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Asufitos ¡Dierioreí.^Muerte de Juan de lilscokedo , áecretario de don inaü 
de Austria. — Suí causas.— Acusaciones contra Antonio Pérez, secretario 
del rey. — Su prisión. — Averiguación de su conducta como secretario de 
Estado. — Su sentencia. — Sigue el proceso sobre el asesinato de Escobe- 
do. — Toman declaración á Antonio Pérez. — Artificios para que confie- 
se. — Niega. — Le ponen á prueba de tormento. — Se declara autor del 
asesinato. — Su evasión de la cárcel y huida á Aragón (1). 

tftVS— t&oo. 

Ljlegamos á un pasaje de la historia de Felipe II , que 
los panegiristas de este príncipe borrarían con gran gusto 

(I) En lo poco que de este asunto hablan los historiadores es- 
pañoles, se conoce cvidentenienle que eluden )a verdad^ ó tratan 
de ocultarla. Otra cosa hubiera sido imposible para los que es- 
cribían en aquellos tiempos. Sobre este triste episodio del reinado 
de Felipe II, tenemos iañ relacionen escritas por el mismo Antonio 
Pérez, en tercera persona , su memorial presentado del hecho de 
su causa, ante el Justicia de Aragón, y su correspondencia. Mu- 
chas omisiones é inexactitudes á sabiendas se hnbrún padecido en 
estos documentos ; mas por los pormenores en que entran y modo 
con que están escritos , no puede quedar duda de Ja verdad de los 
hechos principales. En 1842 se publicó en Madrid una obra rn un 
tomo, intitulada Antonio Pérez, secretario de Estado del Rey 
Felipe IT, su autor don Salvador Bermudcz de Castro , relativa al 
mismo asunto de este capítulo y los dos que siguen. Aunque el autor 
no cita á nadie en el curso de su escrito, escvidente que se guió en la 
mayor parte por los tres documentos ya indicados. Posleriormenle 
publicó en 1844 Mr. Miguet en París otra obra , intitulada Antonio 
Pérez y Felipe TI^ que ya corre en castellano. Los principales do- 
cumentos consultados por el autor francés , son las mismas rela- 
ciones y memorial , un manuscrito perteneciente al ministerio de 
negocios extranjeros de Francia que contiene todas las piezas del 

{)roceso de Antonio Pérez desde su prisión hasta su fuga , una co- 
eccion de todas las actas de la Inquisición de España en diez y 
siete volúmenes, cedida á la Biblioteca real de Francia por Lló- 
renle, y la obra del señor Bermudez de Castro. La lectura de estos 
dos escritos modernos nos ha sido de mucha utilidad para la re- 
dacción de este capítulo, pues aunque tenemos á la vista los es- 
critos de Antonio Pérez, no nos ha sido posible consultar el proceso 
original citado, sobre todo por el último. Es inútil que en el parti- 
cular nos refiramos á Cabrera, á Herrera, á Ferreras, pues lo que 
dicen es poco y muy obscuro. 
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de sus páginas. Pocos en efecto han dado mas armas en- 
tonces á sus muchos enemigos y y las suministran hoy á 
los que persiguen con encarnizamiento su memoria. Nos- 
otros que no escribimos animados de ninguno de estos 
sentimientos, que nos ocupamos de los hechos según los 
encontramos, proj'onlareinos el de la muerte de Juan de 
Escobedo, secretario de don Juan de Austria, sin deseo 
de suavizar, ni menos de cargar las tintas de un cuadro, 
bastante obscuras ya de suyo. Antes de pasar á su relato, 
entraremos en la consideración de las causas que en opi- 
nión común le produjeron. Debió, como hemos visto, 
don Juan de Austria á su hermano todas las atenciones á 
que podia tener derecho. por su nacimiento; fue revestido 
por él de cargos importantes dignos de la persona mas 
afecta y elevada ; y sea que Felipe IÍ le emplease á im- 
pulsos de su cariño, ó por aprovecharse de su capacidad, 
ó por otros fines que no es fácil aclarar, es un hecho que 
por su Ubre voluntad le colocó en teatros donde adquirió 
lama y se hizo uno de los nombres mas célebres del siglo. 
Mas ni este nombre, ni esta fama, le proporcionaban ri- 
quezas, ni le constituian en un establecimiento indepen- 
diente. No habia obtenido la consideración de príncipe 
de la casa real como lo habia solicitado, ni poseia infan- 
tazgo, ni tenia mas titulo que el simple nombre de don 
Juan de Austria , único con que fué conocido en su tiem- 
po y vive todavía en la historia. Natural era que este 
personaje con la ambición propia de su edad, halagado 
por la victoria y con la perspectiva brillante que á sus 
ojos se ofrecia , aspirase á ser mas que un simple capi- 
tán, obrando en nombre de su hermano, y desease ad- 
quirir con su espnila nna posesión ó pais de donde pu- 
diese llamarse soberano. El Pontífice que lo designó para 
jefe de la liga ajustada contra el turco, fomentó mucho 
las pretensiones de don Juan para ganársele y hacerle 
instrumento de otros proyectos aun mas importantes. Ya 
le hemos visto ofrecerle que le reconocería por rey del 
primer estado que sobre los turcos conquistase^ y que 
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sin duda con objeto de utilizar osta promesa ^ no des- 
manteló don Juan á Túnez ni el fuerle de la Goleta ^ á 
pesar de las órdenes del rey que le h ibia prevenido lo 
contrario. No desconocía Felipe II las aspiraciones de 
donjuán ni las promesas del Ponli&ce; y por mucho 
que tratase de disimularlo ^ por precisión llevaba muy á 
mal que su hermano ^ en detrimento de su propia auto- 
ridad , intentase hacerse independiente. No podia mos- 
trarse celoso de las glorias militares de los generales que 
tanto le servian^ pues ni era guerrero ni aspiraba á serlo; 
pero vigilaba con desconfianza y suspicacia el uso que 
hacian de la autoridad que les estaba delegada. No que- 
ria ver en ellos mas que simples órganos é instrumentos 
de sus voluntades, sin que á trabajar por cuenta de ellos 
mismos pudiesen nunca propasarse. Miró el rey, pues^ 
con malos ojos los designios ocultos de don Juan y se 
disgustó mucho con su desobediencia en no desmantelar 
á Túnez; mas no fué esta ocupación el último de sus 
planes favoritos. Volvió á pensar el Pontífice en su per- 
sona para una invasión en Inglaterra con el objeto de 
poner en libertad á Maria Estuarda ; y con este objeto 
influyó en el envío de don Juan á los Países Bajos de 
donde liabia de salir la expedición del desembarco; mas 
los disturbios de aquel pais y la guerra abierta que se 
habia vuelto á declarar^ suspendieron el proyecto. Habia 
accedido el rey de £spaña al plan de la invasión en In« 
glaterra^ aunque con su acostumbrada repugnancia. Des- 
pués se le habia hecho creer que aspiraba don Juan á 
casarse con la misma reina Isabel, por cuyo influjo se 
concedería libertad de conciencia á los habitantes de los 
Países Bajos. Si existió realmente esta idea , era aun mas 
quimérica que la anterior; pero habia recibido Felipe II 
demasiados avisos sobre el particular ^ para no mover su 
suspicacia. 

Que el rey de España^ por este y otros mas motivos, 
estaba muy descontento de don Juan, es probable y 
hasta histórico. Con gran atención estaban vigiladas las 
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personas que podían gozar de su confianza. Ya cu otra 
ocasión, atribuyendo sus aspiraciones á los consejos de 
su secretario Soto^ se le habia substituido después de la 
expedición de Túnez , con otro llamado Juan de Escobe- 
do , que parecia de un carácter mas prudente ; pero se 
habia ganado poquísimo en el cambio. Ejercía el nuevo 
secretario en el ánimo de su señor auu mas poder que 
el despedido ; á los consejos de Gscobedo se atribuyeron^ 
pues, los nuevos planes en que se le suponia. Era mo- 
ralmente imposible que un hombre reducido como él en 
los Paises Bajos á los apuros que hemos mencionado^ en 
su lugar correspondiente ^ pensase por entonces en hacer 
desembarcos en Inglaterra. Se le acusaba ademas de estar 
en planes con el duque de Guisa para entrar en Francia al 
frente de seis mil aventureros; mas ¿cómo habia de aban- 
donar en aquella situación la guerra importante en que 
se bailaba empeñado en los Paises-Bajos? Bajo este 
punto de vista debia de considerar un hombre de la cir- 
cunspección del rey de España imputaciones semejantes; 
mas nada era para él materia leve^ en las personas re- 
vestidas de mandos importantes, y sobre todo estaba ir- 
ritado con don Juan porque formaba proyectos de en- 
grandecimiento propio sin su noticia ni consentimiento. 
A últimos de 1577 se hallaba Juan de Escobedo en 
Madrid , á donde le habia enviado don Juan dé Austria 
en busca de dinero y mas recursos; y tal era al parecer 
la falta que4iacia á su señor ^ que en todos sus oficios pe- 
dia que le mandasen cuanto mas antes á Escobedo (1). 
Se hizo asi su persona objeto de la animadveri^ion del rey, 
como que le suponia móvil de todos los disgustos que su 
hermano le causaba. Cuantas peticiones hacia Escobedo 
en nombre de don Juan , cuantos pasos daba para ace- 
lerar su vuelta, eran nuevos motivos de suspicacia y de 
irritación para el monarca. 



(1) Dinero y Escobedo , era por lo regular el final de todas sus 
comunicaciones. 
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Consultó Felipe U con algunas personas de su con« 
fianza, entre las que se hallaba don Pedro Fajardo, mar- 
qués de los Velez, ya mencionado en esta historia, sobre lo 
que en aquel estado de cosas se habia de hacer con la per* 
sona de Escobedo. Dejarle volver á los Paises-Bajos, pa- 
reció sumamente peligroso. Entretenerle con frivolos pre- 
textos, seria excitar su desconfianza. Con la medida de su 
prisión y formación de causa , se alarmarla vivamente don 
Juan de Austria. Fue, pues^, el resultado de la delibera- 
ción, que pues era necesario deshacerse de Escobedo 
como hombre peligroso , se le diese muerte por ocultos 
medios (1). 

Por mucho que se quieran exagerar las faltas de don 
Juan, por muy fatal que apareciese el influjo de su se- 
cretario, no se ven en todo lo que va indicado bastantes 
motivos para que el rey con toda su severidad dictase tma 
providencia tan violenta. Pero entre las personas que 
mas influyeron en su ánimo se contaba la de Antonio 
Pérez, secretario de'Estado, hombre de sagacidad, de ta- 
lento y de instrucción, nada puro en el manejo de inte- 
reses y sin ningún escrúpulo en la elección de los me- 
dios que le llevasen á sus fines. Supone á este secreta- 
rio la crónica de aquel tiempo en estrechas relaciones 
con doña Ana de Mendoza, princesa viuda de Eboli, se- 
ñora de gran celebridad por sus gracias y hermosura, 
si no por la rigidez de sus costumbres. Se decia que Juan 
de Escobedo enlazado con la casa por relaciones de fa- 
milia y amistad reprobaba mucho el trato y familiaridad 
de la princesa con Antonio Pérez , su enemigo personal, 
y que el resentimiento de esta dama por las expresiones 
duras y amargas del censor encendió mas y mas el odio 
que le profesaba Antonio Pérez. No tiene éste reparo; 
al contrario , alega como un servicio al rey que en su 
correspondencia con el secretario de don Juan, cuando se 
hallaba en los Paises-Bajos, jugaba con él un juego do- 

(i) Memorial de Antonio Pérez. (Págs. 314, 315 y 316). 
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ble^ moslrándose descontento del rey, á fin de que Es- 
cobedo en sus respuestas depositase sus secretos en el 
seno de la amistad, manifestando lo descontento y agrá* 
viado que sobre varios particulares se hallaba don Juan 
de Austria. No fué dificil, pues, á Pérez hacer ver al rey 
lo mal querida que era su persona , tanto por don Juan 
como por su secretario , y sobre todo que el primero no 
renunciaba á su idea favorita de tener silla y cortina^ que 
era su apetito contino, pues iodo lo demás era impro- 
pio, etc. (1) Que Pérez tiraba á deshacerse por este me-»- 
dio de un hombre ya peligroso para él por sus indiscre- 
ciones , que de estos deseos participaba la princesa de 
Ebolí irritada también contra Éscobedo por la misma cau- 
sa, aparece muy probable: que el secretario de Estado en* 
ganó hasta cierto punto al rey, abultándole ias faltas tan- 
to. de don Juan como del secretario, aparece de los mismos 
hechos. Se decretó, pues, la muerte de Éscobedo, Man- 
dó el rey á Antonio Pérez por medio de una carta que 
le matase ó hiciese malar secretamente, y Pérez se apre- 
suró á poner en ejecución este precepto. Apeló primero 
al medio del envenenamiento, que se ensayó sin resultado 
alguno por tres veces. Las dos primeras se le administró 
en la propia mesa de Antonio Pérez á donde le habian 
convidado á cenar en compañía de algunos amigos esco- 
gidos: la tercera en su propia cama donde se hallaba 
enfermo Éscobedo de resultas de la última cena ; mas 
estando ya receloso de Antonio Pérez y percibiendo seña- 
les de veneno en una bebida que una esclava suya le pre- 
sentaba, la hizo arrestar , habiendo sido por este delito 
condenada á muerte sin revelar el nombre de sus cómpli- 
ces. Tal vez no los conocia ella misma; tal vez habia sido 
instrumento involuntario de los que habian echado el ve- 
neno en la bebida. 

En vista de lo vano de estas tentativas, recurrió Pe- 



(1) Memorial de Antonio Pérez (p. 308). Véanse las que ante- 
ceden y siguen. 
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rez al medio del asesinato. Se perpetró el crimen en la 
plazuela de Santiago y por dónde acostumbraba á pasar 
£scobedo, la nociic del lunes de pascua de 1578. Eran 
seis los asesinos, llamados Inausti, Juan Rubio , Miguel 
Bosque, Diego Martinez (criado de conGanza de Pérez) 
Antonio Enriquez y Juan Mesa^ armados de pistolas y 
puñales. Se echaron los tres primeros sobre la persona 
de Escobedo : los otros quedaron de acecho guardando á 
los primeros. Consumado el acto se fugaron á Aragón^ 
habiéndoles proporcionado los medios para ello Antonio 
Pérez. El que habia dado el golpe mortal (fue Inausti) 
recibió un gran presente en dinero ; y todos los demás 
fueron remunerados en atención á este servicio. Desde 
Aragón se dispersaron y se dirigieron á países extranjeros^ 
unos á Ñapóles y otros á los Países-Bajos y y tuvieron 
entrada al servicio de las tropas del rey en calidad de 
alféreces^ cuyos drspachos ó patentes fueron firmadas por 
la misma mano del monarca. 

Se atribuyó el asesinato de Escobedo al solo Antonio 
Pérez ^ sin que se mencionase á Felipe II para nada. Le 
designaban por cómplice y por instigadora á la princesa 
deEboIi, y la atribuyeron á resentimientos personales 
sin que entrase en ellos motivo alguno de política. Pi- 
dieron al rey justicia los hijos de Escobedo contra los 
asesinos de su padre , designando como al principal al 
secretario Antonio Pérez y como instigadora ó cómplice á 
la princesa de Eboli. Perplejo Felipe II éntrelo que como 
rey debia al interés de la justicia y las consideraciones 
que merecía su cómplice ^ trató de parar el golpe de la 
manera que le sugería su sagacidad dando largas al asun- 
to, esperando que el tiempo enfriase el resentimiento de 
los huérfanos. Por otra parte Antonio Pérez, que conocía 
demasiado el carácter y duplicidad del rey, le suplicaba 
vivamente le sacase del conflicto atroz en que se nallaba 
por haber ejecutado fielmente lo que cumplía á su serví - 
cío. Contestaba afable y benigno á sus cartas el rey dán- 
dole toda especie de seguridades , mas no se tranquiliza- 
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ba el secretario con protestaciones que habia visto mu*^ 
chas veces desmentidas. Por una parte no le parecía pro* 
bable que el rey permitiese un proceso en que se hallaba 
personalmente tan comprometido; mas como sabia sus 
artes y su gran poder ^ apeló al último recurso de 
pedirle la exoneración de sus cargos con el permiso de 
retirarse á paises extranjeros. Esta gracia le fué negada 
por el rey, ó porque necesítase en realidad de sus servi- 
cios, ó porque meditase la pérdida de una persona de 
quien estaba disgustado. 

Cansado al fin el rey de las importunidades de Pé- 
rez condescendió con sus deseos, que eran de revelar el 
asunto al presidente de Castilla y obispo de Córdoba don 
Antonio Pazos , confesando ser el autor del asesinato de 
Escobedo y hal)er obrado así por su mandato. A los ojos 
del presidente , este precepto equivalía á una sentencia 
legal ^ como si hubiese sido dictada en tribunales de jus-- 
ticia ; tal era la alta , la funesta idea que se tenia enton- 
ces de las prerogalivas reales. Convencido asi el presi- 
dente de la inocencia de Pérez envió á llamar al hijo de 
Escobedo, y á fin de intimidarle, le hizo saber que el rey 
le habia remitido sus memoriales y peticiones en solici- 
tud de justicia sobre el asesinato de su padre. Que desea- 
ba hacérsela completa , mas que tuviese entendido que 
era también su voluntad que si Escobedo no presentaba 
pruebas auténticas é irrefragables de su acusación , seria 
castigado como calumniador de dos personas tan respe- 
tables y de tan alta gerarquía como el secretario Antonio 
Pérez y la princesa de Eboli , añadiendo de su parte el 
presidente, sobre su palabra de sacerdote, que estala se- 
guro, de que ni uno ni otro eran culpables de aquel ase- 
sinato (1). 

(i) Copiaremos sus palabras insertas en las relaciones. (Pág. 13, 
edición de Ginebra en 1631). ««Sefior Pedro de Escobedo; el rey me 
»ha remitido estos memoriales vuestros y de vuestra madre, en que 
npedis justicia de la muerte de vuestro padre, contra Antonio Pérez 
nj la señora princesa de Eboli ; y me manda que os diga que se os 
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Intimidado con esto Pedro Escobedo y y sin pruebas 
para sostener su acusación, se apartó de la querella. 

Mas no eran solo los hijos de Escobedo los que re- 
clamaban contra Pérez. Era un tal Mateo Vázquez, oficial 
de su propia secretaria^ el que incitaba á la familia de Es* 
cobedo. A la falta de los hijos echó los ojos sobre un 
pariente mas lejano que repitió la misma acusación con- 
tra los asesinos del difunto. Las mismas insinuaciones 
que á los hijos de Escobedo hizo á Mateo Vázquez el 
presidente de Castilla, mas no se intimidó como aquellos, 
y siguió adelante apoyando las reclamaciones del pa- 
riente acusando ala princesa de Eboli, sin hacer caso dd 
resentimiento de esta dama y de sus quejas al rey de la 
insolencia de Yazquez, que sin miramiento atacaba su 
reputación y buen nombre. 

Hasta entonces llevaba aquel negocio una marcha na- 
tural que se explica fácilmente. Habia mandado el rey 
hacer una muerte al secretario. Los hijos del asesinado 
piden justicia contra el último que pasa por el solo per- 
petrador, sin ningún cómplice. El presidente de Castilla, 
convencido de que Antonio Pérez no ha sido mas que 
instrumento de la voluntad del rey, hace que el quere- 
llante se desista. Todo esto se concibe, mas en seguida 
vemos otro acusador que obra por instigaciones de quien 
no tenia derecho de ser parte en el negocio. ¡Cómo se 
explica la presentación de este nuevo actor , Mateo Váz- 
quez! ¿INo parece natural que si el rey queria favorecer á 

»hará justicia cumplidísima sin excepción de personas, ni de lugar^ 
)ini de sexo , ni de estado. Pero primero os quiero decir, que miréis 
»bien qué fundamentos y recuerdos tenéis para la probanza ; y que 
»sean tales , que esleís disculpado de la ofensa de tales. Porque no 
«siendo muy bastantes y por el'.o disculpable vuestra quereua, se 
»convertirá la demostración contra vos , por ser la princesa la per- 
>»sona que es, y su estado y gran calidad mucho de reverenciar; y 
«Antonio Pérez el que es , por hijo de sus padres y abuelos, tan an- 
MÜguos criados de la corona , y por el lugar que tiene. Pero antes 
»aue me respondáis , os digo también en confianza y afirmo en verbo 
»de sacerdote, que la princesa y Antonio Pérez están tan sin culpa 
•>como yo»i 
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coetáneas^ pero al ser Felipe sabedor por los hijos de 
Escobedo ó por Mateo Vázquez de la doble intriga^ de- 
bió de ser muy vivo su resentimiento. Si tal vez llegó á 
descubrir por las acusaciones de los parientes de Esco- 
bedo contra la princesa^ como cómplice del asesinato; 
que al ordenar la muerte de Escobado^ en lugar de obrar 
por causas de estado no habia sido mas que instrumen- 
to de las venganzas de su secretario y la princesa; el que 
concibiese la mas viva indignación y decretase la pérdida 
de estas dos personas^ estaba muy en armonía con el 
carácter del monarca. Nosotros nos atenemos á esta hipó- 
tesis; sin ella todo cuanto hemos visto de este asunto 
complicado y que vamos á narrar sencillamente nos pa- 
rece envuelto en la mayor confusión y hasta lleno de 
contradicciones. 

Era el rey de España demasiado lento en toda su con- 
ducta para dar de repente los golpes que en secreto me- 
ditaba su política. Iieria sin amagar ; rara vez mostra- 
ba desagrado á las personas cuya ruina estaba sentencia- 
da. Antes de deshacerse de la persona de su secretario^ 
necesitaba otra de habilidad y talento que le reemplazase. 
Echó para ello los ojos sobre el famoso cardenal Gran* 
vela^ que después de haber desempeñado el vireinato de 
Ñapóles se habia trasladado á Roma^ donde residía sepa- 
rado de todos los negocios. Le escribió el rey una carta 
muy atenta^ suplicándole pasase á España donde necesi- 
taba de sus luces ; y el prelado siempre ambicioso aun- 
que ya algo anciano, se presentó á recibir las órdenes de 
su monarca. Inmediatamente fué revestido con el cargo 
de presidente del Consejo de Italia y encargado del des- 
pacho de otros mas negocios importantes (1). 

Coincidió casi con la llegada de Granvela la orden 
del rey de arrestar á Antonio Pérez ^ poniéndole bajo la 
guardia de un alcalde de corte. A la misma hora^ que fué 

(I) Pérez no habla de la venida de GranTela, ni en las Relaclo* 
nes Qi en el Memorial; es omisión muy digna de reparo, 
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\m OBce de k noche del 38 de julio de 1579, hizo pren- 
der y conducir i h fortaleza de Pinto á la princesa de 
Eboli. Pasó el rey del Escorial á Madrid con objeto de 
tomar estas medidas. Confesó y comulgó aquel dia. La 
reserva se observó tan bien, que hasta las diez de la no- 
che estuvo Pérez despachando con el rey; es decir , una ho- 
ra antes de ser preso (1). No se debe tampoco omitir otra 
circunstancia de gran bulto, á saber, que fué Felipe II, 
como testigo presencial de la prisión de la princesa, ha- 
llándose disfrazado junto á los portales de Santa María 
que daban al frente de su casa, mientras se bailaban den- 
tro los ministros de justicia. Después que la vio salir 
en medio de ellos, se retiró con el mismo sigilo á su 
palacio. 

No mandó el rey desde luego hacer proceso alguno 
á las dos personas arrestadas. Mas de cuatro meses per- 
maneció en su prisión Antonio Pérez sin habérsele to- 
mado declaración alguna , sin saber siquiera de oficio el 
motivo de su confinamiento. Pero á un hombre de su 
sagacidad, y que tantos motivos tenia para conocer el 
carácter del rey, no se le podia ocultar que le amenazaba 
una desgracia ; sin embargo , tuvo éste el arte de ador- 
mecer su desconfianza , tal vez porque él mismo no es- 
taba fijo en el plan de su ulterior conducta con el preso. 

¿Por qué lo estaba Antonio Pérez? £1 asunto de la 
acusación se hallaba suspendido y no obraba efecto. £1 
rey no daba otro motivo que la enemistad proresada por 
Pérez á Mateo Vázquez, y su obstinación en no hacer con 
él las amistades. ¿Por qué estaba presa la princesa de 
£boli? £n la comunicación que hizo el rey á los parien* 
tes de esta dama, no alegó mas motivo que la influencia 
que ejercia en el ánimo de Antonio Pérez para que éste 

(1) Ydanse las Memorias de Fr. Juan de san Gerónimo , monge 
que fue del Escorial^ en el tomo 8.* de los documentos inéditos que, 
con tanta utilidad de los que se ocupan en estas investigaciones, 

gublican actualmente los señores don Miguel Salva y don Pedro 
alnz de Baranda; iddivídUos dt la Academia de la EUstorlai 
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no se reconciliase con Mateo Vázquez. ¿Qué tenia que 
ver la enemistad que mediaba entre Vázquez y Antonio 
Perez^ y la princesa^ con el arresto de estos últimos? ¿No 
era extraño que por consideración á persona tan subal- 
terna como la de Mateo Vázquez , se mostrase el rey tan 
rigoroso con una de las primeras damas de la corte ^ y 
con su primer secretario de Estado^ á quien babia dispen- 
sado en todos tiempos su confianza? Aparece claro como 
la luz del dia que eran otros los designios del rey, aun* 
que la alternativa de indulgencia y de rigor, manifestada 
en su conducta sucesiva y hizo ver que fluctuaba sobre 
el modo de llevar adelante sus designios. Una prueba de 
que no era la enemistad de Pérez con Vázquez el ver- 
dadero motivo del arresto es^- que habiéndosele hecho 
saber que de la reconciliación de los dos pendia su liber- 
tad ^ se sometió Antonio Pérez; mas la libertad no tuvo 
efecto aunque aflojó muchísimo el rigor de su confina- 
miento. 

En esta situación se hallaba el negocio ^ cuando mar- 
chó el rey á Portugal , sin decidir nada sobre la suerte 
de su antiguo secretario. Para salir de esta inquietud, 
tomó su mujer, dona Juana Coello, el camino de Lisboa, 
con resolución de echarse á sus pies y pedir el perdón de 
su marido. Informado el monarca de este viaje, mandó 
arrestarla en Aldea Gallega , ya en el territorio portu- 
gués, y que el alcalde de corte Tejada hiciese una su- 
maria información del hecho. No fué poca la eitraneza 
del alcalde, cuando habiéndose presentado al rey con lo 
actuado , no le dio Felipe II mas respuesta que coger la 
sumaria y arrojarla al fuego de su chimenea. En cuanto 
á doña Juana, la envió orden el rey de restituirse á Ma- 
drid, prometiéndola conüo rey y como caballero poner en 
libertad á su marido , cosa que no tuvo efecto. 

Sin embargo, era por aquel tiempo la prisión de Pé- 
rez tan poco rigorosa , que apenas merecia este nombre. 
Pasaba el tiempo en festines, en el juego y otras disipa- 
ciones dispendiosas á que estaba acostumbrado. Sirvió 
- Tomo iv. 2 
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Se le condeDó ademas á pagar, volver y restituir doce 
millones doscientos veinte y cuatro mil setecientos noven- 
ta y tres maravedises en la forma y manera siguiente (1): 
dos millones setenta mil trescientos ochenta y cinco que 
ha recibido y le han sido entregados en Ñapóles por 
cuenta de la señora doña Ana de Mendoza y de la Cer- 
da, princesa de Eboli, salvo el derecho que pudiese tener 
para percibir de dicha princesa cierto censo que dice 
pertenecerle; y cargar sobre sus bients : á restituir ocho 
colchas nuevas bordadas de oro y plata en terciopelo car- 
mesí recibidas de dicha princesa^ en tan buen estado 
como se hallaban cuando le fueron entregadas, á menos 
que quisiese pagar trescientos ducados por cada una, 
quedándoles á salvo el recurso contra dicha princesa por 
la indemnización que dice haberla hecho: item ^ dos dia- 
mantes de precio , que parece haber recibido de dicha 
princesa^ á menos que pague en cambio la suma de dos 
mil ducados: ilem, cuatro piezas de plata procedentes de 
la venta de los muebles del conde de Galvez que ha re- 
cibido de dicha princesa en el mismo estado que tenian 
cuando se le dieron^ á menos que pagase por ellas cua- 
renta y cuatro mil trescientos setenta maravedises: item 
una sortija montada con un granate que ha recibido de 
la misma princesa , ó pagar por ella ciento noventa y ocho 
mil setecientos cincuenta maravedises , debiendo todas 
estas sumas y efectos susodichos ser entregados á los hi- 
jos y herederos del príncipe Ruy-Gomez, ó por ellos á 
quien pertenezcan : item^ un brasero de plata que ha re- 
cibido del serenísimo señor don Juan de Austria, tal y 



(1) Pérez en sus Relaciones (p. 49) hace mención de esta sen- 
tencia fijando la multa en treinta y tantos mil ducados, sin mas 
pormenores que estarán sin duda en el proceso. Añade que esta 
sentencia no es un documento auténtico y no existe en parte algu- 
na. También añrma que el rey le envió á decir por su confesor 
Fr. Diego de Chaves que no diese descargo alguno, pues a^uel pro- 
cedimiento no era mas que una farsa, y no le costaría ni el valor 
de unos corporales para aquel templo pues parece que fué la confe- 
rencia en una iglesia. 
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tao bueno como le fué entregado , á menos que pague en 
cambio setecientos ducados; y en fin ^ por otros diversos 
cargos y trasgresiones que resultan de la averiguación, 
siete millones trescientos setenta y un mil noventa y ocho 
maravedises aplicados á la cámara y fisco de su magestad. 

No se difirió mucho ia intimación de esta sentencia. 
A fin de que no pudiese sustraerse á ella Antonio Perez^ 
se presentaron en su casa dos alcaldes de corte , y mien- 
tras uno se dirigió á su despacho con objeto* de apode- 
rarse de sus papeles , pasó el otro al cuarto donde á la 
sazón estaba en compañía de su mujer, doña Juana Coe- 
lio, y de sus hijos. Como la casa se hallaba cerca de la 
iglesia de san Justo , ocurrió al secretario la idea de am- 
pararse en la jurisdicción eclesiástica, y con este objeto 
habiendo eludido por un momento la vigilancia del al- 
calde, pasó á una habitación que daba á la calle, se des- 
colgó por las ventanas y corrió á la iglesia. Mas los al- 
caldes le siguieron inmediatamente; allanaron el templo 
y procedieron á la pesquisa de Antonio Pérez , que ha - 
liaron escondido bajo el mismo techo de la iglesia de 
donde saUó cubierto de telas de araña y de polvo. A pe- 
sar de las protestas y resistencia de los eclesiásticos le 
sacaron del asilo ; y habiéndole hecho subir á un coche 
que los esperaba, lo trasladaron á la fortaleza de Tu- 
ruégano. 

Trató Pérez de evadirse de esta fortaleza y reeurrir á 
la jurisdicción independiente de Aragón; mas habiendo 
sido descubierto el plan, se agravó el rigor de su confi- 
aamtento. Se procedió después á pedirle la entrega de 
todos sus papeles, y como se supiese que los habia puesto 
en salvo, y que su mujer no estaba ignorante de su pa'^ 
radero , se arrestó á esta señora y á sus hijos ; haciéndola 
Faber por medio del confesor del rey, que se la conde- 
narla á una prisión perpetua, haciéndola ayunar á pan y 
agua si no revelaba el paradero de aquellos documentos. 
Se resistió doña Juana á declararlo; se sometió al rigor 
de su prisión resuelta á todo , y fué precisfi» que su mari- 
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do la escrihiesc un billete con su sangre á falla de tinta, 
en que la mandaba expresamente entregase lo que le pe- 
dían. Puso en efecto doña Juana los papeles en manos 
del mismo confesor^ y por este conducto pasaron á las 
del rey , quien los recibió con muestras de grandísimo 
contento. Pero Antonio Pérez habia tenido la mana de 
sustraer de la colección los que podían serle mas útiles 
para su defensa. 

Después de la entrega de los papeles , se aligeró la 
prisión de Pérez. Se le trasladó á Madrid^ y aunque no 
estaba precisamente en libertad , recibía á todas horas á 
su mujer, á sus amigos; hasta se le permitió asistir á los 
oficios de Semana Santa en el convento de Atocha. Esta 
alternativa de rigor y de indulgencia que hoy no puede 
menos de admirarnos, eran ya en aquel tiempo objeto 
para muchos de sorpresa. Se advertían unas contradic- 
ciones tan manifiestas en el proceder del rey > que nadie 
podía explicar ni someter á razonables conjeturas. Según 
las palabras mismas del juez que entendía en la causa de 
la muerte de Escobedo: unas veces le daba priesa el 
rey , y le alargaba la mano, otras espacio y se la en- 
cogia. No lo entiendo {son sus propias palabras), ni 
alcanzo f los misterios de las prendas Cfoe debe de haber 
entre rey y vasallo (1). 

El negocio relativo á la averiguación de la muerte 
de Escobedo seguía su curso, mas de un modo misterio- 
so que no se daba al público. Habian desaparecido poco 
á poco la mayor parte de los cómplices ó sabedores del 
asesinato. Se contaba eutre^ ellos el astrólogo de Antonio 
Pérez, llamado Pedro de la Hera , y un criado de su 
confianza llamado Rodrigo Morgado que habia llevado 
muchos recados á la princesa de Eboli,yse suponía 
instruido de pormenores sobfe la intimidad de su señor 
con la princesa. Los dos hermanos de estas dos per- 
sonas fueron de opinión de que habían sido ambas 

(1) Relaciones (pág. 63). 
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asesinadas por el mismo Antonio Pérez. A igual cau- 
sa se atribuyó la muerte de Insausti ocurrida en Sicilia y 
la de Miguel Bosque, otro cómplice del asesinato^ en Ca« 
talufia. Antonio Enriquez^ hermano de este último , tam- 
bién cóm[)Iice9 que habia sido paje de Antonio Pérez, 
temeroso de la misma suerte se apresuró á acusar al ex- 
secretario como principal agente del asesinato, y con este 
objeto se dirigió al rey ofreciendo exhibir cuantas prue- 
bas se le exigiesen de su aserto, comprometiéndose á ser 
colgado por las piernas si resultaba culpable de ca- 
lumnia. 

Rodrigo Vázquez, juez que entendía en esta causa, se 
hallaba i la sazón con el rey en Aragón donde celebraba 
cortes. Se aprovechó de esta circunstancia para tomar de- 
claración i Antonio Enriquez, quien entró detalladamen- 
te en la relación de lo ocurrido en aquel acto. En se- 
guida interrogó á un tal Gerónimo Diaz, que aunque 
nada dijo de la muerte de Escobedo, dio informes por ex- 
tenso sobre la inteligencia que mediaba entre Antonio 
Pérez y la princesa de Eboli. Después se dirigieron á otro 
testigo llamado Martin Gutiérrez, mas éste no habia sido 
testigo ocular de nada , y solo dio cuenta de lo que ha- 
bia oído en Aragón á los perpetradores del acto , asegu- 
rando todos que el asesino principal habia sido un tal 
Mesa, el mismo que habia tratado de sacar á Antonio 
Pérez de la fortaleza de Turuégano. 

Hasta entonces no habia mas que un testigo ocular 
y ademas sujeto á recusación por sus antecedentes. Pro- 
cedió pues el juez Rodrigo Vázquez á tomar declara- 
ción á Diego Martínez, antiguo mayordomo de Antonio 
Pérez, hombre de toda su confianza y que acababa de 
llegar á Madrid con objeto de entregar al confesor del rey 
los papeles del antiguo secretario. Negó Martínez mani- 
festando que nada habia sabido ni entendido nunca del 
crimen de que se acusaba á su seilor, añadiendo que éste 
habia quedado muy afligido de la muerte de Escobedo, 
de quien era grande amigo. Antonio Pérez, que se halla- 
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ba todavía en la fortaleza de Turuégano, al saber la 
prisión de Diego Marlinez en Madrid y la declaración que 
le habian tomado, se alarmó mucho temiendo que recur* 
riesen al medio del tormento, y con este motivo escribió 
ul rey, rogándole encarecidamente que no permitiese se 
llegase á esta medida por la intervención que habia tenido 
Marlinez en todos los negocios, no siendo conveniente 
que se expusiese su fidelidad á tanta prueba. Se ye por 
esto que en Antonio Pérez obraba todavía la ilusión de 
que el rey no era parte activa en la averiguación judicial 
y que solo la permilia por no comprometerse. 

Mas Felipe II, que tenia otras miras, no hizo caso de 
su secretario y dejó á Vázquez pasase adelante en sus 
indagaciones. Hizo carear á Diego Martínez con Antonio 
lünriquez, su acusador, de la participación del asesinato de 
Escobedo. Mas el primero persistió en la negativa echan- 
do en cara á Enriquez su ingratitud, afeándole su perju- 
rio por perder á un señor que le habia hecho tantos be- 
neficios. Así quedó otra vez Vázquez reducido á un solo 
testigo ocular del hecho y testigo recusable, por lo que re- 
solvió echar mano de un marmitón llamado Rubio , que 
habia preparado el breva je destinado á envenenar á Es- 
cobedo y al boticario que le había dado la receta. Como 
se hallaban los dos en Aragón, de jurisdicción indepen- 
diente de la de Castilla, trató de hacerlos venir á Madrid 
Rodrigo Vázquez. Habiéndolo sabido Pérez los recomen- 
dó á Gil de Mesa, que se hallaba entonces en aquel pais, 
para que impidiese su salida, y temiendo siempre que al 
fin se escapasen y viniesen á Madrid á dar declaración, 
volvió á escribir al rey suplicándole que hiciese poner fin 
al procedimiento y volverle á su favor, haciéndole ver que 
habian echado los ojos sobre el marmitón Juan Rubio, 
mas que él habia impedido su venida por medio de Gil 
Mesa, que era hombre de toda su confianza. 

Admira lo fascinado que se hallaba todavía Antonio 
Pérez sobre la parle que el rey tomaba en el proceso, y 
el arte diabólico con que éste había sabido adormecerle 
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Para que se forme idea del calor y hasta sinceridad con 
que Afitonio Pérez escribía al rey, ponemos en seguida 
las úliimas palabras de su caria. «Por las llagas de Cristo^ 
»mi! veces, suplico á vuestra magestad se duela de nos- 
»olros. y se apiade de nuestra inocencia y de la fideli- 
»dad y leales servicios de esta persona, padres y abuelos^ 
»y se duela vuestra magestad de este abatido , y sea juez, 

»y el que satisfaga al mundo Digo, señor, con un 

»remo siquiera de su servicio; porque no piense el mun- 
»do que tal privación de todo lo que poseia con tales 
»demo5traciones fué por infidelidad mia, pues no la tuve 

itjamás Asi, por amor de Dios, señor^ nos socorra 

»con alguna señal de la gracia de vuestra magestad, que 
))esta hé menester y vida (1).» 

Cualquiera podria imaginarse que el rey se conmo- 
viese algún tanto con estas cartas angustiosas de quien 
había sido su antiguo confidente y secretario. Mas Feli- 
pe II las entregó al juez para que obrasen como piezas 
del proceso. Aunque no había hasta entonces mas que 
un testigo contra Antonio Pérez, pareció á Rodrigo Váz- 
quez que con esta declaración y los rumores públicos» 
había pruebas suficientes para condenarle. Sacó , pues, 
el procedimiento de la clase de privado y meramente in- 
dagatorio que tenia hasta entonces, á la de una causa 
pública contra la persona del secretario Antonio Pérez. 
Para darle todo este carácter, pasó el juez á examinar su 
prisión (2), y no hallándola segura, tomó todas las me- 
didas para impedir que se escapase , habiendo aumenta- 
do asimismo el número de alguaciles que se hallaban de 
custodia. 

En setiembre de 1589, se procedió al interrogatorio 
de Pérez; y aunque esto se hizo por dos veces, en am* 



(t) Proceso manuscrito citado por Mr. Afiguet. 

(2) Guando comenzó á tomar el proceso de Antonio Pérez un 
carácter de publicidad , se le trasladó á la fortaleza de Pinto ; mas 
al cabo de dos meses se le volvió á Madrid. 
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bas respondió el acusado con la negativa^ presentando eñ 
su descargo seis testigos ^ y alegando como prueba de su 
inocencia ^ que cuando se perpetró el asesinato^ se halla- 
ba con el marqués de los Yelcz en Alcalá de Henares. 
Lo mismo hizo doña Juana Coello ^ con quien se practi- 
caron iguales diligencias. Mas á pesar de lo infructuoso de 
este paso dio su dictamen el juez, declarando á Pérez 
culpable del asesinato , por la declaración de Antonio 
Enriquez y los rumores públicos que le designaban como 
el primer instigador del acto. 

Se concedieron á Antonio Pérez diez dias para justi- 
ficarse y dar sus descargos. Se presentaron abogados de 
una y otra parte; y Antonio Pérez y lo mismo Diego 
Martinez, que eran los dos presuntos reos, obtuvieron 
ocho dias mas para presentar sus pruebas. Algunos tes* 
tigos declararon en favor suyo, diciendo que Antonio 
Pérez y Escobedo eran íntimos amigos; que el primero 
había quedado muy afligido de la muerte del segundo; 
que Antonio Enriquez era un testigo sobornado, convicto 
y castigado en otra ocasión de falsificador; que Antonio 
Pérez era un hombre de bien y buen cristiano. Lo mismo 
dijeron en favor de Diego Martinez, que era el otro reo. 

No se podia condenar en rigor á Antonio Pérez con 
la declaración sola de un testigo ; y el juez Vázquez, 
á pesar de su malevolencia, se vio obligado á aguardar la 
llegada de los dos testigos de Aragón. Mientras tanto, 
Perez^ temiendo los resultados de tantas dilaciones, vol- 
vió á pedir con instancia que se le pusiese en libertad; á 
tanto llegaba todavía su ceguedad sobre las verdaderas 
intenciones del rey y del juez que se mostraba su instru- 
mento. Por aquellos dias se presentó á Pérez el confesor 
del rey y le exhortó por via de consejo amistoso i que 
se declarare culpable del asesinato de Escobedo, puesto 
que el mandato del rey le debia absolver de toda culpa, 
oe negó Pérez á seguir el consejo, alegando que era la 
Toluntad del rey que permaneciese el acto en secreto, y 
que tenia ademas la seguridad de que no le abandonarla 
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en el confliclo como se lo tenia escrito de su puño. De 
este mismo parecer había sido el cardenal arzobispo de To- 
ledo^ manifestando á Pérez lo delicado y peligroso que 
seria para éi hacer una confesión que podría ser del des- 
agrado del monarca. 

Habiendo evitado Antonio Pérez, por entonces, el 
lazo que le tendia el P. Chaves, tomó el partido que le 
pareció mas saludable y le aconsejaron sus amigos^ á 
saber, de arreglarse con el acusador Pedro Eáeobedo. No 
faltaron quienes hicieron ver á éste lo útil y aun lo ne- 
cesario que le seria entrar en una avenencia con el acu- 
sado. Dio oidos Pedro Eseobedo á la proposición ; y por 
veinte mil ducados se apartó de la demanda, diciendo 
que perdonaba á Antonio Pérez; pidiendo, que en virtud 
de ello le pusiesen en libertad, y lo mismo á Diego Mar- 
tínez; añadiendo, que en esto cumplía un deber para con 
Dios y para con los grandes personajes que se lo habían 
suplicado. Eran estos el almirante de Castilla don Luis 
Enrique de Cabrera j el duque de Medina de Rioseco y 
conde de Moneada, don llodrigo Zapata, comendador 
de Monte-alegre en la orden de Santiago, é hijo del con- 
de de Barajas , presidente del Consejo de Castilla ; don 
Alonso de Campo y Jácome Masengo , que firmaron 
todos el acta del desistimiento de Eseobedo. 

Parecía asi el asunto terminado; mas no se satisfacía 
de este modo ni el odio del juez, ni se realizaban los 
planes de Felipe. En lugar de poner en libertad á An- 
tonio Pérez , escribió Vázquez al rey que aunque el acu- 
sado creía terminado el asunto por su transacción con Es- 
eobedo, habían circulado demasiados rumores sobre la 
parte que había tenido S. M. en el asunto para quedar 
comprometido de esta suerte , sin que Antonio Pérez pu- 
siese antes de manifiesto las causas que se habían tenido 
en consideración para perpetrar la muerte de Eseobedo. 
El fin de esta carta es tan extraño, que no podemos me- 
nos de copiarle aquí literalmente. « Vuestra magestad me 
«escriba un billete que yo se lo pueda mostrar, diciendo: 
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»decid á Autouio Pérez que ya sabe como yo le mandé 
>»hicie^e matar á Escobedo por las cosas que él tiene en- 
«tendidas » que á mi servicio conviene que las de- 
»clare(l),» 

¿No parece lodo esto marcado con el sello de la in- 
sensatez? Asi lo pareció entonces al cardenal arzobispo de 
Toledo don Gaspar Quiroga que tuvo noticia de esta car- 
ta. Copiaremos las palabras que dijo al confesor del rey. 
«O yo soy loco, ó este negocio es loco. Si el rey le 
«mandó á Antonio Pérez que hiciese matar á Escobedo, 
»¿qué cuenta le pide ni qué cosas? Miráralas entonces, 
»y él lo viera que este otro no era juez en aquel acto, 
«secretario y relator de los despachos que le venian á las 
«manos, y ejecutor de lo que le mandó y encargó como 
»un amigo á otro, etc. (2).» De este modo de pensar del 
arzobispo , participaron cuantos tuvieron conocimiento del 
asunto. Mas aquí no habia ni insensatez, ni falta de cir- 
cunspección, ni inconsecuencia. No pretendía el rey que 
se castigase á Pérez por el asesinato de Escobedo , sino 
por haber dado á su señor un mal consejo. Le pedian las 
causas que habia tenido pira ello, seguros de que priva- 
do de sus papeles no podría exhibirlas. Era el plan mas 
pérfido y hábilmenle combinado. Al rey no le paraba per- 
juicio alguno el declararse autor de la muerte de Esco- 
bedo. Pérez, sin pruebas justificativas, iba á aparecer 
como un calumniador, como un falso consejero que ha- 
bia abusado de la confianza de su rey , induciéndole á 
cometer un acto horríble de injusticia. 

Con arreglo á este proyecto dio el rey en 4 de enero 
de 1590 al juez Vázquez una orden por escrito conce- 
bida en estos términos. «Podréis decir á Antonio Pérez 
«de mi parte, que él sabe muy bien la noticia que yo 
»tengo de haber él hecho malar á Escobedo y las causas 
«que me dijo que habia para ello , y porque á mi satis- 



1) Relaciones (pág. 75). 

2) Relaciones (p.ig. 77). 
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» facción y la de mi conciencia conviene saber sí estas 
»causas fueron ó no bastantes, que yo le mando que las 
»diga y dé particular razón de ellas , y muestre y haga 
»verdad las que ansí me dijo de que vos tenéis noticia, 
»porque yo os las he dicho particularmente, para que 
«habiendo yo entendido las que asi os dijere , y razón 
»que os diere de ello, mande verlo que entodo conven- 
»dria hacer. Madrid 4 de enero de 1590. — Yo el 
j>rey(l).» 

Mientras tanto se habia estrechado mas que nunca 
la prisión de Pérez: se le habia privado la comunicación 
con todos sus amigos y familia , y tenia hasta centinelas 
de vista, oficio desempeñado entonces por medio de al- 
guaciles. Se habia llegado hasta ponerle grillos; de cuya 
penalidad se habia rescatado por una gruesa suma de di* 
ñero. 

Se enseñó á Antonio Pérez la carta del rey; mas res- 
pondió, que salvo el respeto debido á S. M. nada tenia 
que declarar en el asunto, y como volviese á recusar Pé- 
rez al juez Rodrigo Vázquez por su enemigo personal, 
se le agregó un tal Juan Gómez. Los dos le interrogaron 
por tres veces en los primeros días del mes de enero 
de 1590 instándole y rcquiriéndole que manifestase los 
motivos ó causas que pudo haber habido para ordenar la 
muerte de Escobedo. Persistió Pérez en la negativa , ex- 
poniendo que nada sabia, que nada habia llegado á su 
conocimiento de lo que le preguntaban. Recurrieron en- 
tonces los jueces á la (perza. El 21 de febrero mandaron 
á los alguaciles que le echasen grillos á los pies y le su- 
jetasen á la pan'd ccn una cadena atada al cuello. Mas 
Antonio Pérez no por eso alteró el tenor de sus declara- 
ciones. En seguida los jueces le amenazaron con el tor- 
mento, y no habiendo podido intimidarle , le manda^ 
ron poner á cuestión de tormento^ y si en él muriese ó 
lesión de algún miembro le sucediese, fuese por su culpa 

(t) Proceso manuscrito por Mr. Miguet. 



50 HISTORU DE FELIPE n. 

y cargo: y dijo lo que dicho time que por estas dos cosas ^ 
la una el ser hidalgo; la oír a el daño y lesión que resultase 
en su persona atento á estar tullido de las largas irri- 
siones de once años y no se le podía sujetar á la pena 
del tormento (i). Mandaron entonces los jueces que le 
quitasen la cadena y los grillos y le requirieron otra vez 
que declarase los motivos que habia tenido el rey para 
ordenar la muerte de Escobedo. Habiéndose negado otra 
vez Antonio Perez^ le despojó de sus vestidos el verdugo 
dejándole solo en calzoncillos. Los jueces mandaron re- 
tirarse á éste y requirieron nuevamente á Pérez que de- 
clarase lo que se le tenia mandado, intimándole que en 
caso contrario iba á sufrir el tormento de la cuerda. Co- 
mo se volviese á negar Antonio Pérez, llamaron de nue- 
vo los jueces al verdugo , y luego estando presente la 
escalera y aparejos del tormento, por el Diego Ruiz, 
verdugo, le fueron cruzados los brazos al dicho Anto- 
nio Pérez uno sobre otro, y le fueron comenzando á 
dar una vuelta de cordel en ellos, el cual dio grandes 
voces diciendo^ Jesús y que habia de morir en el tor- 
mento^ y que no tenia que decir, cuyas palabras repi- 
tió varias veces. Ya le habian dado cuatro vueltas á la 
cuerda cuando ios jueces volvieron á hacerle la misma 
intimación, mas él se obstinó de nuevo, y dando gran- 
des voces y gritos dijo, quó no tenia que decir y que le 
mancaban el brazo, vive Dios qw estoy manco de un 
brazo y lo saben los médicos; y diciendo á voces: señor, 
por amor de Dios que me mancan, que me han manca- 
do la mano, por Dios vivo , y tornó á decir: señor 
Juan Gómez, cristiano es, hermano, por amor de Dios, 
que me matas, que no tengo de decir mas. Fuéle torna- 
do á decir por los mismos jueces que rsponda, y no 
dijo mas que, hermano, que me matas^ señor Juan Go^ 
mez por las llagas de Dios acábeme de una vez , dé- 
jenme que cuanto quisieren diré; por amor de Dios, 

( I ) Palabras del proceso. 
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hermano^ que te apiades de mí. Y luego dijo que le 
quitasen de como estaba , que le den una ropa^ que él 
dirá (1). Al pronunciar estas últimas palabras ya había 
dado el verdugo ocho vueltas á la cuerda, y como Pérez 
se preparaba á declarar le mandaron los jueces que deja- 
se el aposento. Entonces el secretario hallándose en ti^n 
angustiosa situación se declaró autor de la muerte de Es- 
cobedo, dando á esta medida las causas y razones que ya 
llevamos indicadas. Después fuéle dicho á esle declaran- 
te que haga la verdad y muestre las cosas que así dijo 
d S. M. pata la muerte de Escobedo, dijo: que todos 
los papeles le fueron tomados la^ otras veces en dife* 
rentes prisiones , y que entre ellos hubiera muchos 
recaudos de lo que dicho time que dijo á S. M. y tuvie- 
ra muchos testigos muy fidedignos como la persona 
que se ha nombrado (el marques de los Felez) quejus- 
tificaria de todo el caso. Pero como hace doce años 
que murió Escobedo h'm faltado las personas dichas. 
Demás que estas son materias que dá el vasallo á su 
principe , y mas cuando los particulares que le decian 
en secreto y á solas de Escobedo no podían tener tes- 
tigos (2). 

Al día siguiente de la tortura de Perez^ sabedor Die- 
go Martinez de lo que habia ocurrido confesó también^ 
y confirmó^ por medio de una declaración circunstanciada^ 
la relación que del asesinato de Escobedo habia dado 
Antonio Enriquez. 

En cuanto al desgraciado secretario^ torturado tanto 
por los dolores padecidos como por la calentura y por 
su angustia^ acabó de conocer el juego del monarca y la 
suerte horrible á que estaba destinado. Sabia ya que el 

Í'uez Rodrigo Vázquez trataba de atribuir el asesinato de 
üscobedo, no á las razones de estado que hemos expues- 
to en su lugar, sino á intrigas de Antonio Pérez en que 



(1) Palabras del proceso. 

(2) Palabras del proceso. 
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hacían un gran papel sus conexiones con la princesa de 
Eboli. Sabia además que estaba concertado este plan 
con el rey y que ambos se lisonjeaban de llevarlo á efec- 
to, careciendo Antonio Pérez de papeles con que justiG- 
carse. Tampoco ignoraba que pretendían hacerle culpable 
de la muerte del astrólogo Pedro de la llera y de Rodri- 
go Morgado, de que hemos hablado á su debido tiempo. 
Abandonado y vendido tan cruelmente por el rey, no ha- 
bía mas perspectiva para Antonio Pérez que la de un 
suplicio ignominioso. Era ya la fuga su úuico recurso, 
desde entonces no pensó mas que en los medios de 
efectuarla. Hallándose bastante enfermo supo fingir uu 
aumento de mal y alcanzó del rey que le asistiesen en su 
prisión personas de su servidumbre. Por otra parte decla- 
raron los médicos que peligraba su vida si no se aliviaba 
en algo, y esto movió al rey hasta permitir la entrada á 
su mujer, doña Juana Coello, que se hallaba en los me- 
ses mayores de embarazo. Todavía conservaba muchos 
amigos Antonio Pérez , y el cruel trato de que acababa 
de ser victima le había creado simpatías en grandes per- 
sonajes de la corte. Su secretario y confidente Gil Mesa, 
que se hallaba todavía en Aragón, puso en juego mil re- 
sortes y preparó con grande habilidad la fuga de su amo. 
Se efectuó por fin ésta á últimos de abril de 1590. Dis- 
frazado Pérez con los vestidos de su mujer (1), se salió 
una noche de su prisión por entre los alguaciles que le 
guardaban sin hallar obstáculo. Tal vez alguno de ellos 
estaría en la trama, lo que es muy probable, A pocos pa- 
sos de su prisión encontró Antonio Pérez á Gil Mesa 

(t) Antonio Pérez no habla de esta circunstancia , y evita con 
todo cuidado entrar en pormenores de su escape. Si su mujer ie 
auiilió verdaderamente como queda dicho, fué un rasgo mas déla 
adhesión j constancia heroica con que tomaba parte en las desgra- 
cias de un esposo reputado por infiel. Algunos se apoyan en esta 
circunstancia para negar las relaciones de Pérez con la princesa, 
mas no es una prueba concluyente. Pudo muy bien ignorarlas ó no 
creerlas doña Juana; también ser bastante generosa para perdo- 
narlas y sacrificar ci resentimiento á sus deberes. 
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que le aguardaba con caballos preparados , y siu perder 
momeulo caminó con ellos sin descansar las treinta le- 
guas que le separaban de Aragón^ donde tomó asilo por 
entonces. 

Si lo que acabamos de decir sobre este asunto 
tan extraño, no estuviese consignado en documentos 
auténticos que apenas dejan lugar á duda alguna, pa- 
sarían tal vez por fabulosos. Tales son las improba- 
bilidades y hasta contradicciones en que se hallan en- 
vueltos. Se vé á un rey encargar á su secretario, á su 
privado, á su favorito, pues tal podia considerarse enton- 
ces Antonio Pérez, la muerte de un hombre ; y que éste, 
obedeciendo ciegamente, la ejecuta. Se vé que de este acto 
se sigue un proceso , y que siendo tan fácil al rey hacer 
que la parte querellante desista, permite su continuación, 
en que no puede menos de resultar como principal cau- 
sante del asesinato. Se vé, que aun en la hipótesis de que 
el rey tuviese interés en que se condenase á Pérez , deja 
pasar años sin que este proceso se formahce de un modo 
terminante y perentorio. Se vé á este rey emplear este 
vacio de tiempo en hacer condenar al secretario por cohe- 
cho, por corrupción, por abusar de su favor y gracia. 
Cuando se ha dado el golpe terrible de que pague una 
cantidad enorme , de que tal vez no puede disponer , se 
renueva el negocio del proceso antiguo del asesinato. 
Unas veces se confina rigorosamente á Pérez ; otras se 
alivia su prisión, permitiéndole el trato con sus amigos y 
familia, y hasta una media hbertad de que el preso no 
abusa ; tal es la confianza que le sabe inspirar el que al 
parecer tiene jurada ya su pérdida. Cuando está ya en- 
vuelto en las redes que le tienden sus enemigos, se apela 
al último extremo del rigor, y se le estrecha á que se 
confiese reo de un dehto mandado por Felipe mismo. Para 
que no le quede efugio alguno, se declara el mismo rey 
autor de la muerte, puesto que la habia ordenado; y se man- 
da á Antonio Pérez que exponga los motivos que hubo para 
ell o , con la esperanza de que careciendo de sus papeles, 
Tomo iv. 5 
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se le pueda condenar por haber dado malos consejos al 
monarca. Y en esle tejido de incertidumbre , de dilacio- 
nes, de alternativas de blandura y dureza, de ingrati- 
tud, de negrura, de perfidia, de crueldad , pasaron nada 
menos que doce años. ¿Qué motivos, pues, podia tener 
el rey para conducirse de este modo, con un hombre que 
sin duda habia sido depositario de su confianza , y obte* 
nido su amistad basta el puuto que podia dispensarla un 
rey de su carácter? ¿Qué le iba en declararse él mismo 
como principal motor de la muerte de Escobedo, cuando 
le ponia á cubierto su prerogativa, cuando en la perso- 
na de Antonio Pérez no podia considerar la opinión mas 
que el instrumento fiel de las voluntades del monarca? 
¿Qué interés podia tener en perder con tanta crueldad á 
su secretario? A tan extraño problema no se ofrece mas 
que una solución; á saber, la del deseo de una vengan- 
. za que se alimentó por espacio de doce años para termi- 
nar de un modo tan estrepitoso. Se puede dar á esta ven* 
ganza el nombre de justicia , suponiendo que Felipe II 
trataba de castigar á Pérez por haberle dado un mal con- 
sejo. Mas ¿por qué habia sido tan ligero un hombre de 
su circunspección en admitir los cargos que se hacian á 
Escobedo : Si en esta conducta del rey no influyó princi- 
palmente su resentimiento por las conexiones que se su- 
ponian entre su antiguo secretario y la princesa de Eboli, 
no puede encontrar la sana crítica otra explicación que 
darle. 

Dejamos para los dos capítulos siguientes el desenlace, 
funesto á todas luces, de este drama. 
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Continuación del anterior.— Enojo del rey con la huida de Antonio Perex.— 
Blotivos de su resentimiento. — Idea sucinta de las instituciones de Ara- 
gón.— Cortes,— Diputación permanente. — Gran Justicia de Aragón.— 
Manifestaciones. — Llega Pérez a Galatayud. — Sale preso para Zarago- 
za. — Encerrado en la cárcel de los manifestados. — Entabla el rey su acu- 
sación ante el Justicia.— Su desistimiento,— Apela al recurso de la en- 
qüesta. — Inútil también. — Se apodera del asunto el Santo Oficio. — Recla- 
ma su persona.— La trasladan á sus cárceles en la Aljaferia. — Alboroto 
del pueblo. — Vuelve Antonio Pérez á la cárcel de los manifestados. — 
r^uevas intrigas para pasarle á la del Santo Oficio. — Nuevas órdenes para 
su extradición. — Nuevo alboroto del pueblo. — Saca éste á Pérez de la 
cárcel. — Sale Antonio Pérez de la ciudad.-— Vuelve á ella de oculto.-^ 
Vuelve á salir. — Se refugia en el Beame (1). 

1590.— 1599. 



vjTRANDE fué el enojo de Felipe II cuando supo que 
se le había escapado de las manos una victima en quien 
pensaba apurar todos los rigores de su saña. Fué su pri- 
mer efecto mandar poner á la mujer del fugitivo y sus 
siete hijos en la cárcel pública. Aumentó su indignación 
)a idea de que trasladado Pérez á un reino que se podia 
considerar entonces como extraño^ gobernado por dife- 
rentes instituciones que Castilla, encontraría simpatías 
en sus habitantes^ que le eran poco afectos^ y protección 
en fueros que ofrecían menos campo á su arbitrarie^ 
dad y malas artes. Iban seguramente á ser divulga- 
dos secretos que el rey pensaba ocultar para siem- 
pre entre las paredes de un calabozo , y presentarse bajo 

(1) Los mismos señor Bermudez de Castro y Mr. Migret ya c¡- 
taaos, Antonio Herrera, Perreras , Lupercio Leonardo de Argen- 
sola, Gerónimo Zurita y Gerónimo Blancas en sus Anales de Ara- 
gón . Llórenle, historia de Ja Inquisición. Esta parle no se halla en- 
vuelta en tanta oscuridad como la del capítulo anterior. 
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el aspecto mas feo sa iojuslida contia oa hombre, qae 
si bien ralia poco bajo el aspecto moni ^ al fin había sido 
secretario suyo y considerado como merecedor de sos fa- 
vores* No podiendo, sin embargo , retroceder en sn car- 
rera, determinó Ilerar adelante la obra de rigor, y ven- 
cer todo género de obsláciilos que á ello ae oponian, por 
la dií^-rf^Dte posición en que se hallaba el acosado. Para 
comprender este grande emliarazo y desazón del rey, ne- 
cesitadnos por on momento subir á tiempos mas remotos 
y dar una breve y sencilla explicación de los grandes mo- 
tivos que tenia Pérez para elegir el reino de Aragón 
como su punto de refugio. 

No nos detendremos en el origen y principio de este 
reino, envuelto como todos en grande obscuridad, y 
como perdidos en la noche de los tiempos. Se duda basta 
de la existencia de los primeros reyes llamados de Sobrar- 
be, del nombre de un pais montuoso de este reino, con- 
finante con los Pirineos y Navarra. En este territorio co- 
mún á las dos fronteras de Navarra y Aragón comenzaron 
á reinar los reyes llamados de Navarra , hasta don San- 
cho el Mayor, qtie con la adquisición de nuevos domi- 
nios llegó á ser un gran potentado para aquellos tiempos, 
y al fin debilitó este gran podían dividiendo entre sus hi- 
jos sus estados. Tocó á don Unmiro uno de ellos, la 
parle de Aragón, llamada aA del rio que la baña; pe- 
queño territorio entonces, por estar ocupado por los sar- 
racenos todo el vasto pais que por conquistas sucesivas 
formó con el tiempo la corona de este nombre. Se debe, 
pues, considerar á este don Kauíiro como el primer rey 
histórica de Aragón, casi por la mitad del siglo XI; mas 
cualquiera otro giro que se dó á esta controversia , no 
hace para nada á nuestro asunto. 

Que las instituciones de este reino tenian mucha se- 
mejanza con las de Leoii y de Castilla y demás cristia- 
nos de España, se debe inferir sabiendo que unos y otros 
se hallaban casi en iguales circunstancias. El sistema feu- 
dal, que era entonces el derecho público de Europa, se 
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presentaba en todos los estados casi con unos ínismos ca- 
racteres. Tufo Aragón como Castilla y los demás estados 
de España y sus reyes ^ sus prelados^ sus barones ^ que 
en un principio dirigian todos los negocios públicos y y 
con el tiempo sus corporaciones populares ^ que por con- 
cesioneS) por gracia, ó mas bien porque necesitaban de 
ellos los monarcas 9 concurrieron por medio de sus dele*^ 
gados á las grandes asambleas conocidas con el nombre 
de Cortes en toda la península cristiana. 

Las de Aragón^ en los tiem)30s que ya son históricos, 
se componían de cuatro brazos ó estamentos; primero^ 
los prelados, en el que entraban también los grandes 
maestres de las órdenes militares: segundo^ los nobles ó 
barones: tercero, los infanzones ó caballeros, ó hidalgos 
ó nobles de segunda clase: cuarto, los procuradores de las 
diferentes corporaciones quetenian voz y voto en Cortes, 
y i quienes daban comunmente el nombre de universida- 
des. Los dos primeros brazos se representaban á si mis- 
mos , y cada individuo podia emitir su voto por medio de 
un apoderado: los otros dos, como mas numerosos, acu- 
dian á las Cortes por medio de delegados ó representan- 
tes. Deliberaban comunmente estos brazos por separado 
lo mismo que en Castilla ; y aunque muchas veces no se 
presentaban todos , rara vez dejaban de concurrir los in- 
fanzones y procuradores de las universidades. Lo que pro- 
ponían las Cortes, y el rey aprobaba, era ley; también era 
ley lo que proponía el monarca y las Cortes aprobaban. 

Los publicistas versados en estas materias , que han 
examinado y comparado las instituciones de Aragón y de 
Castilla, hallan á pesar de muchos puntos de similitud un 
carácter mayor de independencia , mas espíritu de demo- 
cracia, mas apego al mantenimiento y conservación de 
sus derechos en el primer reino que en el último. Eran 
por otra parte sus leyes mas suaves , sobre todo en asun- 
tos criminales. Se hallaban, en una palabra, los reyes en 
mayor dependencia de las clases populares, con manos 
mas atadas para ser mas despóticos que los de Castilla* 
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No bao tenido alganos reparo en dar al gobierno de Ara* 
gOD el nombre de pura democracia con un rey á la ca- 
beza. Mas ni el nombre ni la cosa eran conocidos en 
aquellos tiempos de desigualdad política^ en que las cla- 
ses populares, por celosas que fuesen de su independencia 
y eonsenracion de sus derechos, se creian llamados por la 
naturaleza á doblarse ante el rey^ los prelados y la aris- 
locráeia. 

Cuando las Cortes de Aragón no estaban congregadas^ 
representaba en cierto modo su poder una diputación de 
oebo personas^ dos por cada brazo^ llamadas diputados. 
Se renovaban anualmente por el mes de junio , sacados 
á suerte de entre las personas idóneas designadas de an- 
temano, y cuyos nombres se hallaban dentro de una bol- 
sa según el brazo á que pertenecian. Se hacia esta extrac* 
cion con toda la solemnidad posible. Juraban los diputa- 
dos el cargo, antes de entrar en sus funciones. Enten- 
dian en la administración de la hacienda del reino^ en la 
conservación de sus fueros^ y se reunían diariamente en 
el palacio llamado de la diputación ^ donde tenian con- 
gistoríOf nombre que se daba á sus sesiones. 

Otra particularidad tenian las instituciones de Aragón 
no conocida en las de Castilla, á saber ^ la existencia de 
un magistrado , llamado Justicia ó Gran Justicia de 
Aragón^ juez solo y presidente de un tribunal, de cuyas 
decisiones era imposible apelación alguna. Sobre las atri- 
buciones de este Justicia ó Gran Justicia hubo y existe 
todavía diversidad de pareceres. Según algunos, ejercia 
un poder omnímodo independiente del rey , cuyas volun- 
tades y decisiones contrariaba á su placer , ó porque así 
lo exigiesen las necesidades del Estado. Venia á ser su 
autoridad , según estos autores, á la que ejercian los an- 
tiguos e/broj en Lacedemonia, ó los tribunos de la plebe 
en Roma. Otros mas versados tal vez en la historia de 
este reino, mas adictos á la voluntad suprema de los re- 
yes, no colocan en tan alto puesto la autoridad del Jus- 
ticia^ dependiente según ellos del rey, y reducido á po- 
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ner en ejecución lo determinado por las Cortes. Es muy 
inútil deslindar atribuciones basadas en usos y costum- 
bres , mas que en leyes escritas , y que por lo regular se 
mueven en mayor ó menor circulo ^ según el carácter 
personal de los que las ejercen. Prescindiendo de esta con- 
troversia y contrayéndonos simplemente á los hechos^ no 
hay duda de que era muy grande la autoridad y poder 
de este alto funcionario. El nombre solo, el hecho de 
personificar de un modo significativo la justicia ^ envuel- 
ve su grandísima importancia. Ejercia el derecho de cen* 
sura sobre todos los actos emanados del gobierno, y aun 
de prohibición si eran contrarios á las leyes. Se le con- 
sideraba como el verdadero depósito de las instituciones, 
como un funcionario siempre en vela acerca de su cum- 
plimiento. Se apelaba ásu tribunal de la sentencia délos 
ordinarios > y de lo que él decidía no podia apelarse. Se 
le consideraba en todo como órgano vivo de la justicia, 
cuyo nombre llevaba > como protector de los derechos 
del pueblo^ como el defensor de los pequeños contra la 
opresión y tiranía de los grandes. Recaía este encargo 
en la clase de los caballeros: era nombrado por el rey 
vitalicio, y por lo regular hereditario. La circunstancia de 
haber pasado por espacio de algunos siglos sucesiva- 
mente á personas todas hábiles que le ejercieron con lus- 
tre y grande utilidad del reino, contribuía en gran manera 
á hacer el nombre del Justicia de Aragón singularmente 
popular^ sobre todo por los años á que se refiere nues- 
tra historia. Al tribunal del Justicia de Aragón se daba 
el nombre de corte, y de lugar-tenientes á cinco magis- 
trados jurisconsultos que con él le componian. Duraba 
el cargo de estos lugar-tenientes de unas cortes á otras, 
y asistían diariamente al tribunal para oir y sentenciar las 
causas. Ademas, cada uno de ellos tenia audiencia públi- 
ca, paralo que se acostumbraba tocar una campana. Se 
reunia el tribunal en el palacio de la diputación. 

Si no había apelación de las sentencias del Justicia, 
roas que ante las Cortes , estaba abierto el camino de las 



40 UISTORU DS FELIPlE U. 

querellas ó denuncias contra las decisiones de los lugar- 
tenientes. Para entender en estas apelaciones, se nombra- 
ban todos los años, por suerte^ cuatro magistrados á quie- 
nes se daba el nombre de inquisidores; cada uno pertene- 
ciente á uno de los cuatro brazos. Se presentaban á su tri- 
bunal el primero de abril los querellantes ó denunciadores, 
precediendo un pregón á son de trompetas y atabales. 
Instruian estos inquisidores el proceso, oyendo las que- 
jas, examinando los testigos, recibiendo los descargos 
del lugar-teniente que daba motivo á la querella ; mas 
la sentencia definitiva estaba encomendada á otio tribu- 
nal compuesto de diez y siete jueces legos llamados ju^ 
dicantes nombrados del mismo modo que los inquisido- 
res, y que entraban en funciones el veinte de junio, dia 
señalado para la terminación de los procesos. Tenian los 
judicantes dos asesores letrados, mas sin obligación de 
atenerse á sus consejos. Después de prestado juramento, 
entraban á votar con el mayor secreto por medio de dos 
babas que le daba el secretario, una blanca y otra negra, 
para declarar absolución ó lo contrarío. No duraba la au- 
toridad de dichos judicantes mas que el tiempo para dar 
estas sentencias, y no podia pasar de treinta dias. 

Habia ademas otra particularidad en las leyes de 
Aragón y que va á hacer un gran papel en lo que nos que- 
da que decir de nuestro secretario. Cuando se prendía á 
una persona que por haber incurrido en el odio del rey 
ú otro motivo temia en su nueva situación algún rasgo 
de su arbitrariedad , manifestaba su caso ante el Justicia 
de Aragón y pedia ser juzgado por su tribunal particular, 
ante el cual acudia como parte el fiscal ó el representan- 
te del monarca. Se trasladaba inmediatamente á estas 
personas á una cárcel particular llamada cárcel de la li- 
bertad, de los fueros, de la manifestación ó de los ma- 
nifestados, del nombre que daban á los reos qus en este 
caso se encontraban. Eran juzgados los manifestados 
por las mismas leyes comunes del pais , mas tenian la 
facultad de salir en ciertos casos por medio de fiaqzas, y 
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ademas no podia aplicárseles la pena de tormento. 

Se conservaban los fueros de Aragón en todo su 
vigor cuando la incorporación de este reino al de Casti- 
lla. Verdaderamente no formaban uno solo aunque 
estaban regidos por un mismo cetro. Se administraba 
aparle el reino de Aragón con su secretaria pecuiiajr 
y consejo de Aragón en la Corte que entendía exclusi- 
vamente en sus negocios. Representaba la persona real 
en Aragón un ^bemante con el nombre de virey , pre- 
sidente aunque sin voto de la real Audiencia. Se dividia 
ésta en dos consejos ó salas , una para lo civil y otra 
para lo criminal, componiéndose cada una de cinco conse- 
jeros. El mas condecorado de los diez tomaba el litulo de 
regente , ejercia jurisdicción particular fuera de Jas cau- 
sas ó procesos^ y firmaba las órdenes y provisiones ordi- 
narias. La audiencia celebraba sus sesiones en el palacio 
de la diputación. 

El vircy de Aragón tenia un segundo con el nom- 
bre de gobernador general ^ que se coosideraba como el 
representante de la persona del príncipe heredero. Tenia 
jurisdicción en todo el reino donde no concurriese con 
el virey^ y en su ausencia ejercia todas sus atribu- 
ciones. Por lo regular recorría el gobernador general los 
diversos puntos del pais llamando asi los procesos y las 
causas sin residencia fija^ mientras el virey la tenia casi 
siempre en Zaragoza. 

Hablan llevado muy á mal los aragoneses el pasar 
bajo el dominio de los príncipes austríacos. Fué poco 
querida la persona del emperador; lo era menos la de 
Felipe II9 cuyo carácter despótico se hacia mas sentir 
que el de su padre. Receloso el pueblo aragonés de aque- 
llos monarcas extranjeros que en todos tiempos se ha- 
blan mostrado enemigos de los fueros populares , temian 
á cada momento por los suyos propios á que eran tan 
adictos. Por aquel tiempo estaba pendiente una especie 
de pleito con el rey^ sobre si estaba ó no en sus facul- 
tades nombrar de lupar- teniente ó virey una persona 
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que no fuese natural del reino. Los que se decidian por 
la afirmativa se apoyaban en antecedentes de varios re- 
yes de Aragón^ que al ausentarse de sus estados babian 
dejado por vireyes ó regentes á personas de Cataluña y 
de Valencia. Los que llevaban la contraria se atenian á 
la letra de los fueros que lo prohibía en los mas expresos 
términos* Se seguía el pleito en el tribunal del Justicia 
de Aragón, y antes de venir á uoa sentencia.^ Felipe U 
con objeto de que representase su persona ante el Justi- 
cia, envió á don Iñigo Mendoza, marqués de Almenara, 
quien bizo su entrada en Zaragoza con un acompaña^ 
miento muy lucido. Se quiso ver en esto un designio del 
rey de imponer á los de Zaragoza^ baciéndoles ver lo se- 
guro que estaba de su triunfo. 

Tal era el estado de las cosas en Aragón cuando en 
la primavera del año 1590 verificó su fuga Antonio 
Pérez de la cárcel. Aunque nacido en Madrid era oriun- 
do de Aragón por su padre y abuelo, naturales deMon- 
real de Ariza. Le acompañaban su antiguo criado y con- 
fidente Gil de Mesa, otro aragonés también llamado Gil 
González, y un genovés, su secretario, Francisco Mayo- 
rini. Con gran velocidad corrieron los fugitivos el terre- 
no que les quedaba para alcanzar la frontera de Ara- 
gón, y sin detenerse en ella llegaron á Bubierca, pueblo 
distante cinco leguas de Calatayud, donde tomaron algu- 
nas horas de descanso* Inmediatamente se pusieron en 
camino para dicha ciudad, y Antonio Pérez, sin atreverse 
á tomar alojamiento en ninguna de sus casas, se refugió 
en el convento de san Pedro Mártir-, mientras Gil de 
Mesa sin detenerse en Calatayud siguió á Zaragoza, donde 
presentó al Justicia una petición de Antonio Pérez soli- 
citando para él y Mayorini el beneficio de los manifes^ 
todos. 

Inmediatamente que supo el rey la evasión de Anto- 
nio Pérez envió personas en su seguimiento con orden de 
cogerle vivo ó muerto, antes de pasar el Ebro. Cuando 
llegaron á Calatayud ya estaba Pérez refugiado en el con- 
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vento* A pocas horas de tomar asilo, se presentó un ca- 
ballero de Calatayud llamado don Manuel Zapata, quien 
á nombre del rey le declaró preso; mas aunque trató de 
extraerle del monasterio^ tuvo que ceder á la voz popu- 
lar que se mostró muy contraria á esta violencia (1). 

Se habia mejorado mucho la condición de Pérez con 
el abrigo de las leyes tutelares de Aragón. Mas penetra- 
do del gran poder de un enemigo contra quien con ar* 
mas tan desiguales combatia^ trató de recurrir otra vez á 
su clemencia* Para esto le escribió desde su asilo de san 
Pedro Mártir una carta que copiamos en seguida : «Se- 
»ñOT: Viendo cuan á la larga á cabo de tantos años iban 
»mis prisiones y el rigor de algunos ministros ^ ó sea la 
»envidia^ sin valer mi persona merescer tanto como ha pa« 
«decido^ y que sin causa ^ mi miseria no tenia aun señal 
»de fin sino solo la vida y lo demas^ y que el proceder 
»de los ministros me tenian reducido á no poder respon- 
»der por mí ni por la honra de mis padres y hijos, y mia, 
»obligacion natural y ctistiana ; me resolví á hacer, lo que 
»he hecho y venir á este reino de V. M., naturaleza de 
^mis padres y abuelos^ pues en él es y será Y. M. se- 
»ñor de todo^ como en medio de los grillos y cadenas mas 
«fuertes, y yo tan obediente á su real voluntad como el 
«barro en mano de su ollero , de que tengo dado buen 
i> testimonio y prueba^ con el largo sufrimiento fundado 
»tn la esperanza que he tenido siempre en Y* M. y en 
»su gran cristiandad y misericordia y en el depósito que 
Atengo en su real pecho de mí inocencia^ que en solo este 
«estado, y en nombre de que mis pequeños sacrificios 
»y fidelidades aunque en otro sugeto y ventura pudieran 
Allegar á méritos diferentes que en mí han causado. Yo 
«suplico á Y. M. muy humildemente, que pues tiene 
» tanta prueba de esta verdad y noticia de la pasión de 



(1) De este intento de extradición violenta habla Herrera en su 
Historia del mundo, líb. VUI , cap. XYII. Pérez en sus Relacionas 
(p. 98) dice solo que le dejó preso en una celda. 
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»alguDos ó algún ministro por sus consultas y trazas, 
»crea V. M. el entrego y posesión que le doy de esta 
«persona^ y ánimo á su obediencia , y real voluntad en 
»todoy y que no permita que la pasión de los que digo 
»pase adelante en ofensa de su gran cristiandad y en ser- 
«vicio y en escarmiento de fieles vasallos. También su- 
Dplico á y. M.^ por su gran piedad, mande mirar por 
i^esla mujer é hijos y riietos de padres^ y abuelos fieles 
»y probados de V. M., y que por quien V. M. es, se 
»sirva que vivamos en un rincón , en que V. M. fuese 
«servido, pues será rogando á Dios para cuando mas no 
«valgamos, por lá larga vida y prosperidad de V. M., 
«á quien él la dé muy cumplida en todo como la Cristian- 
«dad lo há menester. De San Pedro de Calatayud á 24 
«de abril de 1590 años.« 

Ademas de esta escribió Pérez otra para Fr. Diego 
de Chaves, confesor del rey, que también copiamos. De- 
cía asi: «JPor la copia de lo que escribo á S* M. verá 
«vuestra paternidad lo que yo aquí le puedo decir y las 
«causas muchas que me han movido á lo que be hecho, 
«y mejor que por todo lo verá por las verdades que en su 
«pecho cristiano están depositadas , de las cuales ni de 
«razón ninguna no pretendo valerme, sino de la concien- 
«cia y mano de vuestra paternidad. Yole suplico no con- 
«sienta que pasen adelante mas rigores, que con eso y 
«verme aquí en un rincón con mi mujer y hijos no quie- 
»ro mas satisfacción ni defensa que alguna muestra de la 
«gracia de S. M. por el camino que fuere servido, como 
«carta de bien servido , por irme en esto la honra de 
«mis padres, y hijos, y mia. Que en lo padescido tari lar- 
» ga y miserablemente no trato, pues hallaré en ello una 
)) satisfacción todos los dias que amanecieren, que lo he 
«padescido por fidelidad y servicio de mi rey y señor. 
«Nuestro Señor, etc. (1).» 

Otra carta escribió ademas Antonio Pérez al carde- 

(1) Memorial de AntoRío Pérez (p. 163 y siguícnlcs}^ 
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nal arzobispo de Toledo, y cuyo contenido omitimos, por 
ser casi una repetición de lo ya dicho* Ninguna de ellas 
movió el ánimo implacable del rey, que ya habia tomado 
su partido. Por su orden, reclamó el fiscal de la Audien- 
cia de Zaragoza la persona de Antonio Pérez, como reo 
de varios delitos; sobre todo, del de haber abusado de 
la confianza de su soberano. En virtud de su reclama- 
ción se comisionaron á Calatayud agentes de la Audiencia 
y empleados del virey , que lo era á la sazón el obispo de 
Teruel, para apoderarse de la persona deil presunto reo. 
Fué extraido en efecto Antonio Pérez , en virtud de este 
mandato, del convento de San Pedro Mártir, conducido 
preso á Zaragoza con Mayorini, y depositados ambos en 
la cárcel de los manifestados según la solicitud que con 
debida anticipación habia hecho para ello (1). Por la 
muerte de Escobedo no podia ser procesado Pérez en 
Aragón , habiéndose ya arreglado con la parte agraviada 
en Castilla. Asi la querella ó apellido , como allí lo lla- 
maban, del fiscal, sereducia á acusarle: 1.^, de calum- 
nia contra el rey cuyas órdenes habia alegado para la per- 
petración de aquel asesinato: 2.% de haberle engañado, 
divulgando secretos de Estado : 5.^, de haberse fugado. 
Los procedimientos criminales en Aragón eran en- 
tonces públicos , y tratándose de los maniiestados , que 
temian ser oprimidos por jueces que actuaban en nom^ 
bre del monarca» interesaban demasiado la curiosidad 
para que fuesen ignorados de ninguno. A Felipe II no 
podian ocultársele las pocas simpatías que gozaba en el 
pais, y que un proceso como el de Antonio Pérez no 



(1) Antonio Herrera en el mismo capitulo citado dice: que antes 
que llegase el teniente gobernador de Aragón para someter al pre- 
so á la jurisdicción de la Audiencia, se presentó don Juan de Luna 
con cincuenta arcabuceros quienes llevaron al preso á la cárcel de 
los manifestados. Pérez no habla de este conflicto ó competencia 
en sus relaciones (p. 89), y solo dice que lo sacaron del convento. 
Habiéndose ya anticipado á manifestarse por el órgano de Gil de 
Mesa , no podían ponerle en otra cárcel que la de los manifes- 
tados^ 
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estaba calculado para captarse su benevolencia. Por otra 
parte^ el sagaz y astuto secretario^ que sabia muy bien el 
terreno que pisaba > no era remiso en esparcir voces que 
le presentaban en el público como victima inocente de la 
ingratitud y malas artes del monarca^ Fué asi desde su 
llegada á Zaragoza sumamente popular entre los muchí- 
simos que miraban con malos ojos la dominación de los 
reyes de Castilla. 

Volvió Pérez á escribir al rey el 8 de mayo> implorando 
su clemencia con nuevas instancias y encarecimientos; volvió 
áhacerlocon el confesor y demás personas influyentes (1)^ 
pero sin efecto. Juzgando entonces Antonio Pérez que el 
motivo de la obstinación del rey era la persuasión en que 
se hallaba de que no le habían quedado papeles á su an- 
tiguo secretario ^ recurrió al expediente de enseñar bajo 
el secreto de confesión al prior de Gotor (2) , todos los 
papeles que todavía conservaba. Se hallaban entre ellos 
billetes escritos de la mano del monarca , en que apare- 
cía su connivencia en el asunto del asesinato de Escobe* 
do^ y otros del P. Chaves que la indicaban asimismo cla- 
ramente. En seguida le dio una copia de estos documen- 
tos (5)^ y le despachó á Madrid^ á fin de que informase 
verbalmente al rey de los medios que tenia para defen- 
derse de las acusaciones de calumnia , de traición y de 
evasión que pesaban contra él, ante la corte del Justicia. 

Con estos papeles y una instrucción muy por extenso 
que le dio Antonio Pérez , se presentó en Madrid el prior 
de Gotor y obtuvo una audiencia del monarca. Tan lejos 
se mostró éste de ablandarse con el mensaje y otra carta 
muy sumisa del mismo Antonio Pérez ^ que muy pocos 



(?) 



Memorial de Antonio Pérez (p. 277 y las siguientes}. 

Ibíd. (p. 281 y siguientes). 
(3) Sobre estos papeles que conservaba en su poder Antonio 
Pérez, ocurre una observación. ¿No examinó ó hizo examinar el rey 
los que habia entregado doña Juana, su muier? Parece esto una 
falta. Si se examinaron ^cómo no se echaron de menos los que Pé- 
rez conservaba? ¿No tema el rey memoria de todos los billetes que 
habia escrito el secretario? 
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dias después hizo publicar la sentencia de la causa que 
se habia seguido contra él en Madrid^ condenándole á 
pena de horca: á ser arrastrado por las calles en el acto 
de conducirle al suplicio ; á que se pusiese su cabeza en 
el paraje público que los jueces designasen; á la pérdida 
de sus bienes que serian aplicados al fisco ^ y á las costas 
del proceso. Estaba firmada la sentencia por Rodrigo 
Vázquez de Arce^ presidente del Consejo de Hacienda y 
el de Cámara de S. M. 

Sin embargo, á pesar de estos rigores, cuando supo 
el rey que Antonio Pérez habia presentado el famoso me- 
morial de su causa, en que hacía relación de todo, é in- 
sertaba los billetes indicados ; cuando por buenos infor- 
mes se enteró de que Pérez saldría absuelto de sus^car- 
gos , se desistió ó apartó de la querella que es la voz pro- 
pia, por medio de un escrito público de 18 de agosto 
del mismo año de 1590, manifestando en la escritura que 
se reservaba usar de su derecho dónde y cuando mejor 
le conviniese. 

Deseando el rey evitar por^ todos medios que Anto- 
nio Pérez fuese puesto en libertad, trató de privarle del 
privilegio de manifestación, que era su grande salva* 
guardia ; y como este no alcanzaba á los criados del rey, 
recurrió al regente de la Audiencia, quejándose de los ma- 
los procederes de Antonio Pérez durante el ejercicio de 
su cargo , pidiendo se abriese un juicio de averiguación 
llamado enqüesta en Aragón, asi como en Castilla tenia 
nombre de visita. Acogió el regente la querella, y se pro- 
cedió pues á esta averiguación ó enqüesta^ dándose por 
supuesto que Antonio Pérez habia sido criado del rey, á 
quien de derecho pertenecia fiscalizarle y castigarle. Mas 
Antonio Pérez hizo ver ante el Justicia , que el cargo que 
habia ejercido de secretario de Estado, era público y no 
podia colocarle en la clase de criado ó sirviente del mo- 
narca; que aun supuesta esta categoría, no habia sido 
sirvient e del rey de Aragón y si del de Castilla; pues nin- 
guno d e los negocios de Aragón habian sido de su cargo. 
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Que ademas, habiendo ya pasado por semejante juicio y 
sufrido su sentencia, no podia ser sujetado á otro por la 
misma causa. Y tan fundadas parecieron estas razones, 
que el rey tuvo que apartarse de su nueva querella, so- 
breseyéndose dfe este modo al juicio de la enquesta. 

Después de haber intentado vanamente Felipe II es- 
tos dos medios de continuar el proceso contra Antonio 
Pérez, recurrió á otro mus expedito^ de lim mas certero. 
Creyéndose ya seguro Antonio Pérez después de estos 
dos desislimientos de Felipe ll, pidíS ser puesto en li- 
bertad bajo fianzas, 6 cautela como enloiices se decia, 
que era uno de los beneficios de los mani Testados. Mas 
habiéndose negado este favor por lá iníliiencia de los po- 
derosos agentes del rey, concibió muy bien el preso los 
peligros que le rodeaban y los muchos que tenia todavía 
que correr por parle de un adversario tan irritado y for- 
midable. Formó , pues, el proyecto de fugarse de la cár- 
cel, y si bien cómo dicen algunos, no fué idea suya y y si 
de su compañero Francisco Mayorini, lo cierto es que 
hubo traiciod por parte de algunos á quienes se habia 
puesto en el secreto y que^ fué denunciado á las autorida- 
des. Como el país dé Francia mas próximo á Zaragoza 
era el Bearne, góbérbádo entonces por la princesa Cata- 
lina, hermana de Enrique de Navarra, asimismo protes- 
tante , como Antonio Pérez estaba en correspondencia 
con esta princesa segan cartas que se le cogieron , y el 
Bearne era entonces un pais de beréges, fácil fué acusar 
de heregia al hombre que á tierra de hereges se encami- 
naba, y con liereges se hallaba en relaciones tan estrechas. 

Antonio Pérez es herege. Hé aquí el gran recurso de 
que echaron mano los que estaban empeñados en su ruina. 
De los hereges era juez la Inquisición ; á la Inquisición 
debia pues encargarse este negocio. Ofició el regente de 
la Auaiencia al inquisidor Molina diciéndole : que cons- 
taba de informaciones, que Antonio Pérez y Francisco 
Mayorini en su proyecto de evadirse de la cárcel procu- 
raban irse á Bearne y á otras partes de Francia donde 
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hay hereges... y que le parecía conveniente advertírselo 
y enviarle copia de lo actuado; para que ¿1 y los dem^s 
señores del santo Oficio tuviesen noticia y lo mandasen 
ver y considerar como lo tenian de costumbre* 

Acogieron pues los inquisidores esta acusación con 
toda la energía de que eran capaces los inquisidores de 
aquel tiempo. Enviaron copias al inquisidor general don 
Gaspar Quiroga, arzobispo de Toledo^ quien las pasó á 
examen del padre Chaves^ confesor del rey^ como caliG< 
cador del santo Oficio. Examinó éste las declaraciones de 
los testigos que podian haber oido á Pérez algunas expre- 
siones indiscretas de estas que ocurren en el calor de la 
conversación y son hijas de impaciencias del momento. 
Uno le oyó decir: aParece que Dios se duerme mien- 
tras se trata de mis negocios. Si Dios no hace milagro 
en elios, estoy expuesto ó perder la fé que tengo. » Otros le 
oyeron renegar de la leche que habia mamado: otros decir 
con enojo <« qtie si Bios Padre se pusiera de por medio 
»para evitar que diese sus descargos, le quitaría las nari- 
i^ces á trueque de hacer ver cuan ruin caballero se habia 
*> mostrado el rey.» Calificó el padre Chaves todos estos 
dichos y otros semejantes, de escandalosos ^ de heréti- 
cos^ de sabor á heregía , y el inquisidor general mandó 
que siguiesen la causa como privativa y peculiar del santo 
Oficio. Formulado el proceso de averiguación^ pidió el Irí- 
bunal la persona del reo como de su sola competencia, 
amenazando con censura y mas penas eclesiásticas á los 
que su jurisdicción desconociesen. Las autoridades no 
opusieron níqguna resistencia. El Justicia con sus cinco 
lugar-tenientes reunidos en tribunal y dieron su formal 
asentimiento» El tribunal de la Inquisición envió á sus 
familiares con la orden de sacar las personas de Anto- 
nio Pérez y Francisco Mayoríni de la cárcel de manifes- 
tados y trasladarlos á la Aljafería donde se hallaban en- 
tonces el tribunal y las cárceles del santo Oficio. La or- 
den se ejecutó en efecto : los dos presuntos reos salie- 
ron en un coche acompañados de alguaciles y llega- 
Tono IV. 4l 
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ron sin obstáculos por entonces á su nuevo encierro. 

Aunque se habia observado el mayor simio en esta 
traslación y elegido para ella una hora en que debia de ha- 
ber menos gente por las calles^ cundió al momento por 
toda la ciudad: tan alarmado estaba el pueblo contra me- 
didas y órdenes que se decia haber llegado recientemen- 
te de Madrid; tan sobre aviso habia puesto á sus amigos 
Antonio Pérez á quien no se ocultaban los nuevos lazos 
que se le tendían. Era su persona sumamente popular á 
la sazón en Zaragoza ^ á proporción que odiosa la del 
monarca que le perseguía. Habian tomado abiertamente 
su partido muchos nobles y caballeros principales^ entre 
los que se contaban don Martin Lanuza y barón de Bies- 
car^ hermano del Justicia , don Diego de Heredia^ barón 
de Barbóles, el de Purroy, y don Juan de Luna. 

Imediatamente que se hizo en Zaragoza pública la 
traslación de Pérez á la Inquisición, se oyó en las calles y 
plazas la voz de contrafuero , capaz ella sola según un his- 
toriador contemporáneo (i) de levantar basta las piedras. 
Con esta voz se oyó la de viva la libertad j vivan los 
fueros, mueran los opresores del pueblo, mientras la mu- 
chedumbre armada que las proferia se dirigía á la del mar- 
qués de Almenara á cuyas instigaciones se atribuía la or- 
den que habia dado motivo al contrafuero. Estaba la casa 
llena de personas de distinción que habian previsto el 
lance, entre los que se contaban el mismo Justicia con 
sus hijos y logar-tenientes. Tampoco faltaba gente arma- 
da de los mismos criados del marqués, y otros que esta- 
ban prevenidos de antemano. No díó muestras el mar- 
qués de Almenara de turbarse con el alboroto, conCado cu 
la gente que lo protegía. Mas ni la fuerza material de los 
armados, ni todas las razones y autoridad de las personas 
de distinción que la del marqués rodeaban pudieron con- 
tener la furia de la muchedumbre, que penetró por la casa 
prorumpiendo en los gritos mencionados , y arrebató 

(1) Antonio Herrera en el capitulo ya citado. 
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;a1 marqués iievándole en seguida con violencia hasta la 
cárcel donde tuvieron que depositarle por no poder con- 
tinuar hasta la de ios manifestados á donde le llevaban: 
¡tantos fueron los golpes^ y hasta las heridas que le hicie- 
ron los que estaban mas enfurecidos! En seguida, engro 
sándose cada vez mas el número de los amotinados, cor- 
rieron al castillo de la Atjafería aue rodearon por todas 
partes pidiendo la^ personas de Antonio Pérez y de Ma- 
yoriní. Los inquisidores se negaron al princinio validos 
de lo fuerte de aqnel sitio, pero el pueblo á cada momen- 
to mas furioso amenazó poner fuego por cuatro costados 
al castillo y degollar á los inquisidores. Fué preciso que 
«1 mismo virey y el arzobispo interpusiesen su media- 
ción para aplacar la muchedumbre y recabar de los in- 
quisidores ique entregasen la persona de los presos, quie- 
nes con gritos de satisfacción y triunfo fueron conduci- 
dos por el mismo pueblo y devueltos á la cárcel de los 
manifestados (24 de mayo de lo9(), 

£1 lance pareció muy serio á todos los que no igno^ 
laban el verdadero estado de las cosas. Por la primera 
vez desde el establecimiento de la Inquisición^ se había le- 
vantado el pueblo contra sus disposiciones* £1 Consejo 
suprenio se sintió ofendido: Felipe ü vio un ultraje á su 
persona en este desmán de los zaragozanos. £1 marqués 
de Almenara murió en la cárcel á los catorce días de pri- 
sión, de resultas de los malos tratamientos. Los que mas 
adictos se hablan mostrado á su persona se huyeron de 
Zaragoza y partieron á Madrid á hacer acusaciones. £n 
la ciudad quedaron sumamente gozosas las clases popu- 
lares con este triunfo de sus fueros; las autoridades su- 
mamente recelosas por sus consecuencias. La diputación 
hizo ver que siendo sus funciones meramente legislativas 
no habia tenido medios de contrarestar los esfuerzos de 
la muchedumbre. £1 Justicia con sus lugar-tenientes ha- 
bia acudido á casa del marqués de Almenara á defender 
su persona de los ataques de los amotinados. Los amigos 
de Pérez no podia menos de conocer con qué rey se las 



5ÍÍ lUSTORIA DE FEUPS U. 

babiaii^ y en cuanto al mismo preso, estaba muy lejos de 
contarse por seguro viéndose detenido , pues aunque 
había sido devuelto á la cárcel de los manifestados per- 
manecía siempre bajo la inmediata autoridad del santo 
Oficio. 

Sin embargo^ no se atrevieron las autoridades de la 
parcialidad del rey á tomar medidus de coacción contra 
ninguno de los comprometidos en el alboroto. Dieron 
tiempo á que se calmase la efervescencia popular^ mien- 
tras se tomaban disposiciones para dejar airosa la con- 
ducta de la Inquisición , y sobre todo al rey^ tan encarni- 
zado con la total ruina de su antiguo secretario. Por de 
pronto, la diputación trató de poner en claro(, si la tras- 
lación de Pérez á las cárceles de la Inquisición había sido 
verdaderamente un contrafuero. Se nombró para esto 
pna comisión de cinco jurisconsultos^ quienes decidieron 
en mayoria de cuatro que se había cometido un contra^ 
fuero por violarse en ello tres privilegios de los manifes^ 
tados: 1.% el de no estar sujetos á la prueba de tor- 
mentos sometiéndolos á otra jurisdicción donde se em- 
pleaba : 2.% el de poder conseguir la libertad con fianza 
juratorla después de responder á los cargos que también 
se frustraban con la traslación : 5.% el de que se terminase 
el proceso sin demora, lo que sería imposible > ademas de 
que quedaría sin saberse la verdad en caso de que los in- 

Suisidores condenasen al reo al último suplicio. JN o qued- 
ando satisfechos con esta decisión , agregaron á la comi- 
sión de los cinco, para mas ilustración de la materia, 
otros nueve , para que la mayoría decidiese. Fué la reso« 
lucion de la nueva junta, qne había sido exceso en los 
inquisidores la anulación de la manifestación por no ha- 
ber en la tierra potestad para ello, sino en el rey y en el 
reino juntos en cortes; pero que si los inquisidores vol- 
vian á pedir los presos , exhortando al Gran Justicia con 
cláusula de que se suspendieran los efectos de la mani- 
festación, mientras el santo Oficio seguia y fenecía la cau- 
sa de fé, se le deberían entregar, porque no era opuesto 
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é los fueros; resolución que llenaba las miras á^ los per*- 
seguidores deí preso^ que á toda costa querían hacer 
Uíunfar las regalías de! monarca* 

Ya no era^ dudoso el giro que con esta decisión iba á 
tomar un^ negocio tan desagradable* Triunfantes los de h 
parcialidad del rj^yj^no pensaron mas que en realizar lo 
<|ue la misn]ia re^olucioa ks indicaba. Pío tardaron los in- 
quisidores en pedir el preso en los términos que al pare- 
ar estaban copYenidos. £1 JFusticia y sus lugar-tenientes 
parecían dispue^toa^á obedecer, y se daba ya por seguro 
que Antonio Pérez iba por fin á- ser victima del santo 
ÓfíeiOi. f'af a asegurar mejor el golpe, se tomaron en la 
ciudad disposiciones militares. Escribió el rey á varios 
señores )de Aragón en medio de no ignorar que le eran 
desafectos^ para que reuniesen cuantos hombres les fuese 
posible en desagravio de su real autoridad comprometi- 
da« Algunos obedecieron ; tales eran sus temores de no 
llevar lo. mejor en este lance/ Be este modo se fueron 
reuniendo en Zaragoza hasta tres mil hombres de varias 
procedencias que se pusieron á las órdenes del gobernador 
militar doo Ramón Cerdan. Por sii parte^ los inquisido- 
res habían dispuesto que viniesen á la ciudad muchísimos 
familiares del santo Oficio de los pueblos de las inme- 
(Kaciooes. Mientras tanto andaba la ciudad alborotada; la 
muchedumbre no daba muestras de arredrarse con este 
aparata de k fuerza armada. A todas horas aparecían las 
calles y las. plazas cubiertas de pasquines en que se ha- 
cían ver los manejos de los inquisidores y demás perso* 
ñas en oficio paia cubnr sus tropelías con cierta apariencia 
de justicia. Decían que la suspensión de los privilegios 
de los manifestados equivalía á su completa anulacioD^ 
por cuanto el reo quedaba sujeto á la pena de tormento, 
y que probaWemenle una vez metido en las cárceles de 
la Inquisición, no volvería á verse en juicio por otra cual- 
quier causa. Antonio Pérez ofició á la diputación baciendo 
ver que el atropellamiento de su persona equivalía al de 
todos los aragoneses. Mas demasiado sagaz para contar 
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con la eCcaetá de este paso , pensó sustraerse con \ñ 
fuga á la suerte cruel qué le esperaba. Trató con esto de 
proporcionarse limas y otros instrumentos necesarios ; y 
Uevaiía ya muy adelante este ultimo recurso de salvación 
que le quedaba^ cuando dcounciado ú las autoridades por 
un tal Basarte^ que se le vendia por amigo y confidente» 
fué puesto con mas seguridad cpie nonca y abandonado á 
todo el rigor de su destino. 

Fué designado el di» jÍ4 de setiembre para la eitra- 
Jicion de los dos presos. Dos días antes> es itecir el S^^ 
murió don Juan Lanuza» Justicia de Aragón^ en cuyo cargo 
le sucedió su hijo del mismo nombre , mozo de veinte y 
siete años. Su primer acto eo el nuevo empleo ^ fué una 
orden ó mandamiento para que restituyesen el preso al 
santo Oficio. 

Aunque se tuvo muy secreta la medida, llamaron 
al instante la atención del público las precauciones que 
tomaron para salir airosos del empeño. Se apostaron tro* 
pas en las calles, sobre todo en la plaza del Mercado donde 
estaba la cároel de los manifestados; las autoridades ci- 
viles y militares se hallaban todas en sus puestos. Salió 
el virey á pié^ acompañado desús dosOonsefis^ del du- 
que de Villaliermosa^ de los condes de Aranda y Sás- 
tago^ y Morate y otros caballeros. Llegaron á la plaza del 
Mercado y se subieron á los balcones para presenciar el 
acto. Cuando se balL'iba ya á la puerta de la cárcel el 
coche que debia llevar á Antonio Pérez y á Mayorini, se 
oyó un grito general de alarma, y la campana de san Pa- 
blo 9 á cuyo sonido se precipitó la muchedumbre guiada 
por Gil de Mesa , por la plaza del Mercado rompiendo 
por las filas sin hacer caso de la fuerza armada. En se- 
guida entraron en la cárcel ;» se apoderaron de la persona 
de los dos reos y los sacaron paseándolos después en 
triunfo por las calles. Después los depositaron en casa 
del l)nron de Báibolcs. 

Fué el dia 24 de setiembre un día de mucho alboroto 
y confusión; y habta de desgracias. La muchedumbre es- 
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taba ciega de furor y desahogaba su resentimiento com- 
t%rimi(lo durante cuatro meses. No bastaron las tropas 
para refrenar aquella muchedunibre armada. Las autori- 
dades fueron completamente desoidas. Fué necesario 
sacar por las calles el Saotiaima para que se restableciese 
b tranquilidad, y que los veoinos fuesen poco ¿ poco re- 
cogiéndose é sus casas. Hubo^dgunas muertes durante la 
refriega , mas no pasaron adelante los excesos.. Se tespe- 
taron las propiedades^ y el pueblo bÍEO ver que solo le 
moyiá mt resentimiento de índepeodeQcia que creia holla- 
da con el desafuero intentado por el rey , pues como lal 
se reputaba: y tal era en efecto la violenta extradición de 
ios reos de la cárcel délos manifestados. 

Permanecieroo algunas horas Pérez y Mayorini en 
casa del barón de Barbóles, y después se salieron de Za- 
ragoza al abrigo de la confusioR^ dirigiéndose cada uno 
á donde le pareció mas conveniente. Antonio Pérez se 
Alé á Tauste donde estuvo ocullo en casa de un amigo. 
Mas no creyéndose seguro^ se volvió á Zaragoza y tomó 
por segunda vez asilo en casa del barón de Barbóles. To- 
davía permaneció allí por espacio de dos meses á pesar 
de las pesquisas que áe hacían para la aprehensión de su 
persona, pues era el general rumor deqee no había salido 
aiki de Zaragoza^ Con este temor y la noticia de la 
aproximación del ejército del rey salió otra vez de Zara- 
goza el 1 i de noviembre del mismo año de 1591 1 y pasó 
á la villa de Sallent del señorío del barón de Biescas. 
De aquí solicitó permiso para refugiarse al Bearne, de la 
princesa Catalina, y luibióndole obtenido, entró en Francia 
el ^4, cuando llcf^ba á Sallent el barón de la Conca con 
trescientos hombres aprenderle. Ya diremos algo n>as de 
este famoso personaje. Por ahora volveremos á Aragón, 
que iba á pagar muy cara la protección que le habia dis- 
pensado.. 



Contínaacion del itAteriér. — Enfia WeWft II on «jtfreíte á Aragoi.— Estado 
del pnis.-^lté?tíelCa$ en Zara^(Kea.-*4kevaiUn tropa» contra las del rcy% 
—Llegan estas á Calataynd.-^Saleii laiade Zlmgpai.-— Se desbandan. — 
Hfije el insticia á Bjpíla.— ^Katran tü ZsH'agpzii las tropas reales sin re-r 
sístencia. — Vnehe allá el'JiMt¡tia.«*-6q prisioa jde olr^ personajes,-* 
Suplieia d€l J[aslío¡a.-*-^Otro> castigas^— «^atraaoa ^spaia tropas de[ 
Bearno,— Ilecha2ada8.--~SHplieia de den JaaidcXv^^^tle don Diego 
de Ileredia y otros.-^Seoteacia de la Inqnisicioa qontm Aatoaio Pcrez. 
— Attlo de fé.— rPercE en Francia y oa lBglalerra<—SR tunarle.— RchoL- 
liiUtacion de sa Íui9iliia« {\) 



X ott segunda rtr. se h habia escapado i Felipe 11^ y 
nada menos que de entre las garras de la inquisición, la 
presa que daba ya por tan segura. Si le baliia eaneoda 
tal disgusto la buida de Antonia Pérez á Aragón donde 
iba i ser público lo que él pensaba ocultar para siempre 
en la noche del nriisterio, se puede imaginar ó qué punto 
llegaría su indignación cuando supo que se hallaba salva 
y quizá en Francia ^ entre irfceoncHiables enemigos que 
no dejarían de sacar un gran partido de sus revelacio- 
nes. Para aumentar su morliBcacion , habían intervenido 
i*n su segunda huida, dtsturlnos, motines populares, vio- 
lencias, efusión de sangre^ todos en desprecio de su 
poder , en rebeldía contra la omnipotente autoridad del 
iranio Oficio al que había encomendado su venganza. Para 
castigar tantos desmanes , para restituir la tranquilidad 
al país , y restablecer de un modo sólido su dominación^ 



(1) Las mismas autoridades que en el anlerier. 
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no le ocurrió medio mas e.Bcaz que el envió de un ejér- 
eito. 

Según algunos 9 las tropas que coq este motivo to- 
maron el camino de Aragón ^ estaban destinadas de 
antemano á una^ expedición ea .Francia por el Piriueo. 
]Vo es esto inverosimi^ aunque. .verdaderamente no hi- 
cieron nunca semejEiiti^ entrada^ Lo cierto es que se alis- 
tó y oi^ani;^ el ejército' de Aragón t^Q pronto como 
se tomaron disposicioDes para ello» Se componía de doce 
mil de á pie;, y tres mil caballos á las. órdenes de djon 
Alonso de Yargaís^ oficial experimentada recien llegado de 
Lisboa á donde se le babia enviado cuando la última ex- 
pedición de tloñ Antonio. Se nombró por maestre gene- 
ral i don Francisco de Bobadilla, nombre ya muy cono- 
cido en esta historia. Mandaba la caballería don Bernar- 
diño Yelasco^ y la arlilIjBría doi| ^l;^|^an de Ibarra. Se 
designó por punto de reunión de todas estas tropas la villa 
de Agreda^ en la provincia de Soria , fronteriza de Ara- 
gón, mny próxima áCalatayud^^ ppr doadQ ^e pensabsi 
hacer la entrada. 

Ifervia mientras lauto ¿arag^za^^n la agitación, des- 
asosiego^ y choque de pasiiH^es taa(P^turales después de 
aquellas oeurrenoias. Se mostraban gozosas y triunfantes 
las clases populare^ ; animosas y r^^eiUas^ mas que nunca 
á derribar cualquier olj^táculQ: que, se .opusiese al goce 
completo de sus fueroB, Estab^in reducidas al sUencio y 
esperando coyuntura mas favorable las autoridades reales 
adictas al poder absoluto del monarca; recelosas y divi- 
didas las populares]que temian las consecuencias de aquellos 
alborotos, £1 nuevo Justicia era un mozo bríoso'y esfor- 
zado; mas de demasiado poca experiencia y conocimiento 
del estado de las cosas, para ser cabeza de un pueblo 
como el de Zaragoza y de un país como Aragón en 
aquellas ocurrencias. Desde luego se manifestó protector 
del pais y apoyo á todo trance de sus fufaros. Los seño- 
res que se habian mostrado mas favorables á la causa po- 
pular como don Diego Heredia ^ don Juan de Luna y 
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Otros, permanecían conslautes en susseniimienlos. Bien 
pronto tomó la ciudad un aspecto belicoso como de gentes 
que contaban defender con las armas sus derechos. Man- 
<)aban casi exclusivamente los magistrados populares , y 
tomaban cuantas precauciones el atender á la segctrtdad pu- 
blica exigia. Se prohibió la salida de la ciudad á Us gentes 
sospechosas. Si algunos que trataban huir «iludían la vi- 
gilancia de las guardias de las puertas ^ eran detenidos 
en el campo por los labradores^ no menos recelosos que 
los de adentro por la represión de todo amago de infi- 
dencia. El pueblo pidió armas y se le entregaron cuantas 
había en los depósitos. Suponiendo que los inquisidores 
tenían un gran surtido de ellas en su castillo de la Alja- 
feria , marchó allá don Diego de Heredia á recogérse- 
las todas, sin que el santo Oficio^ mudo por entonces, hi- 
ciese ninguna resistencia. 

La noticia de los preparativos del ejército castellano^ 
y su proximidad á la frontera , aumentó la agitación del 
pueblo de Zaragoza^ y al parecer su resolución de hacer 
frente á cuantos tratasen de despojarle de sus fueros. 
Era una violenta infracción de ellos^ según opinión públi- 
ca , la introducción en el reino de un ejército extranjero, 
pues como tal consideraban las tropas de Castilla. La ley 
ó fuero que citaban en comprobación no era muy antiguo^ 
pues se había expedido en tiempo de don Juan II en 
1461 (1) con motivo de prohibir la entrada en Aragón 



(r) Ué aquí las palabras del fuero 

«Por cuanto algunos oficiales de algunas ciudades , Tillas ó Inga- 
res del regno de Valencia, principado de Catalunya, iadebidaEoenie 
prcliendcn que , en virtud ae privilegios é con color de procesos de 
defensión é de conmelienl , é en otras maneras , pueden en com- 
pañías de gentíos armadas entrar en el dito regno siguiendo malfci- 
lorcs, é aquellos prender, é otros actos é eg'cucioncs facer, é 
8ucar personas é bienes, é ferdanios d tales a personas é bienes 
del dito regno, é de ios habitantes en aquel, é aquesto en gran 
lesión de los fueros, privilegios, libertades , osos é costumbres del 
dilo regno; por tanto, de voluntalde la cort estatuimos é orde- 
namos , que cuaiesquiere oficiales ó personas eslrangcras que no 
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de tropas catalanas, y como á la sazón entraba Cataluña 
en los dominios de ia corona de Aragón ^ deducían de 
este antecedente que tan extranjeras debían considerarse 
en este reino las tropas de Castilla, como en aquella 
época las catalanas. Sin entrar en este examen , contra- 
ycndonos álos hechos, se dirigió el pueblo á los dipu- 
tados^ para que con el Justicia decidiesen si en la entra- 
da de estas tropas habia contrafuero ó no, y si asistían 
derechos para resistirla. Los diputados consultaron el 
caso con trece jiirisconsnitos quienes á excepción de uno 
decidierotí qne hubia contrafuero, y que estaba en el de- 
recho del puebk) el resistirla. Del mismo parecer fueron 
los logar-tenientes á quienes el Justicia hizo igual consul- 
ta. Fué recibida con aphiuso esta decisión en Zaragoza, 
y con ella se conformaron tanto el Justicia como los de- 
mas magistrados populares. Se leyó en público con la 
mayor solemnidad el fuero de don Juan II , y la ciudad 
entera le aplaudió con acentos dé entusiasmb. 



son del regno de Aragón , en cualqníet*c mirnera entfarán en cl dito 
regno persiguiendo ó encalcando alganos malfeitores , por tomar 
aquellos ó sacarlos def dito reguo , ó por ejcrcir jurisdicion alguna 
ó facer alguno de los actos sobredilos , ó facer danio alguno dentro 
deldítoregno; qañ {nsofacto eneorran en pena de muerte: de la cual 
pueden seyer acusados delante nos, nuestros sucesores, lugartenien- 
tes generales, en el caso que por fuero se puede facer lugartenient, 
primogénitos regientel oficio ue la gobernación, Justicia de Aragón y 
sus lugartenientes , ó delant del yudge de la ciudad , villa ó lugar do 
mirarán cualquiere dellos áinstancla de lapart de quiserá interés, ó 
del procurador ó procuradores de los cuatro brazos del dito regno, 
ó del procurador de la ciudad , villa ó lugar do entran , é de cual- 
quier dellos m la manera é forma contenidas en el fuero de homi- 
cidas et aliis criminibíis en la present cort estatuido; el cual 
fuero ,é todas é cada unas cosas en aquel contenidas, posado que 
espire, queremos é ordenamos que perpeluament bayan lugar. E 
por tal forma pueda ser procéido contra los acusados de las sobre- 
ditas, en prcscnt fuero contenidas,© algunas dellas: á los cuales 
no pueda aproveitar quidage ni remisión ; antes les pueda seyer re- 
sistido por cualesquicre oficiales é singulares personas del dito reg- 
no sin pena alguna. Y las sobredilas cosas hayan lugar, y por tal 
forma sia procéido contra cualesquicre oficiales ó personas del dito 
regno, c lucra de aquel en las sobredilas cosas ó algunas dellas. 
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Se prepararon en consecuencia los zaragozanos á soslís 
ner sus derechos con las armas* Escribió el Justicia , y lo 
mismo la diputación, á todas las ciudades de Aragón intere- 
sándolas en la vindicacionde sus fueros, invitándolas á que 
enviasen á Zaragoza la mayor fuerza que pudiesen. También 
se dirigieron i algunas de las ciudades de Valencia. La 
historia no nos dice que algunasde estas ciudades correspon- 
diesen al llamamiento del Justicia ; solo si se sabe que en 
Teruel al recibirse; 3us cartas hubo alborotos y pugnas 
entre el pueblo^ que pedia enviasen aiqiilios á Zaragoza y 
los concejales que lo resistian. Cosió esto la. vida á dos 
de ellos hermanos llamados los Novellas^ víctimas del 
furor del pueblo. A pesar de estos disturbios , es un 
hecho que no partieron trop;is auxiliares y que quedó 
triunfante la parcialidad que á los concejales apoyaba. 



dantes coa ello favor é ayuda personalmente. Y que los ditos ofi- 
ciales é personas privadas por^o sobredíto puedan seyer acusados 
delant el Justicia ae Aragón é sus lugartenientes como oficiales de- 
lincuentes en sus oficios contra fuero por la jurisdicion, ó vía pri- 
vilegiada de fuero contra los oficiales delincuentes en sus oficios 
contra fuero. E cuanto á la forma del proceir insta el dito fuero Ao- 
micidiis; é que en su caso la citación se pueda facer voce prcBCo- 
n:'a por los lugares acostumbrados de la ciudad de Zaragoza ; cque 
nos é nuestros sjucesores siamos é sian tenidos facer ejecutar la sen- 
tencia que contra los cometientes los ditos deüctos , do quiere que 
dentro nuestros [regnos é tierras serán trobados ; sinio es que por 
justo impediment fuésemos empachados facer la dita ejecución. Y 
declaramos de voluntat de la dita cort cualesquiere privilegios , cos- 
tumbres, usos, estilos é prácticas que en coulrario de las sobredi- 
las cosas se pretiendan o se pretendrán^ seycr nulos é nulas ipso 
foro. Y queremos que las citaciones de los ditos deüctos se puedan 
facer por voz de crida pública, facedera por los lugares acostumbra- 
dos de la ciudad , villa ó lugar do 6 en sus términos el delicto se 
cometerá en su caso, ó por los lugares acostumbrados de la ciudad 
de Zaragoza en el suyo; las cuales citaciones ansifeitas hayan tan- 
ta eficacia é valor como si cara á cara fuesen feitas. £ no res menos 
que el Justicia de Aragón con los diputados del dito regnoó la ma- 
yor partida de aquellos con qu» endí haya de cada un brazo, pue- 
dan chayan de convocar ú espensasdel regno, las gentes del dito 
rcgno que les parecerán necesarias para resistir á las sobreditas 
cosas mano armada : é que puedan compeler á aquellos que les 
será bien visto , satisfeitoles de su salario condecient.» 
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A pesar del aislamiento á que la dejaron reducida, 
"flesplegó Zaragoza actividad en la organización de las 
fuerzas preparadas para la defensa. Se enarboló el pen* 
iion de san Jorje; se formaron compaOfas de infantería y 
de caballería { se pidió al duque de Villahermosa algunas 
piezas de artillería que tenia en su villa de Pedrola , y 
llegaron en efecto á Zaragoza. Se consideraba el Justicia 
«como general en jefe, y lo eraeu efecto, así como el per- 
sonaje de mastategoria de aquel gran pronunciamiento; 
pues aunque residían á la sazón en Zaragoza el duque 
<le Yillabertfnosfr y el conde de Aranda , se mantenian 
poco menos que pasivos. Trató de organizar el Justicia 
lo mejor que pudo aquella sombra de ejército, pues otro 
•nombre en verdad no merecía. Debían de resentirse las tro- 
pas de la prisa con que se alistaban , de (a diferencia de 
los elementos que las componían. La caballería no era 
buena, y mas mala aún la infantería. Faltaba nervio y 
concierto absoluto de voluntades : tal vez la decisión y 
arrojo tan indispensables en estos compromisos. El Justi- 
cia carecía de experiencia. £1 duque de Yillahermosa y 
el conde de Aranda aprovecharon la primera ocasión 
que se les proporcionó para salirse de la ciudad y retirar- 
se á Epila. Las autoridades reales y demás personas de 
«u parcialidad, que permanecían aún en Zaragoza, no des- 
perdiciaban medio de infundir temores y sembrar descon, 
fianzas en las filas de los pronunciados. 

Mientras tanto se puso en movimiento don Alonso 
de Vargas al frente del ejército. Le salieron á recibir á 
Ja frontera dos comisionados por el Justicia y le notifica- 
ron que no pasase adelante pena de la vida ; mas don 
Alonso les respondió sin alterarse, que en Zaragoza ar- 
reglarían el asunto, y continuando su marcha, llegó sin 
obstáculo á Calatayud, de c^iyos habitantes fué bien reci- 
bid o y obsequiado. 

Cuando supieron los de Zaragoza que Vargas pasaba 
adelante sin hacer caso de los comisionados del Juslicia, 
se alborotaron de nuevo ; pidieron á grandes {iritos salir 
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lie ]a ciudad en busca de don Alonso y obligaron al JnS'^ 
ticia á que loscapilaneasts — Salieron en efecto de la ciudad 
el 9 de noviembre de 1591 después de anochecido, con 
el pendón desplegado y el Justicia al frente, haciendo alto 
en Mozalbarl>a , sobre el Ebro, á una legua de distancia» 

No pasaba de dos mil hombres la fuerza de los za - 
ragozanos. Llevaban consigo las tres piezas de artillería 
que habian sacado de Pedrola; mas carecían de personas 
que supiesen m mejarlas. El 10 se sublevaron los arca- 
buceros del barrio de la Magdalena ^ gritando que los 
vendian porque no les dal>an municiones, y pidiendo que 
los llevasen á defender el paso del rio Jalón , ú donde 
los casteüanos se acercaban. La gente se movió en efecto 
-y llegó á Utebo. Entonces el Justicia intimidado por su 
poca fuerza « por el estado de indisciplina en que se ha^ 
liaban , y noticioso ademas de que Vargas se venia ya 
encima , abandonó el ejército, y poniendo espuelas al 
caballo huyó seguido de don Juan de Luna á Rptla, donde 
se hallaban á la sazón el de Villahermosa y el de Aran- 
da« Imitaron su ejemplo algunos caballeros retirándose i 
sus casas. Otros, y entre ellos el barón de Biescas don 
Martin Lanuza, y el de Barbóles, don Diego Ueredia, 
tomaron el camino del Bearne. Aban<lonado el ejército 
de sus jefes , se dispersó sin combatir, dejando libre el 
camino á don Alonso de Vargas, que llegó sin ninguna 
oposición á Zaragoza* Salieron á recibirle á las puertas 
el virey , el regente, el jurado, el presidente del ayunta- 
miento, todas las demás autoridades de la parcialidad 
del rey, con las muestras del mas grande regocijo, y las 
tropas de don Alonso verificaron su entrada como en 
triunfo. 

No haremos reflexiones sobre la conducta del ejér- 
cito aragonés compuesto la mayor parte de hombres que 
habian mostrado tanto calor, tanto entusiasmo por sus 
fueros; que tan dispuestos parecían á defenderlos con las 
armas en la mano. Probablemente habian perdido el hábi« 
to de combatir, ó á la vista del peligro se calmó su entu- 
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siasmo, ó este entusiasmo uo era tan general y sincero como 
se pensaba. Tal vez^ como sucede en estos casos, se intro- 
dujeron en sng filas muchos intrigantes, qne los enfria- 
ron > los desunieron, ios hicieron objetos mutuos de sos- 
pecha^ los halagaron con la esperanza de perdón, y los 
intimidacon.con la imagen del castigo. ¿Y qué diremos 
de los jefes que ios abandonaron? En cuanto á Lanuza 
tal vez puedo disoulparle algo h insubordinación y des- 
obediencia en que se hallaban^ mas al fin bajo sus auspi- 
cios se habian organizado^ y á sus órdenes salido de la 
ciudad en busca de los castellanos. A su falta del aban- 
dono del ej^reito^ añadió durante su mansión en Epila 
la de escribir i varias ciudades de Aragón disculpándose 
del acto^ y solicitando sus auxilios, cuando ya Vargas ser 
hallaba en Zaragoza. La mayor parte de estas cartas co- 
gida^ por los castellanos, no podían menos de servir de 
prueba déla parte que babia tenido el Justicia en aquellos 
alborotos. Cometió después otra mas grave , á saber , la 
de volverse á Zaragoza y continuar ejerciendo tranquila- 
mente su cargo de Justicia como si nada hubiese ocur- 
rido, hallándose el ejército eastellano dentro y sin sabeise 
todavía cuáles eran las voluntades del monarca. 

Se babia contentado en efecto don Alonso de Vargas 
basta entonces con ocupar militarmente la ciudad esta- 
bleciendo cuerpos de guardia en las calles y plazas prin- 
cipales, y colocando la artillería donde podia hacerle mas 
al caso en el de que hubiese un alboroto. Por lo demás 
ni ejerció castigos , ni anunció perdones , ni mas deseos 
que el que se volviesen á Zaragoza las personas que 
habian huido al acercarse con sus tropas. Muchas regre- 
saron en efecto. Las cosas parecian tranquilas, aunque, 
para los hombres previsores, no estaba lejana la tormenta. 
Tardó poco en efecto el rey en declararse. Habia ya 
enviado como su comisario averiguador de los sucesos á 
don Francisco Borja, marqués de Lombay, quien verificó 
su entrada en Zaragoza cuando .Vargas, mas que hasta 
entonces no habia manifestado ningún carácter público. 
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Probablemeate aguardalia ios ioformes del marques , pafá 
lomar su reaolapion cleniüú?a. Pronto se presentó en 
Zarago^ ua.t^IGMUe^ Velasqiiez^ ceA l^ófileiies del 
rejf para y^n^ei: eotí^ aliw ^l Justkia^ ililaq«6 ét Yi« 
lfii6,^r(iiií)sa y. al Oi¥iiÍe liii ^raivlai» puea.eslo»-dosfinrao* 
na|^3i ^e liiáliíán Yuelio i Zaragotí casi •( ntsmotiicüspo 
qupel primera^ , ; » ' » - - ¡i ii»! »- 

Se tomaron precauciones paradla captura' del Justioitt^^ 
qují^ para evitar sospechas quisieroa fiíeie pública¿' Selen- 
cai'iá de la ejecuyeion un capUao viejo retinido^ M^ier^ 
v¡9io llamado Juan de Velaseo> y éste no peftKó desde» 
entonces los pasos del Justicia , con resoltnáwi de^pnmi^ 
derla en la calle misma cuando menos pudiese pensonífpr 
*tal violencia» £1 19 de diciembre de 1591 preriná'Jtufr 
de Yelasco un cuerpo de guardia qae se kiltíb^riOH^ 
próximo al palacio de la corte, donde celebraba áila¿'ff|a(M|'' 
sus sesiones el Justicia con los lugar-^enienlest Mieiil^»;^ 
tanto se paseaba el capitán por ei patio del ediíkio^^ mví^ 
ademan de un hombre distraído, trabando de euviéüi eh 
cuando conversación con unos que vendian allí estampas 
y otros géneros. El Justicia > concluida la sesitMiv'^^^' 
con los lugar^tenientes á oir misa á la iglesia de Mi Jukü^ 
como lo tenian de costumbre , siguiéndoles la 'pif>ta{Jüan< 
Yelasco. A la sahda de la iglesia y cuando Tolvian^ásu 
alojamiento, se acercó Yelasco al Justicia y le dijo -qué, 
por orden del rey, se diese preso. Aunque inmutado' La-' 
nuza, respondió : «á mi nadie me puede prender mas que 
»el rey y la corte juntos;» mas como viese que no le apo- 
yaban los lugar «tenientes, sobrecogidos de temor, se dej6 
rodear de los soldados prevenidos para el lance, quienes 
por fuera de la ciudad le llevaron primero áca^a de don 
Alonso de Yargas, y en seguida i la de Bobadilitf^ donde 
le pusieron fuertes guardias. Casi al mismo tiempo que 
la prisión del Justicia, se verificalia la del diiqíleéft Villa- 
hermosa, y elconJe de Aranda; el primero en casa de 
don Alonso de Yargas á donde se le habia hecho ir con 
pretexto de que interpusiese con él su valimiento para 
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que pusiese en libertad á un capitán que estaba preso ; y 
di segundo en la de don Francisco de Bobadilla, á donde se 
le habia atraído de nn modo semejante. Inmediatamente 
sacaron de la ci»dad acémpáñados^ de nna fuerte escolta 
al duque y at conde^ conduciéndolo^ á Borgós/en cuyo 
caslülo quedó enMrrado¥iliil1ie>mosá; elcóbd^de Aran- 
da rué llevado á la Mota de Medina del Campo , y meti- 
do en^lxasülio'deCfOéki»- i 

Ear coadtio^ 4 'l^tiítak ymtí hntéñt '■ proceso ni tomar- 
fe dectoaoioni^ Bi'ConffesMHi^; ni hacéirlééárgo, aquella 
misma ndefae;^ «le ifitimaron que había demorír. El Jus- 
utioi» cota la fxirbaeioní, natural dijo: ¿qué, como tal? qué 
».)uién ora el -juez de tal sentencia ? Le respondieron 
»que< el rey miftnfio. El replicó que le mostrasen la sen- 
«teoeia. íLe fáeron mostrados unos renglones de la mano 
«propia^ del rey para don Alonso que decian asi: en re- 
jicibíendé esta, prendereis á dod Juándé Lanúza, Justi- 
jicia de Aragon^y tan presto s^ yo de ísu muerte como 
»de su prisión: haréisle luego ^cdrtarlá cabeza , y diga 
»d pregón asi : esta es la* justicífa que manda' hacer el 
«rey nuestro señor á efete caballero '^r traidor y convo- 
Dcador del reÍQo> y por haber lefranítado estandarte contra 
jisu rey y manda que lesea cortada la cabeza y confisca- 
))dQs sua bienes y derribados sus castillos y éasás. Quien 
»tal baoe que tal pagüe^ El pobre caballero dijo que 
«cómo? que nadie podia ser su jsez, m condenarle á 
i»muerte, sino cortes enteras, rey yreinos.(l)o 

Pasó el Justicia la noche acompañado de sus confe* 
sores (jesuitas)^manifestando notable entereza y compos- 
tura , mas preguntando frecuentemente qué delitos eran 
les suyos 9 y por qué moría. Los confesores le respondían 
que puesto que IKos lo disponía y el rey lo mandaba, no 
tratase de indagar otras causas, y si de su arrepentimien- 
to y de mirar la muerte como espiacion de sus pecados. 



(i) Palabras de las relaciones de Pcrcz. (pág. 159 y siguiente). 

Tomo iv. 5 
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Al dia siguiente (20 de díeienibre) á las diez de la 
m^^^W^ le sapa^p ^e la cárcdi en un coche eco grillos 
tn los piéa^ VQstídQ cpQ el oii^i»» tmjie de lulo que Ueya- 
ba por muerte de su padre. Babia mandado tomar don 
Alonso precauciones militares para evitar un alboroto^ 
Estaban tendidas las tropas pcn: Ips calles y plaza del 
raercacio^ sitio del cadalso, apuntados los cañones 
contra las bocas calles y edificio^ pcinclpales. Apenas se 
presentó el pueblo á presenciar el espectáculo; tal era el 
lulo y terror que se babia apoderado de aquellos habitan- 
tes. Precedían el cophe del Juslíeia pregooeros publjcab- 
do en alta voz que el rey babia mandado cortar á aquel 
hombre la cabeza , derribar sus casas y castillos , y con- 
fiscar su hacienda por haber alzado banderas conlijaé'*, 
Mas el Justicia no los oia por ir algo lejos , é impedi|^lo. 
también con sus exhortaciones en voz alia los religiosc^ 
que le acompañaban* A los dos jesuitasque le habían 
asistido la noche ant^erior, se les habían agregado otros 
dos de la orden de san Agustín para auxiliarle en estos 
últimp^ momentos. (1) Don Juan volvió á pregun- 
tap w el qamino qué delito era el suyo y por qué le 
daban muerte, i lo que le respondieron que por sus peca- 
dos, y qijie en aqujcl)^ hora en que iba á dar cueuta á 
Dios no se ocupasQ de semejantes cosas. El Justicia re- 
plicó: «np Ipdigp sino por si puedo disculpar á alguien, 
As( llegó á la plaza del mercado, donde subió al cadalso 
con toda compostura y resignación , no sin lágrimas de 
Iqs) militares que, rodeaban el patíbulo, pues otra clase 
de espectadores no se hallaban en la plaza. Se hincó de 
rodillas junto al tajo: después que le vendaron los ojos 
con un pañuelo negro > levantó por última vex su frente 
a^lQÍelp y dijo la oración siguiente en latín: «María, madre 



(1) Era uno de ellos Fr. Leonardo de Argcnsolo, hermano del 
famoso Lupercio, autor de la historia citada al principio del capi- 
tulo. 
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».le gracia^ madre de misericordia, protégenos contra el 
»enem¡goy recíbenos á labora de la muerte. »Un instante 
después^ rodaba por el tablado su cabeza, que el Ver- 
dugo levantó y enseió al pública Se dice que en segui- 
da trató de despojarle de sus mediaiB de seaá y otras tút 
pas^ á lo que se opusieron los oficiales diciendo que qádiíi 
tocase aquel cadáver. 

Concluido el acto, acudió procesipnalménte con él 
guardián á la cabeza la comunidad de san Francisco, 
en cuyo convento teoian los Lanuzas su sepultura de 
iamilia. Comenzó desde aquel momento la ceremo- 
niu dfi sus exequias , que fueron muy magníficas. Se 
colocaron el troncó y la cabeza en un ataúd que fué 
Üi^yadt^ en hombros por el conde de Oñate, don Agus* 
t¡j|^))Ie$ia, don Francisco de Bobadilla, don Luis de To^ 
le^ó) don Antonio Manrique y otros dos caballeros, es 
iíecfr, los principales oficiales del ejército. El pueblo, 
quQ no babia asistido al suplicio, acudió al templó du- 
rante el funeral á rogar á Dios por el alma del Justicia. 

Era don Juan de Lanuza el quinto Justicia de su fa- 
milia que hacia como ciento cincuenta años se hallaba en 
posesión de dicho cargo. Entró á desempeñarle en las 
mas críticas circunstancias, aquel joven malogrado. Nin* 
guita resistencia había hecho su padre á la orden de U 
entrega de la persona de Pérez á los inquisidores. Ningu- 
na hauiá hecho el mismo, cuando se dio la segunda órdetí 
de sacarle de la cárcel de los manifestados : en el alboro- 
to que impidió su ejecución y produjo la libertad de en- 
trambos presos, no tuvo parte alguna. Las consecuencias 
de tal disturbio eran inevitables á los ojos de cualquiera 
que estuviese un poco á la altura de los tiempos. Que el 
nuevo Jiistieia se condujo con la rectitud y decisión que 
en tales casos le cumplían, no puede estar sujeto á duda; 
que no previo los resultados de aquel orden de cosas, ó 
que no tenia ninguna idea del carácter del rey con quien 
se las habia, depone su conducta posterior y la confianza 
con que se volvió á Zaragoza sin ninguna garantía. El 
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honrado caballero^ el leal aragonés, el hombre qae á 
pesar de sus «ortos años estaba penetrado de la dignidad 
de sn cargo, niarólió al suplíeto sin poder comprender 
cómo ae hacia morir á uú gran Xosticia de Aragón , cómo 
se ajmtkéíílMf cúndefíiabaáíhiiériel^^^^ sin 

piidceso^ «^^>¥irtiid de'tnka sifehplé óriéq del monarca. 
Hay te efecto atrocidades tales i^ue l^é 'éÓnrij)ré!iiIen solo 
piúrque son ibecho6^ y que j^írecipifai^ fákulafs^iárió s's 
saf¡Qáé hdstsíiífiépúm^i^hv^^hml^^ la 

fiíerza.'^ ::--»K '^í» ii^» -; " 'í ^•/•t- !.i/ ^^1' "?•'!;•'•" 

„' .Sb Ileftóídé'tterfbr y lírto la ciudad |iórftí^sííjilic1ó;^ 
ImúméS^^qúe habta llégadoi lá' hditi d^ljÁi Vetígan- 
zas del réyv^^e con tanta oportmiiááfl ^^ír e^¿^rb^ 
Se. Ileró á ¿fecto todo lo prescrito rtí'la^'sMi^^ 
Justiciv^ mfalindoá sn madre doña C^VáílníafVtféií^de 
su casa pera derribarla. Vino en efecto aísüélo-i^l¿/cffi- 
fieió; también echaron ab^jo las que en ótró^^yntoá'j^- 
seia. Maspopasaronal^fi^ todos sus bié^es^ kabiéüdb 
reehmado una pane dé ellois su madre como pertenecien- 
tes á su viiideaád^ y tíli^oir uta pariente á quien póriéy def 

Continuaban mientras tanto las prisiones. Sé \^^^ff^- 
raron lag pef SMad del Dr. Cotanda y de dórí 'M?¿v'cl|I\ir- 
lan^ ambo» diputados, y de dos lügartenj^ntéiáiTanfibien 
prendió muchos el brazo de la Inquisición cbttíif cobípYi- 
cados en ios motines que le habian privado de 8(('{l|Y'eso. 
Para entender en la causa de los alborotos de TeniéT^ se 
mandó reñir al Dr. €ov^trnbias que se hallaba en Valen- 
cia. Resultaron de ella varios presos, de que díé^ fueron 
ahorcados^ otros condenadora galeras y tratajds pú- 
blicos. ' ' , ' . 

Con ei objeto de calmar la ansiedad ó aóaso dé exci- 
tarla ^ lo que es probable en vista de los hechóí^> expidió 



(1) Aelacíones (pág. 160.) 
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rf rey. un decreta de perdón del que quedaban exceptúa- 
dos iodos Ips eclesiástico^ jr (railes quei^h^bím tomado 
parte enJio^^p^^saiios ^jb«i3obq^> y.qu&debiao ser juzga- 
dos per l^yIi|qjL»is¡(^Q;(t9dÍ^slo» JMcisconsultw icjueiiabian 
declajrAclp ser cqa^^; derecho y fileros delp^is la Bnlradaí 
del ejérfiítO;>,fp4ps JÍ9s..i;^itaue& j alféreces: que babiaá: 
lieclx9 a;rínis^^,]r4%iw^ cientoiiUeiL y nuevoi personas, de. 
Lis nías disiijpgiiicUs del pais^ entre las qifC: se hadlaban 
los nombres de Antonio Pérez y Gil de Mesa. Se hablav 
ba,^P,,é.l flj^v^f^s que ya no exktian cuando los motines, 
de/ptifp^; qú^ )io b^^bian tomado parle nkiguna conocida en^ 
eil^^f QueJ^|«^t|i ,se btzo por lo mejoos conauma^ ligerczar^ 
es. eVl^ esto« exceptuadesfiguraalos^^nombreíf 

del)/^^ jdi^ Ql^liap y su cammwiist , . y de 6uf rea , bht' 
br^r^ su ÍiJL¡qy!su c;am(mi(^;¿OMÍénes eran estos ca^ 
iTiarad^$? Jos que querían los Jaeces: ó los que^^eo eUo»^ 
ii)Í|í|j^^f^<f , loís qqe tenían mei>a^ f^iror. fS^.vqa^s podeirosas< 
eue^1gps« Xcomo por otra part»'eof|lí««ual)a^6ai)toH^^:^^ 
ció syiBíyixeute actívoen sus prisiawepyvelidiicreto'dfi per-^ 
don én vez de calmar, dio pábulo al fuegp de los resen- 

tilU^ie^llOS^,,. ... ■ . •• ■ -;,.í:'-..» .:•>•• :.: : ■ » 

^^^f^ avivar la^ oautsas de Zaragoza^ se leovtó al doctor 
Mig^e;^, Xanz;^ quien se puso de acueed^^coa di quet es^ 
tab^. jj. .G(iaiez VelazqueZv Los jueces por /»n.lado^fftlos 
inqiii^ü()res por olio procediati con lamayor aeti^daé; 
las c2m:0cJ};s en lugar de dosocmpacse como efecto natural 
del ^toto del perdón, continuaban llenas con los pre^ 
sontos leost 

t>pn Juan de Luna) diputada que se babia fugado 
de Epila con don Juan de Lanuza, andaba prófugo bus-t^ 
cando a§ilo^: las ntontañas, y no fijándose poroiubho 
tleropppu ggrte alguna. Ua clérigo llamado Pedro Quhñr 
lana, áu comensal y familiar que había recibido de él mil 
beueddovvjeiidió ^u confianza y descubrió su paradero á 
lt>s agentes del rey, que le prendieron y condujeron áSan 
Torcaz donde le instruyeron su causa, poniéndole á prue- 
ba de tormento. Se dice que don Juan hizo en este apuro 
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honrado caballero ^ el leal aragonés, el hombre que á 
pesar de sus «ortos años estaba penetrado de la dignidad 
de sil cargo, marQiió al mipücfto sin poder comprender 
cóino^^.i»aci»donr á utí glñan Jüstteiirdé AVagon, cómo 
se ajuitki^lm f túñdmiéu' tiMtérté'ta jÚíiXtnti. (1 ) sin 
piiocesov éi^tvirtbd d^'^ttia^ állíip'Ié' óhJfetí del' mbííárca* 
Utyieii eiépto atrirndádéftáléi i{úe:Ú j6bth|)réri(lefii solo 
piirqw soo ihéchofe/ y^ntS'^^^rec^^ 
sofi^éh^atsí^épúmii^bijs^í^hmm la 

fijerfeaí* "'I vr-Ml '»*.♦ iw» v >■'*■"*! wj^ jíi/ fjU ".r^iUM^n. 

, - .Sb Uetó'dií 't*wfór f luto la tíuaáí'jíóíí ^saíllícíió' del 
íjástibia.'Se^ f»6> que habla^ llegado' Khm ^ Mydtfgaq- 



Jiástibia.'Se^ f»6> que habla^ llegado' Khm ^^}^'f^S^^ 
Se ? Iler6> á^<¿fect0 todo^ lo preácritb' étíláíl] 



2mdt\fky^>i(n^*coñ t^ 

f 6> á^<¿fect0 iodo^ lo preácritb' étíláíl¿fen]t«?tfí^;'^eí 
Judicivv mbbtf&o/á ser madre doíña CiVáím úfVms;de 
sucaaa pera dert4barlá¿ Yino eñ tfectó aKá(íélD^S^3t¿/cMS-^ 
fioié; también ocharon ahajólas ^lié éh btik)^j^vnfbii'jpi(>- 
seia. Más'potpásároo ál ^fi^dó t^dtíá düs bfébe^lliábiénlíó 
reehmado una pane 4é elltíis Isu madre como^erteÁéciéín- 
tes á su i^ttdeddd> ytWq^Mbta j^aríé^ cjui^'^ór ley dé 
vínculo paisa4>an;;'-'"-' ■^* ••''■■"■''■■■: ••' ■ -í-'-' ' ^ • • 

Continuaban mientras tanto las prisiones. Sé a'^u- 
raron las persMad dd Dr. CSntábdá y' de dóri - Mi^¿ii/'el,Í\ir- 
lan, ambos diputados, y de dos lü^rtétiiéntéáiTarAbiea 
prendió ratiohos ei brazo de la Inqüi^cion tittiiltí emboti- 
cados ea los motines que le hübiátá privado de' '¿ii|^fe¿é. 
Para entender en la causa de los alborotos dé'Xc^^^í/se 
mandó venir al Dr. Cov^rrobías* que sé hallaba éríVilétí- 
cia. Resultaron de ella varios presos, de que díé^' Tuétón 
ahorcados^ otros condenados á caleras y ttat^ájds óu- 
blicofl. • • ^ . ^ ' .»'.-•-■ 

Con el objeto de calmar la ansiedad ó aéksó dé exci- 
tarla , lo que es probable en vista de los hecbÓi^/ expidió 
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(I) Relaciones (pág. 160.) . ,, i '!íí = 
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mas mtmictones que la gente del pais; mas estos extran- 
jeros eran pocos, nuevamente alistados, sin hábitos de 
disciplina. A pesar de la poca gente (|ae hhbia armada, 
se alzó elpáis, se tocaron las canff|!>aDa8 iá rebato, y 
llegó muy pronto á Huesca y á Jaca la tiottcia de la lle- 
gada de los bearneses. Salieron inmediatamente de la 
primera de las dos ciudades trescientos arcabuceros mim« 
dados por Juan de Mompaotí y Lorenio Abs^ca con di- 
rección á Biescas. Lo mismo hi2o don Ahmso de Yitt*- 
gas dé Zaragoza luego que tuvo noticia dé la invasión, 
poniéndose i la cabeza de un cuerpo bastante; numeroso de 
ñfanteria y de caballería. Acudió asimismo la gente (ibl 
pais cada tiíioc<^ las armas que pudo. Tuvieron avisólos 
enemigos ya muy tarde de la gente que cata sobre ellos. 
!No hallándose en la posibilidad de fésistifse , evacuai'on 
i Biescas con buen órdt'H él 19 de khtwó de 15921 des- 
pués de babetle ocupado por dteí dias. Trataron de ha- 
cerse firmes en el pueblo de Santa Elei^á para eí>ftár mas 
á la mano para recibir socorros del Beame; mas fué'tanta 
h gente que cürgó sobre ellos y la violencia con que 
ftieron «i tacados, que tuvierob que abandonar el terreno 
y retirarse precipitadamente á su pais abrigándose en 
las montanas. Algunos, aunque pocos, murieron en esta 
refriega , pues no nfierece el nombre de batalla. Quedaron 
en poder de las tropas de don Alonso, don Diego Hé- 
rcdia, Francisco de Ayerbe^ y Dionisio Pérez, quie- 
nes fíieron conducidos inmediatamente á Zaragoza, 
donde hicieron sn entrada á vista de todo el vecindario. 
Fueron encerrados en la misma corcel donde se hallaban 
ya don Juan de Luna, y Pedro Fuertes, uno de los cpie 
mas se habian distinguido en el pronunciamiento. 

Tomó el Dr. Miguel Lanz la confesión á don Diego 
Heredia^ y le puso asimismo á prueba de tormento. Que- 
dó inmediataniente substanciada la causa de estos presos, 
y habiéndole visto en el consejo de Aragón , recayó sen- 
tencia de pena capital contra ellos. Salieron eti efecto al 
suplicio el i 9 de octubre del mismo ano. Se dice que 
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don luao de Lana bailándose en capilla ^ manifestá á s» 
confesor Jo arrepentido que estaba por baber mentido es* 
su declaración bailándose acosado del tomiQpto^ no solo 
contra sj(!piisjiví^rSín/t^^íop^^^ loUog, j^ W parlioular cob- 
tia e|;áí}j^Í9flbj^os?^ y.el:dft,Ac^ftía,.R«i5pond¡61e et 
c¿oníe?'o^q|jp f(5Íí^>jpdfc¡?JnVftte;b«lM^ ^«r- 

^VbiáwWÍW í .lpi^^*|msQ.(ío» 

"BfiííWíí iqiWiCRtp^ bayandpwo,tsa>íiif39íí^ 4é^^tel 
ve^' no^po^^juí rps¿|ir ly *e i^friai; ¿Higudocé tídeeibnirJo 
qif^^^Wf{ (a^ J^oníijsp «| coiifesor» .feowidl6 tíviaso éo» 
los réVtgLÓsDfi que asistían i ]as oUpSt^i^q'fwiéikd^siJtodos 
n qTrc don Juan fírmase uu papel de retüiQtéoiot» qiie se 
i^nvjast^ at rey para gite se tomase; 0n la consideuciotirque 
Ti^errcb* Kste documento acompafii^,-de' It^diappsicioi» 
ÁeíoA c< nícsoreSj, fue después una délas |áe«is n^l^pccH 
Cf^so ijcl^de yuiabejiTTiPBa y del ^e Araada»- <;*.i;r< '>: 
ihiX'^^ pitra ja ejeeuuionjdt-la- ae»- 

ten<;¡u frcoie á lacárf^el d^ los nianifestadoS) quesera i» 
de lo&qii^ cc;)jG(]prcn4lb),,S^ub¡eTun,ái:éLuno á uno aeooip»*^ 
npi]ps,,i|^ los fejl^ípsps que I05 eidaortabanf.iCiCD'taroii prt-» 
meto la cabeceo, á dpn Diego d^ilerodiat en ^guidábicie-^ 
ron lo mismo c^n dpn Juan de Luna* Fueron díespiies des- 
collados segua &n í^alídad de hidalgos» Franeiacp Ayerbey 
Dipniíjio Ppíí*^* a Francisco Fqeries le diera» ^uplieioi 
de garrotu. Se clavó ta cabeza de. dra Diego de Heredi» 
GobT;e la pucilq del puente ó del Ángel como ise llama 
hay dia: soLiü la de la dipnlücion» la de don Juan de 
!|Dii^^ qoiíbas con inscripciones que manifestaban las 
causas ilél castigo. Se derribaron las casas donde vivían, y 
hasta el castillo de Barbóles^ propiedad de doña Isabel 
lílmbua, mujer de Heredia. Se confiscó el pueblo de Pur^ 
rey de que era señor don Juan de Luna, y de aue Feli^ 
pe III hizo donación al duque de Lerma. Taoibien su- 
frieron pena de muerte aunque en distintos diasyparajes^ 
don Martín de Lannza, barón de BiescM; dion Miguel 
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Gurrea, harón de Gurrea ,, don Martin Bolea, barón del 
Siétamo^ don Antonio Ferrí^ de Lizapa^^ don Juan de 
Aragón 9 cuñado del itoijáe' de Sástá^é > y otros ^líalle- 
ros de niea(M .n^vñlirey^ir faá]M;á arté^i^ 

Entre;«¿té9i^"¿y tak>á(fdtftfMi^éÍ', 'té^^ 
fué alWü«dio'>fj«ir<dif d 

^^l^dfl[tdffiJenea9§^k^¿i6iéi'fe' j^^ 

é la^^ lt^jf(^SonárpSii^iék(i4ii|éM^:'dond^^^ msItitP 
vieroif 4bi(b kfé^SÍ^ dé^ftíípe it %iiíácá}ijf fes pelr^ 
Hiilf6<^n?ok^ ^ÜmftodeelHt^íidd^iie dádie h¡Axk con^etídiá 
pen«>ki^«MdídFp^kH!^'b]^Ooedilo eñ tóm^lbdt obiiga- 
dos'.*iieííétótóP*»ii>ipS'üet*ftliofe de ^ ' 

pMíeDCit^í|í(fil(]^|ctínttnbábá con grande actividad la 
(saoss^Md^ed W Inf^ül^eidn se següia i^oñl^ Antonio 
Perc^i'i^V'^'^^^lpi^^sósiltdti eá en sus cárceles. 

A trescientos sd^Má^y ciiicb aseen¿Ra éi ñtoero de los 
citados!;' sf¿>emtiaiigo no habiatt j^ó'thasque ciento veinte 
y ti^ lo8¡apííeibdidM. Ya algaábs de los presos habían 
sidq semeodadol^^ safrido en ta plaza pública el casti- 
go ;, otros ^haBian'iliddefitre^ secular que 
ejeoul&ícoq dldiü )a-setit^ácia de muerte; otros condena- 
dos ájga|idi9 y •étt^ád^timo/ á la vergüenza 
de cirv^ii&pmesoj» etv |^tlÍfieo¿ Én la causa de Antonio 
Pérez, ¿paraban éargüM^ dé/lá misma clase, qué los ya in- 
dicados «n el arttiniió anterior. Nó contentos con amon* 
tonaiiidichos va^os^ con dar ci'édito (1) á rumores que en 
si llevaban el solo iearáeter de ligereza y de imprudenciai^ 
llegarotí! Itasia á forjarle una falsa genealogía naciéndola 
desomder de judíos relapsos, ya procesados por el santa 

(t) Éfsjunp-de pstos cargos, que Antonio Perez^ haW dicha 
que si Ht^nttm ¿1 faga enviaría a la virgen del Pilar de Zaragoza 
una lámpara rdelplAia mas grande que las actuales^ con una inscrip- 
ción latina QMjfa traducción por Llórente,, dice asi : «Dio esta lám- 
para un cautivo, en cumplimiento del voto que hizo por su libertad, 
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Oficio. De algunos pasajes de una obra qae acababa de 
publicar en Pau, lugar de su destierro, también sacaró» 
proposiciones erróneas, heréticas » (jue saten i heregfa^ 
con todo el lujo de lenguaje que en tales calificaciones 
desplegaba el saolo oficio. En un después de los infinitos^ 
procedimientos que es muy HiiHil individualixdr, prouun - 
eraron los jueces sentencia definitiva que (ué confirmad» 
por el consejo de la Inquisición^ «declarfindo á Pérez por 
•herege formal , hugonote convicV) y inM)cnilente y per- 
»iinaz , y en su consecuencia condeoáouole á pena de re- 
»lajacion personal (quemado vivo) cuantlp pudiese ser ha- 
»bido en persma y mientras tanto en estatua que le 
^represente, sacada eti auto público de fé, co» sambo- 
»nito completo de llamas y diablos, y coroza de lo misma 
»en la cabeza,, y entregada á la justicia real, eondenán- 
»doIe en confiscación de bienes, é infamia tinscendental á 
»sus hijos y nietos de línea masculina^ declarando á estos 
»por inhábiles é incapaces para tener y poseer dignida- 
*des , beneficios y oficios asi eclesiáslicos como seculares 
»que sean publicóse de honra; para traer sobre si, ni 
))SU8 personas, oro, plata ,. ni perlas, piedras preciosas,, 
•corales, seda, chamelote , pafio fino , ni andar á ca- 
•bailo , ni traer armas, ni ejercer ni usar de las cosa» 
•arbitrarias * los semejantes inhábiles, prohibidas asi por 
•derecho común, como por leyes y pragmáticas de estos 
•reinos y instrucciones iM santo Oficio.» La sentencia 
fué ejecutada el 20 del mismo mes, celebrándose anta 
público de f¿ en la pl;iza del mercado. Salieron á él se- 
tenta y nueve con^ienados á diversas penas, y á la cabe- 
za figuraba la lífigíe ite Antonio Pérez con esta inscrip- 
ción: Antonio Pérez fué seaetaria det rey nueslrot 



y dcnrá mayores cosas por ver á su mujer c hijos libres de la rra de- 
un rey 'micao, fuera de un pueblo bárbaro, y sin sujeción al poder 
de jueces de raza de Gananeos.» 

Sóbrelas singularidades de todo este proceso, nos re&dr^moa 
á Llórenle en su Historia crítica de la In([uislcláD» 
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señor y natural de Monreal de Atiza ^ y residente en 
ZarágoMf herege ctmvtnddOy fugitivo y relapso. (2) 

Gomo idd |>enhite Ih Cania de este per^naje que de- 
jemos eti silencio 16 qÁe le ocurrió después dé su fuga de 
AitigóD^ cóncíúfii^mbs el k^apitulo con dlgutias Hneiis 
sobré un aéüifrtrí'qüii no déjá de sct intefésatileí. 

Btítr6*áLrrfótí¡óPter«i en FraH(íá el 18 de iioTÍéthbre 
de fSdl, iíbWó^i^k UéVdrtíí* diého: él20 pasóá Pau 
dóode tté'WcW/ido'])tít 1á ptíncesíif Católitm de Borbon 
cotí fddíli WiiéM'dé ágstsajo y de bébevoléhda. Por dar 
igiistb y feáffáfáíiér'la cúiíosidad de está princesa, escribió 
uiiái^'réltifelotii' de las aventaras que le babiafn obligado á 
bi)i^^ sd asiUy eii Francia. Le akanzaron aquí las perse- 
cutíipnés* dé' sus enemigos, pues Felipe It j los mismos 
ih^éfetdói^fe' dé Aragón lé armaron varios lazos : estos, 
inVlíántfolé á votver á Zaragoza dónde le prometieron 
tratarle coii benignidad y declarar su inocencia si verda- 
deramente rio babia delinquido contra la Té, y el primero 
maquinaíido contra su ei^istcncia, délo que existían suñ- 
cienteB pruebas. Mas Antonio Pérez vivía sumamente 



/S) Poro después de este auto de fé, expidió h Inquisición un 
edicto en fuf or de los culpables no presos s P^ra ^jue se Jes absol- 
viese ilec^oe^ras. Inmediatamente después de su publicación, re- 
currieron Tpiuntariamente mas de quinientas personas al Santo 
Oficio pldieado ser absneitos de cualquiera falta en que con ocasión 
de AnU)DiQ Pérez hubiesen incurrido. Para que se tenga una idea 
del terror que inspiraba aquel trii^unal y el estado de los tiempos, 
pondrsmos en seguida algunas confesiones de los espontaneados. 
. Maria Ramirez, se acusó de haber dicho viendo llevar ¿ Ja Inqui- 
•ici^ á. Antonio Pérez ¡pobrecito! al cabo de tantos ^ños de prisión 
no le han hallado la heregia hasta ahora. 

Cristóbal de Ueredia , de haber deseado saliese bien de su pro- 
ceso Antonio Pérez. 

Doña Gerónima de Arleaga , de haber recogido de personas ca- 
ritativas algunas cantidades para ocurrir á las urgencias y manu- 
iendon de Antonio Pérez en la cárcel , pues no gozaba de sus 
bienes. 

Dqu Luis de Gurrea pidió solo absolución por asegurar su con- 
cleneia , pues no le remordía nada. 

Don Miguel Sesé , la pidió por quitarse escrúpulos. 
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precavido contra estas asechanzas 9. y por otra parte m^ 
nocía demasiado á los inqaindores de Aragón pan entre- 
garse en sus manos sin ninguna garantía. Después de per* 
manecer un aSo sobre poca mas ó menos en ia corte del 
Beame^pas&á b corte de F^raacia^ de cuy^ r^ Enri- 
que IV fué recibida con rouestras.df cpBsidera^Oft y apre- 
cio' como un hombre aue por su mérilojpei^DaL..ysasper^ 
secaciones era digno de todas Ins siinj^t|ap4c« ?qoel prin- 
cipe. Conocía muj:bien,este rey astuto \^ 9f^ji;;^\fi¡íi^ que 
le podía prestar su nombre en Iaseíra^q^^ayf^y 4fÍl)pros- 
cripto» Massea^por desconfianza HoíiiM^.i^f^l^^fjiQ i^ 
d¡& entrada en su consejo ni tuvo con é^jfqmll^ÚPtHiH* 
dades á que Pérez se creía sin duda con derf^f^^^^^fl^on s» 
permiso, pasó Vtren á la corte de Inglaterra 4eiiHiya^irysi- 
na solicitaba entonces Enrique socorros; podM^is«|SifWRa 
CMiquistar el reina cuya corona ie estaba ^^ i f)ispMtad4 

' i í _ ... . I. ~ 4". I •«'. 

Doo Jufldi de yUffiRiiin|it,''prtibitcfo^ por haber ^ka'^l'fKe 
»Díos que^cs iuiauidad JLo. uue. te feíce con AdIoih^ ler»s f¥ot km 
«visto andar .portas ORlles Qisfbazados al marqués de Alm^mir^'» at 
»inq«Í!SÍdor Molhia , bascaif dd lestigos para que dedaraseñ en y In- 
vquisicion contra {Pafe4^ ' ' ■" 

Ün fraile trinitario, por hííber dicho ; «c^i iMifl»tro,íMñai : Jeeu- 
»cri8to fuera castellano, no crélá' en ¿t.»' . '^ * - • 

Marcos de Plen^forhébÉT dktio euarid^foe tu^b4iT]KM'lM 24 
de setiembre «iJo^ U IqquifidonMIat Ojurfero isher^qoe hAce# con. 
)>!o8 diablos del infierno que con los inquisidf res ;^ u]fte iféal piipal' 

AAtonk) de^AflÓYi't)or mibef dfcHo habllmdo dennot¡»,deL^ de- 
mayo X ¡ lotra ti Diot es hueno líquiénhík líbt*tfdd«|lrteici^te? iNies 
Antón ae la Almunia, tc«ti(K> falsa de ia sumaria, es difilnto/y ^e 
>^haDdñcho que mi»H(^ n^bfñndó y renegando de Dios; jua seye^^nio 
» padre de l^s p... que cuidfiim én el burdei¿Ei> lalnqüiiiielonciueae 
Milama santa sa buscón tales testigos? Pero yateTejrsiiC^'iriqiifsidor 
«Molina cspt'raba una mitra en {tremió. ¿Y el bribón .^ft .Tocralba 
»que le ayudaba para buscar testigos falsos? Ya está siü empleo^ y 
»ílosterrodo del reino* ¿T el infame marques dé Almetiairár xV ét^ta 
»en los infiernos. £1 coche q^ie prestó para llegar Jos firésea^ lii in- 
Mquisiclon , ha servido para llevar su cadáver á Madrid. Dios tale por 
»su causa, tt 

Muchos mas casos de estas acusaciones singulares se encuentraní 
en Llórente , Uisloria crítica de la Inqulsicioa de Etpafia t,capK 
lulo \XXVL 
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por los Kgaislas y el mismo rey de España y según ya he- 
mos visto y haremos ver en adelante. 

Fué Pérez bien recibido de Isabel: entró en grande 
intimidad conelcondedc Essex, su favorito^ y oíros per- 
'sonajes de la primera disüncion del pais, donde fué muy 
•consideradii su petsoim. Allí escribió Sajo el nombre de 
donRa(ael Peregrino (1) sus famosas elltaciotus que cir- 
cularon mucho por Eiiropa'yfueron traJiicidas en diversas 
lenguas, Na cotifriliriyó poco esta obra á encender de nue- 
vo la irritación de Felipe lU ya excitada con ^ la fuaa de 

IrtBuian Millonees én tos ctínsp]6s de la rema de In- 
glaterra tíos partidos de tendencia muy diversa. O^eria 
el unoj capitaneado porel conde Essex^ qne se hiciesen los 
mayores esfuerzos sin reparar en sacriBcIo alguno para 
auxiliar al rc^y de Firaucia* No se oponía él otro á que se 
&9corriese at rey ^ mas hacia ver ía imprudencia de expo- 
nerse por favorecerle demasiado á peligros eminentes^ 
AntonToPérézVcomo muy amigo de Esseí, propeodia 
Ratural mente á su pan ido. Mas hallándose^ sin ■l)aát£íi!^ 
influjo y acaso «n desgracia con la reina que se habtat en* 
tibíadb nAMt^h't^ £ii)íi1Blnrique IV, volvió en 159^ á Frait* 
eia, de cuyo rey íi}é recibido con la afabíli^Iad y muestras 
de interés que tenia de costumbre. 

Figura el nombre de Pérez en algunas carta& diplo- 



málMás >f ba^ta- negoeiieiebeis* tan iVet^neüfés entpnceif 
entrrla^%^^^^ i la pre- 

sencia^ d^i^ariquéíV, eon quien entró en eonrerencia^ 
sobre ^süniM tmportantes. Mirs influyó verdaderamente 
muy p()^ó^én t^^^^^ pues su persona 

no fue i^l^QOBsiderada como él pretendia y el rey de Es- 
pañareeelábá. Ylvia fn París bastante oscuramente, redu- 
ciéndosé'^^l medios de existencia á una pensión de coa** 
tro mUiia^íidd^qiie le eran por lo regular muy mal pa- 

(1) De Ahtdníol^érez, como autor , trataremos en su lugar cor- 
respondiente; 
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gaidos. E»est^ pecaría sí UMeion, no «fejaba^ de sar bkmao 
de las asechanzas que por todas parles ki armaliav kw 
emisarios de su aQl^no soberano. So sorprendió eptre 
oíros á 000 de baslantetinporlaiicia Uanado dos Kodri'- 
gO Mor^baroa de b PkiiUa, eou todos los iodicios j se- 
ñales de prem^ilar un asesínalo» Puesto á prueba de 
lormenlOy eoofesó j espió sa delito en uo suplicio, Esla- 
ba Antonio Pérez en muy niala sitoacioA; apenas aÍDiin* 
flujo ni consideración ea aquella cór|e e^M^ua, deiKirado* 
por lo mismo de mayor ansiedad por volver á sq piai»<9 y^ 
obtener la gracia de sn soberano. Su mujer, doA^ JuauHr 
Coello^ y sussiete hijos continuaban lodaYi^ep la misma 
prisión á que los h^ibia reducido su fu|;si de Btadnd^n 
que Felipe U diese pruebas de ablandarse. Concibió al* 
gunas esperanza^ de que mejorase su áiuaciop, fs^mdo 
ea 1598 se ajustó U paz eatre España y Hrancia , maa. 
quedaron sus ilusiones defraudadas. A los etiati;^. mises-, 
después bajó at sepulcro Felipe II sin acordarse da par-^ 
donar á su antiguo secretario. 

Felipe m á su subida al trono mandó p^oer ea 
libertad á doña Juana Coello; mas sus b^os quedar^ 
ron por entonces en la cárcel. Ya hemos diobo cómot 
este monarca cpncedió perdón i los aragonesea implicar. 
dos en los últimos disturbios. Por su orden se quiU^ 
ron de los paraj(*s donde estaban expuestas las qabezas 
de D. Juan de Lanuza^ D. Juan de Luna» I). l)ie^ 
Ileredia y demás personajes qu^ habían perecido en el 
suplicio. 

Por Io3 años de 1604 volvió Pérez á lagkterra, 
donde se estal>an ajustando tratados de paz entre esta 
potencia y U de España* Mas el nuevo rey, Jacobo I, 
temeroso de que su presencia perjudicase jas negocia- 
cionesy uo quiso recibirle en su corle ^ eoi> lo cual se 
restituyó Antonio Pérez á Francia, ya sio ninguna es^ 
peranza de volver al seno de su familia » . reducido á 
nuevas estrecheces , achacoso y cargado deaños^pues 
contaba ya sesenta y cinco. 
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Desde entonces vivió enParis relirado y casi solo, 
t^on pocos medios de subsistencia ^ tan enfernao y aca<- 
bado, que no pudiendo ir á pi¿ á la ^lesia mas próxima^ 
obtuvo permiso del Papa para tener en su casa un ora- 
torio. Dividía sil tíempo entre ejercicios de devoción 
y escribir cartas, cbnocidüs todavía en el orbe liler^h- 
río, TambtetK^ompóciia algunos opúsculos, entre los que 
se distingué /unó dirigido «1 duque de Lerma, cono- 
cido con el tílWó de «Norte de Príncipes, Vireyes, 
»preisi<lente^)'<^ónsejeros9 gobernadores y adveitimien* 
»tos pol$f¿bs' &obre lo publico y particular de una mo* 
«>narciuíá^^1íi[)bt«1;a»tisimos i los tales, fundados en ma- 
«tcria y' Í4?:ot ^ estado y gobierno ;9 obra que ha 
siáo itópré^ ed Madrid i fin del sigla XYIL 

Itténlt^as tanto no dejaba Antonio Pérez piedra por 
moi^r ^dria regre.sar i su patria, que fe Uamaba tanto 
«li át^eiréá dias de vejez amarga y solitaria. Escribió 
é mücbbs personajes de la corte: los mismos pasos daba 
en persoga doña Juana Coello , su mujer;, pero todo sia 
«fecto. Er^ él destino de Antonio Pérez morir en tierra 
extrafla* Terminé su existencia en 1611 , en París, á 
los setrata y dos auos <de su edad, dejando la fama 
de no hombre de imaginación, de instrucción, de ca- 
pacidad y basta de tr^esura en ios negocios ; pero li- 
gero , inconsecuente , sin ningún peso ni solidez en m 
carácter y principios, y no poco desaireglado en sus 
costumbres. De su poca circunspección y prudencia, dá 
testimonio su conducta con Felipe II, de cuyo verda- 
<lero carácter debía de estar suficientemente penetrado. 
A este rey severo que acostumbraba matar á un cor- 
tesano con una frase airada, se atrevió i engañar, sin 
contar con que seria alguna vez descubierto su artificio; 
porque no puede haber duda de que en los consejos 
que dio al rey para deshacerse de Escobedo , mediaron 
embostes y resentimientos personales. Si el engaño fué 
culpable f el castigo fué tremendo, de una crueldad y 
saña tal; qua ni aun en Felipe II seria explicable i no 
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haber mediailo olra intriga de Antooio Pérez , tan ofen- 
MTa para el rey, á saber, h de sus relaciones con b 
princesa de Eboli. 

Con la ranerle de Antonio Pérez quedaba todafia 
abrumada su familia bajo el peso de la sentencia de la 
Inquisición, que alcanzaba á toda la descendencia del pros- 
cripto. Prescindiendo de los perjuicios positiros de for- 
tuna y demás goces de la misma dase, era esta una infa- 
mia mas aspantosa en aquellos tiempos que la mism^ 
muerte. Cuatro años de solicitudes, de suplicas, de pedir, 
de negociar en mil sentidos se pasaron antes que el tri- 
bunal de la Inquisición rerocase tan fatal sentencia ; por 
fin en 17 de abril de 1615, dijeron los inquisidores que 
atento los nue? os autos del proceso, debian rerocar y re* 
Tocaban la sentencia dada y pronunciada contra Antonio 
Pérez, en todo y por todo como en ello se contiene; y de- 
clararon debe ser absuelta su memoria y Tama, «que no 
•obste á los hijos y descendientes de Antonio Pérez el 
dicho proceso v sentencia de relajación para ningtm oficio 
«honroso; ni deberles obstar lo dicho y alegado por el 
•fiscal de la Inquisición contra su limpieza.» El 10 del 
mismo mes, consultó el Consejo al rey esta sentencia , y 
Felipe III puso al margen de su puño « hágase lo que 
«parece, pues se dice que es conforme i justicia.» 
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Signen los asunlos inimon^. — Veiild^t ii £9|iüüa 4^ U ^m^cj[^iñi víuiln i\? 
Alemania. — Jura en l^íatUiJ M principe tlon Felipe, — Coaaípifoio de la 
ínfüDln Joüa CíitEiJina con el íluqnc tle Sülmp, — Viyjc del rcif a Zarago* 
za y líáTci^líiiJíi.— llucrtc í1^^santü Tcriísy^ — AvcnlUTEiE de Ircs imposto- 
*!ti;!i (}iic s(! vf^niticírün por el rey dop SebaAiian, — MüerleduGroiiirela,— Id. 
'^-íeí Dícior'ítípilMttJ— TUje icrr^ y ¡I PaiiiptonyK— Córií* 

" 'dc'Tárrflg^l-^Veqjdaí tripula' délrnorpo íle éanlüLcocadia.— Cniío- 
^nísnirionde íiiii ÍJií-fíi de Alcalá. — Consngracipn ddlemplft delEacorjal 

!»» fí'MMÍtí-':!»!)*!!! >Mí ..1 .'• í •■•■ ■■■ j ' ■ ■■' 

Jk^'^iíjeneadeiiai' m^éjor todhech^ étryaf&^éitítá réíabidn 
bai<sido:^inatem:áe IO0 tres'c«í{>tltíl¿ys"afitéridrés/heiY)bs 
omil^otrdst de iifieiioséoii^idbraoi^tí i^Qé ocurrían mien- 
tra^) taiíloi Ahoija Í09 indi^renio^'{)iirá rtío'oihitir nada de 
questfioluasuilfeos /jnt^dtés ;qií^< i^eal^tligtló de atención, 
coloeindo bst heehosetf "el óindem^eironófógiiio^ dtJiándo sea 
compatiUetec^ íotM»¿bnrideradioiíe«»i' >^ '^^' i ^ 

Viuda del emperador Maximiliano II la princesa 
doña Maria^ hermana de Felipe 11, resolvió terminar sus 
dias en España donde habia nacido, al lado de su bija. 
No alteró su resolución la muerte temprana de esta reina 
ocurrida en Badajoz en 1580, y babiendo obtenido para 
este viaje el beneplácito del emperador su hijo y el de 
su hermano, emprendió su viaje á mediados de 1582 y 
desembarcó en Barcelona á bordo de las galeras de An- 
drés Doria. AlU le estaba aguardando el obispo de Cuen- 
ca de orden del rey , por cuya cuenta le entregó doce mil 
ducados para continuar el viaje. Llegó á Madrid donde 
permaneció hasta el año siguiente que se reunió con su 
hermano que volvia á la sazón de Portugal. Fué recibida 

TOMO IV. 6 
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haber mediado otra intriga de Antouio Pérez , tan ofen-^ 
«iva para el rey , á saber ^ la de sus relaciones con bi 
princesa de Eboli. 

Con la muerte de Antonio Pérez quedaba todavía 
abrumada su familia bajo el peso de la sentencia de la 
Inquisición, que alcanzaba á toda la descendencia del pros*- 
cripto» Prescindiendo de los perjuicios positivos de for- 
tuna y demás goces de la misma clase^ era esta una infa- 
mia mas espantosa en aquellos tiempos que la niismü 
muerte. Cuatro años de solicitudes^ de súplicas^ de pedir^ 
de negociar en mil sentidos se pasaron antes que el tri« 
bunal de la Inquisición revocase tan fatal sentencia ; por 
fin en 17 de abril de 1615 , dijeron los inquisidores que 
atento los nuevos autos del proceso, debian revocar y re- 
vocaban la sentencia dada y pronunciada contra Antonio 
Pérez, en todo y por todo como en ello se contiene; y de- 
clararon debe ser absuella su memoria y Tama, «que oo 
•obste á los bijos y descendientes de Antonio Pérez el 
»diqho proceso v sentencia de relajación para ningún oficio 
» honroso; ni aeberles obstar lo dicho j alegado por el 
«fiscal de la Inquisición contra su limpieza.» £1 10 del 
mismo mes, consultó el Consejo al rey esta sentencia y y 
Felipe III puso al margen de su puño « hágase lo que 
j» parece, pues se dice que es conforme á justicia.» 
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demás oficiales de palacio , los procuradores, ele. — No 
se iusertao los nombres de4os grandes personajes que asis- 
tieron 9 por haber visto ya el lector bastantes listas de la 
misma ciase en diversos pasajes de esta historia. 

A principios de 1585 salió el rey acompañado de la 
emperatriz^ las dos princesas, y toda su corte para Za- 
ragoza, en cuya capital debía celebrarse el matrimonio 
concertado entre la infanta doña Catalina -y el duque de 
Saboya. Era doña Catalina la menor de las dos hermanas, 
hijas ambas de Isabel de Yalois. A la mayor ^ doña Clara 
Eugenia, mas alto destino le estaba reservado. 

Llególa corte el 24 á Zaragoza. EH8 habia desem- 
barcado el duque de Saboya en Barcelona. — Inmediata- 
mente se puso en marcha para la capital de Aragón, y 
poco antes de entrar, se halló con el rey y la corte que 
habian salido á recibirle. Los desposorios se verificaron 
inmediatamente*, habiendo dado la bendición nupcial el 
cardenal Granvek. Ai dia siguiente, se confirmó la ce- 
remonia con la mayor suntuosidad en la catedral de nues- 
tra señora del Pilar ^ donde celebró de pontifical el arzo- 
bispo. 

Acompañó el rey á los recien casados hasta Barcelo- 
na donde se embarcaron en las galeras de Doria para 6é« 
nova. Tomó Felipe II la vuelta de Aragón y celebró 
cortes en Monzón^ donde fué jurado por sucesor á la co- 
rona el príncipe su hijo. Alli cayó enfermo de bastante 
gravedad, y con objeto de restablecerse totalmente, bajó 
por el £bro á Torlosa y desde aquí se trasladó á Valencia, 
donde permaneció todo aquel invierno. 

En el mismo ano de 1585 ocurrieron en Portugal 
dos sucesos desagradables , de una misma especie y na- 
cidos de igual causa. Pocas veces muere un rey ú otro 
gran personaje de un modo que ofrezca algún campo de 
obscuridad ó duda , sin que se presente á la corta ó á la 
larga alguna persona con pretensiones de representar la 
del difunto. De estos hechos están llenas las historias. 
Lo mismo debia de suceder en Portugal ^ donde se habia 
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es|)arci(lo entre las clases populares la creencia de que d 
rey don Sebastian estaba vivo. iXo era exlraño que el des- 
afecto á la dominación extranjera contribuyese á alíuientv 
una ilusión que^ á realizarse, la susliluiria con la propb. 
El primer impostor que se pn^senló en escena, fué on 
natural de Alcazoba , que siendo muy joven tomó el há- 
bito de lego en el convento de nuestra señora del Cánneoy 
de donde por su mala conducta fué expelido. Yiéndose 
sin esperanza de que le volviesen á admitir, como lo 
habia solicitado, se refugió á una ermita cerca de Albur- 
(|uer(|ue, donde con apariencia de santidad, era socor- 
rido con abundantes limosnas por las devotas de las in- 
mediaciones. Parece que entre estas una viuda bien pa- 
recida, de pocos años, acompañaba con frecuencia i 
nuestro, ermitaño, que no pasaba de los treinta. Entre 
sus liabilidades, tenia la de tocar con gracia la guitarra» i 
cuyos sones acudia la juventud de ambos sexoá acompa- 
iiilndole los aficionados con varios instrumentos. No sa- 
lisreclio el ermitaño con estos conciertos y otras diyer- 
HÍoni'H del mismo género que hasta entonces no babian 
tiMiido mns teatro (|ue la ermita y las peñas de ios al- 
rededores • nr.om|iañaba muchas veces á sus nuevos amí- 
j^firt a PiMla lVl«y»)r y tocaba con ellos, ora en fiestas pú- 
blirim. ora en seíonatas bajo las ventanas de alguna 
lifllfv.ti di.Htiuguida. Ksta conducta escandalizó á los fieles, 
y Iji juMlirii se hallaba ya cerca de echar mano á un santo 
liUi fili*Kre, cuando éste se puso en salvo, gracias á la viuda 
que le hiAo con vestidos y un caballo. No tardó sin em- 
lifirKo en volver á su guarida; mas no con carácter de 
Qunpln ermitaño, sino como un hombre misterioso que 
(Kí ronden» á si mismo á las austeridades mas severas. 
No parece que fué reconocido por sus antiguos amigos, 
r.uya pieMencia evitaba con cuidado, retirándose á sitios 
tiiilituriori, mas no tales que le pusiesen totalmente fuera 
de ttlcaui;e del oído y de laxista. Pronto fuerou objeto de 
ediiicaciou sus oraciones, sus suspiros, sus arrobamien- 
tos , sobre todo su uso frecuente de la disciplina. No se 
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sabe si se parecía algo al rey don Sebastian^ pero no tardó 
mucho en suscitarse la sospecha de que era el mismo^ á lo 
que contribuyó el impostor con sus modales artificiosos, 
y ia connivencia de dos cómplices que fingiéndose el uno 
don Cristóbal decora y el otro el obispo de la Guardia^ 
aseguraron que era^l rey don Sebastian^ el ermitaño. Dio 
asenso á semejante absurdo la muchedumbre crédub : la 
especie llegó á Lisboa donde se dio la orden de su arresto. 
Inmediatamente fué cogido y encerrado en una cárcel. 
Aunque fué condenado á muerte , no se ejecutó la sen- 
tencia y se cambió en pena de galeras^ donde todos pudie- 
sen cerciorarse con sus propios ojos de que no era el rey 
difunto. 

Fué el segundo caso^de mas exposición y acompaña- 
do de desgracias. Un tal Mateo Alvarez^ natural de la 
Tercera^ picapedrero de oficio, echada igualmente que el 
primero de un convento de Cmtra^ imitó asimismo su 
ejemplo retirándose á la ermita de san Juan en la orilla 
del mar á dos leguas de Ericf^jys^^ Allí vivió por espacio 
de dos años de limosna, atrayéndose por su vida ejemplar 
la atención de toda la gente de las inmediaciones. Susci- 
taron sus grandes penitencias la sospecha de si seria el 
rey don Sebastian que babia escogido aquel lugar oscuro 
para la expiación de sus pecados. Llegó el escribano de 
un lugar y lo mismo su mujer hasta afirmar que era 
erectivamente el rey» que le conocian muy bien ^ pues le 
habian visto muchas veces en Lisboa. Con esto se infla- 
mó mas la curiosidad de aquellas gentes que no tuvieron 
ya duda de que era el rey mismo. Algunos se atrevie- 
ron á llegarse á su ermita y hasta preguntarle si era don 
Sebastian ; á lo que respondió el ermitaño con muchí- 
sima humildad: «no^ no soy el rey : no soy mas que un 
miserable picapedrero de la Tercer«i que estoy aquí ha- 
ciendo penitencia por mis culpas.» Contribuyó esta negati- 
va^ acompañada de un aire misterioso, á que se confirmasen 
aquellas gentes en su idea. Otro vecino de aquellos con- 
tornos llamado Pedro Alonso^ afirmó bajo juramento que 
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era el rey, que no tenia ninguna duda Je ello, y esto aña- 
dido á lo que habian dicho el escribano y su mujer, bastó 
para que todos creyesen, como la cosa mas cierta, que 
tenian al rey don Sebastian encerrado en aquella ermita. 
Se apresuraren las gentes crédulas á ofrecerle sus 
homenajes comoá su rey, suplicándole al mismo tiempo 
se declarase al fin y sacase á sus vasallos de tanta incer- 
tidumbre. 

Sea que el ermitaño hubiese urdido de antemano 
aquella trama, sea que sin haber pensado en ella, trataba 
ahora de aprovecharse de tan favorable circunstancia, de- 
claró al* fin en tono misterioso que era efectivamente el 
rey , y que se hallaba allí por inescrutables decretos de 
la Providencia. No fué preciso mas para que toda aque- 
lla gente le saludase como á tal , con grandes aclamacio- 
nes y gritos de entusiasmo. Muy pocos momentos des- 
pués, se aparecieron mas de trescientos hombres armados, 
que se le rodearon proclamándolo por rey , diciéndole 
que allí estaban para hacer buenos sus derechos. Co- 
bró con esto nuevos ánimos el ermitaño; les habló, en 
efecto, como rey , y se estableció desde luego en la villa 
de Ericeyra, desde donde escribió cartas á todas las pro- 
vincias anunciando su persona , invitando á todos á que 
se armasen para volverle á la posesión de sus estados. 
Al mismo tiempo envió un expreso al archiduque Al- 
berto, virey de Portugal, con orden de evacuar in- 
mediatamente su palacio, y salir cuanto mas antes de 
aquel reino. 

El asunto parecía muy serio. A la bandera del falso 
rey de Portugal acudia á cada instante nueva gente. 
Pronto se vio á la cabeza de mas de mil hombres ar- 
mados , de quienes nombró general al mismo Pedro 
Alonso que le había descubierto. El virey envió á Alon- 
so de Fonseca á la cabeza de las tropas que pudo reco- 
ger, prometiéndole mandarle otras de refuerzo. Se puso 
Fonseca en camino de Ericeyra, pero solo halló en el 
pueblo las mujeres y los clérigos, habiendo huido el rey 
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eon todos los que le acompañaban. Mas no por eso se 
dispersaron^ y unidos permanecían en los montes espe- 
rando mas dichosa coyuntura. 

Alonso Fonseca se volvió á Lisboa ^ habiendo deja- 
do ima pequeña guarnición en Ericeyra ^ á donde habia 
iieclio venir al juez de Torresvedras con su escribano, 
para hacer la causa á los presos que habia cogido dentro 
y eran en número de nueve. Aprovechándose de la au- 
sencia de Fonseca^ bajó de los montes el impostor á la 
cabeza de su gente ^ y dio sabré Ericeyra , donde entró á 
viva. fuerza, l^biendo puesto en libertad á los presos y 
apoderádose de las personas del juez y del escribano que 
entendian en la formación de su proceso. 

Salió otra vez Fonseca de Lisboa, acompañándole 
en esta expedición el capitán Pedro Venegas con cien 
caballos.. Volvió á salir de Ericeyra Pedro Alvarez; mas 
no contentándose Fonseca con esta nueva dispersión , si- 
guió 8»5 huellas resuelto á perseguirlos en cuantas guari- 
das se albergasen» Los amotinados hicieron resistencia 
apn'oveehándose de las ventajas del terreno; pero viéndo- 
se tan obstinadamente perseguidos , comenzaron á desor- 
denarse. Los mas se dispersaron: muchos quedaron 
muertos^ otros cogidos, entre los cuales se hallaba el 
misina Pedro Alvarez. A los dos dias cupo la misma 
suerte al general Pedro Alonso y al escribano , que habia 
descubierta el primero que era D. Sebastian, el ermitaño. 
Los tres fueron conducidos á Lisboa , donde hicieron su 
entrada á la vista de aquel populoso vecindario. Inme- 
diatamente fueron ahorcados y colocadas sus cabezas en 
los parajes mas públicos, á fin de que sirviesen de es- 
carmiento. 

Aunque la aparición del tercer falso D. Sebastian 
ocurrió algunos años después , la mencionaremos aquí 
por creer que es su lugar mas oportuno. Tuvo lugar esta 
aventura, aun mas extraordinaria que las dos primeras, en 
España. Por los años 1594 se hallaba en la villa de Ma- 
drigal de religiosa de un convento doña Ana, hija natu- 
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ral (le D. Juan de Austria. Residia en el mismo lugar en 
clase de su confesor un fraile portugués llamado fray Mi- 
guel de los Santos^ antiguo predicador de D. Sebastian y 
confesor de D. Antonio, á quien el rey habia mandado 
salir de Portugal por sospechoso. Conservaba este padre 
mucho afecto al prior^ y como era gran intrigante, le ocur- 
rió una inrencion á fin de promover sus intereses. Buscó 
por su instrumento á un hombre bien parecido, llamado 
Gabriel de Espinosa y de condición expósito, que después 
de haber sido en su juventud soldado y tejedor, ejercía 
en Madrigal la profesión de pastelero* Recabó el padre 
Miguel de Espinosa j que se fingiese el rey de Portugal, 
con quien tenia alguna semejanza. Algunos dicen que 
fray Miguel llegó á persuajdir al mismo pastelero, que 
en efecto lo era; mas esto no es probable. De todos 
modos el fraile y el pastelero hicieron creer i la religio- 
sa que el segundo era el rey D. Sebastian, ayudando 
para este engaño h circunstancia de ser Espinosa de muy 
buena presencia, y tener, por haber corrido mundo, mo- 
dales y conversación mas fina que la gente de su oficio. 
¿Y cómo podia dudar por otra parle aquella señora de 
lo que su confesor con tanta formalidad le aseguraba? 
Acogió , pues , ai rey fingido con benevolencia y mues- 
tras de respeto, manifestándole sus deseos de ayudarle 
en todo cuanto pudiese contribuir á restituirle el trono. 
A las palabras siguieron las obras. Parece que aque- 
lla monja conservaba gran cariño á doña Juana, ma- 
dre del rey D. Sebastian » ó lo que es mas probable, 
que fray Miguel le sugirió la idea de casarse con el prín- 
cipe , para lo cual le aseguró seria muy fácil obtener del 
Papa la dispensa de sus votos. Sin duda fray Miguel no 
trabajaba por servir al pastelero, sino para que declara- 
do rey, renunciase la corona en favor de D. Antonio, sien- 
do por otra parte fácil deshacerse de él por cualquier me- 
dio. La religiosa dio á Gabriel dinero y muchas joyas, con 
las que pasó á Valladolid para arreglar el modo de dar 
cima á sus proyectos. Mas en aquella ciudad tuvo la im- 
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prudencia de entrar en relaciones con una mujer pública, 'N, 
quien viendo sus joyas y sospechando ser robadas le de- 
nunció ai corregidor D. Rodrigo de Santillana. Inmedia- 
tamente mandó prender éste á Espinosa^ y no habiendo 
averiguado de su declaración otra cosa que el ser pastele- 
ro, dependiente , y de la servidumbre de doña Ana, es- 
cribió á esta señora para averiguar si era así en efecto. 
Mientras llegaba la contestación, cayó en manos del cor- 
regidor una carta que doña Ana y fray Miguel eacribian 
á Espinosa. Habiéndola abierto , le pareció tan misterio* 
so y extraño el contenido , con la particularidad de que se 
daba el tratamiento de magestad al pastelero , que envió 
inmediatamente la carta al rey pidiéndole sus órdenes. 
Mandó el rey prender á fray Miguel y á la religiosa, y 
como pertenecian al brazo ede^sUco,, se ¿espachó un 
comisario del santo Oficio para que entendiese en su pro- 
ceso. La declaración de doña Ana fué de una mujer sen- 
cilla á quien se habia hecho creer una patraña. Lo mismo 
dijo fray Miguel dándose por engañado. Fué confirmada 
en cierto modo esta confesión por Gabriel de Espinosa, 
quien manifestó ser él solo el autor de la impostura. No 
dio mas luces el careo del pastelero con Iqs otros dos; pero 
el rey, que conocía mas al fraile, n)andó poner á entram- 
bos á prueba de tormento. Confesaron «ntonoes el fraile 
y Espinosa la verdad del hecho. Fué ahorcado el último 
y descuartizado en el mismo Madrigal : llevado el frai- 
le á Madrid, donde después de haber sido púbUcamente 
degradado, fué entregado á la justicia ordinaria y condena- 
do á sufrir la misma pena que su cómplice. En cuanto á 
doña Ana, fué confinada á otro convento de menor cate- 
goría^ donde se la condenó á la pena de ayunar á pan 
y agua dos dias á la semana , y otras mas austeridades. 
En el año de 1585 vino á España una solemne em- 
bajada de dos príncipes del Japón que se acababan de 
convertir al cristianismo. Habian estado en Roma, en 
donde habian presentado los homenajes de dichos prín- 
cipes al Papa. Los acogió el rey con las mayores mués- 
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Iras de benevolencia, y mandó que se les liiciese el mi» 
mo obsequio en Lisboa, á donde iban á embarcarse para 
tomar la vuelta de su patria. 

Ocurrió en el año de 1586 la muerte del famosa 
cardenal Granvela en Madrid , persona varias veces 
mencionada en esta historia. En ninguna de las épocas 
de su larga vida estuvo su nombre oscurecido. Después 
de haber dejado el gobierno de los Paises-Bajos , se es- 
tableció momentáneamente en el Franco Condado , su 
pais natal, sin tratar de trasladarse á España , siguien- 
do en esto el consejo que le habia dado el duque de 
Alba. Después pasó á Roma, desde donde llevó con 
el rey correspondencia muy estrecha. Pasó después al 
vireinato de Ñapóles y habiendo incurrido allí en el 
desagrado de Felipe II, volvió á Koma. Cuando el rey 
pensó en deshacerse seriamente de la persona de su se- 
cretario Antonio Pérez , ofreció su puesto al cardenal, 
suplicándole que le viniese á desempeñar cuanto mas an- 
tes. Vino en efecto el cardenal por los años de 1579 á 
España, por primera vez, y se encargó de la secreta- 
lía de Estado de los negoc¡5s de Italia. Quedó de regen- 
te del reino á la salida de Felipe II para Portugal, y 
continuó en su cargo hasta el regreso del monarca. Con- 
servó el cardenal el favor de Felipe II hasta el fin de su 
existencia. Del carácter y mérito de este prelado hemos 
dicho lo bastante en su debido tiempo. Correspondieron 
los últimos años de vida á sus principios; en ningún 
tiempo de su vida se desmintió su carácter grave , reser- 
vado , firme , poco contemporizador y sobrado orgullo- 
so para los que estaban con él en relaciones. Fué un ser- 
vidor fiel de Felipe II, con quien tuvo muchos puntos de 
contacto. 

También fué novedad importante en el país el falle- 
cimiento en Roma del famoso Martin Azpilcueta, de 
edad de noventa y cinco años,, llamado también el doctor 
Navarro , por el pais de que era oriundo. Sonó mucha 
en su tiempo su nombre en España , y aunque conocido 
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por sus opiniones algo atrevidas, según el derecho públi- 
co de aquellos tiempos, fué muy considerado del rey^ 
quien se valió algunas veces de sus luces y prudencia. En 
Roma se atraia una gran veneración por su doctrina y sus 
virtudes. 

En el año siguiente de 1587 se hicieron solemnes exe- 
quias en el Escorial por la reina María Estuarda. Con- 
currieron á la ceremonia el rey, la emperatriz, las prin- 
cesas y los personajes mas distinguidos de la corte. 

Hacia algunos años que habia sido trasladado á To- 
ledo el cuerpo de san Eugenio , el primer arzobispo que 
tuvo aquella iglesia. Iguales deseos manifestaron en 1584 
los habitantes de dicha ciudad de obtener el de santa 
Leocadia , que se hallaba en el convento de san Guil- 
den de la provincia de Haynault , en los Paises-Bajos. 
Pidieron esta gracia al rey por medio de su arzobispo el 
cardenal Quiroga; y el rey accediendo á su solicitud, en- 
cargó á Roma una bula del pontífice para que aquellos 
mongcs le entregasen. Otorgó dicha bula el Papa gus- 
toso: se encargó el negocio al duque de Paima, quien 
envió comisionados al convento de san Gnilden. K o tu- 
vieron los monges reparo en entregar el cuerpo con los 
testimonios de su autenticidad , en vista de la bula. Se en- 
vió inmediatamente el cuerpo á España; y algunas leguas 
antes de llegar á Toledo, se depositó en una caja de pla- 
ta, en que hizo su entrada pública y solemne. Salió el 
rey del Escorial con su corte para asistir personalmente 
á esta ceremonia , que fué muy solemne y muy vistosa. 
Aguardaba á la puerta de la ciudad el arzobispo vestido 
de pontifical con otros prelados y eclesiásticos del alto 
clero , y desde este punto marchó la procesión con mú- 
sica , repique de campanas y fuegos de artificio. Corres- 
pondieron las diversiones públicas de la tarde á la solem- 
nidad de la función de iglesia , y el pueblo se mostró 
muy gozoso y satisfecho. 

En el año de 1588 fué de gran gusto para el rey y 
para España la bula de su Santidad, canonizando á san 
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I Diego de Alcalá, de quien era muy devoto. Era este 

santo sumamente popular, como que á su intercesión mi- 
lagrosá se habia atribuido en su tiempo la cura repenti- 
na del príncipe D. Carlos de una grande enfermedad 
que le tenia á las puertas del sepulcro. 

El año 159:2 salió el rey de Madrid en compañía del 
príncipe D. Felipe y los demás grandes de su corte. Per- 
maneció algunos dias en Yalladoiid , y en seguida pasó á 
Burgos. Se trasladó después á Navarra, y en Pamplona 
se verilicó la jura del principe como heredero del reino 
de Navarra. Después pasó á Tarazona , donde celebró 
Cortes de Aragón, en las que con motivo de los distur- 
bios del pais se hicieron alteraciones en los fueros de 
aquel reino (1). El año siguiente se celebró un capitulo 
del Toisón de Oro, cuyo collar distribuyó el rey á algu- 
nos grandes. El mismo año puso casa al principe, nom- 
brando para los primeros cargos de ella á los principales 
personajes. 

En aquel mismo ano se celebró una fiesta magnifica 
en solemnidad del bautismo recibido por el principe Mu- 
ley, hijo de Muley-Hamed, emperador destronado de 
Marruecos. Le elevó el rey á la dignidad de grande , y le 
hizo ademas muchísimas mercedes. 

En 1594 murió el arzobispo de Toledo, D. Gaspar 
deQuiroga, cardenal é inquisidor general. Presentó el 
rey en su lugar al archiduque Alberto , regente de Por- 
tugal, y para sustituirle en este cargo , nombró una regen- 
cia compuesta del arzobispo de Lisboa, D. Miguel de 
Castro, presidente, y otros cuatro mas prelados. Ya 
veremos mas adelante cómo el archiduque Alberto no 
llegó á tomar posesión de su nuevo destino. 

Los negocios interiores de España son como se vé 
de poquísimo interés, por la tranquilidad y calma en 
que se hallaba á la sazón España. Los negocios seguían 

(1) Hablaremos de estas Cortes y de otras en su lugar corres- 
pondiente. 
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SU curso ordinario ; ia máquina administrativa se descom- 
ponia raras veces « y eso sin que se quebrase ninguna 
de sus ruedas principales. Uabia pocos conflictos y me- 
nos lucha de partidos en un pais donde la unidad religio- 
sa y el derecho divino del rey eran el principio dominan- 
te casi en la opinión ^ lo mismo que en las leyes. Des- 
de 1578 hasta el fin del siglo , y aun se puede decir en 
todo el reinado de Felipe 11^ no hubo mas disturbios en el 
reino que los de Aragón^ y esos promovidos incidental- 
mente por un asunto muy distinto en su especie de los 
acontecimientos á que habia dado origen. 

En la corte de Felipe II traspiraban poco aquellas 
intrigas que tienen lugar en otras ^ donde los reyes son 
mas débiles ó mas accesibles. Era esta corte un remedo 
del monasterio del Escorial ^ donde todo se movia con so- 
lemnidad y pausa. Se puso la última piedra dé este mag- 
nifico edificio en 1584 con grande regocijo del monar- 
ca. No se mostraba menos activo en adornarle y^hermo- 
searle que en fomentar su erección desde la primera 
piedra que puso en los cimientos por su propia mano. Se 
iba convirtiendo poco á poco en un museo á que todas 
las artes concurrian. En 1595 bendijo solemnemente 
el templo el nuncio de su Santidad , Camilo Cayetano^ 
patriarca de Alejandría^ con anuencia del Pontífice. Se 
imagina fácilmente la pompa y la magnificencia con que 
se celebraria aquella bendición tao deseada. 
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Asuntos de Francia. — Negociaciones del partido político. — Nuevas agita- 
ciones en París. — Formación de la junta de los Diez. — Sopücio del 
presidente Brisson y otros mas del Parlamento. — Negociaciones é intri^ 
gas Pretensiones del rey de España. — Enfia tropas á París Son re- 
cibidas en triunfo.-^Apertnra de los Estados generales. — Incerlidum- 
bre. — Conferencia en San Dionisio. — Piensa seriamente el rey de 
Francia en ToWer al gremio de la Iglesia. — Le instruyen doctores. — 

Ceremonial de su abjuración en San Dionisio Irritación de los liguis- 

tas ^Protesta d.'l legado. — Sigue la guerra. — Progresos del rcy.^-Se le 

abren las puertas de París. — Su entrada pública en la capital. 

1509—1504. C*) 

iVliENTRAS se hallaba cmpefiado el rey <le Francia en 
las operaciones militares de que hemos hablado en los ca- 
pítulos LXVI y LXVIf , continuaban las negociaciones 
del partido medio que á toda costa quería hacer cesar 
aquel conflicto por medio de la restitución del rey al 
seno de la Iglesia. Era este partido sumamente numero- 
so en el pais , pues la ley sálica, en virtud de la que era 
rey de Francia el de Navarra^ se hallaba arraigada en el 
corazón de casi todos los franceses. No se escaseaban 



(1) La9, mismas aiUorídades ya citadíis en todos los capítulos 
relativos áFnmcJa. Entre ellas merece pnrlicular atención la obra 
moderna de Mr. Gapcrija;nc , intitulada J)e la reforma de la li- 
ga y del reinado de Enrique If^. Mucho mas de la mitad del 
texto se reduce á copias literales de varios documentos casi oficia- 
les de la época. Gomo Felipe hizo tanto papel en todos aquellos 
íiconlecimientos, cita el autor muy frecuentemente su correspon- 
dencia particular con los embajadores que tenia en París, y muchos 
grandes personajes de Francia, á quienes particularmente s«' dirigía, 
copiíiiido algunas frases y palabras según están en castellano. En 
pocas obras modernas se ve con tanta claridad lo que el rey de Es- 
paña de entonces iníluia en los negocios del vecino reino. 
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para apoyar esta opinión folletos en todos los estilos. Pero 
cuanto mas moderado y conciliador quería mostrarse este 
partido , mas crecia de punto el fanatismo de los ardien- 
tes católicos que rechazaban al monarca herege ^ pues con 
este título le designaban. Cada vez adquiría mas ascen- 
diente el partido popular en París, que tales combina- 
ciones repelía. Había salido de su cautiverio en Tours 
el joven Guisa, hijo del difunto mártir, y su presencia 
en aquella capital mantenía los sentimientos profesados 
á su padre. A los* escritos de los moderados respondían 
con nuevas manifestaciones de exclusiva intolerancia. 
Cada vez se ponían mas en contacto los jefes de aque- 
lla parcialidad con el embajador de Felipe II, con el le- 
gado del papa ; y á mantener viva la llama de semejante 
agitación sin duda contribuían por su parte los manejos 
secretos de Alejandro. Llegó el fanatismo del pueblo de 
París basta acusar de tibios á los del Consejo de la Union, 
y desconfiar del celo de su propio ayuntamiento. Para ase- 
gurarse mas de la buena y leal decisión de los negocios, 
se convinieron en formar de entre los mas acalorados una 
junta de diez personas^ en cuyas manos quedaron con- 
centrados casi todos los poderes. Adoptó esta junta las 
medidas mas terribles de represión, decretando la pena 
de muerte contra los que estuviesen en correspondencia 
con Enrique , confiscando los bienes de todos los conse- 
jeros del Parlamento á la sazón ausentes. Acusaban á 
esta corporación de floja, de remisa, de descuidada en 
promover los intereses de la liga. Acaeció que habiéndose 
denunciado ante este tríbunal un hombre acusado de in- 
teligencia con Enrique , fué absuelto contra la espectacion 
del pueblo que contaba ya con su castigo. No fué nece- 
sario mas para acusar al parlamento de traidor; sobre 
todo al primer presidente, Brísson , que se tenia por el 
de mas influencia. Le acusaron los diez ante el duque de 
Mayena que se hallaba entonces fuera de París, y que 
por otra parte pasaba por hombre moderado. No aguar- 
daron su decisión los hombres mas fogosos de la muche- 
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dumbre. Les arengó ua tai Bussyle-Clerc^ especie de 
tribuno , diciéndoles que para nada necesitaban de la asis- 
tencia ajena pudiendo ellos hacerse justicia por su mano^ 
y que teniendo á su disposición cuerdas para ahorcar á 
los traidores^ cuanto mas pronto las usasen , tanto mas 
eficazmente servirían los intereses de Dios y de la Iglesia. 
Hizo su discurso efecto. Para asegurar mas su concien- 
cia, se consultó el caso con algunos doctores de la Sor- 
bona , quienes le decidieron favorablemente , es decir, 
en sentido de la muchedumbre. Se ejecutó la sentencia 
tan prontamente como había sido fulminada. Fueron 
ahorcados el primer presidente , Brisson , Juan Tardif y 
Larcher, magistrados de otro tribunal llamado el Chale- 
let , con grande aplauso público , haciéndose esparcir la 
voz que morían por traidores , por implicados en planes 
con Enrique de Navarra. 

Así se sofocó en París la reacción que trataban crear 
los hombres del partido medio; asi pasó poco á poco á 
manos del pueblo el poder que ejercían las corporaciones 
formadas por él mismo, y como no se podía ejercer un 
mando tan violento sin el auxilio del terror, le infundie- 
' ron en todas las clases de la sociedad que podían oponér- 
seles. Se expidieron decretos contra culpables y contra 
sospechosos, se confiscaron los bienes de los que estai>an 
acusados de traición ó tibieza hacia la causa de la liga. 
Para castigar sumariamente estos delitos se formó un tri- 
bunal con el nombre de Cámara Ardiente, á imitación 
del que bajo el dominio de los Tudores en Inglaterra se 
había mostrado tantas veces instrumento de las venganzas 
de estos principes. 

Mas este reinado del terror fué corto. Pasaron del 
temor á la irritación los hombres moderados , los ricos de 
la capital, y acudieron con sus quejas al duque de Ma- 
yena. Ofendido éste asimismo de semejantes procederes, 
uo tardó en dar vuelta á París acompañado de su ejérci- 
to. En las simpatías de ios militares no tenían apoyo los 
hombres mas ardientes de la liga. Destituidos asimismo 
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de los auxilios de las clases ricas, no fué dificil al duque 
de Mayena refrenar sus ímpetus y recobrar el ascendien- 
te. Para asegurar la tranquilidad y ponerse al abrigo de 
cualquiera contingencia^ adoptó medidas militares, entre 
ellas y la de apoderarse del fuerte de la Bastilla , donde 
mandaba el mismo Bussy , quien la entregó sin ninguna 
resistencia. También mandó tomar las armas á los veci- 
nos mas ricos de la capital ^ que colocó en las principa- 
les boca-calles. No le fué difícil echar mano al tribuno 
y compañeros 9 quienes terminaron su vida con el mismo 
suplicio que habian decretado contra Brisson y los otros 
magistrados. En seguida reorganizó la municipalidad^ res- 
tituyó el poder al Consejo de la Union ^ y tomó medidas 
para neutralizar el ardor de los mas exaltados y fanáticos. 

Restituyó el duque de Mayena la tranquilidad á Pa- 
rís ; se vengó tal vez de muchos de sus enemigos perso- 
nales; mas cometió una falta como hombre de partido. 
No podia apoyarse el suyo mas que en principios exage- 
rados, en las pasiones ardientes á que daba pábulo k in- 
tolerancia religiosa. Proteger en París una reacción en fa* 
vor de los moderados de este partido y era dar un paso 
hacia los otros moderados ; es decir , hacia los políticos 
que se mostraban tan enemigos de los liguistas mas fo- 
gosos. Era despojar la causa de \oé medios de acción mas 
eficaces, y despojarse él mismo de la poca consideración 
que podia gozar todavía como heredero de su hermano. 
A esta falta del duque de Mayena añadió la nueva mu- 
nicipalidad de París la de escribir á todas las ciudades 
principales donde la liga dominaba, haciéndoles verlos 
cambios que habian ocurrido en la capital, y la necesi- 
dad en que se habian visto de refrenar la audacia de ios 
que mas celosos se mostraban. Fué acogida esta manifes- 
tación si no con disgusto^ al menos con indiferencia. 
¿Cómo se trataba, respondian algunos, de apagar el fue- 
go que convenia tanto mantener vivo aunque produjese 
algunos males pasajeros ? ¿ Quién defenderia los intere- 
ses de la liga si se tomaban tales medidas de rigor con- 

Tomo iv. 7 
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tra sus mas ardiente.^} parlitlarios? Estas razones eran es- 
peciosas^ y la política de Mayena may torcida. 

Se debatía ea Francia mientras tanto la cuestión in- 
mensa de la sucesión i la corona ^ vacante , según unos^ 
después de la muerte de Carlos X, ocupada legítima- 
mente desde la de Enrique III según otros. ]No podían 
decidirse estos puntos importantes sino en el seno de los 
Estados generales* Kra de cargo de Mayena , como tenien- 
te general del reino ^ el convocarlos. Mas no manifesta- 
ba mucha prisa en ello^ ó por aguardar resultados mas 
definitivos de las operaciones militares, 6 por conserrar* 
se en el mando por mas tiempo. Instaba Felipe II porque 
cuanto mas antes se los convocase^ pues de ellos aguar- 
daba el fruto definitivo de tantos años de trabajo. Envuel- 
to hasta entonces en la^: sombras del mistetio, comenzó 
desde la muerte de Carlos X a manifestar sus verdaderas 
intenciones. En sus instrucciones al embajador, que lo 
era entonces D. Joaquín Ibarra^ le hizo saber que su 
hija Clara Eugenia era la heredera de la corona de Fran- 
cia^ por su madre Isabel de Valois^ en cuyo favor debía 
recaer la elección de los Estados; que nada quena de los 
Borhones^ declarados incapaces de la sucesión por sus 
principios y culto religioso ; que sí bien conocía que ia ley 
sálica era un obstáculo á sus pretensiones^ debía desapa- 
recer esta ley delante de intereses de gravísima impor- 
tancia; que si se les repugnaba violar dicha ley tratándo- 
se de una sucesión por viade herencia, podían a]>elar al 
recurso de elegirla ^ lo que evitaría todos los ¡[iconvenien- 
tes ; sobre todo le recomendaba el mayor secreto y re- 
serva en declararse abiertamente lo que f^e debía dejar 
para cuando estuviesen los Estados reunidos. 

Tenia poco partido á su favor el duque de Mayena. 
A fuer de moderado había incurrido en la prevención y 
hasta en el odio de los liguistas exaltados. Quien era 
objeto de todas las simpatías de este partido extremo^ 
era el joven duque de Guisa, hijo del que llamaban mar- 
tiTj y en quien consideraban el heredero de su nombre^ 
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de su valor y de sus virtudes y celo ardiente por la religión 
católica. Tan enterado estaba Felipe II de este gran fa- 
vor ^ que manifestó á Ibarra que si para el nombramien- 
to de la infanta exigian por condición su enlace con el jo- 
ven Guisa ^ no tendría ninguna dificultad en dar su asen- 
timiento. 

Declaraba mientras tanto el rey Enrique que jamás 
reconocería autorídad de los Estados generales para con- 
ferir y ni aun á él mismo^ lo que era ya suyo por herencia; 
que desde la muerte de Enrique III era rey de Francia en 
virtud de una ley antigua y veneranda que no se había 
infrin^do en ninguna ocasión y por ningún motivo. En 
favor de esta ley sálica circularon entonces muchos folle- 
tos bajo los auspicios de Enríque^ haciéndose ver en to- 
dos ellos la importancia de la institución^ y lo mal que 
faabia probado en Francia la parte que hablan tomado en 
el gobierno algunas de sus reinas. Citaban con este moti- 
vo á Bruniquilda, mujer de Childeberto; á Clotil4e^, mu- 
jer de Clodoveo; á Blanca de Castilla^ madre de sapXuis^ 
autora de todos los males que hablan producido las dos 
cruzadas de este príncipe; á Isabel de Baviera , mujer de 
Carlos YI^ por cuyo medio se habían introducido ingle- 
ses en el reino, arrancando la corona al legítimo heredero. 

Expidió al fin órdenes el duque de Mayena para 
la convocación en Reims de los Estados generales. INom* 
bró Felipe II por su embajador plenipotenciario cerca de 
la asamblea al duque de Feria ^ cuyos poderes eran una 
especie de carta del rey á los Estados mismos , haciendo^ 
les saber que interesado como estaba en el bien de aquel 
pais por quien habia hecho tantos sacrificios^ y no pu- 
diendo acudir en persona á darles los consejos que le 
parecían necesarios en aquellas circunstancias^ les envia- 
ba al duque de Feria ^ representante de sus voluntades; 
que hallándose sin rey y convocados para atender á una 
necesidad entonces tan urgente^ eligiesen cuanto mas an- 
tes un rey católico que se comprometiese á purgar para 
siempre el suelo francés de la heregía, y á expeler lus 
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principes de la casa de Borboa^ enemigos de la Iglesi^r; 
que habia llegado el momento de que manifestasen los 
buenos franceses su aprecio por los grandes servicios que 
en todas ocasiones les habia hecho , y los que estaba 
resuelto á hacerles en lo sucesivo. 

El duque de Mayena^ desconfiado ya de que la elec* 
cion de los Estados generales recayese en su persona^ 
trató al menos de ganarse á Felipe II, proponiéndole las 
condiciones bajo las que apoyaria los intereses de la in- 
fanta. Envió con este objeto un embajador á Madrid pro- 
poniéndole que urgia mucho entrasen cuanto mas antes 
en Francia dos ejércitos^ mandados el uno por el duque 
de Parma y el otro por él mismo (el duque de Mayena ): 
que se podía destinar uno de ellos á expulsar del suelo 
francés á Enrique de Navarra^ mientras se aplicase el otro 
al sitio de varias plazas que se habían declarado en favor 
suyo : que enviase grandes sumas de dinero para cubrir 
todos estos gastos j que se necesitaba mucha actividad 
para impedir la conversión de Enrique , objeto de las espe- 
ranzas de todos los políticos; y que^ defraudadas estas de 
una vez 9 nada sería mas fácil que el promover el nombra- 
miento de la infanta, como el único medio de establecer 
para siempre la religión católica en el país , sin mezcla de 
otra alguna. 

Ki el duque de Mayena era sincero con Felipe U, ni 
este rey se fiaba del duque de Mayena. Verdaderamente 
no le necesitaba para nada. Era muy poderoso su partido 
en toda Francia y casi unánime el voto de los ardientes 
católicos en favor de la infanta, dando por supuesto que 
por su enlace con el duque de Guisa pasaría el trono de 
Francia á la casa de Lorena. A la persona de Felipe II se 
dirigían todos los personajes de la liga , y especialmente 
el pueblo de París , que le consideraba como su grande 
apoyo, como el alma de sus movimientos. Muy bien se 
hallaba enterado de esto el rey de España. Por una com- 
binación de circunstancias que no había previsto , se ha- 
llaba en vísperas de reembolsar coa usura cuanto había 
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f^Xpcndido por fomentar aquellas sangrientas convulsiones. 
Estando para abrírselos Estados generales, se apresuró á 
enviar al duque de Feria las instrucciones que debian di- 
rigir su conducta en aquellas conferencias. Era la una ofi- 
cial y ostensible, la segunda privada y para su gobierno 
propio. Se le decia en la primera : nada de regencia ó ce- 
sación de los socorros de España ; alejamiento de todos 
los príncipes de la casa de Borbon y reconocimiento de 
los aerechos de la infanta. En la secreta se le indicaba el 
orden de preferencia que debia observar para cuando se 
tratase de elegir un rey de Francia : 1 .** sostener la elec- 
ción de la infanta : 2.** la suya propia (la del mismo Feli- 
pe 11); 5.^ la de uno de los archiduques ; 4.^ la del duque 
de Guisa; 5.^ la del cardenal de Lorena; advirtiéndole 
que en el tercero y cuarto caso, deberia ir envuelta la 
condición de matrimonio con la infanta. Poco después de 
la salida de estos pliegos, envió el rey una memoria re- 
dactada por dos doctores de Salamanca , en favor de los 
derechos de doña Clara Eugenia, haciendo ver que la ley 
sálica no era aplicable á la cuestión de entonces , y que 
erraban grandemente todos los autores tanto antiguos 
como modernos cuyo dictamen era de que la exclusión 
de las mujeres al trono tenia su origen en el derecho 
público. 

También se prevenia, tanto al embajador como á los 
demás agentes del rey: 1.^ que redoblasen su actividad 
para impedir que el duque de Mayena y los católicos 
diesen oidos á las proposiciones del principe de Beame; 
2.^ que vigilasen asimismo la conducta de los plenipoten- 
ciarios de Roma y trabajasen porque se evocasen exclu- 
sivamente á la corte de Su Santidad los negocios de la 
Francia.. Después se les recomendaba mejor distribución 
de las sumas enormes que la Francia le costaba. Se ve 
por estos datos que Felipe II no tomaba en ninguna con- 
sideración los derechos del duque de Mayena á la corona, 
que era para él grande objeto de inquietud el que Enri- 
que llegase un dia á hacer su abjuración, y que la nación 
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la ljul)ie9C por sincera. Por esto mosiraiba tanta impacien- 
cia en que se reuoieseD cuanto mas antes tos Establos ge- 
nerales; pero DO estaba esto en los totereses del diique 
lie Mayena^ motivo m:i5 para ser objeto de desconfianza 
y aycrsion del rey de España. 

Que este monarca tenia un partido inmenso entre los 
jefes mas inlluy entes de la liga, era evidente; que todos 
alirtgaban la opinión de qtie solo con sus auxilios pode- 
rosos saldrían con felicidad de aquella crisis, y conseguí- 
rian el triunTo de la religión católica en toda sn pureza* 
iqiarece clarode la correspondencia que entre unos y otros 
se seguía^ y de los mismos hechos. No solamente se in- 
clinaban Á declarar á la infanta reina, sino á poner !a 
corona sobre las sienes mismas de Felipe. Se maniresta-* 
ron pues francamente con el rey, oTreciéndosela bajólas 
siguientes condiciones: 1-' exterminio de la heregía en 
Francia para lo que se levantaría á suseipensas un ejér^ 
cito que no dejaría las armas de la mano hasta haberlo 
conseguido: ^/ el castigo ejemplar de los blasfemadores 
del nombre de Dios yde los santos^ y délos que come- 
tían mil moldadf's i que se habían acostumbrado por la 
licencia que llevan consigo las guerras civiles: o-' la ob- 
servancia puntual de todos los decretos del concilio de 
Trento: 4." el establecimiento de la Inquisición con tal 
que este tríbunal no entendiese mas que en casos de he- 
regía: 5,* que no se proveyesen arzobispados^ obis- 
pados* abadías, berjcficiosj rectorías de colegios, admi- 
nistraciones de hospitales y obras pías en cjslraños ; y que 
también se conCríesen exclusivamente á franceses natura- 
les el cargo de condestable, de canciller, de mariscal de 
Francia (no había entonces mas que cuatro), de almirante, 
de caballerizo mayor, de gran maestre de ceremonias; 
extendiese la misma exclusiun á los empleos de goberna- 
dores , cargos de judicatura , etc* : (>/ que no se vende- 
ría ningún empleo: 7.°^ que se anularían lodos tos ¡m- 
jujestos y contribuciones introducidas desde Luis XII, á 
excepción de la de la sal^ incluyendo en igual revocación 
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las décimas: 8/ que todos los caudales públicos tanto 
ordinarios como extraordinarios del reino^ á escepcion de 
los del patrimonio^ se llevarían al tesoro público en París^ 
poniéndose á disposición del solo tesorero, y de un solo 
contador (con troleur) para aplicarse á diversos alista* 
mientos de tropas de tierra y mar^ al entretenimiento de 
las galeras, de los estados del rey, etc. , de cuyas sumas 
no se daria cuenta masque ante los Estados generales: 
9." qqíe su magestad permitiese el tráfico de todos sus pai* 
ses de Europa^ Asia, África^ América ^ islas del [mar 
Océano, lo mismo que á los españoles: que el rey no se 
nombrase ya rey de España, ni tampoco rey de Francia, 
mas que tomase el titulo de gran rey ó cualquiera otro 
que no envolviese especialidad: 10.* que los Estados se 
celebrarían cada cuatro años, y se trataría en ellos de re- 
formar las cosas pertenecientes al Estado, y de ver si su 
magestad habia contravenido en alguna cosa á lo que hu- 
biese prometido, y en este caso hacerla enmendar ó res- 
tablecer, ó si no quedar libre y absuelto el reino de todo 
deber de fidelidad, y cualquier otro, y pasar á la nueva 
elección de rey que mejor las observase. La utilidad y 
bien que resultasen de este establecimiento seria la extin- 
ción de la heregía en toda Europa, la ruina del imperio 
de los turcos , la recuperación de la Tierra santa , la paz^ 
entre los católicos, y el aterramiento de la tiranía. 

Se ve por este precioso documento que los católicos 
ardientes de Francia sabian mezclar, con el espíritu de in- 
tolerancia y fanatismo religioso, las ideas de un gobierno 
donde el bien general fuese el primer objeto de los admi- 
nistradores y legisladores. Era el fenómeno que ofrecían 
entonces las principales naciones de la Europa. Por su- 
puesto no tenían ni podían tener estas negociaciones el 
carácter de oficio, no estando todavía reunidos los Esta- 
dos generales , los solos que podían resolver definitiva- 
mente este problema. Se conferenciaba privadamente , se 
negociaba , se intrigaba como sucede siempre antes de la 
deliberación de estas grandes asambleas. Loque interesa- 



104 niSTOlllA DE FEUPK U. 

l>a mucho al rey de España y á su gran partirlo de h liga, 
era conservar vivo el entusiasmo mientras llegaba el mo- 
mento de la reunión que tanto ansiaban. 

Se manteniaen efecto vivo el fuego dt! la liga a pesar 
de los actos impolíticos del duque de Mayena, títnto on 
París como en las principales ciudades de la Francia* Se 
hallaba en Bretaña al frente de esta parcialidad el duque 
de Mercoeur, teniendo á sus órdenes nn cuerpo español 
mandado por Juan de Aguitar, y comunicándose con el 
rey de España por medio de don Mendo de liedesma, su 
enviado y plenipotenciario. Mandaba en Languedoc el 
duque de Joyeuse* hermano del que había muerto en los 
campos de Courtras^ tan valiente é impetuoso como él y 
también tan def^graeiado, Se hallaba en el Leonés^ dan - 
lióse la mano con los estados de Borgoña, el duque de 
IXemours^ de la casa de Lorena , en la Provenza ; manda-^ 
La las fuerzas de la liga et duque de Saboya^ marido de la 
piincesa de España dona Catalina. 

Mientras tanto hacia ei rey de Francia su campaña 
en Pformandia. Ya hemos visto cómo puso sitio á Rua;i, 
cuya presa le arrancó como de las manos el duque de 
Tarma á su segunda entrada en Francia. A no verse pre- 
cisado este general español á regresar é los Paises-Bajos^ 
ú tener un ejército considerable para atender exclusiva- 
mente ú una campana en Francia, hubiera parado gravi* 
sinios perjuicios al rey cttya estrella se habia ya echpsa*' 
do dos veces delante de la de Alejandro. Mas ta necesi- 
dad de atender á la guerra importante de los Paises-Ba- 
jos y la política de Felipe lí que era de auxiliar^ de 
un modo que i cada instante necesitasen de socorros 
nuevos, hicieron salir á Enrique de gravísimos cuidados. 

La fortuna de la guerra se le mostraba mas favora- 
hle que i sus antagonistas. Ni el duque de Mayena^ ni 
los demás jefes de la liga podian ponerse á nivel £uyo^ 
ni medirse ventajosamente con sus tropas tan familiariza- 
das con todos los peligros y trabajos de la guerra y que 
con tanto entusiasmo le seguían en un dia de batalla. De 
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caudillo aveoturero^ se habia convertido Enrique cu jefe 
de nación , en potencia formidable. Ya se titulaba rey de 
Francia con toda seguridad de hacer real y positivo su 
dictado. Se mostral^ abiertamente su aliada la reina po- 
derosa de Inglaterra; los holandeseSf que ya se conside- 
raban como una potencia^ le enviaron buques que auxilia- 
ban sus operaciones militares. Los principes del imperio 
le habian enviado bandas de lansquenetes que figuraban 
ventajosamente en su ejér^to. También se bailaban en 
sus filas cuerpos suizos. Se conservaba el sultán Amu- 
ra tes III en sus buenos sentimientos de amistad, y prepa« 
raba buques á su disposición que debian dirigirse al puerto 
de Marsella. 

Fácil es concebir que teniendo aquella guerra civil 
tantos teatros á la vez, se trabarían muchas- escaramu- 
zas y combates parciales que por las pocas fuerzas que 
los empeñaban no merecen el nombre de batallas. En 
sus pormenores es inútil el entrar porque no sería con- 
ducente á nuestro objeto. Por lo regular cabía lo mejor 
de estos choques á las tropas reales. En la Lorena derrotó 
completamente el duque de Bouillon, de la parcialidad de 
Enrique, á Damblize^ jefe de las fuerzas de la liga. En 
Languedoc acometió impetuc^amente el duque de Joyeuse 
la plaza de Yillemour, donde acababa^ de entrar Desine 
jefe de las tropas calvinistas. EL ataque fué furioso pero 
con igual arrojo rechazado. Se retiraron los liguistas con 
grande confusión y mucha pérdida de muertos y de he- 
ridosy quedando ah(^ado en las aguas del Tarn el mismo 
duque de Joyeuse. 

Mientras tanto continuaban las negociaciones en que 
representaba el principal papel el rey de España. Tal vez 
no estaba bien informado del verdadero estado de las cosas, 
6 pudieron mas que su prudencia sus pasiones políticas 
y religiosas. En proporción de la prisa que manifestaba 
para que los Estados diesen una resolución definitiva, se 
mostraban negligentes tanto el duque de Mayena como 
la municipalidad de París en promover una medida que 
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les iba A quitar gran parle ^le su cr¿<lito. Obraban en ftsto 
de concierto con los parlamentarios;^ que tenian ciertos 
puntos de contacto con los políticos^ que aspiraban á ta 
conversión de Enrique IV. No lué preciso mas para que 
Felipe II se alarmase creyéndose burlado^ y concibiese 
sos¡>ecbas de que todo el favor que en Francia le mos-^ 
Irabau lio tenia mas objeto que el sacarle tropas y di- 
nero. Los Estados se habían reunido erectivamente en 
Ueíms^ mas sin resultado alguno y ni mas trabajos que 
el de aplazarse para París donde debia ser la reunión 
mas numerosa. Sirvió esto para aumentare! mal humor 
del rey de España. Inmediatamente eBcribíó nuevas cartas 
á sus enviados y agentes en París^ que lo eran^ ademas 
delduque.de Feria^ don Diego de Ibarra ^ don Juan 
Bautista Taxis y don Bernardino de Mendoza. Se que- 
jaba en ellas de la conducta tortuosa que en París se ob- 
servaba con respecto á la elección de la infanta : que por 
esta consideración no se comprometeria nada basta que 
desapareciese toda íncerli<lumbre de la negociación, y se 
conociesen bien los Estados generales^ pues entonces se 
gatiarian mas fácilmente y con menos gastos los diputa- 
dos eclesiásticos y los diputados de las ciudades que lie- 
vaban el título de buenas; que se sirviesen de ellos como 
de un contrapeso para moderar las pretensiones de las 
clases noblí s^ pues tenia sospecha de que aspirando el 
duque de Maycna ai primer puesto del Kstado, debía de 
estar de mata f¿ en sostener los derechos de la infanta 
con quien no se podia enlazar por ser casado, en lugar 
que los principes solteros comj el duque de Guisa ofre- 
cian dobles probabilidades de buen éxito: que tuviesen 
la mayor atención en el buen manejo de este negocio^ y 
sobre todo que se le asegurasen de las ciudades del Bear- 
ne fronterizas a Espaíia^ seguu el tratado que habia hccbo 
sobre el particular con el cardenal de Borboo y posterior- 
mente con la liga. 

Son curiosas las particularidades y hasta pormenores 
minuciosos de que se ocupaba el rey en esta correspon- 
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dencta seguida sin descanso. Al considerar el tiempo que 
gastaba sin duda alguna Felipe II en este asunto, se podria 
juzgar que no tenia otros mas á qué entregarse. En la 
mayor parte de los pliegos babia notas marginales de su 
mano. Se ?é por toda esta correspondencia lo receloso 
que era y lo mucho que desconfiaba de los franceses con 
quien estaba negociando. La posibilidad de que el rey de 
Francia Tolviese al seno de la Iglesia , era su eterna pe- 
sadilla, tf Esforzeos^ decía á Joan Bautista Taxis ^ en re- 
«chazar al princq>e deBearne, en recordar su antigua con- 
»ducta^ sus edictos contra la Iglesia y sos jefes: decid que 
»es un punto arreglado entre su Santidad y yo. No con- 
» viene perder de vista > decia en otro pasaje^ las negocia - 
aciones continuas del principé de Bearoe por la par. Notad 
»bien que sus últimas Tentajas han podido facilitarle los 
»caminos. No dejéis de poner gran cuidado en hacer pert- 
»seYerar á los católicos en esta ?ia de salvación j y con- 
»seguireis evitar el que caigan en un lazo. Después de esto^ 
))para animar al duque de M ayena, para no hacerle pensar 
9>que me olvido de las necesidades de nuestra santa causa, 
»en fin para dar valor á bs palabralSf haced distribuir la 
»suma de cien mil escudos á beneficio de dicho duque de 
«Mayena , preparando la distribución de modo que toda 
»aquella gente no aguarden todas horas dinero de donde 
» tanto ha salido.» Al mismo tiempo felicitaba al duque 
de Guisa por su noble conducta^ aitadiendo que daba las 
órdenes de que le entregasen qumtentos mil escudos en 
premio de su perseverancia. 

No contento Felipe II con tantas promesas y dádi- 
vas, propuso á los de su parcialidad que les enviaría tropas 
para auxiliarlos en todos sus pasos ulteriores. No podia 
menos de ser muy agradable esta oferta al pueblo de 
Paris, fatigado ya de un servicio militar que llevaba en peso 
desde tantos años. Escribieron al rey la municipalidad y 
los cuartenaríos, dándole gracias por la oferta y aceptán- 
dola. Manifestaban en su carta lo decididos que estaban 
á no consentir nunca un rey que no fuese católico de cora* 
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zon, y sn inclinación á apoyar las pretensiones de la in- 
fanta, que no dudaban seria elegida por los Estados gene- 
rales; que para dar mas apoyo á sns derechos y aliviar á 
la pobre capital no habia medio mas eficaz que enviar una 
guarnición extranjera compuesta de buenos católicos y que 
estos fuesen con preferencia españoles, por evitar toda ri- 
validad en caso de que se compusiesen de mas naciones 
que una. Al mismo tiempo se le mostraban agradecidos de 
los importantes servicios que el rey les habia hecho en tantas 
ocasiones, pues sin sus tropas^ sin las dádivas y buenos 
consejos de sus embajadores no habría ya en París ni re- 
ligión, ni haciendas, ni aun vidas; en una palabra que 
París no sería París. 

Las obras se siguieron á la oferta. Se apresuró el rey 
á dar órdenes de que marchasen á París hasta seis mil 
hombres de españoles y napolitanos formados en dos 
tercios. Debia correr por cuenta del rey el pago de todas 
estas tropas , para lo que envió á pedir al embajador una 
nota de lo que importarían los sueldos de un ejército es- 
pañol en Francia. Desempeñó su comisión don Diego Ibar- 
ra entrando en pormenores hasta de lo que costaban los 
soldados rasos y tambores. Al mismo tiempo le envió 
otra nota de lo que le costaría al rey un regimiento fran- 
cés dentro del país, pues era evidentemente su intención 
tomar á su sueldo tropas de la misma Francia. Contaba 
así con dos ejércitos, uno llamado pequeño estacionado en 
París, y el otro que debia salir de nuevo de los Paises- 
Bajos mandado por Farnesio. La muerte de este general 
privó á la liga de un campeón y libertó á Enrique de un 
rival muy poderoso. 

Fueron recibidas las tropas españolas en París con 
muestras de grandísimo entusiasmo. Acudían los vecinos 
á festejar su entrada y no se hartaban de admirar y ala- 
var á los valientes veteranos endurecidos con los trabajos 
de la guerra , familiarízados con la pelea en tantos países 
donde tenia guerra el rey de España. Se esmeraban la 
municipalidad y los habitantes todos en proporcionar 
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cuantas comodidades les era posible á estos valientes ex- 
tranjeros á quienes daban el titulo de salvadores. 

Con esto creció mas el crédito de Felipe II y pudo 
formular de un modo mas esplicito sus pretensiones. Ua* 
biaba y^ en tono de un bombre que tenia en sus manos 
los destinos de la Francia. A don Diego de Ibarra le decía: 
»si creo lo que me asegura el duque de Mayena, van muy 
»pronto á ser reunidos los Estados. Poneos al corriente de 
»cuanto pase en ellos: que nada se haga sin vuestra par- 
»ticipacion^ y avisadme de todo. Ya habréis visto cuan di- 
»fe rentes son las últimas pretensiones escritas por Ma- 
»yeBa de su puño, de las que me.bizo anteriormente. Ya 
))he hecho saber mi resolución sobre el asunto^ mas no con- 
»yiene que la sepa el duque hasta el dia de la reunión de 
»los Estados» pues pudiera ser tal vez que descontento de 
»mi respuesta halle en ella nuevos motivos para diferir la 
^convocación de la asamblea. a 

«En cuanto á*los gobiernos , prosigue el rey, y pro- 
»vincias que el duque de Mayena ha pedido por conducto 
»de su embajador en España^ me es imposible conceder la 
»Normandía. Es un favor demasiado grande que no hará 
» ninguno de los reyes en posesión de la corona: seria esta 
^provincia peligrosa en otras manos que las del soberano. 
i>Gonsiento en que se le dé al duque doscientos mil frán- 
geos de renta y el ducado deBorgona en garantía: ademas 
»le prometo doscientos mil ducados pagaderos sobre mis 
apropias rentas en dos años. Me parece justo que pague el 
^)nuevo rey las deudas que el duque de Mayena ha con- 
^traido durante el tiempo que ha estado á la cabeza de 
»los católicos.» 

Decia el rey al duque de Feria : «Preveo la objeción 
^que se puede hacer en los Estados generales, á saber: que 
así se reconociese por reina la infanta pudieran reunirse 
»las coronas de España y de Francia sobre su cabeza. Es 
Ami intención que después de mi muerte se divida entre 
)>mis hijos estas dos coronas : tal es la ventaja que hago 
»al reino de Francia ; ventaja de bastante mérito, pues 
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^desecho mi propia elección en favor de mt liija primO' 
Agénita»* 

Tales eran tas ilusiones que Fe hacia Felipe II á la 
víspera de la reunión de los Eslados generales^ ilusiones 
que creia bien fundadas después de lantas años da negó- 
ciacionesj de intrigasp de sacriGcios y sobre todo de las 
enormes sumas de dinero que te habia costado asegurar- 
se en aquel reino el partido de mas poder y mas inttuen- 
cia. A pesar de tantos servicios, de tantas ofertas^ de las 
buenas esperanzas que le daban sus embajadores, debia 
de pensar que era su pretcnsión de aquellas que no pui^den 
menos de encontrar obstáculos insuperables. Se trataba 
nada menos que de dar á Francia un principe extranje- 
ro y de violar para ello la ley sálica fundamenta] eo el 
pais^ uno de los grandes principios de su derecho ^ gra- 
Í>ado9 en el coraston de todos los franceses. No sabia l>ieii 
Felipe I[ que la masa nacional repugnaba esta infracción, 
y que las excepciones eran pocas por muy poderosos que 
fuesen verdaderamente los que la deseaban, ó mas bien 
por necesidad la consentían* 

Estaba entonces la Francia dividida en tres grandes 
partidos ó fracciones sin contar los diversos matices que 
entraban en la composición de cada uno; l^*' los bguis- 
tas puros y exaltados que no querian á Enrique ni calvi- 
nista, ni católico ^ por suponer que siendo su conversión 
de mala f¿ peligrase la catóbca» en caso de ser reconoci- 
do como rey de Francia: 2,^^ los calvinistas^ también puro-^ 
y exaltados que seguían su bandera y se lisonjeaban ilc 
que sus grandes sacrificios en favor de su persona tendrían 
por Qn el resultado de sentar en el trono sus dogmas re- 
ligiosos y hacerlos dominantes ya que no exclusivos. 
5.^ los moderados, ó sea tercer partido, que si bien des- 
echaban la idea de que un rey de Francia fuese calvinista^ 
no perdian ntmca la esperanza de traer tas cosas á un 
punto deque Eurique se viese precisado a una abjura- 
ción considerada por ellos como el desenlace mas natu- 
ral de aquel drama complicado; y hablamos solo du hombres 



CAPÍTULO LXXnU 111 

que se ino?¡an por principios religiosos ó por aquellas 
fuertes pasiones en poHtica que están ligadas con grandes 
intereses personales. El número de los tibios ó los tími- 
dos, de ideas moderadas , ó de poco apegados á sus prin- 
cipios religiosos y de calculadores frios , de deseosos de 
que acabasen de una vez á cualquier precio las revueltas 
y trastornos que despedazaban la Francia desde tantos 
anos» debía de Í9eridie2 veces mas jctínsiderable^ ¡Cuántos 
elementos contra las pretensiones éel poderoso rey de 
España! 

Si en el priinero de estos tres partidos podia contar 
con simpatías y era para los démas objeto de odio ó por 
lo menos de suma desconfianza. Si los lignistas acogian 
bien la candidatura de la infanta era sdp porque estaban 
convencidos de que sin los auxilios de su padre no podian 
llevar adelante sus designios, y ademas porque se Kson- 
jeaban de que con su matrimo^ con -el joven duque de 
Guisa, pasaría la corona á la ttísA de Lorena. Además, en 
este mismo partido había divisiotíés que por precisión pa- 
ralizaban sus esfuerzos. Est¡abiÉ el duque de Mayena des- 
contento con Felipe II portel niiígnn apoyo que habian 
hallado en este rey suspréténsiones/pues también se había 
querido colocar en él número de los ^dfndidatos. Se ha- 
llaba ademas celoso del joven doqne dé Guisa^que goza- 
ba mas favor^ sin poder alegar otros servicios que los de 
su padre. Por otra parte^ el paso imprudente que habia 
dado hacia poco tiempo de castigar lo que llamaba dema- 
sías del partido popular de París le habia enajenado sus 
voluntades y introducido la división entre los liguistas 
mismoa y engrosado las filas de los que deseaban com- 
posición y se mostraban enemigos déla infracción de la 
ley sálica. 

En estas disposiciones de los ánimos, se reunieron 
los Estados generales en París (junio de 1595), compues- 
tos de modo que se podian contar en grande mayoría los 
que deseaban composición, y el fin de aquella guerra á 
cualquier precio. El mismo Mayena en su decreto y ór- 
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den de convocación hablaba de h persona de Giiríqüc en 
términos que no la excluían totalmente de cualquiera 
combinación política co que entrasen los Estados, Se t^- 
conocia por todoíj como ley lo que e^íos ijeciilie.seu Qieiio3 
por el mísíuo Eiirií]uc, aunque tenia sccieíamenle tnUf 
bladas negociaciones con los miembros mas influyen te^ 
y deseosos deentrar con él eu aveoeucia» | 

Se abrieron cou la mayor solemuidaLl y pompas r^I¡^ 
glosas los Estados goneralea. Tomo en ellos asiento e) 
duque de Fería^ embajador extraordinario de Felipe fl 
cerca de la asamblea. Alus á pesar de esta muestra de ri^s- 
petuosa deferencia^ cada dia se iba estiecbando el campo 
(ie las probabilidades de buen éxito para aquel monarca. La 
infanta no era popular y mucho menos su persona propia. 
i*or mucho que se lisonjease de su ascendiente y que sus 
corresponsales^ sobretodo sus embajadores, le presentasen 
con colores agradables el semblante de las cosas^ se tocaba 
el momento de su completo desengaño. 

Kl negocio principal en que iban á ocuparse los Ks^ 
lados generales era declarar quién era el rey de Francíai 
Sobre este punto rodaron pues las primeras discusiones. 
Pronunció de los primeros el dutjue de Iberia un graii dis- 
curso en que hizo ver tos grauJes derechos que asistían .i| 
rey de lispañu para oblt^ner la preferencia en la persona 
de su Injii, heredera legítima por su madre de la casa ile 
Valois á l'alta de varones. Enumeró los grandes servicios^ 
los inmensjs saciiQeiosde bojubres y dniero en promo- 
ver los intereses de la Francia^ sobretodo lus de la religión 
católica en lodos tiempos lau amenazada ; las veces (pie 
habiau entrado en el pais sus tropas abandonando su 
propio servieio en Flandes por conthatir con los calviuia^í 
tast declarados enemigos del altar y el trono; el levanta- 
miento de los sitios de París y de Kuan ^ tan próximos á 
caer en manos de Enrique de iN'avarra* Hizo ver que no 
liabia ya ninguna garantía para la rehgion católica ^ mien- 
tras no se acabase para siempre con un princifie calvinis- 
ta que lanío la amenazaba con sus annaa^ y que el 
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golpe mas foneslo que potlrían dar á la Iglesia de Dios 
sería fiarse en la falsa eon?ersioD át uo relapso tal vez 
«leeidído á traficar codsq tercera apostasia: que necesita- 
kan por lo raismo mas que nunca los auxilios de un rey 
poderoso dispuesto siempre á serriilos con dinero y gen* 
le con falque se asegurase para siempre el triunfo de la 
religión; y en fin^ que cuando se trataba de tan grandes 
intereses era inútil inrocar nna ley antigua, inaplicable 
en aqpellas circunstancias. 

Bn el mismo sentida y términos mucho mas espHci- 
tos habló el legado del Papa á favor de la infanta y espe- 
cialmente de la religión católica á cuya conservación ex- 
hortó muy fervorosamente. Los Estados no acogieron mal 
los dos discursos aunque de tendencia contraria á lo que 
en general todos deseaban; pues en aquella asamblea do- 
minaba el espíritu de terminar todos aquellos disturbios 
y revueltas por via de avenencias ó de transacciones. 

El primer punto sometido á la deliberación de la 
asamblea fué el del reconocimiento de la infanta que se 
debía casar con el archiduque Ernesto, primo suyo y de 
su misma casa. Dio la discusión de este punto origen á 
muchísimos disgustos y acriminaciones , llegándose hasta 
decir por algunos si no había en Francia principes de mé- 
rito y de sangre real entre quienes se pudiese elegir uno 
digno de subir al trono. Mas la proposición no fué des- 
echada terminantemente. Se cruzaban demasiadas intrigas 
y demasiados intereses exclusivos en aquella crande asam- 
blea para que se pudiese venir pronto á un definitivo re- 
sultado. Se sucedían las sesiones á las sesiones, los dias i 
los dias, sin que se decidiese nada con gran despecho de 
los embajadores españoles, y hasta con cólera del legado 
del Papa, muy unido entonces en intereses y miras con el 
rey de Espafia. Llegó éste á quejarse en una carta muy 
dura de la irresolución de los Estados. Mas la asamblea 
no caminaba por esto mas aprisa. 

Dos combinaciones se ofrecían para los miembros mas 
influyentes de la liga: primera, la elección de la infanta con 
Tomo iv. 8 
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tal qae se casase con un principe francés; segunda, la 
elección directa de un príncipe francés^ en cuyo caso re- 
caería esta sobre el duque de Guisa. 

Para los que abrigaban ideas mas moderadas habla 
otra^ á saber : el designar un principe francés por via de 
sucesión , en cuyo caso lo seria Enrique siempre que se 
convirtiese al catolicismo , y en caso de que esto no se 
realizase su hermano el cardenal^ que habia tomado el 
titulo de cardenal de Borbon , como.sobrino del que con 
el nombre de Carlos X habia sido un fantasma de monar- 
ca. Mientras tanto los que confiaban en la próxima con- 
versión del rey, se esforzaban por su parte en presentar 
du reconocimiento como el solo medio de dar fin á tantas 
revueltas y trastornos. 

Fáciles son de concebir embarazos á que darían lugar 
tantas pretensiones personales, tantos pensamientos en- 
contrados en aquella numerosa asamblea, compuesta de 
elementos tan heterogéneos. Comenzaban á perder la pa- 
ciencia los embajadores españoles, y Felipe II no parti- 
cipaba poco áA mal humor con que le escríbian dándole 
parte de lo que pasaba. Intrígaba el duque de Mayena 
mas que todos movido por los disgustos que le daba el 
rey de España , buscando por lo mismo otros apoyos que 
el suyo para lograr su objeto apetecido de subir al trono. 
ISo queriansin embargólos Estados disgustar al rey, cuya 
cooperación creían indispensable para el triunfo de sus 
principios religiosos y políticos. Se hablaba también del 
Guque de Saboya como uno de los candidatos, en lo que 
juzgaron que le complacerían asimismo puesto que el du- 
que estaba casado con una de sus hijas. Sin embargo, 
Felipe II se atenia á su primer pensamiento en favor de 
doña Clara Eugenia. 

En realidad , todas estas desavenencias redundaban 
en favor do Enrique que también intrigaba por su parte, 
bien convencido de. que las negociaciones le abririan mas 
camino que la fuerza de las armas. El partido medio que 
propendía tanto á su favor, contando siempre con la con- 
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versión^ se hallaba en Paris con el nombre de parlamen- 
tario en los listados generales ^ con el de partido medio, 
y aun en su propio campo, pues muchos señores eatóltcos 
de la primera distinción convencidos de que eran los su- 
yos los derechos mas legítimos , y de que no había o<ro 
rey posible para Francia , habian juntado con las de estt^ 
monarca sus banderas. Fué una dicha para Enrique el que 
el arzobispo do Bourges, seguido de una gran porción de 
eclesiásticos del alto clero, le hubiese desde luego recono- 
cido sin querer jamás ni hacer parte ni acatar el dominio 
de la liga. 

Propusieron pues los católicos del campo del rey á 
los de París una conferencia para debatir y arreglar los 
puntos en que estaban desunidos, y venir á un definitivo 
resultado. Hicieron esta proposición hasta al duque de Ma- 
yena y á los mismos Estados generales. Accedió^ el pri- 
mero desconfiado ya sin duda de sacar ninguna ventaja 
personal de la asamblea. Tampoco pusieron repugnancia 
los bastados generales en cuyos miembros obraba el can- 
stmcio y el mismo deseo de acabar cuanto mas antes. 

Se designó por sitio de las conferencias el pueblo de 
San Dionisio; desde aquí se trasladaron á Sureña. Nom- 
bró la Santa Union, con consentimiento de |a asamblea, 
los comisionados quedebian representarla. Lo mismo hi- 
cieron los católicos del campo de Enrique. El primer 
paso que dieron unos y otros, después de reunidos, fué 
ajustar una tregua por diez dias. 

Fué una singularidad que cada una de estas dos co- 
misiones que iban á conferenciar estuviese presidida por 
un arzobispo: por el de Lyon los de París, y por el de 
Bourges los que militaban por Enrique. Fueron estos 
dos prelados los que llevaron la voz en las sesiones que 
llegaron al número de diez, y como era de esperarse sa- 
caron ambos sus argumentos de testos de la Bibliü^ d^ Ton 
padres de la Iglesia, y de las decisiones i 
tificia. 

Alegaba el de Bourges la obedieri 
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un rey por derecho de siicegíon, que no podían alterar los 
hombres. Respondía el de Lyon que era imposible reco- 
nocer á un rey herege, pues tenía éste que faltar ala obli- 
gación de todo rey, que es la de perseguir á los hereges. 
Hepiicaba el de Bknirges que los primeros cristianos re- 
conocían como una obligación obedecer las potestades 
temporales aunque ejercidas pop gentiles^ y hasta por per- 
seguidores de la igtesia^á loque alegabjt^^ldeLyon que 
el caso era muy diverso hallándose Enrique axcomulgiado 
por el mismo Papa» vicario de Cristo y sucesor.de los^após- 
toles. — Y ¿qué diríais^ preguntó el primer^Ori, ai el rey 
se convirtiese? Entonces, respondió el arzobispo, de Xyon^ 
aguardaríamos que el Papa le absolviese, -r-^yod^dnos, 
pues, á inclinar el ánimo del rey para que vuelva al seno 
de la Iglesia. — Nada es mas deseable , repuso: el , otro: 
hay mucho que dudar de la sinceridad de la conversión 
de un hereje relapso ; de todos modos es un negooio en 
que no puede menos de, intervenir la Santa Sede como 
supremo tribunal áriMtr<» 4e conceder ó negar gracia. — 

El asunto no pasó $nas adelante. Se rompieron ó 
mas bien se suspendieron las ca&ferencias sin resolver, 
sin ajustar nada. Sin embargo, la misma reunión era ya 
un paso hacía la buena inteligencia , y daba esperanzas de 
que poco á poco se irianf allanando las dificultades. Era 
el voto de ia mayoría, tanto de los Estados como de la 
nación entera. 

En cuanto á los partidos extremos, se alarmaron, se 
pusieron furiosos cuando tuvieron noticia de estas confe- 
rencias. Comenzaron los embajadores españoles á poner- 
se de muy mal humor con el giro que tomaban los ne- 
gocios, y Felipe II á perder las ilusiones que tanto le 
habian halagado hasta entonces. No desmayó sin embar- 
go; escribió cartas sobre cartas á sus agentes y demás 
personas de inQuencia de su parcialidad para que deshi- 
ciesen las intrigas de los moderados, defendiendo con 
nueva energía la religión católica, tan amenazada con el 
reconocimiento de un monarca herege. Tampoco estaba 
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ocioso ellegado del Papa^ amenazando con los rayos de 
la Iglesia á los que trataban de avenencia con sus mayo- 
res enemigos. Los liguistas mas ardientes^ la nuinioi- 
palidad, los cuartenarios, ios sacerdotes en el pulpito se 
mostraban constantes á sus principios ^ siempre enemigos 
de £nrique de Navarra^ herege relapso: mas no era ya 
el mismo el semblante de aquella cafHtal tan fogosa^ tan 
formidable en otro tiempo. Las pasiones tempestuosas no 
son duraderas^ el reinado de los partidos eitremos es vio- 
lento y terrible^ pero corto. Mayena y los suyos, temerosos 
de perder ú fruto de tañías agitaciones , de tantas intri- 
gas, quisieron recobrar la popularidad que habian perdi- 
do; mas era ya tarde para reparar su imprudencia de 
haber lefrenado y hasta severamente castigado los exce- 
sos de la muchedumbre. 

Por mucha que fuese sin embargo la irritación de los 
católicos ardientes con estos preliminares de concordia, 
no llegó á la que manifestaron los mismos calvinistas. 
Guando vieron la posibilidad de fpiñ el rey abandonase 
las banderas de su religión , cuando no tuvieron duda do 
los pasos que daban unos y otros para obtener una con- 
versión que iba á cortar el nudo de las dificultades, se 
llenaron de furor, y se exhalaron en quejas contra la 
inconsecuencia, contra la próxima apostasia del monarca. 
Después de tantos años de sacrificios y combates, des- 
pués de tan firme adhesión ^ de tan constante lealtad en 
segoir las banderas de un principe arruinado , iban á ser 
abandonados y vendidos por su jefe, á verse otra vez en 
miseria, á ser solo tolerados cuando no violentamente 
perseguidos. Recibió Enrique serias representaciones de 
las personas mas influyentes de su parcialidad, en que 
se le hacian los cargos mas severos sobre su supuesta 
conversión , poniéndole delante las consecuencias lamen- 
tables, sobre todo para ¿1, de un paso tan aventurado. 
No permanecieron mudos los preoiettltMi ' ' ra, 

ni la reina inglesa se mostró indifeienta^ 
de un cambio de tanta transcendencia. 
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nes de todas |>artes fueron agrias y liasla mezcladas de 
amenazas de qm no faltaria un caudillo que combatiese 
por los intereses de su religión si llegaba á abandonar- 
los el rey por los mundanos. 

Mas Enrique habia ya tomado su partido. Era dema- 
siado stgaz; conocia demasiado las cosas y ios hombres 
para no estar convencido de que solo volviendo al seno 
de la Iglesia católica podría ser reitladenimenle rey de 
Francia. Tan diestro negociador como rállente soldado 
tenía entabladas relaciones con los personajes mas influ- 
yentes de las parcialidades que no estaban en contradic* 
cion abierta con U soya^ Uegando sus emisarios hasta 
Roma 9 donde trataban de sondar el terreno^ de preparar 
el ánimo del Pontífice > y allanar el camino de una absa- 
lucion que no podia menos de ser indispensable. Lo que 
le daba mas cuidado eran ios disgustos , las quejas de los 
mismos calvinistas; mas traté de aplacarlos ^ de halagar- 
los con promesas^ con seguridades no solo de protección^ 
sino de igualdad de derechos y de privilegios. En este 
sentido escribía á todas las parcialidades, corporaciones^ 
tribunales y universidades. Resuello ya á realizar ia 
conversión 9 espidió circulares, manifestando que no es- 
tando endurecido en ningún error y no deseando mas 
que abrir los ojos á la luz de la verdad > necesitaba con- 
ferenciar con personas instruidas que le pusiesen en la 
buena senda. Lo mismo escribió á vanos obispos , y 
entre ellos al de Ghartres. No tardaron mucho en reunir- 
se teólogos y mas personas de doctrina para instruir 
competentemente al nuevo catecúmeno. Las conferencias 
que se celebraron al principio en Nantes, se trasladaron 
á Ghartres , cuyo obispo era uno de los instructores. El 
negocio ofreció poquísimas dificultades; el rey de Francia 
no fué indócil. Luego que estuvo suficientemente ilustra- 
do y convencido^ no se pensó mas que en celebrar el 
acto de la abjuración de un modo público^ con la mayor 
solemnidad posible. 

En ninguna de estas conferencias y reuniones de doc- 
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torcs para la instrucción del rey y habia mediado el legado 
del Ponlífice. Sabía nniy bicQ el arzobispo de Bourges, 
alma y resorte de todo este negocio, que la corte de 
Roma , tan unida entonces con el rey de Esf^aña, poadr'a 
mil obstáculos y dificultades á fin de ganar tiempo. De- 
terminó pues obrar por si solo en el acto de la abjura- 
ción contando <son que después de consumado no habia 
ya mas remedio para Su Santidad que el de aprobarlo. 

Tuvo iugari^^ta gran ceremonia el íiSde julio de 1595^ 
en san Dioni^^ anunciada de antemano con loda pompa y 
ostentación para que ninguno la ignorase. Salió el rey 
entre las ocho y nueve de la mañana, rodeado de los prín- 
cipes y oficiales de la corona, precediéndole los suizos de 
la guardia con lambor batiente y banderas desplegadas. I^ 
tabau colgadas de tapicería las casas y cubiertas de flores las 
calles por donde pasó el rey vestido con la mayor magni- 
ficencia. Cuando llegó al vestíbulo de la abadía ya estaba 
el arzobispo de Bourges sentado en su silla, vestido con 
sus hábitos pontificales.— ¿Quién sois? preguntó á Enrique. 
— Soy el rey, resfiondió éste. — ¿Qué pedís? — Pido ser 
admitido en el seno de la religión católica y romana. — 
¿Es vuestra voluntad? — Sí, lo quiero y lo deseo. — Enton- 
ces el arzobispo le presentó un libro; y el rey, puesto de 
rodillas^ y descubierto con demostraciones de grande 
contrición 9 hizo su profesión de fé católica. En toda esta 
ceremonia mostró el rey mucha devoción , y se observó 
que cuamlo la elevación de U hostia y del cáliz adoró la 
Eucaristía con sus manos juntas, después de halierse 
dado tres goipí's en el pecho en las dos veces* Terminada 
la misa hizo dar Enrique cuatrocientos escudos al pueblo 
en monedas de cobre , y habiendo vuelto al ^^Ucío con 
la misma ceremonia, mandó distribuir en la población 
tres mil paaea y otros tantos sueldos. 

Tal e idei lracto de la ralaeíon que por mandado difl 

rey ^ .:* vin ..,. l. : .i ■ , ilr Vtuní'^,.-, .r ¿j//-. d<t b 

ciTemouia íh la abjtira ' ^ maiid/f eircubr d miV^ 

da ejempbfes. 1wto cáiiuí^ i»a al rry el qu'^ nadie 
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la igjuorásp, CQiii venia al ar^^bispo jusUfioarse á tos ojos 
de la San^ S|ede, de. cualquiej?a preeipUacion que se le 
pudiese jecivir eu cara. Hizo qui^ s^ extendiese ua aeta d^e 
la abjuración en todos sus pormenore^j^ fifiDada por tor: 
das las persona^ de coQsi4eraciof) que, habían sido te$li- 
gos presenciales. También di^pu^^qo^ ^se «xl^ndiei^^ > 
oirfide las coflfeTei;iQJLag del rqyii^ii U^4^ que.* le 
instrifian, enií^ando en pormenores d(^Jt|&prf)gData6^de t 
la^^ respuestas , de liéis objeciones^ y de> tía^ r^pi^as-r I^a 
se omitió en fin para hacer ver la sinoeridad tdel rey en 
este apto $olempe de reconciliarse coQ.UJalesia» Sobre 
este punto ^ biibp nujeba duda entonces^ y losbistprift^ i 
dores de los siglos sucesivos no «e mostraron,. ma^ ct^t : 
dulps que los contemporápeos. Que en la conrersion/del 
rey intervino principalmente la política, es un hecho bis-* 
tórico. «Estos, dpetones me iatig^n y revientan : mafiana 
daré el 32^10 pe jígi:o,sp;P^n$, vale bien una misa ;» tules 
son a]gi|no$;.pp^ajes .4e,.§^^ ortas escritas en aquellos 
mismos dipsá. su qaiJí^wpriía^ . , 

VieriócajJo pl 9fi|ip,dÍ^jp qo^vírsion se apresuró el rey 
de Francia 4 renfpger.^MS^frutp^* Piuestp que el principal 
obstáculo para pq .repci^oeerle babia isido su cualidad de 
calvinista 5 hablepdp. d^^a,rec^dp Q^ta , ya no |iabia nin- 
gún motiyppj^tra x)iegarIe)^obe4ieiQCÍa. Asi escribía Eq-^. 
ríque lY i .todaí las'aqtprid^dps ^ á los ^ayuntamientos^ 
alas un¡versiid9desi;; á miicl^psouras, sobretodo los de Pa- 
rís, que ejercían mpcha inQúencia, También se apresuró 
á enviar un embajador á Roma^ reconociéndose hijo 
de la Iglesia y solicitando en esta cualidad la beoevolen-* 
cia del Pontífice. 

Mas Enrique lY no contaba con que la mayor parte 
de sus encarnizados enemigos no solamente no deseaban 
su conversión y sino que sacaban de su cualidad de pro- 
testante las principales armas en la guerra que le ha- 
cian ; no contaba con que entre los mismos que podian 
ser sinceros en sus manifestaciones religiosas , unos no 
creiaii cu la buen9 f¿ de la conversión y la teniau por 
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ilijsoi*ia , otros no la daban por eficaz y óbfiga loria para 
obediencia de los subditos, mientras no obtuviese la san- 
cion del Papa y éste no diese hi absolución iatrcy que 
había sido exeotnnlgado. 

Asi, pues; ehi el Papa á qnien t.en¡a necesidad de 
acudir manque ánitigon otro. 

Mas el Pónfffiee estaba* en totímás relaciones cofi ' 
Fe)q)e H-y^bOtí'la tf^^ y rechazaba con todas sus fuer- 
zas éf'recoM^imíenlo de Enrique de TfaTarra. Al saber 
su legido étt Paris él acto de la abjuración ^ se penetró 
al instante de qiie era la muerte de la liga y de los itíte-^ 
resé» de FeKpé II , sino se apresuraba á declararle ileei- 
timo y de ningún efecto. Se pronunció pues este prelado 
por medk) de un monitorio solemne que mandó fijar en' 
todas las ciudades que obedecían al Consejo de la tJnicn. 
Hé aquí un estracto de este famoso documento : «Nos^ 
«Felipe, legado, etc., hemos oido que Enrique de Borbon 
«llamadorey de Francia y de Navarra, ha hecho juntar 
^algunos prelados y otros eclesiásticos en san Dionisio 
»con el pretexto de ser absuelto por ellos de la excomu- 
»nion con que está ligado por la Santa Sede Apostólica; 
»Y para que algunos de escaso entendimiento no den cré- 
»dito i este embuste y sean inducidos en error, creemos 
»de nuestro deber amonestar á todos , á fin de que nadie 
«alegue ignorancia , que habiendo sido dicho Enrique de 
»BorboQ declarado berege relapso é incurso en todas las 
«penas eclesiásticas que están asignadas á este delito por 
«los Cánones, solo pertenece exclusivamente al Pana en- 
«tender de este negocio, y que por consiguiente cualquiera 
«absolución que le den otras personas por alta que sea ^u 
«dignidad , son de ningún efecto, quedando Enrique, 
«después de haberla recibido, sujeto á las mismas pe* 
«ñas á que se le ha dentado antes acreedor como be- 
«rege, y factor déWnM MirBsImrfamos, pueí^, á todos, 
»que hasta el día liatt. ' «>^tóltcos, que no se 

«dejen engañar en aüj «ola Jmporlancia 

«para loa vnyemat ^"" i como á los 
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»que hasta ahora han seguido el partido de dicho Enrique 
»se sepai^en de su obediencia) so pena de incurrir en la pen» 
»de eiGomunion con privación de beneficios y dignidades 
«eclesiásticas que pudiesen obtener*)^ > 
■r*. ^ Se:.podia tóm/ir «^la dedara^iott 4)on)o la trompeta 
de !una nueva ;gtJierra»'Con eobaf iasoiQ fué^ pues ^^cogid» 
por los fanátíco&jajrdieoftesí^ por los de (a. parcialidad del 
rey de EspaSa^f^op to<los los que por cualquier motivo 
se estrémeciaii á {a idea de. tener que qbed^er al nuevo» 
rey de Francia. Volvió á agitarse }a optuch^dumbí^ de 
París; volvieron los predicadores á lámar. eiV; los púlpilos^ 
anatemas de proscripción contra el rey bereg^; volvieron 
á hacerse llamamientos á los deseosos de la paliza > del 
martirio ; mas^ ya habia pasado el tiempo de la fiebre* 
Ya no era París el París de las matanzas de san Barto- 
lomé, el París de. 1582 y de 1590. Se babian introdu- 
cido demasiadas divisiones y rivalidades para que nadie 
contase con un granpiartido.. y la generalidad no desease 
acabar cuanu> rnaaifacUes^-t* Los embajadores españoles 
comenzábanla de^e^nBar.eoaipletamented^. lia cansa de 
su senor^ írrUadoürncomo puede. suponcrfie del giro que 
contra sus intereses t)ahÍ0D tomado Los.negocíos» Sin em- 
bargOy no desmayó del todoy y tom<S al contrario la re- 
solución de alentar i los miembros de la liga» cnviande 
mas auxilios ; entrando en nuevas negociaciones con Ma*- 
yena ^ quien viéndose también defraudado de todas sus 
esperanzas y y reducido á recibir la ley de su vencedor, á 
quien habia hecho una guerra tan encarnizada « se resoK 
vio á probar de nuevo la suerte de las armas , y arriesgar 
el todo por el todo. 

Mientras tanto producía los frutos que se babia pro^ 
puesto el rey, una conversión tan oportuna y hábilmente 
preparada. Parecía para la generalidad de los franceses 
que se habia cortado con ella el gran nudo de las di- 
ficultades y obstáculos que se oponían á la grande obra 
de una reconciliación tan deseada. ¿Qué motivos, qué 
pretextos se podían alegar para hacer la guerra al rey^ ¡la- 



■ndo al Iram por dfiredio «k soofsíoii ^ iiieMfMM«L> F' 
es rl graniode la Iglesia? Comía noonea tan plausibles 
hañaii poca nella las qoe se alffibaD de la poca sinceri- 
dad de la oooTersioQ, y la filia de la absolución del 
Papa. Los fignístas enhados qoedaron des4e enMiees 
en completa mioorfa. Se pa»(l casi toda h Fiancia á las 
landens de sn rey, y como tal le adaaiMXMi en c«si todas 
las ci n da J ea de la Francia i exoqieion de alfunas^ bás- 
tanle considenbles, donde ejercía la liga una influencia 
omnipolrale« l^vis , el mismo Paife donde resonaban 
lodafia b» gritos frenéticos de la muchedumbre contra 
un rey ken^ , donde la liga kabia erigido sn trono Cor- 
roidaUe, donde tantos juramentos se habiau pronuncia- 
do de sepuliarse entre sus minas, antes 4|ue recibir la ley 
del Bcainé, en junio de 1594 le abrió las puertas sin 
ninguna compulsión ^ pues Enrique no la tenia asetliada 
en los mismos términos que anteriormentf • 

Fué b entrada del rey en la capital mai^nifica y trinn- 
fiínle* Rodeaban su caballo los principales personajes de 
su oárte, sin distinción de católicos y calvinistas* — Se apre- 
suró el pueblo i recibirle con demostraciones de alegría y 
de entusiasmo; acataron su autoridad con homenajes de 
respeto y sumisión todas las corporaciones de l^ris y la 
municipalidad y el parlamento y la Sorboua. Se cambió 
en ios pulpitos completamente de lengtiaje y y lodo ma« 
nifestó la apariencia de la Toelta de un padra ardiente-^ 
mente deseado por sus hijos. Asi es el pueblo, ó por 
mejor decir la especie humana. En cnanto al tlii(|iie do 
Feria y demás agentes de España hahian salido ya de 
antemano y llevándose consigo la guarnición de sn pais^ 
bajo un salvo conducto del monaica. Dio éste la órdon 
para que se les tratase con h mayor consideración y y él 
mismo pasó con ellos para entrar en lérininos de avenen- 
cia y amistad con su señor; mas no fueron de ninfiun erec- 
to. — Estaba escrito que todavía se derramaria mas Ronare 
en una contienda tan reñida; que Felipe II gaMarii toda- 
vía mas tesoros 9 y recibiria en cu\nl)io nuevoH deH(Mi(;nños« 
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gnfed«;el^ondo de Maosfeld al duque de Pama en eljBanda de lo$ Países* 

Bajos.-rEavta tropae i Franeia.— Sueasos^tarios.-rT^ina 4e Gcurfrui-^ 

. 4enib0rg for ol príopipe JilauridOb-^Nombfade^ «d ar(}l»iduque BroMsto 

geboraador geoecal jle los Palses-Bajos. — ^Va el pqQde.il6.:MiMa»fQl4 á 

. Francia.— Toüiít á CapcUe.— Toma á Laon Euiíilftíyi—Siguott lo< 

progresos de este rey. — Toma de Groninga por Maiirieio.-t-AÍlboratQs ^a 

el Brayante^— ífuere Ernesto— Le sucede el con/ip de. Fuentes.?— De- 

, claracion de guerra entre Francia y Espaika.— «Invasión, infraptuosa de 

.. llauricio en el Luxemburgo. —Entra el conde de Fuentes fn Francia.— 

'"- Toma á Gbatelet, Ham, Doulens y Gambray. ^Absuelve el Papa á 

Enrique. 



Ljon la iDterveúcioii armada de Felipe II en los nego- 
cios de Francia^ habla tomado la guerra en Flandes dife- 
rente aspecto y descendido del rango principal al secunda- 
rio. Hasta entonces se habiari dedicado las tropas que 
militaban en aquel pais al solo objeto de volverle al yugo 
de su dominación/ y si algunos trozos hacian escursiones 
fuera ^ duraban poco sin que se empichase nunca en ellas 
el grueso del ejército. Con el huevo semblante de tos asun- 
tos en Francia^ tieniarn estas tropas que hacer la guerra al 
mismo tiempo aquí y en los Paises-Bajos ^ medio muy 
eficaz de que no la hiciesen bien en parte alguna. Para 
estas dobles operaciones militares, se necesitaban mas 
fuerzas que las que Felipe II tenia en pié^ debiéndose ob- 
servar de paso que Jamás fueron las suyas en los Paises* 
Bajos bastantes para aquella guerra sola. Se puede co- 
locar esta doble campaña obligada en el número de sus 
grandes desaciertos. Puesto que entonces eran dos las 
guerras , se necesitaban dos ejércitos para operar cada 
uno en su teatro respectivo , en lugar 'de hacer ir laa 
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tropas de uno á otro según las necesidades del momento. 
Ya hemos visto cómo de estas faltas ó imprudencias 
sabia aprovecharse el príncipe Mauricio. — Mientras Ale- 
jandro consegriit éh fráaSi trüiÍ¥fób'4uS iKan á ser in- 
útiles para Felipe U^ redoblaba la actividad de aquel jo- 
ven hábil y sagaz erigiendo á su país en una potencia 
respetable. Aéf ni cabo de veinte j cuatro años de coli- 
tienda, ofrecía la guerra de Fiandés mas dificultades por 
ésta eircuttstatícia sohi , que cuando catorce de las die:^ 
y siete provincias be hallaban de hecho fuera de la do- 
minación de España. 

FuT^ nóiíibirado sucesor del duque de Parma en clase 
de interino el conile de Mansfeld^ veterano capitán^ que 
servia eú Flandes desde el principio de la guerra. Muy 
poco después del nombramiento ^ recibió orden del rey 
de enviar á Francia una parte considerable de sus tro- 
pas. Obedeció Mansfelíl:^ á prui^mof de 1593 tomó el 
camino de Francia su hijo el conde Carlos Mansfeld^ á 
la cabeza de seis mil infantes y mil caballos , que reuni • 
dos á los que mandaba el duque de Maye na com ponían 
un cuerpo de quioce mil hombres con corla diferencia. Se 
vé con qué fuerzas tan escasas debalian los liguislas cues- 
tiones tan interesantes. Aun era^jn^^qós numerosas las 
.(jue mandaba el rey de Francia/ 

Puso Mayena sitió á la plaza de Noyon, eiiPicardia^y 
como era poco fuerte la tomó sin ninguna resistencia* 
Se apoderó de otras de menos consideración aun en la 
provincia. Concluida esta corta campaña volvió Mansfeld 
á Flandes sin que por entonces adelantasen en Francia 
las operaciones militares. Se pensaba mas en negociar 
qne en combatir, y los Estados generales que estaban en 
vísperas de reunirse absorbian casi la atención de todos 
los partidos. 

En Flandes tomaban los negocios mal giro para el 
rey de España. Como los de Francia le absorbian tan 
inmensas sumas de dinero , faltaban las pagas á las J* 
pas. Se echaba mas que nunca de ver la falta de i 
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janHro. Causados los soldados ya de guerra^ se abando* 
naban á la indisciplina, y no pocas veces se permitian 
desórdenes y saqueos para reembolsarse de lo que les 
debían. Si la persona de Mansfeld era á veces objeto de 
temor , no excitaba la sumisión y deferencia con que el 
inferior cede al ascendiente de su jefe. 

Restaba la plaza de Gertruidemberg para que los 
Tínculos de la confederación se extendiesen á todas las 
provincias que mandaba el principe. Hacia muy poco 
que como hemos visto habia caido por traición en manos 
de Alejandro. Ardia Mauricio en deseo de reconquis- 
tarla tanto por esta circunstancia, como por asegurar 
mejor la posesión de Breda que estaba en las inmedia-^ 
ciones. Resolvió, pues, el sitio de Gertruidemberg , y 
para ocultar mejor este designio hizo amagos de caer 
sobre Dunquerque, Bois-le duc y Grave. Engañado 
Mansfeld dividió su ejército para acudir al socorro de 
estas plazas , mientras Mauricio con marchas apresuradas 
cayó sobre Gertruidemberg asediándola en seguida for- 
malmente. Desplegó la mayor actividad en la forma- 
ción de las trincheras y de las lineas de circunvalación y 
contravalacion, pues quería asegurar su campo contra los 
ataques del conde de Mansfeld que suponia ya en camino 
para el socorro de la plaza. Mas de tres mil trabajadores 
se empleaban en estas obras mientras otros abrían diques, 
formando inundaciones. Asi se vio el príncipe en estado 
de acometer la plaza por tierra y por agua, pues el Mosa 
corre tan ancho por aquella parte qne permite el paso á 
todo género de embarcaciones* 

A pesar de la actividad del príncipe , dio la plaza 
muestras de querer hacer una seria resistencia. Respondió 
á las intimaciones de rendirse con el fuego de las baterías, 
y Mauricio se vio en la necesidad de seguir el sitio paso 
á paso sin poder dar ningún asalto, no estando ninguna 
brecha abierta todavía. Con esto tuvo tiempo el conde de 
Mansfeld de moverse en su socorro. Así lo hizo en efecto 
decidido á hacer levantar el sitio á toda costa; mas era 
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tan fangoso aquel terreno^ y tanta la babiiiclad con qne 
el principe había combinado la construcción de las trin- 
cheras, reductos y mas obras de defensa, que Mansfeld 
no pudo llegar al campo enemigo, por cuyas razones 
tuvo que retroceder» dejando al principe en libertad de 
eontinuar el sitio. 

No fué esta de larga duración , pues los de adentro 
destituidos de la esperanza de sier socorridos por los esr- 
pañoles». no quisieron prolongar una resistencia que al 
fin les seria ioútil. Capitularon pues los de Gertruidemberjg 
bajo condiciones bastante favorables para ellos. La guar- 
nición nos^iórtwbien librada, pues el principe estaba 
resentido contra ella por ser la misma que antes habia 
entregado la plaza por traición al príncipe Alejandro. 

En seguida marchó Mansfeld á poner sitio á Creve- 
ooeur : mas habiéndosele adelantado Mauricio y entrado 
en ella coa anticipación , tuvo que desistir de su pro- 
yecto. 

Así se pasó el resto del año de 1595 sin -mas ope- 
raciones militares de importancia. Ninguna de las partes 
contendientes se hallaba con bastante superioridad de 
fuerzas para adquirir ventajas considerables sobre la con- 
traria. Las principales atenciones de Mauricio se consa- 
graban á la organización d6l país, que seiba haciendo una 
nación y poteacia ya considerable ; oiientras los ojos de 
Felipe estaban fijos ^m)D predilección sobre los negocios 
déla Francia. ... .j ; 

Al principio del año 1594 fué nombrado por el rey 
gobernador general de los Paises-Bajos el archiduque 
Ernesto, su sobrino, príncipe bien intencionado, dotado de 
excelentes prendas, mas de poca experiencia en ios ne- 
gocios y sin ninguna de la guerra. Se manifestó desde 
un principio abierto, popular, deseoso de administrar con 
equidad y con justicia. Pero enterado del estado del pais 
se figuró tal vez de que mostrándose bondadoso atraería 
á la obediencia del rey á las provincias separadas , y de 
que obte>ndria una pacificación general con arreglos amis- 
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ron Chaleaii-Tiiierry y Amiens qtie &(^ le entregaron sin 
ninguna resistencia. 

Desanimados los jefi^s principales <le la Itga^ con* 
vencidos de lo imposible Je llevar i fin sns planes, tra- 
taban de sacar el mejor partido posüde de ^at posición, 
entrando eti arreglas con Htiriquc. Kl dtjque de Li)rena 
abandanó el partido de la IÍga^ ¿ bÍ20 su paz particular 
con el monarca. Et mismo duque de Gtiisa, tan ídolo an- 
tes del partido católico exaltado ^ también eutró en con-' 
venios, entregando al rey las placas de Kenly, Kbeims 
y Rocroy, recibieudo eu recompensa el gobierno de 
Proveiiza. Solo permanecía Gel á la liga ó mas bien á loa 
ktcreges del rey de España el duque de Alayena^ ó por 
un sentimiento de pudor ó por creer que haliia ofendido 
demasiado á iMirique j>ara obtener una reconciliación que 
le fuese ventajosa. 

Mientras tanto invadia en los Faises-Bajos el princi- 
pe Mauricio la provincia de Groninga^ única de las septen^ 
trionales que se nianti^nia Qel al rey de España. La man* 
daba ya desda mucho tiempo Francisco Verdugo ^ capitán 
español^ arraigado en el pais^ de cayos habitantes era 
bien mirado por su bnen comportamiento. Poco á poco 
se fué circunscribiendo el terreno de su mando hasta que- 
dar reductiio á la plaza de Groninga^ defendida por tres 
mil hambr(*s del paif^^ pues el vecindario de la ciudad no 
habia querido aduiitir tropas extranjeras. 

Comenzó el sitio de tironinga el 5 de junio de 1 50-4 
por el príncipe M;mvicio, acompañado de Guillermo de 
Nassau j pariente suyo* Para asegurar mejor la operación 
é impedir socorros de afuera ^ construyó una linea de 
contra valacion , al mismo tiempo que abría sus tríncheras 
para los aproches de la plaza. Se llevó el sitio de nn 
modo metódico y r<*gular, pues el príncipe por motivos 
políticos no pensatia en lomarla á viva fuerza* La apu- 
ró^ sin embargo j lo bastante para que lot- defensores 
considerándose con pocas fuerzas llamasen á las extranje- 
ras que ^sc bailaban situadas en los arrabales. Varias ve- 
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ees pidieron socorro al goliema^lor general; mas el archi- 
4Jiir|ue á [>csar <]e recibir tantbien ónJene» para dio áA 
mismo rey^ no tenia tropas que enviarle ^ hahiemlo man- 
dadlo ú Franct.i todas las que babia üisporiible». Crecieron 
en esLo los apuros en Groninga^ y con ellos el descoD- 
tentó de gu Teeindarío* I\o fué muy difícil á los princi-^ 
pales magistrados, poco adictos A )a parcial dad del rcy^ 
hacer ver a aí|uellos bahiuntes el abismo A que corrían 
obstinándose en una defensa que no podía tener mas resul* 
tado que un asalto y el saqcieo. Al mismo tif^mpo les 
manifestaban que hablan andado muy descaminadas en 
conservar au ñdelidad »1 rey ^ Kobre todo , teniendo á la 
vista el ejemplo de las provincias confederadas que tan- 
tas ventajas habían sacado de su independencia. 8e allana 
con esto el camino de las negociaciones. Díó oídos la 
ciudad á pas proposiciones de entrega que les hizo ei 
príncipe. No fueron las condiciones duras pura los sitia- 
dos; quedó la provincia de Groninga incorporada con las 
otras que habian formado la confederación ih Utrecht, 
entrando en el goce de los mismos derechos , y compro- 
metiéndose á las mismas obligaciones. Se estipuló la 
libertad de conciencia, aunque la religión reformada debia 
tener la sola culto publico. La guarnición salió con armas 
y equipajes y lilicrtad de trasladarse i los puntos que 
mejor les pareciese- 

Mientrns tanlo era la provincia de Bravante teatro 
de desórdenes, producto de la indisciplina de las tropas 
atrasadas de pagas ^ y que todo se io creían permitido 
por esta circunstancia. Llegó )a ínsülencia de algunas 
de estas tropas liasLa apoderarse do ta [daza de Sicben, 
que juraron conservarían en su poder mientras no les 
pagasen lo que les debian. No eran por dej?;fTracía muy 
raros los desmanes de esta clase ^ según henir>s visto en 
diferenLcs pasajes de esta gnem. Pío») come 

tian excesos en Sichen siiv^ ^^" ' -^^ pn 

diaciones^ llegando mucbn 
mismas puertas de Bruselas. 
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Para marchar contra los siiMevailos de Sicheti se ii¿ 
el arcbidiique Urneííto ohligailo á capititlar con olraB 
tropas^ que gin propasarse á tanto como los sublevados 
de Sicliea^ se lialtaban en sedición también por e) atraso 
de sus pagas. Sat¡f;rccbas estas^ volvieron á la obedien- 
cia y se pusieron bajo las órdenes de Luis de Velasen, 
que por la del arcbiduque marchaba á SicKen á poner 
sitio á los rebebles. No dejaron éstos de hacer una viva 
resistencia; mas viútidoseal fin sobrado estrechados, eva- 
cuaron la plaza y pasaron á ponerle bajo la protección 
(le los Estados , abrigándose en las fortiÜcaciones de Ger- 
truidcmherg y Breda. JVo llevó mas adelante este favor el 
principe ]^IaiiricÍo, y se conservó en el terreno de la neu- 
tralidad , permitiendo que los sublevados entrasen en arre- 
glos con el arcbiduque. Según los términos de esta espe- 
cie de tratado, se conviniéronlos revoltosos cu trasladarse 
Á Tirlemont> donde se les debian dar las pagas atrasadas* 
Allí permanecieron un afio en inacción por falta del 
cumplimiento de esta cláusula, 

A pocos meses de su gobierno en Flandes falleció el 
archiduque Ernesto > á los cuarenta y dos años de su edad, 
dejando buena memoria por su comportamiento. Le su- 
cedió en el m:mdo el cunde de Fuentes ^ español , jefe, 
hábil militar que llevaba, muchos anos de servicio. Ilabia 
sido enviado por el rey. i ^osil'aises-Baj^s cuando la 
muerte del duque de Parma, con orden de que se le 
diese parte importante en el gobierno, No era muy que- 
rida su persona de aquellos habitantes por su carácter, 
que tachaban de severo y duro. Le acusaban de que 
cuando mandaba el conde de S^Iansfeld f habia e^^pedido 
por orden de Fuentes un decreto condenando Á pena de 
muerte á todos lus prisioneros de guerra que cu adelante 
cayesen en sus manos, y que por las reclamacianes 
que produjo de los Estados, amenazando con usar de re- 
presalias , tuvo que revocar el de Mansfeld á muy poco 
tiempo de expedido* Llenó su nombramiento de disgusto 
ai pais por esta circunstancia^ y los nobles de Bravanlese 
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alejaron de la capital por no estar en contacto con un hom- 
bre tan violento. Dejó el servicio del rey el conde de Ares- 
cot^ y se retiró á Yenecia. El mismo conde viejo de Mans- 
feld que militaba en Fiandes desde principio de la guerra, 
dejó sus banderas antiguas y se trasladó á Hungría, don- 
de sirvió al emperador en sus perras contra el turco. 

A pesar de su poca popularidad, se acreditó el con- 
de de Fuentes de hábil y entendido gobernante , apKcado 
á dirigir los negocios con acierto. Su mismo carácter duro 
fué de mucha utilidad en un pais que hervia en desórde- 
nes por la indisciplina y licencia de la soldadesca. Con 
mano firme restableció la tranquilidad, haciendo entrar 
con castigos duros en la obediencia á los que todo se lo 
ereian permitido , porque no estaban sus pagas satisfechas. 
Quedó restablecida la buena disciplina, y las tropas 
recibieron una nueva organización que les era sumamente 
necesaria. Con nuevos alistamientos y refuerzos recibidos 
de Italia y Alemania, puso al ejército del rey en estado 
de tomar de nuevo la ofensiva , y con ventajas , segun*lo 
hizo ver por experiencia. 

Hasta entonces se hacian la guerra el fey de Espada 
y el de Francia sin declaración de hostilidades. Según 
las manifestaciones de Felipe II, no tenían sus operacio- 
nes hostiles en Francia mas objeto que restablecer la 
religión católica , obrando en auxilio de la liga, á fin tan 
piadoso consagrada. Varias veces habia Enrique lY tra- 
tado por medios indirectos de entrar en avenencia con el 
rey católico; mas Felipe II, sin arredrarse del mal sem- 
blante que ofrecían sus negocios en aquel pais^ es(aba 
resuelto á continuar las hostilidades contra el rey de 
Francia, valiéndose del pretexto de que no estaba todavía 
absuelto por el Papa. Irritado Enrique lY de esta per- 
sistencia declaró públicamente en lo95 la guerra al rey 
de España. Algunos graduaron esta conducta de impo- 
lítica, pues con esto daba á Felipe II nuevo pretexto para 
continuar la guerra. Mas la guerra existia de hecliM> 
una cuestión que se iba á decidir por el derecho di 
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fuerza. Tal tcz Enrique IV con este paso de ileelarafríon 
hiza valer mejor la justicia de su causa ^ y se tío compro- 
metifio á escojílar nttevos medios tJe defensa, y á l^i qtie 
00 se hubiese atrevi^Jo no estando (empeñado eit iin^i ginT- 
ra de corona á corona^ «le igual á ig[iah pues c]ue se ha*> 
liaban los dos monarcas en una linca. 

Destruidas ast todas las esperanzas de conTenio^ hi- 
tíeroD nuevos preparativos de guerra los dos reyes. Es- 
taba dipuesto eo los Paises-Bajos el eoiide de Fuentes 
Sara entrar en Francia, Uabia heclK) marchar Felipe II á 
iorgoña un cuerpo de diez mil hombrea^ mandados por 
Luis de Velaaco para unirlas á las que capitaneaba el du- 
que de Mayena, retirado á ^quel país después de la en- 
trada en París del rey de Francia. Se apresuraba éste 
mientras tanto á aumentar el uiimerode sus partidarios^ 
de los personajes principales de h liga que le iban pres-- 
lando poco á pnoo su obediencia. Renovó su alianza au-*^ 
ticua con la reina de Inglaterra : ajtistiS una de esta clase 
con las provincias confedf^nidas de los Paises-Bajos^ á 
quienes ofreció protecctüO, auxilios y consejos* k n^n 

Por insinuaciones de Enrique invadió e) príncipe 
Mauricio el Lu .^ein burgo ^ provincia frontertz;» á Francia* 
Hiso progresos af principio; itias envió el conde de Fuen* 
tes contra é\ é Francisco Verdugo con suGctcntes tropas 
que le hicieron evacuar el paia y VtJ verse á sus provin-- 
cias. Se dirigió desjKíes Mauricio con sus Uopas i la fron- 
tera del Biavante f con objeto de distraer las fuerzas del , 
gobernador general é impedir su esipedicion eo Francíath 
Mas el conde de ¡Fuentes había aunie^ntado las suyas lo 
bastante para mover una parte y dejar otra en estado de 
bacer frente al principe Mauricio* Quedó encargado de esle 
mando el mismo Verdugo, mientras el conde de Fuentes 
partía i Francia ^ según las órdenes terminan tes que aca- 
baba de recibir del rey de España. n 

Entró Fuentes por la Picardía^ y habiendo puesto^ 
sitio á la plaza de Cliatelet , de que se apoderó con poca 
resistencia t pasó en seguida á la de llam, con un luerte 
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castillo^ que es el punto principal de su defensa. Man- 
daba en la plaza un tal Ganneron/ poco afecto á la 
parcialidad^ del rey ; y en él castillo nn Iwaiano suyo 
llamado Donriltíers^ en quien suponía los mismos éenti - 
míenUte* Ecfi^ .Gánn^roh eiijin&ligawis'secreti con el 
general español v le ofrétíóisntrtgar la pina óor & caÉ^- 
tidtiddé'MfMa mil 9luKadoq^')oMGÍéhdbléqimta hermano 
irmtariáf W^j^tilpM Arepl^ sb 0feitaet)eo|ideM(k>f oen- 
ti^; eht%^1dl^teidfemHdlle«d»Wreoi^ piÉria entrada 
eH la ^\/hsá\ wiuftmifémi rehenes oi^knüeKMrndentras 
DotySIi^t^^tfOftiacia^tkrmitrbga delcaitiliqíi^ mostitt este 
gDbernad#^8«hi|(V-irl|B'4hsino«^ de su 

hermsillo, 8ia'^h}M'no par^ susopiíoSones ó 

porqiieiÚKieselae^ consecuencias de su traición á Enri- 
que IV. Hizo sabedor de susaporosal máristalde Bouí- 
llon que estaba o^ca, y éste jieudié iñmednit^mente 
con sus tró^a8> haciéndose duéñoadeteastiiló. Cop este 
acontecimiéttlo inesperado el coinie desFfRnlés^^ «evió 
precisado á evacuar la plaza ^ no teniendo en ^a repa- 
ro contra los fuegos dcd ea^Uot<2óiKtionab*>tptéto en po- 
dMr suyo el gobernador 6annéro¿r , ^^e trató éé hacerle 
ver que no hahia teliidoiioulpí ,a(t|im|í]es;ia falta de su 
h«rniirnoÍ^ié8l0 fcalííirpodktebivpocnricphi (o que 

l]^)«'«ff«éii}#y > pi^iíf hab0t«é»iiii¿rdkicidoi'ie^ntínamente 

t&tathfildté'fdtíM^dosien ^étiouaffel éi)<g|bnei3át éspalñal^ 
cbtifirftlütidb Ü mUttÁ qbeí»hi|Uia idich^ €kinfMH)d én «ü 
dcfsettVgicá ifl-Üadoielieonde ilé 'i^neirick por lo «fue créia 
úik^mMtfñ^ de 8tti eautíwj' te i«&ndó^ahor«a^sin coo^ 
téi^plii^lM Tiingatiar ? 

'^ Desdé Uatn^pasVel conde dé Fuentes á poner sitio 
á'lo pta^'^^'Doulens, fronteriza entre la Fiandes y Pi^t 
catdfaí^^ISsMba (»ta con poca gnamieion aunque muy 
animada á la defensa bajóla infloeneia del-gobeinador 
IXnatt^^ hémbre de guerra dlétiégii^i t if— Mwaisn las 
operaciones con tigor y los de " 
sos todos los ataques. Se halW» 
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plaza el mariscal duque de Bouillon ^ y el almirante Vi- 
ilars con mil y quinientos hombres de infantería , y mil 
caballos^ y sabedores del sitio , se pusieron en marcha^ 
resueltos á hacer todo lo posible por penetrar en la 
plaza. Levantó el campo el de Fuentes cuando supo su 
determinación^ y marchó á su encuentro. Queria retirarse 
el de Bouillon^ mas se obstinó en piniaradelante el com- 
pañero. No fué dudoso el éxito de la^ roffíega. Pereció 
toda la infantería francesa rodeada por la española ; se 
salvó á duras penas la caballería á todo escape. Hicie- 
ron mientras tanto una salida los de la plaza , pero mal 
dirigida y en desorden^ habiéndose visto precisados á re- 
troceder cuando el conde se restituyó á sus líneas. 

Continuó el sitio con vigor, y los defensores hacienda 
una fuerte resistencia. Se hallaban en la guarnición tres- 
cientos nobles franceses que animaban con su ejemplo 
corriendo los primeros á los sitios de mas riesgo. Alas ha- 
llándose e!sbaudlo8 de vive^e» y municiones, sin eqieraoza 
de socoipro , atn'ié^iv lá^pueftafii el 35 dejolio de 1595, 
con la pétpdidá de'rt)ilr:i^¿«yrf>iÑ^ los que 

sé contabliñf ^^•i^ei'iáíeíddr Diiad que lia|iia perecido eo 

la salidaJ ■*•'-'•* <i»í¿.t»i» ■í;-í.,| ^Oí;;: t¿, .•,...;;■."».. 

* Tbmada%^áíáKff*de Dotileng pasó el epnde de Fuen- 
tes á sitiar Ia^<d&'Éam6i^y)-de'^randisima importancia 
entonces fbféO^iftitttiiéi^ y[^f oi^sufiienÚF. jl^eeob la en- 
trada en éltá'4él ^iqUQ^dM^iiúojdtt v>habM/qlie^ bajo 
su inmédialé nittndétidórisidQriaéá^oomo propiedad perso- 
nal suyaé La ha6(a lé]^d>&'>e>ípríncipe slfBOvir á «M ma- ' 
dre Catalina* De^t^pdsó'comé donativo al conde de 
Balagny que la poseia coní absoluta independeqeíai. Des- 
pués de la declaración dé guerra entre Cnncít y<£spafia^ 
obligado á ptoUmMiarse por ono de los do» iqbnarqM^ 
se declaró por* el primero. Asf ^ como plaxt francesa era 
eonsiderada ooando se presentó el general espaiiol de- 
lante de sus mufos< ' < - « 

Algunos (fisuadieron al general español do poner el 
sitio á una plaza fuerte que podia hacer fácilmente re- 
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sistencia y le aeonsejaban dejase la empresa para la en-^ 
irada del invierno; mas el conde de Fuentes , animado 
sin duda con las ventajas que aea)>aba de obtener^ nó 
hito easo de sus reeonvenciones y eotaemak cuanto mas 
antes las operaciones de un sitio qqe^ le brindaba con 
mas gloria. Ftt^roiiífiqs primeros ataques dirigidoscon íut 
tetigencia; wasM el ]^ef nadar :Yio enviado á Cambray 
con este cargo: por el fey de' Braneíá^, manifestó que sa- 
bia corresponder ' i la confianza del mwarca. Se con- 
dujo el conde de Fuentes como un hombre á quien iba 
el honor en salir lÉircisa en una empresa considerada por 
muchos coino tei»erar¡ai> aumentaba con la misma au« 
toridad 8iis^:n»ilicisi*de' defensa. Hasta entonces estaban 
las ventajas 'todas/por ios sitiadores» Paca asegurar mejor 
su triunfo^ 9m9 (tnm ; auiUo la traición . i& disgusto de 
sus ^moradore^»-: .!.!•■■■... -.- . v.,-:;-. --:.>•, .ím; >...■!: ...■' ^ 
. Sif jetos jást^s-.dtesde mii]^ antigua 4 lajurisdiocion de 
un obispo que loa molasrtaba'>pocQ.^«;sií|ü[r¡#« eon impa- 
ciencia Ja didioinacion dq. ümiiifeftoii^eMra&p* Era muy 
jpoco qoerido lel .Modc^ de £aW^y>t por lasi 4ema9iada8 
Qontríbiieiooe«4ueex^íi^ p#r mtíméQU^ pócoconciliante 
y duro. Atribulan la mayor parte de sus faltas á influen- 
cias, de :«8U4nujei^^ sumarafinte tí^m^it que dispensaba 
por dinerp; Jo8»!ratonii^jlQl:>{paríí4^,,.;Y^ hablan 

acudido W^e .Gambray^aluiiey/ de^^lSflaOftia^^^ei&ndole 
declaratle>«oiiera«ft<suyo>OQ0 tal^qtielos ¡libn^e.de la ti-t 
rania4e»>Bala^y; masKnrique babiadada muestras de 
hacer, poco* caso de sus iosimiacilooes^ > £ii e4Bta situación 
y amenazados de todas las consecuencias de un sitio ea 
que. los;cspañoles llevaban hasta entonces lo mejor, en-* 
traroq en inteligencia aecreta con el. conde de Fuenlea 
lo» principales balitantes de la ciudad^ ofreciéndole abrirle 
una de sus |)Bertas con tal que les líbrase de nn saqueo* 
Se lo>ofreQÍó así el general español y se mostró 0el á su 
promesa. A la entrada de sus tropas en Cambray se re- 
IfCaetiUp con ánimo de defenderlo á 
l|li.4ehicfon de encontrarle des- 
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provisto ile víveres y municiones cttaniJo sin hacer re- 
sistencia le entregaron^ con la condición Je retirarse á 
donde mejor les pareciese ton eus arma» y equipaje^. 

No hai>ia podido ser mas l>rílfante la campaña del 
conde de Fneule:*. Antes de pasar á las operaciones mi- 
litare» que tuvieron poco df^spiies.kp;ar: «ii Ja Borgoíia^ 
pasaremos rapidimeiile la vista sotife-jqsi -ocurrencias del 
juleríor d« Francia ¿1 mi&rno Liempo^^^^'^ ^^^. il i -^ 

Comenxaliiíiná ir desapareciendo poco i p<>co de to- 
das las provincias<lü« restos qne lial)iauf>emLaticctdo ar* 
mados pertenecientes á la santa itga;8«tfantfu¡l izaron 
poco 3 poco li Bretaña, e! Lat>giiedof:\ el Oelfinado 
y lá ProveQ74i^ donde dicha asocíaciou babialetiidú muí; 
arraigo. Solo el duque de Mayena coa oncits pocús {Per- 
sonajes de su ramilla ó de sns mismos compromiiíos^ per- 
manecian fíeles a la l¡r;a ó mas bieii á la causa del rey de 
España^ que como su jefe principal reconocian. Trabajaba 
el rey de Francia por obten'^r cuatito mas antes una ab- 
solución del Papa qiJñ mugían muchos como una condi- 
ción precisa para entrar eti su obediencia* En proporción 
de la impaciencia dd. rey s«i resistian sus enemigos á 
que 86 otorgase.-^Hra esta i absolucioQ el último atrífi>ti^i 
cluiramiento que :|os restos de la líga^ y sobretodo Fe- 
lipe U, liahiao^^scogido para prolongar U {guerra ó encen- 
derla tal vez con nuevs fúrit; Efi verdad que Krrñqtie IV 
babia liedio públicamctite at^juracion del calvinismo; mas 
¿que crédito se iiabia di: dar^ decían, i itna vana cere-* 
monia marcarla couel sello^Üu b' hipocresía? ¿<|a¿ ^^P' 
tirnidatl tenia esta conversión mi^utras le ftiUase el fiat- ' 
díd ponlíQce? ¿cómo se podía considerar al rey incor^ 
porado en eJ seno de la Iglesia mientras le faltase la ab- 
solución de su cabeza? Y ¿cómo el pontítíne podia cono- 
cedor la absolución sin garantías, sin condiciones que 
diesen testimonio de la sinceridad del convertido? A que 
se eligiesen estas tendian las negociaciones de los que 
deseat>an prolongar ta contienda^ suponiendo qtio En- 
rique se negaria á otorgarlas — ^Kl pontífice, que lo era 
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entonces Clemente VIH ^ unido en intereses eon lodos 
estos personajes f se mostró en efecto sereroi hasta in«- 
inflexUil^r-tLos cardenales Do Pemon y D'Ossatqiiene* 
gociabañ á favor de Enrique » soiípieron A los^ principios 
durezas y desaires. Se exigia^del rey de Francia que per- 
siguiese á ks-caivínistpui^'ytlcis Aeetiirase incapaces de ob« 
tener cargo «IgonoKplíUiw; quer sé rtoonociese él mismo 
inhábil para la sucesión''^ la corona en virtud de su he» 
regla 9 y solo con derecbos i obtenerlai por la absolución 
dd Paptjy «s decíV'^f)oriint(f|TW «^^ del jefe do hi 
Iglesia. Esfn «¡ftasrlBobcilas «xig^cias : cedia demasiado 
el Papé i^loéiliclMeneB dé ius pasiones prbpias^ ó á las 
délos qnele4|uéf)añ emplear coroóinstruméntode sus pla- 
nes. Rechu^ Enrique tan 4unís condicionéis Las repelia 
asimismo «hbiFraneíar ternera que-sejba réconcitiando sin* 
ceramenté ;bon:8urey/4»qfiü p«pubridAlfért«a^-'Í propor- 
cisHiqué di Moo: se» pacifi^afadi péfeiigeneral indignacioii 
se bábía -oidtt k noiiciaade -unoMÉtade) déoust ánalo /en 
la persona del'ffey>pQrl'ua:talii>jbiilel^^^ 
piAiádd' por, jsriuilaSétHeiéoi4i«liii9eHÚuo en^f n "cadajsot 
la .misfn;soerte(iuvaielifiHlaKG¡!malrd»sni 1^ 
tan vasta k:irimifi6asiooid»tbdaJhH|ueiU4raaMo|pié^e vey 
biza faalipaderlK'aacit^ii itbdbs^i^*'jeanitai,f(>IiiiiiusÍeron 
al jp(müieBi4MAitfié&^inAm\áBmfá^^ 
nizon^ eitttdiari^KÍosasáíásUieéipwitafd»'pri^^ eb 
FrBiieíi|*mi'4ÍBHia> iktlaiinína«ajcii#ii>ile>bs ^alttvaBiMf^ 
sasffeqmse veía lihrB/fiotf>eiildbieé(.M4A^oquii 1^ 
se <dnliñabap^tes'»d0>'h:fpaáciálidttl';dantnHW-CT se 
mantviiiesoiriíéiíbleviibflndonó'las prelaisíones»qiie le 
parecían ti rey tan irritante»; yseconfíno ^n fia en dar 
Ja absoiúcmiicbn las si(<uienles eohdicionesc que vecono- 
ciesewleniHMyneñtela Iglesia calóli«i; queabjurasede noe* 
vo«t eahfíadáM; que restabteóese la idigion católica; 
muMlstf^i^^ los hugonotes ai principe da 

CoaniÉMiiÉl^^ n ísra fl e a f que na confiriese á 

l^?^Q*JÍtlÍ^^^^Kl '««ese observase el con* 

faneiesen cofi« 
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venientes ; que se revocase la infeudacion de los bienes 
eclesiásticos en favor de hereges ; que acreditase con 
pruebas públM^ que no era ya adicto á sug doctrinas; que 
rezase el rosario y las letanías diartamente ; que con- 
fesase al año lo menos cuatro veces ; que se mostrase en 
pública allaoiefite salisfécho<deiliábep^'di()ó^ álisifelto por 
el Papa^ (fHe>e8oribiese"éA «1 érisméi' sietitído á htÉl^córtes 
extraRjferás»' "■'•-» •■»'• íf-^'^'M •^'•' •■'"•''f -.•.« »ijui'i p- -u* • 

Admitia ti réf^^'póúer ñíñt^^ con- 

dicionesy y ney restaba mUd qtii^ piTbcedéf 'áiaMleírine ce* 
remonia;^^Qfiérfaii1os énémigoá dé finH^tte qué pásase un 
legado á Páirls á eclharle la ábsolucfóri éd nú'mbredel pon- 
tífice ; mas se opusieron á eUo los cardenales sus comi- 
sionados , y obtuvieron el recibirla ellos mismos en re- 
presentación de su persona. Se celebra el acto con la 
mayor solemnidad en julio de 1 595 en la iglesia de san Pe- 
dro. Recibieron la absolución los prelados puestos de ro- 
dillas* 4l^spi|eacleT4nibét kepbo la» pr4un9MB «ñfiiiAtas en 
lascondieimeAt ñri;<^aiqué>nada faltode^á^dioba ceremo- 
nia 9>flei^,hviü la')ikapo6tbaQÍoo(»d0 darles iétiaxoles , pena 
ordiiwta^ím^e8ta»aiiiigiMiÉieBf8>yidé hecho* folies papas 
á los que vdlviafi oAiaeno dh »li|<igli}mO mii:^ ' ^ 

Así termiiiÓ4>ofo entrapeBieila grantonliemia* Ade- 
lantó muobo'íloi vfisgqcieBÍ del ' rey esto ^disbiiieion del 
PapaxeiiiQiÚ9ndbM.vérdadera»MCPÚpiik>8>>^ y el 

pretexto 4a loBi£al8bsita[iiéialegali«n'«<ridÍü Habia espirado 
de beebo U ligt^y queditbaifedoeida át unavoerraí ordi- 
naria la ^ae bflcíaíiiá ifififiMpie'IV el rey de cspafia y el 
duque de 'MayeM. : - 



de M^y6iu^,-^rf5(«(!|ff4g <¿j|f^W!|BÍ¥ ^gieípípf fllwHMlof ;te ioi.Paises- 
Bajos.— Entra en FraDcia.—Toma las plazas de Calais ^ 4p>'Anio».-r- 
Toma filr^jdc Ffimiiala Je Ferc^T^Vnphe.AlbBfla á ]q$ Piis«g-9ajps. — 
Silla i ülfl.^JLa Loma.— S^. ^pi>dcra ALuricb dc^l coiupo jiiriipcherado 
de Turnbout^—fffltrafl J*¥ fspaüüks m Amiens.— SilU la pl^ía Enri- 
q(i(»lV.--A&iEde á sotflrTtíTk Alberto.— Re trijcc^ft.—^a ira el rey de 
' Francia en AiTiiüns. — íímivas Teutíija* ílel principe Mí<MtJcíü* 
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ISHTRA8 Mgociaba EnriqM iV Mn tanta aetíndad 
su abfiolutáotí en &onia,».no(dbfl|ftiiiéi^a íIob aanntoa de la 
guerra eneendída á k saKonientudositpai^les distintas de 
Francia, á.sd)eit'laiBorgafi«^ia8:iiMMM» ée losPat^ 
Bajos. Con gran dobiíiáipo -ii entrada «q "Vicardia del 
conde de^Fufoiea^iy i:di t[ff0gr«M' de«(soiiiamias ; * mas 
no pttdieiuUl«eixdw á'todaik lasr parles áJa<>rM'V*<^>^y¿ 
mas Qfmiymo^.tílÍMiü)tmemnUóiÓB ámk «lUiia^deiVcdaneo, 
goberpadar. áA Milao^ icoddostabki ^^iGkAiM, tjne ^ ha-^ 
liaba eft'R^g^ma akifreiileid»idieBi|ni(fh^ en com- 
)>ania 1^ du(|Éievdki llayenat^qm 
El mariscal de Biron que tenia fuerzas i»» i»casa^V^^ 
yió obligado á replegar cuando Yelasco y Mayena veri-» 
ficaron el paso del Saona. 

Sabedor del movimiento el rey salió en socorro de 
Biron á la cabeza de mil ochocientos hombres escasos de 
infantería y de cabaUeria« Resuelto i probar fiarUHMi á ' 
cualquier precio, marchó en busca del eneuñv 
Fontaine Francaise cayó inopinadas» 
guardia que marchaba algo aepaiadbj 
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lia. Fué d atnqnc repentino y los enemigos cogidos como 
lie sorpresa* Arrolló el r^y ú la cabeza de su caballería 
las tropas Je la IÍg;i y se coniltijo en la refriega con el 
arrojo personal que le era tan caracterí^íticd* Acudió en 
medio del lanoe á su socorro el mariscal de Biron, y los 
(loa juntos ptisierotí A lü»' enemigos ai la derrota mas 
^ completa. Com**tÍó la grave falla don I-iiis de VHasco de 
no avanzar con su ciif^rpo de ejército eit socorro de los 
de vanguardia. A presar de las exhortaciones de Mayena 
se puso en retirada^ volvió á pasar el Saona y se fué á 
situar en Gray, put^blo fronterizo entre el Franco Condado 
y la Borgoíia* Con tan insigniGcaiUea operaciones terrtíi' 
nú porentonces aquella campaña , que apenas merecería 
un puesto en la historia sino hgurascu en ella tan impor- 
taEites personajes* 

Se hallaba el duque de Mayena i la sazón reducido 
ya á la extreniifiad ^ vin satier i\u& partido tomar en el 
pmilo á que habían llegado sus ni^gocios. Se veia sin 
fuerzas* abanrionado de la mayor parte de (os jefes IÍ- 
guistas que se habían acomodado bajo los mejoren térmí^ 
nos [losihle^ con di r^y de Francia. En el campo de los 
espartóles ejercía poca ínJluencia y era objeto tal vez de 
descouTianza* Se había retirado don Luís de Yelasco de 
lauto de] rey de Francia contra bus consejos: no habia po- 
dido recabar con él el qoe le diese siquiera tres mil 
hombres para acudir en defensa de la plaza <le Dijon 
sitiada por Knrtque. Sospechando que le habían puesto 
mal con el rey de España ya su único nuxili» y el solo 
protector que te quedaba ^ jiensó seriamente en diri- 
girle á Madrid á darle cuenta de su condtirla y disipar 
cualquiera recelo que contra su persona hubiera conce- 
bido. Sacó al duque di^ Mayena de esta confusión ¿ in- 
certidumbre el mismo Enrique. Deseando el rey atraerse 
el solo jefe que reataba de la líga^ le hizo proposiciones 
de volver ú su gracia sin que esto pudiese en nada depri- 
mir la dignidad de sti carácter. Uió Mayetia agradables 
oidos á una exproposícíon que le sacaba de un conflicto. 



Mas eoiiii^hibifi^MunpffbiiittitdDTepirFeK^ re* 

comete janásMpJíi^.inte nti^finte 4;b8ii9lC0 par 

elnfop4(i»ialajó..fiftríq|iá este in^oRvé pn^pilnféii- 

: ik>l0l)iidAetí(aseiéi'£balonfiSun dkwds'ton/ ntfi- 

^g|bu{o«fleB¡áliiialnJtaMlaiirtHeiilfa^ reinóvme><dioho 

wm4kklí(dD¡¡mi la 

vgraeladobj^jr rnottoaMjsu^tiipihd odiii«niiyiiflinffiib)és 

♦ CO»lÍÍéÍaÉeJ»íiobcJlníl/M y.cl '4ni:>/)q A J-.iInf.it^.u.;^ ^»i» 
: s(As^l^4an0l!slmltlilio9; áEikiqueIWilNioát]fié»^i|D<fos 
losviíeIés)dtBMfigsaiDes¿ki«ttitoiedi¿»pqd9t*'t^^ 
de«lo<fonSiísmMdafkheelih:!em dft^il¿rdcb»i^*if jiifoí 4e 

M]i^dlKÍejQlbfé ioft£M9c!s>^Béjosv)Mrobiim^ 
ficantes las operaciones militares mieatfaai'eli'^iDnée'^de 
Fus lites knciia^on(|nÍBtaBfeÉr' latPisjpdla JParMé^^u^liqiie- 
lUbsuenniiát finbii^d^ éé^isánl^héásL. é«M«íi«il/eai»sftnfelo 

cada ^notluvieseiti prtstñlánrnfeiilb tk^quri'Sé'íbaé' pinit 
y é perdaí; «niy |IOQft«én^la;^loiigaoiofa de^^sP^nliéfidil. 
SitióMlliiiimib« hripJaeaidrlGfbll^^i éva^f^atidb'-siB cr^ 
prónin()( á «Mpmrlav<acudier»iiitei4M(^ 
que le .biéieit)ivfeifavtár*éli8Ítf«i 4¡tioi esrb f ^rijgMfas eb- 
oaramatfasíqw «fifmts^ineiMm'jd»B0ripi^ péÉ&íéáo 

el añ(»)deii5^. Volviélpwpeáte ^tíeinpo lif<i|;áf«^^Pat9esi- 
Bajds él méÁa it Ckíeiifftsj'H^ anuqitoidelHa^Q éáí/t-im^ 
salislpehotklct nábwiser^ideibtef^at^rey^} timi ta'moitiQfea- 
cioní d(^ saAel>K]llel8elQ<daiMl^üllj>ébc(^r;'«^^ia'^^^^ 
del arDhiAiqw^AlbertíO^'tierniafid^ck!^ dilunUl y ^efáitíñfió 
de todos (bs^del emperMbr Rodülfb, y jireseÉTtado' pdÉr 
el rey paraiel'aizobispado de Tote(ib»á \á fríuerte dé don 
Gaspar^^Juifoga;- -•---'- -^ •'• ■•■i-t- í»- '■••■ 

Llegór. Alberto é^ Lisboa á Madrtdy^y *toiti iotiláf po^ 
sesión de sirarzobi^ado^* recibió órdieflí deltey^Viüi* 
ladarse én ciase de gobernador generala ll>s! 
jos. Se presentó el archiduque en Flan 
del afio 1596^ y desde luego se btio'^ 
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1iaÍ)¡L3[)tcs por su (tondad y otras prendas qttc reconhl>ati 
h nir^moria de su iliUmlo hermano. Kn cuanto a] cond^ 
(le Fíjente^ ^ «lisj^itstadú Ait afpiolln elección y no ipic- 
riendo si^rvtr de segnndo donde haliio (ejercido la prime- 
ra autoridad^ pidió y obtuvo do) rey el permiso de volver 
á España* 

Se preparó cl archiduque para entrar en Francia con 
ans mejores tropas y lo «jecuto en efecto dejando en 
Flandcs por gobernador interino al veterano Cristóbal 
Mondragon que ya se acercaba á noventa años« 

Sitiaba á la sazón Enrique IV la plaza de La Fere^ 
reducida ya á grandes apuros por falta de socorros. Pensó 
Alberto en ir á levantar el sitio; mas como cl campo 
de Euriqíie estaba muy f(»rLiGcado> tuvo que desistir de 
este proyecto uo queriendo arriesgarse demasiado contra 
ct rey de Francia. Vaciló algunos dias sobre el punto 
donde caerla mas oportuna y verilajosamenle , y al fia^ 
por consejos de un tal Le Kosne aventurero que se ha> 
ílaha entonces en su campo ^ decidió marchar sobre Ca- 
lais que aquel le pintuba como en un es^tado de aban* 
dono. Se hallaba en efecto descuidada esta plaza fuerte 
marítima, muy felizmente situada paia su defensa por 
ser pantanoso el terreno do sus inmediaciones. Quizá 
por esta misma circunstaucia se atendia tan pocoá los 
medios de couservarla, no creyéndola en peligro ni aun 
de ser acometida. Se movió en efecto Alberto tomando 
el camino de Calais: á Le Rosne^ consejero de la expedición^ 
conGó el cuerpo de vanguardia^ Avanza» este jefe hasta 
cerca de los muros di* la plaza cuyas obras exteriores en 
aquella época eran dos fuertes castillos , uno jior la par- 
te de tierra junto ta puerta y puente de Wiculay, y otro 
llamado Risban construido para defender c! puerto. Fué 
f tcil para Le Rosne la toma del primero. Una fuerte re- 
sistencia opuso el último; mas los defensores pidieron 
capitulación luego que la^ piezas del sitiador abrieron 
hreclia. 

Se apresuró Le Rosne á comunicar esta feliz noticia 
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al archiduque que Seguía sus huellas* Inmediatamente 
hizo Alberto acelerar .01 paso y sus tropas se apodera- 
ron sinresktetíciá:de!l][)^; áñ'aba^^ dé'hí plá¿á. Intimi- 
dada la guarnteíoá ^ retirán tá cicídad^^ intimó la 
rendiciotí éí' awhidiíqjiíi!^, 'y el gobernador Bidosan res- 
pondióque estaba resuelto á entregarse en caso de que 
no ffaéSé 'ád^flfd¥'nfa% '^^ fué 

StípVimW da m^^áé "ámHlti^f de Fran- 
cia , mtií^8.*\fiiVM ¿c hallaba pvó- 
ximí ^^^-femgM fM^mtÁmáüéiL por el pefigro 
que cW'^ffiíí™ Dudó si 
vpbrii^\ii '^Sí^pnaf'^^^ le -costase le- 
vantó ''¿Í['/sitiB''*(|e'^^^^^ ^tíé ya cbiíéldeÁbar'éómo suya. 




las cosas 9 ¿chómanó de trescientos" ^hombres escogidos 
que al abrigo dé 'k noche penetraron sin ser sentidos en 
Calais y entraron en la ciudadela donde cpmunicaron 
las órdenes del rey de que se mantutieáe^^ firme estando el 
socorro ya muy próximo. Así lo prometieron los sitiados. 
Habiendo ya espirado los s^s diias^ les volvió á intimar la 
rendición AUÍCTto^^se^iíir laV c¿ndicitínéé^ cóiícédidas. Res- 
pondió el gohfetTOáof'^üc'ií^ recibido socorro con 
la intro'duccibtí \de lós trescientos hombres en la ciuda- 
dela. La réplica de Alberto fué volver contra la fortaleza 
sus cafiones. Muy pronto se hizo brecha; los sitiadores, sin 
querer entrar en más convenio, emprendieron el asalto 
marchando los italianos y walones los primeros. Fué este 
primer asalto repelido : mas á efecto del segundo quedó la 
ciudadela en poder del archiduque. Fueron pasados á cu- 
chillo los vencidos: solo salvó su vida Champagnol, jefe de 
los trescientos hombres que el rey habia enviado de re** 
fuerzo. 

El descuido en que se hallaba esta plaza de ri 
hace poco honor al gobierno de la época y m» 

TOMO IV. 1 
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(lea de los negocios no permitia atender á todo, absorbida 
como estaba la espectacion pública en cuestiones de exis- 
tencia ó muerte. Por espacio de doscientos y cincuenta 
años habia permanecido en posesión de los reyes de In- 
glaterra , quienes la consideraban como.una joya ines- 
timable. No contribuyó poco á la gran reputación que 
adquirió como capitán .. Francisco duque de Guisa , la 
toma de esta plaza^ aunque también en aquella ocasión 
se hallaba asimismo sumamente descuidada. 

Permaneció el archiduque Alberto diez dias en Ca- 
lais atendiendo al acopio de víveres y reparo de las for- 
tificaciones. Se trasladó después á poner el sitio de la 
plaza de Ardres, nombre famoso por el campo del paño 
de oro en que tuvieron sus conferencias Francisco I de 
Francia, y Enrique VIII de Inglaterra. El punto no era 
fuerte , ni la guarnición muy numerosa , pues no pasaba 
de quinientos hombres. Se hallaba dentro de sus muros 
ademas del gobernador, el marqués de Verin , coman- 
dante general de la provincia. 

Al esfuerzo de las baterías dirigidas por Le Rosne, 
vinieron al suelo parte de los muros. Como les habia 
prometido el rey de Francia enviar socorros pronta* 
mente, no se arredraron ni el vecindario ni la guarnición 
con esta circunstancia. En el consejo de guerra celebrado 
con motivo de la intimación del archiduque , opinó el go- 
bernador por que pasase adelante la resistencia; el mar- 
qués de Verin, por que Ardres se entregase. Como era 
el segundo jefe de mas categoría , prevaleció su dictamen 
y el archiduque tomó posesión de la plaza después de 
ajustadas las capitulaciones de la entrega. 

Entraron los españoles en Ardres el mismo dia que 
en LaFere Enrique IV. Aguó mucho á este monarca el 
placer de la conquista , la noticia de la toma de otra 
plaza por Alberto. Irresoluto sobre el plan de sus ope- 
raciones ulteriores, convencido de lo largo que sería la 
reconquista de las dos perdidas, determinó marchar di- 
rectamente sobre Alberto, y obligarle donde quiera que 
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le encontrase á una batalla. Alberto por su parle bas- 
tante advertido para no exponerse á un conflicto semejan- 
te , evitó este encuentro con el rey de Francia, y contento 
con la toma de dos plazas importantes que le indemniza- 
ban de la pérdida de La Fere, pasó al Arlois, y en se- 
guida tomó la vuelta de Bruselas. 

Entonces el rey de Francia sin bastantes tropas para 
hacer la guerra mas en grande , sin recursos aun para 
continuar pagando las pocas que tenia sobre las armas; 
licenció la mayor parte de ellas ^ y confió el resto al ma- 
riscal de Biron , para que hiciese correrías por los puntos 
que mejor le pareciese. En seguida se volvió á París, 
donde la organización de su gobierno y el restablecimien- 
to del orden público durante tantos años alterado recla- 
maban imperiosamente su presencia. Estaba agotado su 
tesoro; en pugna, aunque no abierta, las parcialidades; 
los calvinistas disgustados ; los católicos no del todo sa- 
tisrechos. Se necesitaba una mano firme y hábil, ministros 
capaces y de buenas intenciones para curar tantas llagas 
como habian dejado en la nación convulsiones de treinta 
años. Hábil se mostró en efecto el rey de Francia ; minis- 
tros capaces, sobre todo el principal de ellos SuUy^ le 
habia deparado la fortuna; el pais salía poco á poco del 
caos ; mas estos pormenores no pertenecen por ningún 
estilo á nuestra historia. 

Durante la ausencia del archiduque de los Paises-Ba- 
jos, poco habia ocurrido en ellos digno de relato. Esta- 
ban las operaciones militares como entorpecidas, y Mau- 
ricio con pocas fuerzas de que disponer, se contentaba 
con excursiones de poca dura en las provincias del Bra- 
vante y otras confinantes con las de los Estados. Afectos 
estos al fomento de la navegación y del comercio, á llevar 
adelante los establecimientos que comenzaban á plantear 
en las Indias Orientales ; M Unimn lobre las armas mas 
gente que la precisa para i h domi- 

nación del rey de Espí** úb en el 

territorio que habitr ^ no 
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aspiraban por entonces á llevar adelante sus conquistas. 

Encontró Alberto á su regreso el pais tranquilo, mas 
descontento con las correrías del principe Mauricio , que 
habia exigido contribuciones por donde quiera que caia 
con sus armas. Pareció al archiduque necesario para con- 
servar la buena opinión y popularidad que ya alcanzaba^ 
emprender alguna operación militar que realzase el brillo 
de sus armas. Las provincias que estaban bajo su auto- 
ridad lo deseaban igualmente , aunque no fuese masque 
para desquitarse de los daños que acababa de hacerles el 
principe Mauricio. Las fuerzas de Alberto eran muy po- 
cas ; pero mas escasas todavía las de los Estados. Después 
de echar los ojos sobre diversas plazas que se podrían 
sitiar con esperanzas dé buen éxito y utilidad , mereció 
la preferencia la de Uist, que hacia cinco años habia caido 
en poder de los Estados. Le Rosne, que en los consejos 
del príncipe ejercía una gran autoridad, fué de los que 
mas ahinco propusieron al asedio de esta plaza. 

La habia fortificado mucho Mauricio , y ademas abier- 
to dos canales que por los dos lados le abrazaban, siendo 
además muy fácil inundar el pais que tenia al frente , con 
lo cual quedaba enteramente inaccesible. Así lo hicieron 
ver á Alberto los oficiales que habia enviado de recono- 
cimiento^ en cuya opinión ofrecía la empresa grandísi- 
mas dificultades. Mas Alberto, por consejo de Le Rosne, 
se atuvo á su primera resolución , y mandó pasar ade- 
lante con la empresa. 

Para ocultar mejor sus intenciones al príncipe Mau- 
ricio , amagó caer sobre otras plazas , y en particular so- 
bre Gertruidemberg y Breda. Las apariencias fueron tales, 
que Mauricio hizo sacar tropas de UIst para guarnecer 
mejor estos dos puntos. Entonces el archiduque se dirigió 
con rapidez hacia la que era principal blanco de sus 
miras. 

Se halla la plaza de Ulst muy cerca de la costa y 
sobre un rio que se echa en el Escalda. Con este y los 
canales que la circuyen se puede considerar como plaza 
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marítima ^ ó por mejor decir una isla ^ siendo de muy 
poca extensión el terreno firme por donde un enemigo 
puede aproximarse. Al llevar las tropas á esta tierra fir- 
me ^ se debieron de reducir y se redujeron en efecto las 
primeras operaciones de los sitiadores. Habiéndose pro- 
visto de suficientes barcos ^ envió el archiduque delante 
y como de vanguardia á dos oficiales llamados Yicb y 
Barlotte, quienes se embarcaron con su gente cubiertos 
con la noche. Fué el paso sumamente expuesto y traba- 
joso. No habiendo aún crecido bastante la marea , care- 
cian de agua los barcos que navegaban por aquella inme- 
diación^ al punto de tener que saltar fuera los soldados^ 
y empujarlos ellos mismos sobre el fango. Poco á poco 
creció el agua y pudieron con mas facilidad navegar basta 
la margen del canal ^ mas no sin ser descubiertos por los 
soldados de algunos reductos que le guarnecian. A pesar 
del fuego que en seguida les hicieron^ continuaron su ca- 
mino^ llegaron al borde del canal ^ á donde botaron las 
barcas^ y habiendo llegado á la otra orilla se apoderaron 
de la tierra firme ^ que era el único paraje por donde 
Ulst era accesible. 

Informado el conde de Solms^ gobernador de la 
plaza^ de la llegada de los españoles , salió á su encuentro 
antes de darles tiempo de fortificar su campo y proce- 
der á las demás operaciones del sitio. Se trabó de este 
modo una refriega sangrienta, en que para los sitiado- 
res no había mas alternativa que la victoria ó perecer, 
pues ya la retirada era imposible. Tuvieron un regimien- 
to derrotado y su coronel muerto al principio del com- 
bate. Mas rehechos de esta pérdida , siguieron la pelea 
con tanto arrojo ^ que el conde de Solms se retiró á la 
plaza con sus tropas. DueiULS ya tM carnpo loa si ti oido- 
res ^ se apresurarotí á outitriiirJM obras d^^l anedio. Sabe-* 
dor Mauricio al fiti de que ím'j Ti phrñ de Ubt id ohjelo 
de las operaciones del archj^^^HU£ h \;in((unrdia sk 
hallaba ya establecida tg^ÍPf^^^^^tau|¿i ocuparla 
antes qne llegase el ^t ^^^^^^^HÉ Alberto 
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le ganó en esto por la mano, pues se trasladó á dicha 
tierra firme inmediatamente que llegaron á ella los que 
habia mandado por delante. Defraudado Mauricio de su 
esperanza^ todavía le quedó el recurso de enviar socorros 
á la plaza por el canal que estaba aún á su disposición^ 
por medio de los fuertes que guarnecian sus dos márge- 
nes. Para vigilar mejor esta operación se sitió en Crumin- 
gen, plaza de Zelanda. 

Mientras tanto se hacia el sitio de Ulst con la mayor 
actividad^ no siendo menor la energía de la guarnición 
en rechazar todos los ataques de los sitiadores. Apenas 
pasaba dia sin que el gobernador dispusiese salidas que 
producían choques abiertos entre los dos campos. Pereció 
en una de estas refriegas el famoso Le Rosne, alma y di- 
rector de todas las operaciones del sitio. Fué su muerte 
muy sentida; mas aunque en un principio produjo aba- 
timiento, no dejó el archiduque de continuar activamente 
las operaciones del asedio. Se hallaban las baterías bien 
situadas, y jugaron con acierto. Luego que hicieron 
una brecha bastante practicable, se prepararon los sitia- 
dores al asalto. 

^ Detrás de esta brecha se había levantado un atrinche- 
ramienti*" íMuy susceptible de defensa. No carecía de víve- 
res la plaza u* faltaba gente, hallándose en comunicación 
con el príncipe ^^ Orange, de quien recibía socorros y 
refuerzos. A pesar tío estas ventajas, no quiso la guar- 
nición exponerse á los azítres de un asalto, y obligó al 
gobernador á que capitulase con los españoles. Así se 
llevó á efecto. Entró el archiduque victorioso en Ulst 
en 1596, y después de dar órdenes para el reparo de las 
fortificaciones, se restituyó á Bruselas, de cuyos habi- 
tantes fué recibido como en triunfo. 

Causó en efecto gran satisfacción en el país esta vic- 
toria del archiduque , persona bien querida , hábil en cap- 
tarse la benevolencia de los habitantes. No había verda- 
deramente desplegado poca actividad en los cortos meses 
que llevaba de gobierno. La toma de Calais y de Ardres 
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ambas plazas importantes y ahora la de Ulst^ de no me- 
nor categoría , comenzaban á formarle un nombre militar 
que le fué muy útil andando mas el tiempo. 

Mientras tanto el mariscal de Biron maniobraba en 
Picardía con el cuerpo de tropas que le babia dejado el 
rey de Francia , haciendo escursiones en diversos senti- 
dos , según lo juzgaba conveniente. Con la salida de las 
tropas de Bruselas para sitiar la plaza de Ulst^ penetró 
por el Artois, moviéndose siempre con gran circunspec* 
cion, pues era un general metódico que hacia la guerra 
según arte. Para atajarle en su marcha ^ envió el archi- 
duque al marqués de Barambon á la cabeza de un cuerpo 
de tropas escogidas. Al saber su marcha el mariscal de 
Biron 9 le salió al encuentro, habiendo dejado embos- 
cada á su retaguardia una gran parte de sus tropas. Lue- 
go que se encontraron los del archiduque y los del maris- 
cal^ retrocedió éste como no atreviéndose á medirse con 
los que tanto le excedian en número. Los de Barambon 
siguieron el alcance^ cuando á lo mejor se vieron sor- 
prendidos por las tropas emboscadas^ á cuya reunión con 
las otras del mariscal volvieron estas frente. Allí se em* 
peñó una batalla con grande desventaja para los flamen- 
cos, que perdieron mucha gente entre muertos, heridos 
y prisioneros , siendo el marqués de Barambon uno de 
estos últimos. Los demás apelaron á la fuga. 

Reemplazó el archiduque la persona del marqués de 
Barambon con la del marqués de Cbimay, pero no fué 
mas dichoso. Conservó el mariscal de Biron su superio- 
ridad en varios encuentros y escaramuzas ; mas no pro- 
dujeron estas tomas de puntos importantes ni resultado 
definitivo de otra clase. 

Terminó el año de 1596 sin mas acontecimientos im- 
portantes. El de 1597 no iba tampoco á ser mucho mas 
fecundo. Se acercaba la guerra de los Paises-Ba jos á su fin 
mas por cansancio y fatiga que por ningún otro motivo. 
A pesar de las ventajas qi ^^^.miáo el archi- 

duque en Francia , conserv lid en el pais 
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el prÍQcipe Mauricio. Tal era el respeto que infundia su 
nombre en el Bravante y demás provincias españolas que 

Sagaban por via de contribuciones el favor que les hacia 
e no molestarlos con sus incursiones. Indignado Alber- 
to de esta especie de vasallaje^ hizo establecer un cam- 
po fortificado de cinco mil hombres en Turnhout , en las 
fronteras del Bravante. Confirió su mando á Yaras , her- 
mano del marqu.és de Barambon , mas en atención á su 
familia distinguida que á sus méritos y conocimientos 
militares. Yivia este jefe en efecto muy descuidado en 
un punto que exigia la mas grande vigilancia. Al saber 
esto el principe Mauricio ^ marchó en busca suya , salien- 
do de Gertruidemberg con cinco mil infantes y ochocien- 
tos caballos. Llevaba consigo al conde de Solms, al con- 
de Hoenloe, y á los ingleses Sir Francisco Veré y Sidney, 
gobernador de Flesinga. 

No tuvo noticia Varas de la marcha de Mauricio 
hasta que se hallaba ya muy cerca de sus líneas. No atre- 
viéndose á aguardarle en ellas ^ hizo S9lir todos sus equi- 
pajes por la noche , y al amanecer del dia siguiente se 
puso en retirada él mismo ^ no sin grande enojo de sus 
tropas que se indignaban de huir delante de los que ha- 
bian vencido tantas veces. Sabedor Mauricio de la re- 
tirada de Varas , envió á Sir Francisco Veré á observar 
sus movimientos^ y al mismo tiempo dio orden al con- 
de de Hoenloe para que adelantándose con cuatrocientos 
caballos entretuviese al enemigo mientras él llegaba 
con la infantería. Gayó en efecto floenloe sobre el ene- 
migo que marchaba con pocas precauciones. Derrotada 
la caballería^ se echó sobre la infantería^ introduciendo 
en sus filas el mayor desorden. En los momentos de 
esta confusión llegó Mauricio con su infantería. No le fué 
difícil consumar una derrota que estsiba ya empezada. 
Perdieron los nuestros entre muertos y heridos cerca de 
dos mil quinientos hombres, y los que quedaron vivos 
cayeron en poder del enemigo. Se contó en el número 
de los muertos el mismo Varas ^ que aunque desacertado 
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en aquel movimiento^ babia combatido con un valor dig- 
no de mejor fortuna. 

Atribuyen algunos la victoria de Mauricio á las cara- 
binas largas^ acabadas de inventar entonces, de que esta-* 
ba armada su caballería. Es posible ; mas bastante ven- 
cidas estaban aquellas tropas tan desordenadas cuando 
acudió el principe en persona. Como quiera que esto sea, 
se condujo con humanidad y hasta generosidad después 
de su victoria. Tomó disposiciones para la curación de 
los enfermos y buen acomodo de los prisioneros , distin- 
guiéndose en el particular como cumplia á un hombre 
que deseaba mostrarse generoso. 

Mientras tanto cayó Amiens en poder de los espa- 
ñoles por una de aquellas ocurrencias que no son muy 
raras en la guerra. Eran antes dueños de esta plaza los 
liguistas f á cuyos principios se presentaba sumamente 
adicta. Después de la entrada de Enrique en París, fué 
una de las primeras en prestarle la obediencia. Estipuló 
sin embargo con el rey , que no se le pondria guarnición, 
comprometiéndose los vecinos á formarla ellos mismos, 
y á atender á todas las necesidades de una defensa si 
llegase el caso. En virtud de este convenio se organiza- 
ron hasta trece ó catorce mil de sus vecinos ; mas sien- 
do estos hombres de oficio y dedicados á sus negocios 
particulares, descuidaban el servicio militar sin adquirir 
la instrucción necesaria para hacer buen uso de sus ar- 
mas en caso de un conflicto. Los jefes valian tan poco 
como los soldados, y ademas no tenian un gobernador 
entendido capaz de darles ejemplo, y dirigirlos bien cuan- 
do hubiese que echar mano de ellos. 

Sucedió entonces que un habitante de esta ciudad 
se presentó en Doulens donde mandaba Eduardo Tellez 
Portocarrero, capitán español, ofreciendo entregarle la 
plaza de Amiens por sorpresa; pues conocía perfectamente 
las entradas y salidas , y estaba en inteligencia con per- 
sonas principales que deseaban pasarse á la parcialidad 
del rey de España. Aceptó la oferta Portocarrero, é in- 
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mediatamenle lo hizo saber al archiduque^ advirliéoilole 
al mismo tiempo que iba á moverse para aprovecharse 
de aquella favorable coyuntura. 

La distancia entre Doulens y Amiens es solo cuatro 
leguas. Se movió Portocarrero de noche á la cabeza de 
dos mil hombres de infantería y novecientos caballos^ 
caminando con el mayor silencio^ de modo que pudo 
llegar antes de amanecer junto á una ermita muy cerca 
de la plaza, rodeada de árboles, donde emboscó su gente. 
Destacó delante diez ó doce de sus hombres mas escogi- 
dos, distinguiéndose entre ellos el español Francisco del 
Arco y el mílanés Baptista Dognano y el borgoñon La- 
croy. Todos estos iban disfrazados de paisanos con sus 
armas debajo de los sayos. Llevaban tres de ellos sacos 
en la cabeza llenos de nueces y manzanas , y otro con- 
ducia un gran carro cargado de vigas y maderos. Cami- 
naban los otros detrás á pocos pasos de distancia. Cuando 
amanecía llegaban todos ellos á las puertas de la plaza 
que acababa de abrirse. £n el mismo puente levadizo 
afectaron entrar en riña los que llevaban los sacos de 
nueces y manzanas^ y habiéndose dado un empujón 
vinieron al suelo , por donde quedó esparramada toda 
aquella fruta : acudió al ruido la gente de los alrededo- 
res 9 y con la confusión originada por la prisa de los 
que se avanzaban á coger las manzanas y las nueces^ 
se acercó el carro cargado con las vigas atravesándose en 
la misma puerta. Entonces disparó uno de ellos un pisto- 
letazo , que érala seña convenida, tanto con los que 
estaban dentro como con los de Portocarrero que quedaban 
emboscados. A la detonación entró un centinela en sos- 

Kecha de que se tramaba alguna cosa , y se apresuró á 
ajar el rastrillo y mas lo impidieron las tablas y vigas 
del carro que estaba parado y no podia moverse , pues 
de antemano se habian quitado las clavijas que sujetaban 
los caballos á la lanza. Mientras tanto avanzaba á paso 
de carga Portocarrero con los suyos , y se metieron en 
la plaza sin que nadie lo estorbase. Los de adentro que 
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estaban en la trama ^ acudieron por su parte á darle au- 
xilio 9 sin que los vecinos armados en aquella confusión 
y desorden, sobrecogidos por otra parte del terror^ hu- 
biesen podido obrar nada en su defensa. 

Quedó sorprendido al mismo tiempo que indignado 
Enrique IV con la pérdida de una plaza tan considerable 
que dejaba expedito para los españoles todo aquel pais de 
las fronteras. A esta pérdida material se anadia lo injurio- 
so que podría ser ásu reputación, que habiendo sido tantas 
veces vencedor de los mismos franceses, hubiese salido 
perdiendo en sus luchas con los españoles. Era , pues, 
para él de grandísima importancia recobrar ]a presa que 
habia caido en manos de sus enemigos ; mas para ello 
se veia con grande escasez de tropas , y sobretodo falto 
de dinero con que mantenerlas. Estaba exhausto su tesoro, 
apurados sus recursos. Después de tantos años de guer- 
ra civil y tantas convulsiones , todo estaba perdido y 
agotado. Mas á pesar de tantos inconvenientes, se resol- 
vió á arrostrarlos todos á trueque de volver á la plaza 
de Amiens que le hacia tan al caso. Con esta resolución 
salió de París y se trasladó á Corbie , á tres leguas de 
distancia, llamó á su lado al mariscal de Biron que to- 
davía se hallaba en Artois, y con sus tropas y las que 
pudo recoger á duras penas debilitando varias guarnicio - 
nes , resolvió poner el sitio de Amiens y llevarlo ade- 
lante con todo el vigor imaginable. 

Ya entonces habia renovado sus tratados de alianza 
con los Estados generales, y ajustado uno nuevo con la 
reina inglesa , quien se comprometió á enviarle dinero 
y hasta ocho mil hombres. Con cuatro mil de ellos en- 
grosó las. tropas destinadas al sitio de Amiens, y sus 
operaciones fueron encomendadas al cuidado del mariscal 
de Biron, muy celoso por corresponder en todo á la con^ 
fianza del monarca. 

Se empezó la expugnación de Amiens , y se dio al 
sitio ademas el carácter de bloqueo , habiéndose cons- 
truido fuertes líneas contra cualesquiera tropa que se 
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quisiese enviar en su socorro. Se llevaron adelante las 
operaciones del sitio con vigor : no fueron los de aden- 
tro menos activos en la defensa. Las salidas eran fre- 
cuentes y mortíferas. El gobernador de la plaza , Por- 
tocarrero , estaba resuelto á defender basta la última gota 
de sangre su conquista. Por lo regular era él quien di- 
rigía las salidas. Habiendo muerto en una de ellas , fué 
sucedido en el mando por el marqués de Montenegro^ 
que no se le manifestó inferior^ ni en inteligencia, ni en 
constancia. JVo desmayaban las tropas de la guarnición 
contando siempre con los socorros que babia ofrecido 
conducir en persona el arcbiduque. 

Se bailaba éste, en efecto, tan interesado en la con- 
servación de Amiens, como en ganarla Enrique lY. Sea 
que la guerra entre ambas coronas continuase , ó que es- 
tuviese próximo un arreglo , como era la opinión común, 
á los dos partidos convenia muchísimo la posesión de 
una plaza semejante. Mas luchaba Alberto con mucbísi* 
mas dificultades. También comenzaba á verse en gran- 
des apuros pecuniarios el poderoso rey de España. Exi- 
gían demasiado crecidos intereses los que adelantaban 
dinero tomando por hipoteca las rentas del Estado. Ya 
costaba gran trabajo al rey el que los grandes capitalistas 
acudiesen al socorro de sus necesidades. Para concebir 
una idea de estos apuros bastará indicar que el arcbidu- 
que Alberto no pudo ponerse en marcha en socorro de 
Amiens basta por agosto cuando llevaba tres meses ya de 
sitio. 

Ascendía á veinte y cinco mil el número de sus 
tropas de infantería y de caballería, suficiente fuerza si 
el enemigo no estuviese apoyado en sus dos líneas. Con- 
sistía toda la confianza de Alberto en que saliese En- 
rique IV á ofrecer ó aceptar una batalla. Tal fué la pri- 
mer intención del rey de Francia ; mas le disuadieron 
de ello el mariscal Bíron, el mismo duque de Mayena 
que estaba ya en su campo, haciéndole ver la enorme 
diferencia entre la infantería francesa recientemente alis- 
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tada 9 y la veterana y disciplinada que mandaba el ar- 
chiduque. Permaneció 9 pues, Enrique dentro de sus 
líneas demasiado bien construidas para que pudiesAi ser 
forziadas por Alberto. Viendo éste ya malograda la oca- 
sión , se puso en retirada y tomó la vuelta de los Paí- 
ses Bajos. 

Destituida la plaza de Amiens de socorros, con sus 
recursos agotados , cada vez mas estrechada por los si- 
tiadores y muy próxima á un asalto, entraron en capitu- 
laciones con el rey y le abrieron sus puertas con favora- 
bles condiciones. 

Durante la ausencia de Alberto , no había estado 
ocioso el principe Mauricio , siempre atento á aprove- 
charse de estos momentos de respiro. Había quedado 
muy desguarnecido el Brabante por la necesidad de sa- 
car tantas fuerzas para la expedición de Francia. Gayó 
Mauricio con trece mil hombres sobre la plaza de Rim- 
berg, guarnecida 'por mil, y se hizo dueño de ella con 
muy poca resistencia. Pasó después á la de Meurs que 
cayó en sus manos. 

También se apoderó de las de GroU y Brevort^ aun- 
que experimentó mas dificultades en su expugnación por 
estar situadas en un terreno pantanoso. Cayó después 
sobre la de Linjen, única que al norte del Rhín se ha- 
llaba todavía en manos de los españoles. Igual suerte 
tuvo que las otras. Y los Estados quedaron tan conten- 
tos de su comportamiento , que le hicieron cesión á él 
y sus descendientes del señorío de esta última ciudad 
con todo su territorio y dependencias. 

Sucedía esto el año 1597. Con estas operaciones mi- 
litares terminaron las que durante el reinado de Felipe D 
tuvieron lugar en los Países-Bajos. 
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Expediciones marítimas de los ingleses contra posesiones españolas. — Sir 
Ricardo Ha? fkins. — Sir Walter Raleigli. — Sír Francisco Drake. — Muer- 
te de éste. — Sale D. Bernardo de Afellaneda de Serilla en busca de los 
ingleses. — Dispersa los restos de Drake. — ^Espedicíon de Lord HoTiard 
y el conde de Essex. — Toman á Cádiz. — ^Efacuan la plaza. — Expedición 
de Felipe II sobre Irlanda. — Dispersada por los Tientos. 



tft94.— tft99. 

JVliEmuiS la Fraocia y los Paises-Bajos eran teatro 
de tantas hostilidades entre Felipe 11 y las potencias ri- 
vales , no estaban ociosos los ingleses en ios mares. Si 
tantas expediciones contra nuestros dominios de ultramar 
se habían hecho por aventureros antes de una declaración 
abierta de guerra ^ debieron de ser mas frecuentes y en 
mayor escala después de haber sido rotas las hostilida- 
des de un modo tan solemne. Eran nuestras posesiones 
demasiado ricas, para que no llamase á cada paso la co- 
dicia de los que intentaban entrar á la parte del des* 
pojo. En 1594 salió una expedición al mando de Ri- 
cardo Hawkios con dirección á la América meridional, y 
habiendo pasado el estrecho de Magallanes , navegó por 
los mares de Chil^ en busca de los galeones españoles; 
pero fué desgraciado en su expedición , habiendo sido 
prisionero en aquellas mismas costas. Con mejor fortuna 
salió al mar Jacobo Lancaster en aquel mismo año con 
tres navios y pinazas que le habia proporcionado el co- 
mercio de Londres. Con ellos apresó diez y nueve buques 
españoles ricamente cargados , y en seguida se dirigió á 
las costas del Brasil para atacar á Fernambuco, donde 
sabia que se hallaban muchas riquezas encerradas. A pe- 
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sar de que le estaba aguardando en la costa gente ar- 
mada sabedora de su arribo, no titubeó el capitán inglés 
en embarcar su gente en lanchas y y emprender un des- 
embarco á viva fuerza poniéndose en la arternativa de 
vencer ó morir en la intentona. Impuso tanta audacia á 
la gente portuguesa; él desembarco tuvo efecto , aunque 
los ingleses perdieron mucha gente en el acto de saltar 
en tierra. Los naturales se internaron en el pais mientras 
los ingleses^ aprovechándose de su fortuna ^ hicieron en 
el pueblo un botin considerable. 

En 1595 se embarcó también con buques suminis- 
trados por el comercio 8ir Walter Raleigh , uno de los 
ingleses que se hicieron mas célebres por su valor, ins- 
trucción y diversas aventuras. Se dirigió éste á la Gua- 
yana, pais recientemente descubierto y conquistado, que 
según la opinión común era mas abundante en oro y 
plata que el Perú y que Méjico. Desembarcó en la isla 
de Trinidad donde no dejó de hacer presas de impor- 
tancia. Pasó después á la boca del rio Orinoco, que subió 
por el espacio de muchas leguas , creyendo encontrar 
algún botín mas rico. Pero el rio estaba desierto, y en 
las orillas no existia pueblo alguno. El aventurero inglés 
volvió á su pais sin otros resultados; mas escribió una 
relación de sus viajes , anunciando maravillas de los 'paí- 
ses que había descubierto. 

En 1596 salió el famoso Drake y Sir Juan Hawkíns 
con siete navios que le habiadado la reina, y veinte mas 
que le proporcionó el comercio. Se dirigieron al istmo de 
Panamá con objeto de atravesarle por tierra y apoderarse 
del pueblo de este nombre. Desembarcaron primero en 
Nombre de Dios y cuyas autoridades huyeron , dejando 
á los ingleses saquear la población impunemente. Lo 
mismo hicieron en Portobelo, á donde pasaron en se- 
guida. En su expedición tierra á dentro no fueron tan fe- 
lices. Subieron al Ghagre muchas leguas, mas fueron 
tantos los obstáculos que encontraron en los habitantes 
abrigados con varios fuertes construidos en las dos ori- 
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llasv^iuo desistieron de la empresa* Se apoderó de los 
buques ipglep^es una enfermedad contagiosa, de que fué 
víctima >el|orii^Q»o $ir Francisco Drake > marino sin duda 
muy ;aiíeití<ílí^do y que dejó qp iiombre casi mas célebres 
entíe^ n0solríwj .que ^ntre .sus i?iig*»oa e0f»patriota8[ (1)¿ 
. gAh^o^Üeíipe U dei jBsta e)(pe4ieioBLde J^r^ke^mbdó 
qije ^eíaprftstpfe ^ Se^ilte uofli.e&ffifiíjli^^^nop^m -i^ 

Uaneda. Sehij^Q: féste pilontaal. m^it m^ bUfi^ai^f»? Ia ini 
glesa. Navegó bácia Cuba^^ y «eíc^rdíJ^j^tejsd^Pi»!^^^^ 
que está mqy-/ próxima, se encontró cqaJQjaiR^^^^^la' 
expediúoQ de J^rake^ mandados por Sir.'K'oipáf I^.üV^^Pt; 
viUe. Se trabó desde luego entre ambas :eso)]adrPi,.u& 
combate en que la victoria quedó por ^u^stra.pi^te^-bAr 
biendo sido dispersados los buques enemigos. :>L€^jinT^ 
gleses dicen que se retiraron los de sa naciop^ ba^ev^Q 
quedado indecisa la victorÍ2|. . ' >i> i: 

Oltf. expedicÍQa.se.ar^ió al año sigaiente . d^, 1^97 

en mayor escal^, .Con^i^rierpn á ella boíandei^eaj iqgl^^ 

y francesi0^-;Sa x^oa^p.^ifi/)^ escuadra de /nada .lyieiios 

que de noveata buques, ,cp.9.veinjte y tres mil Jboo^bres de 

desembarco. ... ! • 

Entraba ea;! i^ina ^^9 par^^ de los gastos 1^ reina 
inglesaren o^a, iam^iei;i .^cQpsiderable el comercio de 
Lóndresr y ep et resto varios íb los jefes dé la expedición, 
según era la pr^etiqa de^ aq«|Leil'os tiempos. Mandaba la 
aro^^da el mismo, lord Hpward de Effíngbaqíi que habia 
tenido el mando de las fuerza^ navales cuando la expedi- 
ción de la Invencible « £st2d)an las tropas del desembarco 
á cargo del conde de Essex/gran privado y favorito de 
la reina inglesa. Con estos dos personajes se embarca-- 
ron muchos Jefes de distinción^ y entre ellos el famoso 



(1) Los historiadores españoles déla época le llaman el Drague , 
nombre objeto de terror para los niños desde entonces. INada prue- 
ba tanto el daño que por mucho tiempo nos estufO haciendo este 
hombre de mar , tan audaz como entendido. 
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Sir Walter Releigh ^ que había hecho la expedición del 
Orinoco. Salió la expedición el 15 de julio de aquel rois« 
mo año, 7 aunque eran varios sus objetos > apareció por 
los resultados ser el principal el^ atacar á Cádiz. Caminó 
la expedición con viento próspero, y al llegar á la altura 
de Lisboa manifestó intención de hacer un desembarco^ 
mas estaban las autoridades del pais ya prevenidas. El 
almirante don Diego Brochero aguardaba i la boca del 
Tajo, protegido por los castillos de san Juan y de Cabeza 
Seca. Cruzaban arrimados á la costa una porción de ga- 
leones portugueses y y del interior se aproximaban al li- 
toral un gran número de tropas. Impuso esta actitud al 
almirante y general inglés , y pasaron de largo sin hacer 
amago alguno tomando el rumbo hacia el pnnto á que 
estaban destinados. Cuando doblaron el cabo de san Vi- 
cente llegaba á Sevilla la noticia de que una escuadra in^*- 
glesa de noventa velas se acercaba á Cádiz. 

Mandaba la provincia el duque de Mcdina-Sidonia , ¿ 
inmediatamente encaminó hacia Cádiz todas las fuerzas 
disponibb'S. Salió para este punto del puerto de Santa Ma- 
ría don Pedro Portocarrero, comandante de las fuerzas na- 
vales surtas en bahía , y la dispuso en actitud de aguarr 
dar al enemigo. Se componía su escuadra de diez y ocho 
galeras 9 ocho galeones y tres navios , fuerza muy ñoco 
adecuada á la de los contrarios que se aproximaban. 
Mientras tanto acudían á Cádiz desde Jerez trescientos 
hombres de á pié y trescientos de á caballo , con cuatro 
compañías mas, que se quedaron en el puerto de Santa 
María , donde se creyó que podrían hacer mas falta. En- 
vió Sevilla seiscientos arcabuceros con el mismo duque 
de Medina 'Sidonia á la cabeza. 

Eran estas fuerzas, tanto de tierra como de mar, insu- 
ficientes para el objeto a que se destinaban. Mientras tanto 
llegaba la expedición inglesa á su destino. Se aproximaron 
á la punta del castillo é isleta de San Sebastian , en cuyo 
paraje pensaba hacer el duque de Essex su desembarco. 
Mas ocurrieron obstáculos insuperables, y la escuadra 
Tomo iv. il 
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inglesase internó por la bahía completamente victorío^ 
sa ; pues don Pedro Portocarréro Conociendo que ia lu- 
cha era sumamente desigual arrimó cuanto pudo los navios 
n la costa 9 y en seguida les pegó fuego para que no caye- 
sen tú manos de los enemigos. Procedieron éstos inme^ 
diátamente al desembarco que yerificaron cerca de Plintah 
les. Acudieron los nuestros á impedido ^mas los ingleses 
deniasiado superiores eii' número 'vencieron este obstácu- 
lo, y continuando su marcha (órzürou con muy poco 
esfuerzo las line^ de los españoles. Penetraron sin resis- 
tencia en Cádiz, cuyos habitantes se retiraron , unoe al 
castillo de San Felipe, y otros á la iglesia principal del 
pueblo. La ciudad fué puesta á saco por los ingleses; mas 
se perdonaron las vidas á los que estaban prisioneros^ 
habiéndose ofrecido ciento veinte mil ducados por su 
rescate. 

Mientras esto sucedia en Cádiz, acudian muchas 
tropas del interior á la reconquista de la plaza. Se ci^- 
jeron los ingleses en la üecesidad de evacuar un punto 
donde no podian de ningún modo sostenerse. Fué de 
distinta opinión el conde de Essex , ofreciendo que él 
solo le conservaria con quinientos hombres disponibles. 
Como no participaban de sus ilusiones los jefes de la 
armada, y en especialidad el almirante en jefe, se vio 
precisado el conde á ceder á su opinión, muy indignado 
contra los suyos, porque contentándose solo con un botín 
muy rico renunciaban á la gloria de conservar una con- 
quista tan considerable. 

Fué inmensa en efecto la pérdida de los espafioles. 
En la cantidad de ciento treinta mil ducados se computó 
la de los buques incendiados. No se pagaron por la pre^ 
mura del tiempo los ciento veinte mil que se babian esti- 
pulado por el rescate de los prisioneros; mas los ingleses 
se llevaron en rehenes á los que les parecieron de mayor 
fortuna, á fin de que respondiesen por los otros. 

Muy doloroso fué para Felipe II el desembarco en 
Cádiz, recordando sin duda los fimestos esultados de la 
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expedición de la Invencible. Sin embargo ^ ea vez de 
desmajar mandó que se dispusiese á loda prisa una ar- 
mada en los puertos del Ferrol y la Corona. Fueron cum- 
plidas sus órdenes con puntualidad^ y el rey de España 
se vio acaso en vísperas de vengarse de sus enemigos. 
E^tabti la expedición destinada á Irlanda, donde tenia 
{i'eUpe ÍI dfiucbas inteligencias con. los católicos^ eMonces 
coma ahora en mayoría en aquel reino. Ya hemos visto 
que e«i el Consejo de Felipe hubo quien opittase cuando 
la expedición de la oira armada i porque se dirigiese á 
Irlanda en vez de Inglaterra, como operación menos ex- 
puesta y mas seguros resultados. Felipe II trataba ahora 
de reparar aquel error , destinando á la Irlanda y no á la 
Inglaterra la segunda armada. La ocasión era critica; la 
Irlanda estaba á la sazón en abierta insurrección con Isabel, 
á quien no daba poco cuidado esta actitud de un pueblo 
tan feroz entonces. Mas era la estrella de Felipe II el ser 
desgraciado en todas sus empresas marítimas. t*ué su 
segunda armada muy poco despiies de la salida del puerto 
acometida por violentas tempestades que la destruyeron, 
habiendo perecido muchos buques, y vuelto otros al 
puerto enteramente destrozados. 

Por una coincidencia singular, al mismo tiempo que 
ocurría esto sobre las costas de Gtalieia ». $0 aprestaba en 
Plymouth otra escuadra inglesa, mandada por el mismo 
conde de Essex, á cuyo cargo iba también el gobierno 
de la escuadra. Sabedora la reina de Inglaterra del pro- 
yecto de la expedición de la armada española sobre Ir- 
landa , preparaba esta para caer sobre los puertos del 
Ferrol y de la Corufia. Las tempestades que dispersaron 
la española, produjeron en la inglesa el. mismo efecto. 
La mayor parte de los buques se volvieron á Inglaterra. 
Mas el conde de Essex^ muy deseoso en todas ocasiones 
de gloria, trató de probar fortuna con los que no babian 
sido averiados por la tempestad , y se dirigió acompañán- 
dole siempre oir Waller Raleigh, con objeto de coger 
los galeones españoles que debían llegar por entonces de 
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las Indias. Como el viaje de estas embarcaciooed era 
siempre periódico y por unos mismos parajes, se calcii^ 
laban fácilmeiUe iof (|ias (Je^ ^^^ § ^V presentación 
en ciertos mares. Tbm5 pües'Ia escíiaara inglesa el rum- 
bo que indicamos , siendo su intención apoderarse á viva 
fuerza de la isla de Fayal, para aguardar con mas como- 
didad que llegasen los galeones. Se separaron durante el 
caminó Sir "Walter Raleigh y el conde áp Éssex par uQo 
de esos accidentes que son tan comunes en las expedi- 
ciones marítimas. Llegó el último 4 la vista de Fayal mu- 
cho antes que el primero, y después de haberle aguar- 
dado algunos días, ó bien por no perder una coyuntura 
favorable, ó por llevarse «olor la gloria de la empresa^ 
desembarcó en la isla y se apoderó de ella después de 
haberla dado á saco. Llegó poco después el conde ^^ 3| 
tal fué su irritaeioD al saber que Raleigh había aeotueli^ 
do la empresa sin aguardarle, que le puso preso > y trató 
hasta de despojarle de au empleo y pasar á mas rigores 
en castigo de afi indiacipliii^; mas al fin se templó por ser 
de un iBitucal pri^eoe^ «la; bondad aunque -fo^o, 6 
porque ae convenciólo qtie no haibia ádo falta volunta^ 
ria eu Raleigh iiprovecharde db una coyuíitura qoe se le 
ofrecia para baoer.el deseipbareo^ . > 

Era de poca con^ideraeion el haberse apedereik) de 
una isla tan iasi^úficante de las Terceras^ Et objeto 
principal á que se dírigia aquella ocupación, es decnr el 
de aguardar á su abrigo los galeones, cuya llegada estalm 
ya muy próxima, quedó frustrado. Gomo se supo la pre- 
sencia de la escuadra ingleea, hubo medio de avisarlo á 
los galeones que tuvieron tiempo para abrigarse en el 
puerto de Angra. Cuando llegaron los ingleses? ya era 
tarde; solo pudieron apresar tres buques, cuyo rico car- 
gamento los indemnizó cumplidamente de los gastos de 
la empresa. 
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ííegoí;iai;Íonps entro Francia y iSspaBn, por h raeíliatioa dül Papa* — Dis- 

guslús c((* la mua du laglattrra y ilt^ la repúblkii de liulumla pr loa 

rumorea de pnz, — Émlmjada infriicUioíia. — Poje do Ycrvins. — Rcaiincia 

^ifclipe H la s{>l)eraiiiji dü W P^iíac^Bajos en favor de «u bija Clora E^- 

~ gcnia , coiada coa el arcbíduque Albicrta. , i . i^ 

JeIábiíI llegado ta guerra en FVaocia yky&^Páises-Bájósr 
al estado de todas las coBtiendss pr^lotígadas en que al^ 
eaearneciflfiiento sobreviene la fatiga^ f^\H Mrpaeiencia 
de conquista el desmayo del prnofr^to que en ellas sé 
oonsigí^^. Llevaba la ven^ja en Fi^aneía el r^yde Espa- 
ña; mas las plazas de Calais /de Cüliiiibiidj> de^ Amieos f 
otra» ganadas por el conde de- PueMN y ét «írel^iduqné 
Alberto 9 eran de muy poeo valor énicdifflpaí'acídtt de los 
invneiisos sacrificios qu&G0sfaba%t¿ %V g^avide dbjetb de 
la hostilidad de FeKpe It i3oti> Bnt%ae^iY «staU com^ 
pletainenle ya frustrado. £r« rey de hedió y tié á^i^éhot: 
oatólico reeottcUiado con la If^esia y ab^üelto pW él Papai 
¿A -qué fin prolongarf»> pnes I esta contienda? És^ 
taba {>or otra parte et rey de Espafia muy entrado fin 
años* Se sentía achacoso y muy enfermo. No es ek^ 
traño que en aquella situación^ <$nando se diéi pan táfilfas 
ilusiones, viese las cosas con ops distintos que durante 
el fuego de la edad , y quizá se arrepintiese de hdber sá^ 
crifícado tantos afanes y tesoros á la realización dé una 
quimera. Debia desear la paz aunque no fuese mas que 
por lograr algún descanso en los últimos momentos de 
su vida^ Su único hijo y sucesor era entonces muy joven 
^davia, y probablemente no daban sus disposiciones 
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graneles esperanzas á Felipe II de que pudiese sostener 
el peso de tan vasta monarquía. Todo, pues, debía incli- 
narle á la paz^ y las mismas disposiciones debian de ser 
las del rey de Francia, pues le era absolutamente índis- 

Eensáble en el estado de confusión en qne se halla-^ 
áii sás negocias ;^ y sobre todo por lo exhausto de sti 
tiaciénda. l^epugnánclo, siv embargo, á cada uno die fos 
dos monarcas dar los primeros paios para teñir á una 
iiegóciacíoñ , tomó á su cargo el Papa el ser el mediador; 
y por su influencia se juntaron en Vérrins , en la provin- 
cia de Hayuaült, confinante con la Picardía, los pleni-* 
potenciarlos de los dos monarcas á establecer los préli^ 
minares de una paz definitiva. Concurrieron por Francia 
los presidentes de Bellievre y de Sillerí ; y Ricardo y Juan 
Bautista Tasis por España. Asistió el cardenal Alejandro 
de Médicis en calidad de legado del Pontífice. 

Comenzarot) las conferencias en febrero de 1^99, 
mientras las hostilidades se hallaban como suspendidas. 
Al saber estos pasos la reina de Inglaterra y el príncipe 
Mauricio se llenaron, de inquietudes y hasta de indigna- 
ción contra el rey de Francia,, que estaba dispuesto á 
romper los vínculos de una alianza tan solemnemente . 
contraída. Temia Isabel que el rey de España desemba- 
razado de la guerra con Enrique , intentase nuévañs hos» 
tilidades contra ella. Tbmian con mas razón los Estados 
generales que siguiendo la reina de Inglaterra el ejemplo 
que le daba Enrique IV, cayesen sobre ellos solos todas 
las fuerzas de tierra y mar que podria alistar contra ellos 
el rey de España ya desembarazado de otras guerras. Se 
movia la reina de Inglaterra mas por espíritu de rivalidad 
hacia Felipe II, que por otro cualquier sentimiento. Pero 
los peligros que temian los Estados generalfes, eran 
efectivos hasta el punto de comprometer realmente su 
existencia. Gomo habia comunicado Enrique IV i sus 
aliados su resolución de hacer las paces con España, le 
envió Isabel por sus embajadores á Sir Roberto Gecil y 
Enrique Herbert, y los atados generales á Justino de 



CAPÍTULO LXXVI, 167 

Nassau y á Juan Barneveit ^ encargados uqos y otros de 
disuadirle de sus resoluciones. Le hicieron ver en efecto 
la feliz perspectiva que le presentaba la coptinuacion de 
!a guerra con tan poderosos au:sLÍliares^ cx^^n uüa potencia 
ya extenuada y en tantos puntos ya vencida ; que si cuando 
Enrique tenia por cpjaquistar la corona de Francia habiá 
pálido guerrear.de igual á igual con Felipe II ^ muchas 
mas pronabilidadea tendría añora de ventajas , dueño en 
su totalklad de un reino poderoso^ donde encontraría 
milea y miles de soldados que volarian con placer á su3 
banderas; que la reina de Inglaterra y los Estados ¿ene- 
rales le auxiliarían gustosos con su dinero y $us navios^ 

Líe reconqiiistarian sobre todo la plaza d^ Calais ^ qu^ 
bía sido pava él una gran pérdida; por último, que 
aunque le restituyesen á Felipe II las plazas que le había 
lomado^ mayores ventajas le resultarían si apelaba con 
mas vigor que nunca ¿la fuerza de las arm^s ; que eran 
demasiados los agravios que había recibido de este rey 
para cederle ahora >^ por la sola causa de que estaba tan 
debilitado. 

Tenia el rey de Francia grandes miramientos que 
guardar con estos dos Estados que tan generosamente 
h babian auxiliado en sus conflictos; pero como la paz 
le era índispensablCji no desistió de su propósito. Res- 
pondió, pues> con blandura á los embajadores: que es- 
taba muy agradecido á la amistad é interés que sus alia- 
dos le manifestaban , y siempre reconocería gustoso los 
favores insignes que le hablan dispensado ; que de muy 
btiena gana continuaría la guerra ; mas que sus circuns- 
tancias eran tales, que le obligaban á adoptar el plan con- 
trario ; que poco adelantaría el haber conquistado su rei- 
no con la espada , si no aplicaba con ardor los infinitos 
males ;|^ desórdenes qne se hablan introducido en la ad- 
ministración con tan largas guerras intestinas : que su 
hacienda estaba exhausta , sin otros medios de repararla 
que los de una grande economía producida por la paz: 
que cuanto mas antes la hiciese con el rey católico, me- 
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nos gravoso &^m,á sus aliados: y por último, queeuaDdo 
se habia unido i ellos, para gimv^ de concierlo con]el 
rey de España ^ oMoca (]^abi^fi(b:Sii intenciou, eoulinuar 
la alianza, p^^df ^ese ^ntr^^ciq á.^^ij^ p^pios i^^reses^ 
sobretodo ppqtÜ^^P'iose .^n ^jÍa,jIo^,¡ 00,^^8 .aq^gps, y 
que cualesqaieryi,,QJ|ft fuQ^i^ilpsr^ffífa^op .^^ ajii3(a8e 
con el rey jdeíJe^pWír.»tta(ja:^ii:<«n4^íi^,^ 
amistad con ]os^mE^,qon$áil^r^q cai¡nQ^jiip^}gQSwVe;:^^(»rq9^ 

Tuvieron, |q&^^ einbaJadQres que «^tisísfcar^e qqU; ivsta 
respuesta vpu^s la, jiesoIucioQ del reyjerajn,ya^ia|>le. £q 
los mismos términos se espresó Enriqu^,IY., ,en una 
embajada que envió i |a reina de Ipglat^craiy á Ía$ Es- 
tados generales. Consintieron estos al fin en lo que na 
podian impedir, 7 no dieron muestra algún q/public^i de 
su desagrado. 

Al fin, después de muchos tropiezos y dificnUades, en 
cuyo allanami^pjto trabajó con mucho celo el Papa, se 
firmó en abril de 1 598, en ^l mismo pueblo de Yervins en- 
tre Felipe n y Enrique lY , el tratado de paz con el nombre 
de este pueblo conocido. Ppr él restituia Felipe á la Fran- 
cia las plazas de CaUi^,.Ardre^ Doulensy todoslos demás 
pueblos que habi?; tomado en Francia. Devolvía la Fran- 
cia á España la plaza de Cambray; mas en su posesión 
estaban ya despqe^. qfie. la ganó el conde de Fuentes; 
ademas la plaza de (jambray y su territorio habia sido 
parte integrante de los PaÍ3es-E|ajps. Asi por tres ó cua- 
tro plazas que restituia el rey de España se le daba una 
que ya estaba en su poder y que le pertenecía por he- 
rencia. 

De este moda terminó et sueño que Felipe II, habia 
entretenido por* tantos años de ser señor directa ó indi- 
rectamente de Francia, y purgar para siempre aquel país 
del calvinismo. 

Otro sueño del rey de España estaba próximo i su 
fin, á saber : el relativo á los Paises-Bajos* Llegó á can-* 
sarse de aquella contienda tan reñida, á convencerse «ncaso 
de que la separación dalas provincias del Norte era un he- 
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cho cofismnadoy y qn^en tasf-qtieBé coiiiséttában fieles 
jamásdejáriá íte títr rá domíbaclotí óbjeCty dé dii^gos- 
tod* Habieiidd íido deírtt^a^á ^*ü esffH^arfíiír de feofecar 
en el tlróíio dij Fteh^ á áü Wjaí Glairá títígéfftby^tis* 
eo estÉibléeerla dé* utl ia^ó lywe fe iñdérhniáíáse'de ''afeita 
p*Édfda. Él* Étchíddíjíie^Albértoí era objeto dé JíripredW' 

sátk e^^^^hij^'^i^tfJindtíiaéh dote lá súlAmtílú Aé las 
pro^ÍB^s é§^ñ6láís ed los Páises-Bajosi/ transmi^ibldá 
sattdeocendíetotittíi' '• 

Así se de^pfé^dtá e! réj de España de una regibtí 
qcte le había 'astado tantos afanea^ tantos tesoros^ tanta* 
sangre t un país que era el principal Doron dé sii corona^ ' 
una mina abundante de recursos en tiempos dé prd^péri-^ 
dad^ lá que ofrecía mas ventajas pecuniarias á su padre 
Carlos y. Mas las circunstancias lérañ ótfás; Estaba él 
rey cansado^ se sentía muy tiejó/ muy Quebrantado^' 
muy próximo á la tumba. ^ ' : •. 

Causó esta determinación del rey divergencia en su 
Consejo. Algunos la des^pfobaroñ^cofho una deistnémbta^- 
cion muy importante de Ibs Estiildtí^ dé la mónarqtifá; 
y sobre todo que nó seria de utilidady pues en la guerra 
del archiduque Alberto contra las |[itovititíiás del Norte^ 
tendría el rey que socorrerle fó mismo que cuando era 
gobernador general á nombre suyo. Decían otros én con- 
trario , que con esta cesión se veria libre el monarca 
de un cuidado grave; que los Estados, enemigos de sñ 
dominación , quedarían por su parte mas tranquilos: que 
era mas fácil el arreglo entre las provincias del JSorle y 
el archiduque Alberto, que si el rey sonase como sobe- 
rano: que en cualquier convenio que se hiciese entré 
ambos Estados no sufriría nada la dignidad del rey de 
España; por último^ no debía dejar á su sucesor el le- 
gado de una guerra , al parecer interminable. 

Prevaleció esta ultima opinión ^ y en^mayo del mis- 
mo año de 1598 se firmó el acto ^ en que manifestando 
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el rey su resolución de unir al archiduque Alberto con 
su hija mayor la infanta doña Isabel Clara Eug^enia, ce« 
dia y otorgaba á fator dé elh la ^Berknfrd&los Paises* 
Bajos^ y el condado de Borgoña, para que le disfrutase en 
compañía de su futuro esposo ^ y le trasmitiese á sus. 
hijos ó hijas , según las r^Us de sucesión establecidas. 
Se estipulaba ademas que si la sucesión recaía en 
hembra, se deberla ésta casar con el rey de España ó su 
heredero , y que ningún principe ó princesa hija de la 
infanta doña Isabel Clara Et^enia , se podria casar sin el 
beneplácito del rey de España. Era también uno de los^ 
términos de este tratado que el archiduque y sus sucp-^ 
sores se comprometerían i impedir á sus subditos él trá- 
fico ó comercio de las Indias , y sobre todo que no pérttii- 
tirian en sus Estados el ejercicio de otra religión que la 
católica. En caso de que la infanta muriese sin sucesión, 
volverían los Estados á la corona de España, debiendo 
veríficarse lo mismo en caso de que los nuevos soberanos^ 
infringiesen cualquiera de los artículos estipulados. 

Con I9 otorgacion de este acto quedó Felipe II vo- 
luntariamente desposeído del señorío de los Paises-Bajos. 
En esta región se recibió cod mucho agrado la noticia 
de que ya no estaban sujetos á la dominación del rey de 
España ; tan impopular habia sido este monarca , basta 
objeto de odio en casi todas sus provincias. El archi- 
duque Alberto habia sabido conciliarse su afición , y en 
su gobierno concebían todos grandes esperanzas. Las^ 
provincias confederadas por su parte, aunque miraron con 
suspicacia este acto de cesión , como todo cuanto ema- 
naba del gobierno de su antiguo dueño , consideraron al 
fin el^asunto bajo el agradable aspecto que este cambia 
de cosas presentaba. 
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Ddórosa y última enfermedad de Felipe II.— Mnerté del monarca. — Su 
carácter.— Consideraciones sobre su reinado.— Estado de la» principales 
Haeiones de Europa á su -iiilleeimiento (t)¿ ' ' 

Oe acercaba ya el térm'mo del largo reinado que escri- 
bittios. Habla entrado el rey en los setenta y dos años de 
^u edad 9 ya muy quebrantado de salud y en vísperas de 
la doíorosa enfermedad que le Hevó al sepulcro. A pesar 
de su templanza en comida y en bebida^ vivió los últi- 
mos años muy atormentado , ^obre todo de la gota, que 
se podia llamar enfermedad bei^^ditaria. No podia andar 
sino apoyado á una especie de muleta; todavía se vé en 
su gabinete del Escorial una sill^ baja, especie de ban- 
quillo, en que acostumbraba colocar su pierna. An- 
dando el tiempo, comenzaron á hincbárseie los pies y 
basta el estómago, de moda que no podia andar mas 
c|ue en silla. Por el me^ de junio de 1598, hizo su úl- 
timo viaje al Escorial^ y á pocos dias después fué ataca- 
do de la enfermedad que le postró definitivamente en 
eama. Padecía una calentura ardiente que le iba con- 
sumiendo poco á poco hasta dejarle en puros huesos. 
Llegó la acritud de sus humores á ser tal, que se le 
formaron llagas en los dedos de la mano derecha, y en 
el dedo grande del pié izquierdo: ademas se le declaró un 
tumor, como una especie de apostema en el muslo dere- 



(i) Los pormenores de la úliima enfermedad- 
tomados de la historia de la orden de San * 
za en la parte 3.' relativa á la fundad 
signan Let i y otros se reducen áloná 
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cho , cuyos dolores eran tan intensos que le hacian per- 
manecer inmóvil en la cama. Fué admirable su pacien- 
cia ; y él que habia desplegado durante toda su vida una 
constante igualdad de ánimo , tanto en la adversa como 
en la próspera fortuna, no se desmintió n¡ un instantfí^ 
durante aquellos dias tan de prueba. IVo podemos menos 
de entrar en algunos petmencr^s de esia situación tait 
dolorosa; considerada por algimos como no gran favor 
divino para acrisolar las virtudes de este principe; tal vez 
por otros como castigo de sos iniquidades, IVo llevamos 
nosotros tan lejos nuestra vista. Eran frecuentes los ac- 
tos de devoción á que se consagró durante toda aquella 
larga enfermedad, sin qoe se le oyesen mas quejas que 
repetir algunas veces las palabras: ^Pater ^ sipossibile 
est , etc. , non mea sed tua voluntas fiat. » El tumor del 
muslo se siguió de tal modo que los facultativos no pur 
dieron resolverle. Fué preciso apelar al auxilio' del hier- 
ro y proceder á una operación que el mismo Juan Ver- 
gara, su ejecutor, gradué de sumamente peligrosa. Se 
preparó el rey con los sacratnetitos antes que tuviese efec- 
to. En el acto de vetificária hizo que su confesor Fray 
Diego de Yepes le leyese la pasión de san Mateo, y al 
llegar á la oración del tíuerto le mandó detenerse, repi- 
tiendo él las mismas palabras que se hallan en el texto. 
Se hizo con toda felicidad la operación, y concluida, 
mandó el rey i los circunstantes se arrodillasen en acción 
de gracias. Se le aliviaron los grandes dolores por aquel 
momento; mas volvieron tan vivos, tanto en dicha par- 
te como en los brazos y en las piernas , que apenas po- 
dia sufrir que le curasen. Permanecía de espaldas sin po- 
der moverse, sin dar medio de que le pudiesen mudar 
las ropas de su cama. La calentura no le dejaba ni 
un momento, algunas veces le tenia sin sueño por dos 
y tres dias j otras veces le producía un letargo que algu- 
nos creian precursor de muerte. Mientras tanto continua- 
ba casi inmóvil, sin quejarse, indicando que solo sentia 
algún alivio en el ejercicio de los actos piadosos á que se 
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entregaba. Hizo sq confesión general por escrito, operación 
que duró cerca de tres dias^ Gomo daba su cama al mismo 
aliar mayor de la iglesia, asistía á misa con muchísima 
frecuencia, pos dias antes de la operación del muslo hizo 
que el confesor fray Diego de Tepes le trajese ¿n proce- 
sión las reliquias á^ que ew, nws ^ey^to, y que le echa- 
se cada uno una plática en ^X nwwenta, de, pasar por de- 
lante de su cama. Así lo bijcjerpa, dando i la ceremonia 
la majfor solemnidad posible* Adoré el rey las reliquias, 
y maniió que h apUcasen algunas á la parte dolorida. Y 
tal era la devoción y fe que manifestaba tener en ellas, 
que el P, fray Marlin de Villanueva encargada de su 
custodia hizo formar delante de , su cama una especie 
de altar de las que eran objeto de mas predilección, 
y se las daba á besar al rey muy á menudo. £n una oca- 
sión solemne en que se practicó esta ceremonia, cuando 
el P. Yillanueva creia que se las habia dado á besar to- 
das: Padre, dijo el rey, se os ha olvidado una, que de-- 
signó con su propio nombre, de^ouido que remedió el 
religioso presentándosela* Pac^. despertarle de las modor- 
ras que parecían peligrosas apelaba la infanta, que esta- 
ba muchas veces á au lado, ^1 remedio eficaz de decir en 
alta voz: »no me toquéis á estas reUqail^; con lo que des- 
pertaba el rey en sobresal^. P^ra que en cualquiera pos- 
tura que le hacían tomar en la cama pudiese ver alguna 
cosa devota, mandó colocar en todas las paredes cruci- 
fijos é imágenes, A cada momento se bacía rociar la cama 
con agua bendita , y tocar las partes doloridas con un pe- 
dacito de Ugnum-Crucis ^ reliquia que tenia en grande 
estima. 

Mandó distribuir por aquellos dias muchísimas li- 
mosnas^ y envió presentes cuantiosos á muchos monas- 
terios. Cuando conoció que se le agravaba el mal, man- 
dó llamar al nuncio , y llegado á su presencia , le pidió 
que le echase una eihortaeion y le absolviese de sus cul- 
pas en nombre del Pontifir" ^ ' ' )i^ el enviado de 
Su Santidad, enviando e» o á Italia, su- 
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plicando al Papa tuviese á bien confirmar la absolncioii 
que acababa de dar en nombre suyo. 

Después de haber recibido el re;f el Viático en 
dos distintas ocasiones^ se preparé para la £xti*ema- 
unción eUprimero 'de setiembne^ habiendo deseado que 
asistiesen al acto el arzobispo de Toledo/ sn coilfesor, 
ei del principe y el de la infanta/y ol prior del monas ^ 
terio. Para que tid 9e omitiese ninguna e^remeniay.bizo 
que se le llevase et manual para quedirvies&ide guia en 
la materia. Antes de pasar á la admínistraeion del 8a-* 
cramento, le leyeron al rey una laírga exhortación dirigí* 
da á ios pacientes, y como se le hiciese la observación, 
que habiéndola oído ya^ no era necesario que la repiüe* 
sen, respondió el rey: bien será que la digan por segun^^ 
da vez , porque la exhortación es excelente. Conduida la 
ceremonia, mandó el rey despejar la sala, y quedándose 
asólas con el principe, |>8rmaneció con él dos horas, 
dándole sus últimos conejos. 

Entre la administración de la Extrema^uncion y la 
muerte del monarca, mediaron trece dias , circunstancia 
un poco extraordinaria. Volvió á comulgar el rey otras 
dos veces, y no ceáó un punto en el ejercicio de sus de- 
vociones. Entró en pormenores sobre sus exequias; man- 
dó que abriesen el nicho donde se hallaba el cadáver 
del emperador para que viesen de qué modo estaba amor- 
tajado. Añadió algunas disposiciones á su testamento, ma- 
nifestando un juicio tan cabal como en sus mejores dias. 

Ilabia algunos afios que había el rey entregaflo i uno 
de los gentiles-hombres de su cámara un cajonoito cer- 
rado, diciéndole ; «tendrás cuidado de dármele cuando te 
le pida. «Cuatro dias antes de morir, le dijo, «dame aque- 
lla caja que te hé entregado en otro tiempo, i» Abierta la 
caja se encontraron en ella un Crucifijo de metal, dos 
disciplinas, una de ellas muy gastada, y unas velas 
benditas en el monasterio de Monseriate. ««Con este 
Crucifijo en sus manos, dijo el rey, murió mi padre; 
que me le coloquen en frente , en la parte interior de las 
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t^ortinas de b cama* Con estas diseíplinas , se azotó en el 
€oro del monasterio de San Yusle en compañía de aquellos 
relígiosM t guárdese como reliquia.» Y llamando en segui- 
da á don Fernando de Toledo ^ le entregó las velas encar- 
gándole que le diese una encendida cuando la pidiese. 

£1 dia anterior dé su muerte se despidió de sus dos 
bijos^ ecbáiidoles su bendicioD, y dijo á don Felipe. 
«Aquel €rucifiJQ. que tenéis en fr«nl>e le tuvo en sus 
nianDS;m^padi>& al espirar ; espero en Dios que también 
€8té en lafiíttias ea mis últimos momentoB« Conservadle 
y adoradle com6 la reliquia mas preciosa.» 

Cuando conoció que se acercaba la bora de su muer- 
le, mandó á llamar al arzobispo , á su confesor , i los de 
los dos príncipes y al prior del monasterio. El prelado le 
echó una plática ^ y el rey hizo una nueva profesión de fé, 
pidiendo perdón de sus pecados* Después le leyeron la 
jiasion de san Juan ^ y en seguida los Salmos penitencia- 
les. Preparado don Fernando de Toledo con la vela en- 
ceodida aguardaba que el rey se la pidiese, mas él que 
lo observó, le dijo: «ann no es tiempo.» Succdia esto 
;á media noche. Después de algunos momentos de letargo 
pidió el rey á las (res de la mañana la vela y el Crucifijo 
que se hallaba en frenta. Ocupadas «on ambos objetos 
las dos manos ; repitió las exhortaciones que le hacian 
los que le auxiliaban en aquellos últimos momentos, y 
án perder el sentido ni la razón,: espiró tranquilamente 
á las cinco de la mañana del dooúngo 13 de setiembre 
de 1598^ en el momento que los niños de coro del mo- 
nasterio entonaban los cantos de la misa de alba. 

Inmediatamente comenzaron á decirse misas de Ré- 
quiem en la iglesia. El cadáver, después de trasladado á 
su ataúd, fué llevado en procesión á la sacristía, donde 
permaneció de cuerpo presente durante dos dias que pre- 
cedieron á los funerales. Se celebraron las exequias con 
toda la pompa y magnificencia que puede concebirse. £1 
nuevo rey Felipe III permaneció durante la ceremonia 
detras del túmulo, colocado en medio de la iglesia. Con- 
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cluidas las exequias se trasladó al cadáver al mismo silio 
donde se bailaban los restos de su padre, pues el mag^ 
nifico panteón actual es de fecba mucbo mas moderna. 



Así terminó casi con el siglo XYI la existencia del 
personaje que hizo el principal papel en su última mitad, 
habiendo cabido á su padreen la primera igual fortuna» 
$i lo que hemos dicho en la sucinta relación de su reinan- 
do no es bastante para formar una idea del carácter y de- 
más cualidades de hombre público que distinguieron á 
este principe , seria en vano aspirar ahora á completar 
un retrato tan importante entonces^ y tan interesante 
hoy para los que se dedican á conocer la historia de los 
hombres. Pocos fueron mas mal juzgados en su tiempo; 
pocos son en el día por la generalidad mas imperfecta- 
mente conocidos. En ninguno se marcó mas el sello de 
parcialidad, ora nacional, ora politica, ora de secta reli- 
giosa. Es una observación particular que estas pinturas 
tan diversas, que estas alabanzas por un lado y acrimina- 
ciones por el otro, proceden de los mismos hechos en 
que convienen todos. Sobre ios grandes acontecimientos 
que entran en el cuadro de este gran reinado, hay muy 
poca variación; en las consecuencias consiste la grande 
divergencia. Guando Felipe II, por ejemplo, á su vuelta 
de losPaises-Bajos, pidió en Yalladolid la celebración 
de un auto de fé, en que se hicieron los terribles castigos 
que caracterizaban éstas ceremonias llamadas religiosas; 
cuando dijo á don Garlos Sesé que si su hijo fuese he« 
rege Uevaria él mismo la lena de su hoguera, ningún 
historiador trató de ocultar ni disfrazar siquiera una ac- 
ción que tanto servia á su propósito. ¿Gomo hal>ian de 
omitir los nacionales y los que no siéndolo se preciaban 
de católicos celosos, la relación de un hecho en que resal- 
taba la religiosidad del rey y su celo ardiente por la pu- 
reza de la fé? ¿Gomo perderían los protestantes enemi- 
gos de Felipe I[ esta ocasión de hacer ver hasta dónde 
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llegaba su fanatísmo^ su crueldad é intolerancia religio^ 
sa? Igual observaeioD podremos hacer sobre otros rasgos 
de su TÍdá' y acontecimientos importantes de su reinado, 
en que hay la misma caofprrnidad en la relación • y la 
misma direrencia en las observaciones á que dan origen. 
Ea sus giaerras^áer Irlandés, én sus alianzas con la santa 
lifgft de Fruncía, : en siisld^isni^idiaes con la reina ingle- 
sa ^«n la eipedidon 4e la Intiénúibte ^ en su proscripción 
del principe de Orangey ensü terrible empeño de privar 
á Enrique^ i V del trono de la Franda , todos dicen sobre 
poco mas^^-nieñon unas mismas cosas, con el distinto 
colorido de> la -parcialidad, de la piasion, de los diferen- 
tes principios religiosos y políticos. Solo en el asunto del 
principe d(m Carlos, del asesinato de Escobedo, guardan 
loa faistoriaáores de aquel tiempo, y aun los sucesivos, 
una tQMtv^ y una especie de obscuridad que manifiestan 
bien, ó qoe no pudieron decir la verdad, ó que tuvieron 
por peligroso exponerla con franqueza. En el dia, que 
deben estar muy apagadas estas pasiones y estos odios, 
en que los hombres imparciales bujscan la verdad pres- 
cindiendo d» preocupacionesv entonces dominantes, no 
se puede menos dé p^ronuncidr qtíe en el retrato de Feli-: 
pe II hay párt»8 que le> engrandece» y dan lustre, y otras 
que le afean muy notablmiente. Fueron muchos de sus 
errores, de sos follas , fruto sin duda de la época en que 
reinaba; mas hay otros que teniafn raiz en su carácter per- 
sonal ó en su temperamento. Como casi todos los perso- 
najes diitingutdos de su siglo , fué tenaz en sus creencias, 
intolerairte oon las contrarias , perseguidor de los enemi- 
gos de su Iglesia, celoso por la estirpacion de lo que se 
llamaban heregias; mas se debió á su carácter sombrío, 
á su poca indulgencia natural, á la severidad que distin- 
gttia sus acciones, aquella tenacidad, aquella energía, aquel 
encono en promover las medidas favoritas que creia in- 
dispensables para dar cumplimiento á sus proyectos. F 
minante se hallaba cuando subió al trono el principi 
ia supremacía de los reyes, mas ninguno llevó tar 
Tomo iv. i 
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lante estas altas pretensiones , ni redujo á un sistema tan 
completo la servidumbre politica del pueblo. Unidad de 
rey, unidad de dogma, fueron sus dos principios favoritos, 
á cuyo desarrollo consagró toda su existencia. Comenzó 
á mandar á los españoles cuando estaban ya muy amol- 
dados al despotismo de sus reyes. Durante su dominación, 
se fueron acostumbrando poco á poco á considerar las 
magestades divina y humana casi de una misma especie, 
con la sola diferencia de ser la una delegada y emanada 
de la otra. Fué extrema la dureza con que Felipe II sos- 
tuvo estos principios, y terribles los medios con que los 
hizo triunfar en momentos de conflicto. No tenia este 
monarca prendas para ser amado ; de casi todos fué odia- 
do ó temido ; de algunos estimado y sinceramente respe- 
tado. Que fué severo, cruel y vengativo, lo dicen he- 
chos autorizados por todos los historiadores; es inútil 
que sus panegiristas se esfuercen en borrar las atroci- 
dades que se hallan en algunas páginas de su reinado. 
Prescindiendo de estas consideraciones y de todo cuanto 
se rozaba con sus ideas políticas, con su intolerancia re- 
ligiosa, la justicia obliga á decir que Felipe II desplegó 
durante su administración grandes prendas de monarca. 
Fué amante del orden , favorecedor de la justicia, recom- 
pensador del mérito y propenso á estimular á los que po- 
dian ser de utilidad á su servicio. Fomentó con celo y 
con grandes rasgos de munificencia cuanto podia en su 
opinión promover ios intereses públicos. Naturalmente 
desconfiado y suspicaz, miró siempre con inquietud y con 
recelo á todos los altos funcionarios que por delegación 
ejercian su autoridad en sus dominios fuera de España; 
mas sabia por otra parte premiarlos con magnificencia , y 
templar con expresiones de amistad lo que podian tener 
de duro en otras circunstancias sus advertencias ó amo- 
nestaciones. Es un hecho que en su largo reinado no 
echó mano para ningún alto cargo de hombres sin pren- 
das, poco mas ó menos relevantes. Ninguno de sus gober- 
nadores en Flandes ó en Italia, ninguno de 311S generales 
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de tierra y mar^ de sus secretarios de Estado ^ de sus 
embajadores^ hasta de los arzobispos y obispos y otras 
personas de su nombramiento para el alto clero ^ dejó de 
ser persona de algún mérito. Conocía los hombres y las 
cosas por la sagacidad y penetración que le eran tan ge- 
niales^ por la gran experiencia que habia adquirido de 
gobernar desde sus primeros años. Era rey de hecho como 
en el nombre. Era jefe de su vasta monarquía en toda 
la extensión de la palabra, y bajo esta consideración, el 
último que tuvimos en España. Dirigia en persona todos 
los negocios de tantos Estados^ la correspondencia con 
todos sus altos funcionarios y embajadores ; sobre todo, 
cuando estaban encargados de asuntos importantes. En 
pocas de las cartas que escribían sus secretarios á su 
nombre^ dejaba de poner alguna cosa de su puño, y 
algunas veces eran estas posdatas de mayor extensión y 
de diverso sentido que las mismas cartas. Con esto se dá 
una idea bastante exacta de su laboriosidad, de su facili- 
dad en el despacho de negocios , de su atención suma á 
todos los ramos que componían la administración de sus 
Estados. Era de poco brillo aparente su persona, de poca 
elocuencia su palabra ; mas sabia con su oportunidad, con 
su misma brevedad, con el aire autorizado que daba á su 
expresión con el carácter de severidad, en ningunas circuns- 
tancias desmentido, infundir un respeto, una veneración, 
una ciega deferencia á sus voluntades, que muy pocos 
monarcas alcanzaron. Es opinión recibida que si excedió 
á su padre en laboriosidad y aplicación á los negocios^ 
no le igualó en capacidad, en penetración, en el conoci- 
miento de los hombres, en el tacto y sagacidad con que 
sabia podía poner en juego lo que favorecía su política. 
Le era sin duda muy inferior en todos aquellos dotes 
exteriores que concillan la benevolencia y atraen la po- 
pularidad en medio de las formas severas con que los 
monarcas se revisten. En la parte militar, no se puede es- 
tablecer, no cabe siquiera un paralelo entre el pad-" ' 
se deleitaba en aparecer con arreo y pompa mili 
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frente de las tropas que llevaba al enemigo^ y el hijo ^ cu- 
ya espada virgen contribuyó tanto á deslustrarle en aque- 
lla época marcial en que todos se preciaban de brillar en 
la carrera de las armas. Es singularidad que un monarca 
empeñado casi toda su vida en guerras importantes , no 
se hubiese presentado mas que dos veces á las tropas ,- la 
primera, después de la batalla de San Quintin, de cuyo 
teatro estaba distante cuatro leguas durante la refriega; 
la segunda en Badajoz , donde se contentó con ver desfi- 
lar al ejército que bajo las órdenes del duque de Alba iba 
á conquistarle un reino. Por lo demás se debe creer que 
esta misma repugnancia en salir de España y su persua* 
sion de que desde el Escorial podia ver y dirigir muy bien 
los asuntos de la Europa y contribuyó á sus desaciertos en 
política, porque desaciertos grandes cometió este rey por 
mucho que se alabe su prudencia* Si hubiese ido á Flan- 
des cuando tantas veces se lo aconsejaban^ tal vez hubiese 
visto por sus propios ojos que necesitaba adoptar otra con- 
ducta mas en consonancia con sus propios intereses, sin 
que fuese necesario que sus panegiristas le atribuyesen el 
dicho poco discreto á la verdad: mas quiero no tener vasa* 
líos que tenerlos hereges. Se puede creer que no estaba 
bastante bien enterado de la situación política de Francia, 
donde empleó tantas intrigas , tanta diplomacia, y sobre 
todo tan inmensas sumas, todo sin provecho. También 
estaba sin duda ofuscado sobre el verdadero estado de los 
negocios en Inglaterra, cuya conquista le pareció tan fácil. 
En la expedición de la Invencible reinó muy poco tino, 
tanto por el punto donde se aprestó este armamento formi- 
dable como por la clase de los buques que se construye- 
ron. En no pocas ocasiones hizo ver, sobre todo en Flan- 
des , que era irresoluto ; que por sobra de desconfianza 
variaba de planes á menudo, y que por falta de oportuni- 
dad malograba ocasiones importantes. ¿Qué resultados 
produjeron tantas guerras, tanta sangre derramada , tan- 
tos tesoros prodigados , para llevar á fin las concepciones 
políticas del rey de España? Quedaron los Paises-Bajos 
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índependíeotes de su cetro. Quedó la Francia bajo la 
dominación de un rey amigo y protector celoso de los 
protestantes: quedó la Inglaterra mas próspera que nun- 
ca^ y cnn todos los títulos de llamarse victoriosa : quedó 
sobre todo la España exhausta de recursos y dinero , obli- 
gada la Hacienda pública á echar mano de expedientes 
que contribuían á su total ruina. Se dice que comenzó 
la decadencia de España en el reinado de los sucesores 
de Felipe II. Mas es un hecho que ya era esta poten- 
cia un gigante medio postrado en los últimos suspiros 
del monarca. Lo que dejó en Bspaña de mas real y posi- 
tivo fué el sello de su carácter dominante ; fué la consoli- 
dación del sistema despótico , ensayado por sus predeceso- 
res; fué el principio divino de los reyes y el dogma polí- 
tico de que eran dueños de haciendas y vidas , como se vio 
en tantos casos lamentables; fué la postración parcial del 

{pensamiento; fué la preponderancia del brazo eclesiástico^ 
a autoridad dictatorial del santo Oficio. Y si con estos 
gigantes de poder se hallaba todavía en el caso de hom- 
brear y hasta ser el amo un hombre de su temple , no 
Quedaba á sus imbéciles sucesores mas recurso que el 
e acogerse á su tutela. 



i 



A la muerte de Felipe II gozaba España de profunda 
aZ;^pues aunque continuaba su contienda con Inglaterra^ 
labia terminado el rigor de las hostilidades. Seguía Mau- 
ricio en guerra con las otras provincias de los Paises-Ba- 
{'os de la dominación de España ; mas como estas esta- 
ban ya en posesión del Archiduque Alberto ^ era para 
nosotros una guerra extraña. Trabajaba en Francia Enri- 
que IV por curar las llagas que una guerra civil de mas 
de treinta años no podía menos de naber hecho en el 
cuerpo de Estado^ por mantener las relaciones de buena 
amistad entre los católicos y los calvinistas , á quienes 
p3r un edicto expedido en Ñantes se les había concedido 
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completa tolerancia é igualdad en el goce de todos los 
derechos políticos de los del culto dominante. 

En Inglaterra se acercaba ya al fin de sus dias la 
famosa reina que habia sabido dar tanto lustre á su rei- 
nado. Gozaba el pais de la mas profunda paz, y veia 
desarrollarse los elementos de grandeza y prosperidad de 
que era Isabel la fundadora. Gozaba esta princesa el 
fruto de su acertada administración y y del buen sentido 
y tacto con que habia sabido escoger sus consejeros y 
ministros. Escocia estaba tranquila ; su rey Jacobo Yl^ 
hijo de María Estuarda y heredero de Isabel , guardaba 
la mejor armonía con esta reina, aguardando el momento 
de sentarse en el trono de la Gran Bretaña y como lo 
hizo en efecto con el nombre de Jacobo I en 1 605, que 
fué el fallecimiento de la reina. 

La Alemania permanecía tranquila durante la segunda 
mitad del XVI, sin mas movimientos que los causados 
por las guerras con los turcos. Desde el tratado de Pas- 
sau, ajustado por Carlos V, vivian en paz las dos reli- 
giones y no trataban de inquietarse mutuamente los prín- 
cipes que pertenecían á las dos Iglesias. El emperador 
Fernando I, hermano y sucesor de Carlos V , testigo de 
las turbulencias acaecidas durante el imperio de su ante- 
cesor, se aplicó á calmar los ánimos, á disipar cualquiera 
inquietud que se pudiese concebir sobre la observancia fiel 
del tratado referido, y murió en 1564 dejando tranquilo 
el pais , que hizo justicia á sus rectos procederes é inten- 
ciones. La misma conducta observó Maximiliano U, pri- 
mo hermano de Felipe. Ta hemos visto que deseoso este 
príncipe de poner término á las revueltas de los Países- 
Bajos y á las calamidades que hacia sufrir el destemplado 
rigor del duque de Alba, envió una solemne embajada á 
Madrid, á cuya cabeza figuraba su mismo hermano el ar- 
chiduque Carlos, con objeto de hacer entrar al rey en mas 
moderados sentimientos. Fué en 1578 su sucesor su hijo 
Rodulfo II, que se habia como educado en España al lado 
de su tio> príncipe pacífico, muy dado á las ciencias ma- 
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temáticas , protector de los sabios y como lo acreditan 
las tablas Rudolfiaas que compuso Kepler en honra de 
su nombre. Como monarca^ fué indolente, enemigo de los 
negocios , el menos á propósito para jefe del imperio en 
aquellas circunstancias. Su hermano Matías, á quien he*- 
mos visto gobernante en los Paises Bajos, le arrancó en vi- 
da los reinos de Bohemia y de Hungría, y tampoco se mos- 
tró de mucha mas capacidad, cuando ocupó el trono im- 
perial á principios del siglo XVII. La Alemania estaba 
en guerra con los turcos al terminarse el anterior, y tocaba 
la época en que una intestina, conocida con el nombre 
de Treinta Años iba á convertirla en un teatro de devas- 
taciones y de ruinas. 

Continuaba Italia con sus intrigas políticas entre los 
diferentes príncipes que se la dividían entonces, sin pre- 
sentar ninguno de los grandes acontecimientos con que 
la historia se alimenta. Lo mejor de esta región lo po- 
seia el rey de España. Los duques de Florencia mejora- 
dos de títulos con el de grandes duques de Toscana, con- 
tinuaban consolidando su poder agrandando su territorio 
sobre Pisa y Sena. En Parma reinaban los Farnesios tan 
unidos con el rey de España ; pues Alejandro, por ha- 
ber heredado á su padre Octavio, y colocádose en un 
rango soberano, no dejó de ser general del rey Felipe. 
Continuaba Yenecia en la decadencia^ que habia comen- 
zado para ella desde principios de aquel siglo. En Ge- 
nova seguían inalterables siempre los vínculos de adhe- 
sión y de obsequio al rey de España. 

En cuanto á los papas de la mitad de aquel siglo vi- 
vieron en los términos de la mejor inteligencia con el 
Jey Felipe II , si prescindimos la corta contienda que se 
encendió entre éste y Paulo IV, el último pontífice guer- 
rero de aquel siglo , exceptuando á I^io V , que entró 
en liga con Yenecia y España contra el turco. Fué éste 
último pontífice 011 hombre distinguido : igual conside- 
ración memitiMpí firegorío XIII, quien tuvo ade- 
mas la g^madftMMj > k una famosa corrección 
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. que se hizo de su orden en el calendario , y de que ha* 
blaremos á su tiempo. Un puesto mas elevado en la 
historia se hizo su sucesor Sil to Y, por su capacidad, por 
el rigor inflexible con que purgó los Estados romanos de 
bandidos , por ^u celo en descubrir y reparar monumen- 
tos de la antigüedad, y por el rico tesoro que dejó en las 
arcas de san Pedro. — Fueron sus sucesores Urbano Vil, 
Gregorio XIY é Inocencio IX, que entre los tres ocupa* 
ron el pontificado desde 1590 hasta 1595. — Al espirar el 
siglo reinaba Clemente YUI, sucesor del último. Fué quien 
dio la absolución á Enrique lY^ y mediador en la paz 
ajustada por este monarca con la España. Casi todos estos 
Papas fueron hechura de Felipe II y auxiliadores de sus 
planes cuando las guerras civiles de la Francia. 

Reinaba en Suecia Carlos IX, hijo de Gustavo Yasa, 
que merece el título de fundador por ser el primero de 
su familia que ocupó aquel trono, y por las reformas que 
hizo en su constitución civil y religiosa. Tuvo Gustavo la 
gloria de que otro hijo suyo se sentase en el trono de Po- 
lonia cuando quedó vacante por la muerte de Juan Bator, 
que habia sucedido á Enrique III, rey de Francia. A la 
sazón se criaba en la corte de Suecia un niño, bijo de 
Garlos IX, que con el nombre de Gustavo Adolfo^ debia 
adquirir con el tiempo mas gloria personal , y hacer un 
papel en la Europa muy superior al de su abuelo. 

El imperio de la Rusia no era conocido entonces. 
Los grandes duques de Rusta ó Moscovia hacian poquí- 
simo papel , sobre todo en el occidente de la Europa. 

En Turquía reinaba Mahoma IIL hijo de Amurates III, 
sucesor de Selím II, varias veces citado en esta historia. 
No fué corto el reinado de Amurates, pues duró des- 
de 1574 á 1595. Con los príncipes de Europa tuvo este 
sultán muy pocas relaciones. En una guerra de corta du- 
ración con Hungría, tomó la plaza de Raab, y sufrió en 
la segunda una derrota por las tropas de Rodulfo. La que 
hizo Mahoma III á esta última potencia fué mucho mas 
sangrienta. Entró en persona á la cabeza de doscientos 
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mil hombres en Hungría , y habiendo tomado á Agran 
por capitulación, hizo pasar á cuchillo la guarnición cuan- 
do salia de la plaza. Después fué derrotado por Maximi- 
liano, hermano de Rodulfo. Todavia durabia esta guer- 
ra cuando dejó de existir el rey de España. El imperio 
Otomano tocaba ya á su decadencia» Con la muerte de 
Solimán I y de Selim II, se habia comenzado á oscurecer 
aquel astro fatal que amenazaba destruir la Europa entera. 
El Portugal habia dejado de ser reino; y los diez y 
ocho años que llevaba de obediencia al rey de España, 
no le habian acostumbrado, ni hecho resignarse aún á la 
suerte de ser una especie de provincia de la corona de 
Castilla. Cada vez sufría con mas impaciencia el yogo 
extraño, y si la conducta de Felipe II contribuyó poco 
á que se les hiciese llevadero , peor fué el efecto de la 
observada por sus sucesores. 
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üiL cuadro que acabamos de trazar de un reinado tan cé- 
lebre bajo mil aspectos , no es de grandes dimensiones; 
mas hemos tenido gran cuidado de no dejar fuera de él 
ninguna de las figuras que pudiesen hacerle interesante. 
En él se hallan todos los asuntos políticos y religiosos^ 
todas las negociaciones ^ todas las guerras, todos los he- 
chos de armas dignos de alguna nombradla , todos los 
hombres grandes que hicieron un papel distinguido en 
este drama. Como habrá visto el lector, no ha sido nues- 
tro solo objeto circunscribirnos á la historia de un rey solo. 
Tal vez hemos preferido este monarca, por la razón de 
que habiendo tenido relaciones mas ó menos inmediatas 
con los principales acontecimientos de la Europa de su 
tiempo nos veiamos en la necesidad 9 y hasta en el deber, 
de trazar un bosquejo de lo que fué esta parte del mun- 
do en el siglo XVI , que merece de todo publicista un 
estudio (an profundo. Para referir los grandes aconteci- 
mientos de tan larga época no nos ha sido necesario fa- 
tigarnos mucho en revolver archivos , desenterrar docu- 
mentos que yacen en el seno del olvido, ni apelar á otros 
medios de investigación con que se hacen salir á luz ver- 
dades escondidas. Los historiadores de la época y U» ""« 
sucesivamente se ocuparon en el mismo asunto , 
jaron suficientes materiales para llevar á cal^'^ 
empresa. Los historiadores no inventan 1 
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ponen y ordenan á su modo los hechos que hallan con- 
signados en otras historias ó documentos de igual cla- 
se 9 consistiendo la diferencia entre las varias produc- 
ciones de este género , en el modo de presentarlos en 
la mayor ó menor exactitud con que se exponen, en 
la mayor claridad con que se relatan, en el método con 
que se encadenan , en el mas ó menos tino con que se 
les dá una relativa preferencia, en las formas con que se 
revisten , y sobre todo en las diversas consecuencias que 
de ellos se deducen. Es una observación muy fácil para 
cualesquiera que hagan de la historia un asunto de estu- 
dio ó pasatiempo, que cuantos sucesos excitan prin- 
cipalmente la curiosidad ó pueden considerarse como 
una gran lección , son iguales con poca diferencia en la 
pluma de todos los historiadores. Apliqúese esta obser- 
vación á los antiguos como á los modernos, á los de 
cualquiera nación, es decir, de aquellas cuya historia 
es conocida, y se verá que es muy exacta con muy 
pocas excepciones. Contrayéndonos á nuestro caso, po- 
demos decir que todos cuantos contribuyen á formar 
una idea de la época cuya historia referimos, se ha- 
llan consignados con mas ó menos extensión en todos 
los autores contemporáneos que hemos consultado. El 
fondo es el mismo , la diferencia no puede consistir mas 
que en los accidentes ó accesorios que tienen por preci- 
sión que ser distintos según las ideas> el talento, el gusto, 
la manera del historiador, y también su partido, de prin- 
cipios, de nación ó de secta. El lector imparcial que co- 
noce un poco el corazón humano, sabe combinar estos 
diferentes coloridos para formar un juicio exacto de las 
cosas y los hombres, colocándolos en el sitio que les cor- 
responde. Poco importa que en la enumeración de los 
ejércitos que combaten de una y otra parte se noten di- 
ferencias sensibles en el relato de unos y otros. Tam- 
Eoco es muy esencial que varíen en la descripción de las 
alalias, que se desGguren mas ó menos las victorias y 
las pérdidas ; si el resultado definitivo, si la adquisición 
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ó pérdida de puntos importintes, si los progresos deGní* 
tivos de los unos y las retiradas de los otros ponen en 
claro de qué parte estuTo el vencimiento. T si de la des- 
cripción de una batalla , se pasa al todo de una campaña 
ó de una guerra y su fin nos dirá con claridad cuál fué 
la que peleó mejor > la que desplegó mas arte ó alcanzó 
acaso mas fortuna en las combinaciones de este juego 
peligroso. Las que hizo Felipe U tuvieron siempre algún 
definitivo resultado; vencieron ó fueron derrotados sus 
diferentes capitanes; tomaron ó perdieron plazas; ad- 
quirieron pais ó le dejaron en manos de sus enemigos; 
la guerra produjo paz ; la paz se ajustó por medio de 
tratados, de capitulaciones explícitas y terminantes. ¿Quién 
puede formar la menor duda acerca de todos estos he- 
chos sustancíales tan evidentemente ciertos ^ como que 
están consignados en la pluma de todos los historiado* 
res ? Si de Flandes pasamos á Italia y de Italia á las eos* 
tas de África, de aquiá Francia, en seguida á Portugal^ 
á Inglaterra y á otros puntos, cuya historia está enla- 
zada con la del reinado que escribimos, hallaremos la 
misma conformidad en los hechos principales , siempre 
con la misma variedad en las circunstancias que los 
acompañan. Lo mismo veremos en las personas que en 
las cosas. Recorramos uno auno los hombres de mas bulto 
en aquella larga época , y veremos rasgos que ninguno 
de aquellos grandes que los han dado á conocer , han sido 
omitidos por los historiadores. ^*Qué importa que Guillermo 
de Orange, por ejemplo, haya sido acusado por unos de 
rebelde, de ingrato, de enemigo de la fé católica, y llevado 
por otros hasta las nubes, como un hombre grande, pa- 
triota, celoso por la verdadera religión de todos sus con- 
temporáneos, si nos quedan hechos suyos^de ninguno dis- 
putados, si estos hechos dan testimonio de su saber y habili- 
dad, si en el reino actual de los Paises-Bajos , existe el 
monumento vivo del estado que supo crear á fuerza de 
genio y de perseverancia? 

La historia seria inútil, y muchas veces basta perni- 
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ciosa si no se leyese con este fondo de imparcialidad y 
crítica. Mas la historia no se reduce solamente á guerras, 
á negociaciones políticas^ á adquisición ó pérdida de pai- 
ses j á ajustes de tratados ^ á revueltas y convulsiones, 
ora políticas, ora religiosas. Verdad es que son estos sus 
alimentos principales; mas no deben serlo solos los que 
entran en este gran cuadro de la vida humana. No to- 
dos guerrean y entran en negociaciones, no todos toman 
parte en choques , en guerras civiles , en convulsiones 
de cualquiera especie. Se puede decir que la gran masa 
del género humano asiste solo como espectadora á todos 
estos dramas. £1 hombre observador , que se interesa en 
la suerte de sus semejantes , tiene derecho de exigir que 
el historiador agrande mas su cuadro y le haga extensi- 
vo á todas las condiciones de la vida humana. Verdad 
es que de los grandes acontecimientos que acabamos de 
indicar, se desprenden hechos que nos hacen venir en 
algún conocimiento de la legislación , del estado de las 
luces , de la industria , de la .civilización , de los ade- 
lantos y costumbres de los pueblos; mas todo esto se 
conocerá imperfectamente si el historiador no traza cua- 
dros dedicados exclusivamente á estos objetos, que solo 
la frivolidad puede considerar como meramente secun- 
darios. 

Hé aquí las razones que nos asisten para no dar por 
concluida la tarea histórica que hemos emprendido, sin 
ocuparnos algo en los puntos ya indicados, dando á nues- 
tro trabajo el mismo carácter de concisión que hemos 
observado en el curso de la obra. INo creemos por lo 
mismo que el lector tenga por un trabajo inútil que 
consagremos algunas páginas á ciertos rasgos de la 
vida privada del monarca, objeto de este escrito; á la 
organización civil , administrativa y rentística de España, 
al estado de su industria , de sus luces , de sus ciencias, 
de las artes y literatura; de las reuniones de las cortes, 
de las rentas del Estado, de las costumbres públicas, y 
de cuanto contribuye en fin á completar el cuadro de to- 
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da una nación tú una ¿poca cualquiera. Y como el ob* 
jeto de nuestro trabajo no ha sido precisamente hablar 
de España 9 natural será que sobre algunos de los puntos 
referidos hagamos incursión en naciones extranjeras^ aun* 
que con mas sobriedad en sus diversos pormenores. Al 
desempeño de este objeto dedicamos , pues, los siguien- 
tes apéndices ó capítulos suplementarios que darán fin i 
nuestra obra. 



Tomo iv. 13 



APEIVDICE !• 



Algunas particularidades sobre la persona de Felipe II.— Su circunspec- 
ción. — Su seriedad. — Influencia de estas cualidades en las personas que 
se le acercaban. — Sus ocupaciones. — Su instrucción. — Algunos pormeno- 
res sobre sus viajes á San Lorenzo. — Sus amores. — La princesa de Eboli. 
— Algunos mas pormenores sobre la muerte del príncipe don Carlos So- 
bre la del barón de Montigny , enviado por la princesa Margarita , gober- 
nadora de los Paiscs-Bajos , á Felipe II. — Catálogo de los libros de la 11- 
Jbreria particular de este monarca. 



JLiAS anécdotas y rasgos de la vida privada de los princi- 
pes y grandes personajes, no son la parte histórica que 
menos llama la atención^ sobre todo si abren campo á 
la malignidad^ que es uno de los flacos de la especie 
humana. Se comprende lo mucho que en este género 
se habrá escrito en paises extranjeros de un rey, obje- 
to en lo general de tanta antipatía. Su historia y por Le- 
ti^ abunda en rasgos de esta especie. Los historiadores 
españoles no dijeron , no podian decir mas que lo que era 
objeto de elogios y de encomio. Un libro antiguo que 
corre entre nosotros con el título de Dichos y hechos 
del rey Felipe II ^ no es mas que un continuado pane- 
gírico, aunque algunas cosas que marca como dignas de 
alabanza y no pueden parecer tales á los ojos de cualquier 
lector sensato. Nosotros nos extenderemos poco en estos 
pormenores, que por lo mucho que en ellos influye la 
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parcialidad ó la pasión , y sobre todo por lo fáciles que 
son de suponer ó inventar 7 se deben admitir con suma 
desconfianza. 

Por lo que nos dicen los historiadores contemporá- 
neos, y la inspección de los retratos que dejó el Ticiano 
de Felipe II en sus mejores años, se puede asegurar que 
fué un hombre de algo menos que mediana talla, de cuer- 
po no grueso y bien proporcionado , de facciones varoniles 
y bastante agraciadas, si el aire de seriedad y hasta de 
severidad que respira su rostro, no neutralizasen todo 
cuanto tiene de juvenil y pudiera parecer hasta agradable. 
Fué esta gravedad ya desde su niñez el distintivo de to- 
das sus palabras, de sus acciones y hasta de los movi- 
mientos mas insignificantes de su vida. Se puede decir 
que este rey jamás fué niño. Desde sus primeros anos 
llamaron la atención de sus ayos y maestros lo breve de 
sus dichos, lo agudo y grave de sus réplicas. Observó 
desde sus primeros años un decorum severo en sus accio- 
nes mas indiferentes, y exigió que los otros guardasen la 
misma etiqueta en cuanto decía relación á su persona. 
Dicen de él que no cantó nunca. Añaden que apenas se 
reia; y aunque esto se puede traducir por un rasgo de 
adulación á la severa magestad que en él resplandecía , se 
puede creer que sus momentos de alegría y rasgos de jo- 
cosidad fueron muy raros, si los hubo en algunos mo- 
mentos de su vida. Como empezó á gobernar cuando no 
salia de sus primeros años, y todavía se hallaba como en 
la niñez, no es extraño que la seriedad que infunden ge- 
neralmente los negocios , unida á su carácter natural y á 
la alta idea que tenia de su condición social , le hubiesen 
hecho el personaje mas serio, mas grave, mas circuns- 
pecto de su siglo. Contribuyó esta circunstancia á la des- 
agradable impresión que hizo cuando su llegada á los 
Paises-Bajos en aquellos habitantes de carácter comuni- 
cativo, desenvuelto y franco; por otra parte acostunv- 
brados al trato llano , á las maneras populares que tanto 
distinguían á su padre. Quizá por este motivo se disgos- 
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Algunas particularidades sobre la persona de Felipe II. — Su circunspec- 
cíoR. — Su seriedad.— Influencia de estas cualidades en las personas que 
se le acercaban. — Sus ocupaciones. — Su instrucción. — Algunos pormeno- 
res sobre sus viajes á San Lorenzo. — Sus amores. — La princesa de Eboli, 
— Aiguuos mas pormenores sobre la muerte del principe don Garlos So- 
bre la del barón de Montigny , enviado por la princesa Margarita, gober- 
nadora de los Paises-Bajos , á Felipe II.— Catálogo de los libros de la li- 
Jbreria particular de este monarca. 



JLiAS anécdotas y rasgos de la vida privada de los princio 
pes y grandes personajes, no son la parte histórica que 
menos llama la atención y sobre todo si abren campo á 
la malignidad^ que es uno de los flacos de la especie 
humana. Se comprende lo mucho que en este género 
se habrá escrito en paises extranjeros de un rey, obje- 
to en lo general de tanta antipatía. Su historia y por Le- 
ti^ abunda en rasgos de esta especie. Los historiadores 
españoles no dijeron , no podian decir mas que lo que era 
objeto de elogios y de encomio. Un libro antiguo aue 
corre entre nosotros con el título de Dichos y hechos 
del rey Felipe Ily no es mas que un continuado pane- 
gírico, aunque algunas cosas que marca como dignas de 
alabanza ,^ no pueden parecer tales á los ojos de cualquier 
lector sensato. Nosotros nos extenderemos poco en estos 
pormenores, que por lo mucho que en ellos influye la 
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t¿ tanto Felipe II de un pais con quien no congeniaba , y 
le hizo mirar con tanta predilección el suyo propio » don- 
de la seriedad y formalidad eran proverbiales en aquella 
época. Se puede decir con algún fundamento que le ena- 
jenó mas personas esta cualidad de serio en sus maneras 
y palabras^ que el mismo carácter de severidad^ de du- 
reza y hasta de crueldad de que se resintieron muchos de 
sus actos. Ninguno se acercaba á su presencia sin algún 
sentimiento de temor; los principales personajes de sa 
corte miraban ansiosos si en su rostro se descubria al- 
guna señal de desagrado y se sentían como colgados de 
palabras 9 cuya aspereza ó critica punzante podia llevar 
la muerte al fondo de sus corazones. Ninguno le hablaba 
sin pesar con cuidado sus palabras. Cuantos se le presen- 
taban por primera vez^ ó bien por negocios propios^ ó 
bien en nombre de alguna corporación^ se cortaban en sus 
discursos y y muchas veces la vista penetrante que fija^ 
ba Felipe II en el orador, recorriendo toda su perso- 
na echó á perder las arengas mas bien elaboradas y 
aprendidas de memoria. Mas serios resultados produjeron 
á veces algunos dichos agrios del monarca. £1 libro ya ci- 
tado (1)^ menciona un presidente de órdenes ^ á quien 
llevó al sepulcro una mirada suya^ mezclada con alguna 
reprensión por haber revelado á la reina Ana ciertas cláu- 
sulas de su testamento 9 y un virey del Perú á quien su- 
cedió lo mismo 9 por haberle dicho Felipe II que le ha- 
bla enviado á Indias (^no para que matase reyes , sino para 
que sirviese á reyes. » Atribuyeron algunos la muerte del 
marqués de Santa Cruz á una de estas efusiones desgra* 
ciadas. Se dice que impaciente Felipe II por la salida de 
la Invencible del puerto de Lisboa > ponia prisa para ello 
al marqués de Santa Cruz , y como este general no diese* 
á los preparativos toda la velocidad que le pedki, respon- 
dió Felipe I[ á uno de sus despachos: «que habia pensa- 
do que el marqués lo hubiese hecho mejor y mostrádose 

(1) Dichos y hechos. 
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mas diligente.» Ya hemos visto la dureza desplegada con 
el famoso duque de Alba , confinado en su castillo ád 
Uceda, á quien al mismo tiempo que le confiaba el mo- 
narca el mando de un ejército, se le prohibía presentarse 
en la corte y asistir á la jura del principe D. Diego. Por 
esto dijo aquel famoso general que le enviaba á conquistar 
un reino 9 arrastrando sus grillos y cadenas. 

En medio de esta seriedad de que nunca se aparta- 
ba, oia el rey muchas veces con paciencia á los que ve- 
nian á solicitarle, y suspendia los ímpetus de su severi- 
dad al oir ciertas respuestas, cuya justicia le hacia fuerza. 
-Se cita entre otros el caso de un guardián de san Fran^ 
cisco, en cuya celda se había ocultado un tal D. Gonzalo 
Chacón á quien el rey buscaba. Averiguado el lance, hizo 
el rey venir á su presencia al religioso , y le dijo coa. 
acento airado r « Fraile, ¿quién os enseñó á no obedecerá 
vuestro rey, y á encubrir un delincuente tal? ¿Qué os. 
movió? » Arrodillado el guardián > levantó los ojos y 
humildemente respondió : «la caridad.» Al oirle el rey dio 
dos pasos atrás > y repitió dos veces: ¡la caridad! ¡la 
caridad ! « Yolvedle luego bien acomodado á su conven- 
to , dijo al alcalde de corte que le acompañaba. Si la 
caridad le ha movido ¿qué le hemos de hacer?» Gomo 
este rasgo se citan otros muchos. Que era hombre de 
un gran sentido, de mucha perspicacia y no común saga- 
cidad deponen muchos de sus actos y hasta dichos , lodos 
breves , sentenciosos, llenos de agudeza. Se conservan de 
él algunos satíricos y muy malignos. Recomendándosele 
mucho la prudencia de un sugeto que se le proponía para 
un empleo de importancia, puso al margen: «propón- 
gase otro que ya tengo noticia de su Prudencia. (Era el 
nombre de una dama con quien estaba amancebado.) 
Al margen de otro memorial de la misma clase, puso. 
« Guando no juegue. » Instándosele á que proveyese ua 
obispado en favor de una persona consultada pan 
respondió : « Si le hacemos obispo ¿ cuál de sus i 
JOS heredará el obispado? Avisadme qpé 
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de un bi¡o que tuvo siendo colegial en Salamanca, dijo^ 
proponiéndosele otro para otro obispado (1). » 

Felipe II era amigo de la justicia. Tal vez con su se- 
veridad evitó abusos de poder por parte de sus cortesa- 
nos. Si era avaro de palabras, no solia serlo en recom- 
pensas. De todos los hechos distinguidos de sus diferen- 
tes servidores en los diversos ramos ^ llevaba estricta 
cuenta. Los soldados que se lucian en la guerra^ estaban 
seguros de no servir á un rey desconocido. A muchos de 
ellos escribía cartas de su puño dándoles las gracias por 
8U buen comportamiento y haciéndoles ú ofreciéndoles 
mercedes. Se puede decir que era mejor servir á Feli- 
pe II de lejos que de cerca ; que sus hechos vallan mas^ 
que sus palabras. 

Podia ser muy bien la seriedad y circunspección d& 
Felipe II hijas del arte y del estudio ; mas en este caso 
se puede decir que llegaron á ser en él una segunda 
naturaleza ^ pues no se desmintieron ni alteraron en nin- 
guna de las circunstancias de su vida. Un hombre tan 
circunspecto en sus palabras, en todas sus acciones y 
ademanes, debía serlo igualmente en la demostración d& 
aquellos grandes afectos que arrebatan á los hombres. 
Asi se mostró Felipe 11 en aquellas grandes situaciones 
que hacen crisis. Se puede creer que no era muy sensi- 
l)le^ quien sabia á tal grado dominarse. Perdió cuatro mu- 
jeres sin hacer demostraciones de gran duelo. Le fué 
arrebatada la primera en la flor de su edad» y cuando 
el mismo Felipe II había salido apenas de la adoles- 
cencia. Con la segunda , María de Inglaterra , se mos- 
tró sobrado indiferente, despegado y duro, haciéndola 
sentir que solo habían influido en su enlace consideracio- 
nes de política. Apenas bajada al sepulcro, se le vio so- 
licitar la mano de su hermana, y en seguida ponerse en 
higar de su hijo , destinado por el tratado de Catan Cam- 
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bresis á Isabel de Valois, quien pasó en virtud del cam- 
bio á ser la tercera mujer de D. Felipe. Los que acusaron 
á este rey de ser autor de la muerte del príncipe don 
Carlos 9 extendieron sus sospechas al fallecimiento de su 
madrastra^ con la que le supusieron en secretas relacio- 
nes. Cualquiera que sea la verdad del hecho ^ se puede 
suponer que fué este el matrimonio mas desgraciado de 
Felipe. La cuarta mujer , doña Ana de Austria y murió 
también en sus mejores años^ pues no llegaba á treinta 
y dos. Debia de ser sin duda Felipe II un marido poco 
amable y cariñoso. Sin grande conmoción fué casi testi- 
go de la muerte del príncipe don Cirios y acarreada sia 
duda por sus disposiciones. Y si se dice que esta cir- 
cunspección y compostura podían tener origen en su 
poco amor á las personas que perdía > se puede responder 
que la misma moderación » que el mismo imperio de si 
mismo mostró al oír noticias que no podían, menos de 
serle muy satisfactorias^ ó causarle la mas grande pesa- 
dumbre. Con la mayor calma recibió al mensajero que 
le trajo la noticia de la victoria de Lepanto y que al por- 
tador del destino desgraciado que habia cabido á la Inven- 
cible. En muy pacas ocasiones abandonó este carácter 
de ecuanimidad que era verdaderamente su divisa. Solo 
sí se observó una excepción de esta regla cuando habien- 
do recibido por la noche estando ya acostado la noticia 
de la toma de Amberes^ se levantó de la cama, cogió una 
luz^ se dirigió al cuarto de su hija, y habiendo dado algu- 
nos golpes á la puerta para llamar su atención, dijo estas 
palabras: « hija mía, Amberes es ya nuestro : » volvién- 
dose en seguida á su cama sin decir mas ni aguardar res- 
puesta. De la constancia de su sufrimiento durante el curso 
de su larga y cruel enfermedad, ya hemos dado suficien- 
tes pormenores. 

De su aplicación á los negocios hemos hablado en 
diferentes ocasiones. Pocos monarcas despacharon 
por si mismos. Se ocupaba de lo grande como 
pequeño: la misma atención daba al orden, á)"^ 
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colocación de sus papeles que á su contenido. — Pasaba 
mucho tiempo escribiendo cartas y basta de su puño á 
diferentes personajes de Europa, y á sus propios ser- 
vidores fuera. De cuanto ocurría en todas partes tenia 
avisos ; del modo cómo se practicaba la enseñanza en 
las universidades ; de la conducta de los prelados y ecle- 
siásticos; de la administración de la justicia; de la direc- 
ción de los ramos administrativos. Todos los hombres 
de algún viso en cualquier carrera eran objeto de su 
atención 9 y estaban escritos en sus libros. Así en todas 
las consultas que se le hacian para provisiones de cargos 
ó empleos, echaba mano á sus registros. Si el favor tuvo 
influencia en su ánimo, mas la tenia el mérito. Pocos 
hombres sin él obtuvieron cargos importantes. A muchos 
sacó de la obscuridad para altos puestos y sin consulta 
alguna, aquel rey previsor que de todo llevaba tan estre- 
cha cuenta. 

Un principe tan acostumbrado desde sus primeros 
añosa gobernar por si mismo y que constantemente dirigió 
todos los grandes negocios; un hombre que consagraba 
, por otra parte mucho tiempo á la asistencia diaria, á to-^ 
das las ceremonias religiosas, no debia tener mucho tiem^ 
po de sobra para emplearle en 'pasatiempos. Se dice que 
en su primera edad fué muy adicto al ejercicio de la caza> 
mas nunca llegó á ser en él una pasión, pues pocas co- 
sas tenian en él este carácter. Con el tiempo absorbieron 
todo su tiempo y atención el despacho de los negocios, 
la inspección ó superintendencia de las obras del Escorial 
y sus particulares devociones. Aunque de hábitos retira- 
dos, era puntual á todas las solemnidades de aparato, á 
todas las fiestas de la corte, en muchas de las que pre- 
dominaba un carácter religioso. También sobresalió en su 
juventud en todos los ejercicios corporales que entrabaH 
en la educación de los principales caballeros de aquel 
tiempo j disposición que debió de disminuir ó ser del todo 
icútil en un principe grave y serio, poco dado á juveni- 
les pasatiempos. 
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La instrucción de Felipe 11 no era vasta. Debió de 
ser poco aprovechado en humanidades y y sobretodo ea 
las lenguas vivas el que cuando la ceremonia de la re- 
nuncia de los Estados de Flandcs en su favor por Car- 
los y^ encargó al que después fué cardenal Granvela^ 
respondiese á los Estados á su nombre en lengua fran- 
cesa, escusándose de no hacerlo él mismo por no ba-. 
berla deprendido. No mostró en el curso de su vida tener 
grandes conocimientos en literatura, y se puede añadir 
que de la amena y florida , no gustaba. Ninguno dice 
de él que asistiese al teatro , diversión que estaba en su 
tiempo muy en boga , ni que hubiese acogido con favor 
á ninguno de los poetas sus contemporáneos. Los libros 
de su biblioteca particular de que hablaremos luego dan 
una idea de sus inclinaciones sobre la materia. No debia 
sin duda de leer mucho un rejf^ á quien tantos negocios 
ocupaban. 

A las ciencias exactas se dice que era mas aficionado; 
que tenia grandes conocimientos en geometría ^ y que no 
era extraño á las ciencias naturales. De su gusto por la 
arquitectura y otras nobles artes ^ dá testimonio el mo* 
numento magnifico del Escorial^ donde todas desplega- 
ron tan vistosas galas. 

Gomo hemos dicho en varias partes , fué Felipe II 
el principal director, y hasta el primer sobrestante de esta 
obra , cuya primer piedra habia puesto él mismo , y que 
crecia y se desenrollaba delante de sus propios ojos. 
En todo intervenia con la minuciosidad de un hombre, 
encargado de una obra. Examinaba los planos , indicaba 
los asuntos de los cuadros y de las estatuas y demás mo- 
numentos del arte : cambiaba , aumentaba , corregia, 
hacia borrar ó destruir lo que no era digno de su apro- 
bación , y de sus dictámenes no podia apelarse. Así, 
todo lo que tiene de bueno , de bello ~ ^^ aquel 

soberbio monumento , redunda 'tú 
del gusto del rey, asi como 
el tribunal de la posteridad 
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serva en él de mezquino , de irregular ó defectuoso. Que 
no acertó en todas ocasiones se puede concebir muy fá* 
cilmente; que influyó su tono dictatorial en algunas fal- 
tas considerables que se advierten , es histórico. Cuando 
lleguemos al capitulo de las nobles artes desenvolveremos 
mas aquesta idea. 

Algunos creen que era el Escorial la residencia ñjtí 
de Felipe II ; mas la corte estaba en Madrid , que se po- 
día considerar como el centro del gobierno. El Escorial 
era la casa de recreo y de solaz donde por lo regular ce- 
lebraba el rey las principales fiestas de la iglesia. Allá le 
acompañaban la reina y los principales señores de la cor- 
te que se entretenian en la caza^ para quienes servían 
asimismo de agradable pasatiempo aquellas solemnidades 
á que el rey se mostraba tan aficionado. Por la cosa mas 
pequeña se trasladaba el rey á su querido monasterio; en 
cualquiera cuestión que se suscitaba por pequeña que 
fuese^ relativa á la construcción de la obra , terciaba con 
su voto decisivo. Cuando llegaba á su oido en Madrid, 
que ocurria algún disgusto ó alguna dificultad de llevar 
adelante lo que habia dispuesto, tomaba al momento el 
camino, para poner la gente en paz, y allanar el obstá- 
culo, como si no tuviese mas en qué ocuparse. Citare- 
mos como un ejemplo lo que refiere el P. Fr. Juan de 
san Gerónimo en las Memorias preciosas que dejó escri- 
tas (1) sobre cuanto concierne á la historia de la cons- 
trucción de este famoso monasterio. Cuenta este padre 
que habiéndose suscitado en la celda del prior una dis- 
puta sobre si convenia mas labrar las piedras al pié del 
monasterio , ó que se hiciese esto en la cantera misma, 
se decidió el rey por lo último en atención al ahorro de 



(1) Véanse esas memorias en el tomo VII de la colección de do- 
cumentos inéditos para la historia de España, que con tanta utili- 
dad de los que se dedican á este ramo comenzaron á publicar los 
señores don Martin Fernandez de ISavarrete , don Miguel Salva , y 
don Pedro Sainz de Baranda , miembros déla cademia de la His- 
toria, obra que poi muerte del primero continúan los dos últimos. 
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tiempo y de dinero; mas que habiéndose renovado la 
disputa durante su residencia en Madrid ^ insistiendo al- 
gunos oficiales en que tendría mas cuenta á S. M. el que 
se labrasen las piezas al pié del edificio ^ como era prác- 
tica en £spaña.9 marchó el rey al Escorial á examinarlo 
todo por sus ojos, y que después de haber visitado la 
cantera^ é inspeccionado el modo con que las piedras se 
cargaban , renovó la orden dada anteriormente de que 
se labrasen allí mismo, con lo que puso fin á toda con- 
troversia. Sucedió esto en 7 de marzo de 1576. Des- 
pués de haber arreglado este asunto se marchó al Pardo* 
Se da en dichas memorias una noticia muy circuns- 
tanciada de los progresos año por año , y hasta mes por 
mes, de la obra , de los viajes que hacia el rey , de las 
personas que le acompañaban , de las fiestas y solemni- 
dades que tenian lugar , de los entretenimientos de la 
eórte durante su residencia en dicho sitio. No faltaban 
momentos de recreo y diversión, y aun hubo corridas de 
toros en una ocasión que hizo parte del acompañamiento 
don Juan de Austria. Como debe suponerse , reinaba la 
mejor armonía entre la corte y la comunidad, agradecida 
á tantos dones del monarca. A veces la obsequiaban los 
religiosos con almuerzos y meriendas en que lucian sus 
abundantes provisiones. (1). 



(1^ No podemos menos de hacer mención de una merienda sus • 
tanciosa que en la tarde del 17 de setiembre de 1576 dio la comu- 
nidad á la corte con motivo de las fiestas donde estuvo presente 
don Juan de Austria. Copiamos las palabras del mismo Fr. Juan 
de san Gerónimo, uno de los que la sirvieron. «Lo que se dio fué 
»Io siguiente : una ensalada de diversas cosas hechas , y seis meló- 
«nes, cuatro capones asados, dos tortillas de huevos con torreznos 
»y higadillo, ocho aves salpimentadas, cuatro gansos empanados, 
»dos piernas de carnero acecinadas , dos platos grandes ae mem- 
»brillo , otros dos platos grandes de peras , y otros dos de camue- 
»8as , dos platos de confitura, y media docena de salseras de jalea^ 
My sus buñuelos; y dos grandes y buenos quesos con susráJüiaoos. 
»con mas tres pemiles de tocino y dos lenguas de vaca: todi 
»cual se dio tan aderezado y á su punto ^ que fué bien soleí 
3»zado.j» 
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Felipe II fué joven, fue mozo y era hombre. Se puede 
bien suponer que ni su seriedad, ni su devoción le exi-* 
mieron de devaneos amorosos. Él historiador Leti da el 
nombre de doña Catalina Lenez á la dama con quien es- 
taba en relaciones cuando su padre le propuso el matri<- 
monio con la reina María de Inglaterra. Parece que no 
debia ser pequeño sacrificio para él desprenderse de este 
amor para acceder á las miras de su padre , tanto mas 
cnanto que la reina inglesa carecia de graeias y hermo- 
sura y habia pasado ya lo mejor de su edad, pues llevaba 
al príncipe doce años. 

£1 de Orange en la apología que publicó en res*- 
pnesta al decreto de proscripción lanzado contra él por 
el rey de España, le echa en cara otros varios amores,. 
y aun asegura que estaba casado de secreto eon Isabel de 
Osorio, cuando contrajo matrimonio con la princesa por- 
tuguesa^i También habla de otra dama llamada doña Eu- 
frasia, con quien obligó á casarse al príncipe Asculi 
hallándose en cinta del monarca. Convienen algunos his- 
toriadores, y entre ellos Leti, que era el rey demasiado 
dado al bello sexo , y aun atribuyen á sus excesos en el 
particular la gota obstinada que le aquejó por tantos años, 
y su última enfermedad tan dolorosa. ¿Son ciertos estos 
hechos? ¿Se apoyan solo en rumores, en suposiciones 
infundadas? Los historiadores españoles se desentienden 
de estos puntos que no eran de su competencia, y 'que 
por otra parte no hubiesen podido tocar sin graves com- 
promisos. Nosotros imitaremos su circunspección aunque 
no corramos igual riesgo. ¿De qué príncipe, de qué per- 
sonaje no se ha escrito mil aventuras de esta clase? Se 
puede decir que en aquel tiempo de reserva y de miste- 
rio, en aquella corte seria y formal donde se daba la mis- 
ma y aun mas importancia á la apariencia que al fondo 
de las cosas, salian poco al público intrigas y galanterías 
de esta clase. Que existían, no puede estar sujeto á duda, 
pues aquel siglo no fué marcado por la austeridad en ma- 
teria de costumbres. Délas privadas del rey nos quedan 
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muy pocos documentos. Sus relaciones secretas con doña 
Ana de Mendoza^ princesa de Eboli^ mujer de Rui Gó- 
mez de Silva, uno de sus ministros mas en favor, pasan 
casi por históricas, hasta el punto de atribuirse á Felipe II 
la paternidad del duque de Pastrana, ^heredero de Rui 
Gómez* £1 señor Bermudez de Castro (1) entra en bastan- 
tes pormenores acerca de esta intriga^ y lo mismo Leti^ 
quien no tiene reparo en asegurar que fué consentidor el 
mismo marido, por asegurarse [mas en la gracia del rey 
é por temores de perderla* Parece que las relaciones em* 
pezaron en 1569, cuando el rey, ya viudo de dona Isabel 
de Yalois, trataba de su cuarto matrimonio con doña 
Ana de Austria. Solo con la existencia de estos amores y 
descubrimientos de que tenia un rival, se puede explicar 
la inconcebible conducta, la constancia del rigor y cruel- 
dad con que* persiguió Felipe II á su secretario Antonio 
Pérez, depositario de su confianza, que de medianero 
suyo con la princesa habia pasado á ser partícipe de sus 
favores. Se alega para desvirtuar esta opinión tan gene- 
ral que la princesa de Eboli era tuerta. Mas pudo no ser 
este un gran defecto para Felipe II, ó desaparecía ante 
la hermosura de esta dama que fué celebrada en aquel 
tiempo. Y de esto nos dan testimonio los cuatro versos 
latinos siguientes, que se la compusieron á ella y á uno de 
los favoritos de Enrique UI, llamado Maugiron, joven . 
muy hermoso y asimismo tuerto. 

Lúmine Acón dextro: capta est Leonide sinistro: 
Et poterat uterque forma víncere déos; 
Parvo puer, lumen quod kabes , concede pnellss : 
^it tu cQBCus amor , sic erit illa Venus. 

Entre todas las prendas y cualidades que entraban 
en el carácter de Felipe II se puede asegurar que el es- 
píritu religioso , la devoción, el respeto y deferencia á los 
ministros de la Iglesia y su obediencia ciega al pastor uni- 

— ■• 

(3) Véase su otea ya citada, 
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versal^ fueron las preponderantes. Estas cualidades no 
se desmintieron en ninguno de los actos de su vida j tan- 
to en los mas públicos y solemnes, como en los mas parti* 
culares y privados. No tenia limites el espíritu de su in- 
tolerancia religiosa , y con pocas cosas negras se puede 
comparar el carácter sombrío de su fanatismo. Era la In- 
quisición ambulante: se puede decir, que la Inquisición 
se hallaba como encarnada en el monarca. Guando de- 
cía que queria mas no tener vasallos que tenerlos here- 
ges , era el arranque de un alma , para la que el simple 
sabor de heregia era el mas atroz de todos los delitos. Se 
mezclaron verdaderamente en este espíritu de intole- 
rancia f miras ambiciosas de un orden político y munda- 
no : así sucedia en la mayor parte de las contiendas de 
su siglo. No se puede saber si era mayor su deseo de 
mandar en Francia, ó arrojar á los calvinistas de su sue- 
lo ; si aspiraba á lo primero por llevar á efecto lo segun- 
do, ó si consideraba esto último como un escalón para 
subir á un trono que directa ó indirectamente contaba ya 
por suyo. Sin querer resolver estos problemas nos con- 
tentaremos con decir , que los que atribuyen todos estos 
actos y este celo religioso por los intereses de la Iglesia 
católica á pura hipocresía, no conocen, ni aquella época^ 
ni el corazón del hombre, donde se albergan tan fre- 
cuentemente pasiones que son heterogéneas. Felipe II 
DO fué en esta parte hipócrita ; lo fueron muy pocos gran- 
des personajes de su siglo; no lo fué su padre, con quien 
tuvo en esta parte muchos puntos de contacto. Y si con- 
tra esta aserción se nos alegan algunos actos de estos prín- 
cipes, donde no brilla la mejor moral, responderemos 
que los vicios y la devoción no siempre van reñidos, y 
que nunca faltaron casuistas hábiles que tuvieron el arte 
de facilitar esta amalgama. No estará demás que para 
ilustrar este punto oigamos á Antonio Pérez en sus Rela- 
ciones. Hablando de los pasos que daban su mujer é hija 
en su favor cuando en la cárcel de Madrid se hallaba en 
tanto apuro, dice así (p. 91 y siguientes) : «El uno es que 
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Dsobre millones de veces que había acudido aquella se- 
»ñora (su mujer) al confesor del rey á pedir justicia^ como 
«justicia que uo tenia ya en la tierra otro tribunal» sino 
»el del alma, y sobre mili términos pasados , y pro- 
»messas hechas y faltadas y palabras dadas y no cumpli- 
»das, acudió un dia (el postrero pienso por lo que suce- 
»dió) á hablar al confesor, y en Sancto Domingo el Real, 
«>monasterio de monjas dominicas, donde tiene hermanas 
))y sobrinas doña Juana, el mismo confesor delante del 
»altar mayor, le apretó tanto ^ en su demanda de justicia, 
»que paresciéndole que hablaba con sordo, pues tantas 
» veces no habia oido, se volvió á Dios, que estaba en 
»el altar presente y que oye siempre , y llamóle por tes- 
Dtigo y juez , y pidióle justicias de tal agravio, y del mis- 
x>mo confesor* £1 fraile quedó atónito, y arrebatado por 
»un rato y sin color de vivo. Levantóse, y llamó á vo- 
uces á los criados de doña Juana, diciendo: Señores^ 
aseñores! vengan acá; llámenme á la señora priora y 
j^aqwUas serwras hermanas de la señora doña Juana 
»y á mis sobrinas: y diciendo y' partiendo para allá, 
«llegaron todos á la reja del coro. Acudieron luego las di- 
«chas y mas religiosas al ruido y alteración. Sentáronse, 
»y dijo el confessor muy propósito assy : Señora priora, 
»la señora doña Juana me ha apretado vehementemen' 
ate el alma y la consciencia^ y llamado á Dios por 
»juez y pedido la justicia de su agravio , y de muy, 
yyno me espanto de cuanto dijere y hiciere y sino de lo 
y>que no dice y hace; pero ¿qué puedo hacer yo mas? 
»Al Bey le he dicho que está obligado en último pun^ 
íito de consciencia á despachar el negocio del señor 
» Antonio Pérez sin una hora de dilación , y á darle 
))á esta señora su marido; y en esta última confesión, 
^yo le haré resolver , señora , ¿qué puedo hacer yo mas? 
«Acudió doña Juana (que no hay maestro como el dolor), 
»y di jóle : Sy señor, mas podeys ht^ "^ absolverle sino 
yyejecuta al punto , yros á vuedr uis cer- 

»ca estaréis del cielo en ella. *- iuezj 
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^supremo soys en el lugar de confessorf y el Rey reo, 
»yyo la agraviada^ y la vibda del EvanigéKoé^ sa/n 
»Lúoas^ y aunque él tenga la corona mía cabtíéa puie^tü^ 
»mayor soys vos allyi assy lo veréis aUá! Quedé mudo 
»y sin sentido. Que la verdad es herida mortal, etc.» 

El buen P. Chaves dirigió como pudo la filípica, y no se 
fué á su celda. El negocio tomó el giro que hemos visto. 
Los lunares que mas afean la vida de Felipe II , pres- 
íemdiendo de todo lo que ya llevamos dicho, son la pros- 
cripción del principe de Orange, la persecución atroz de 
jque fué blanco Antonio Pérez ^ y el i^utftd^ de su hijo 
,4d principe don Garlos^ De les do» prMkeiror hemos ha- 
mdo«on ba»tMile extensión; en et'tetieero^^iiod hemos 
ctelenido menos por que es el que está rntrcobierto con 
los velos del misterio. El lance fué en elféndo muy co- 
mún: era nn hijo condenado ai encierro por su mala con- 
ducta y extravios muy trascendentales. Felipe II no hizo 
^Iñiiterio de su encierro ; á todas las cortes extranjeras di6 
«viso oficial de la medida que le lialña precisado á tor 
mar la eondueta de su hijo» Que este principe murió en 
4a prisión es un hecho positivo: que estaba condenado 
i'-no salir nunoa de eUa^ parece muy probable; que su 
-initaeion de verse en semejante estado alteró bu salud y 
'I»f«ira8tró á cosas que parecían de demente, se explica 
«oa {ocilidad considerando que don Carlos era violento 
en«su carácter, de poca capacidad y precipitado en tor 
é» sus aocioMs: qoe estos excesos alteraron su salud y 
aearrearon su temprana muerte, dado caso que esta muer- 
te fu^e natural, parece del todo verosímil : que el verda- 
dero autor de la muerte del principe don Carlos fué el 
padre que le tenia encerrado, se desprende, pues, como 
una inevitable consecuencia. No se le formó proceso > ó 
á lo menos, no fué su muerte efecto de la sentencia de 
un tribunal privado ó público. No intervino en el asun- 
to la Inquisición, como algunos historiadores lo escri- 
bieron, como tal vez para la generalidad se admite hoy 
dia. Según Llórente, que estaba en el caso de conocer 
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^ti estas materias muy á fondo, se reduce todo el proce- 
so que se biso al principe don Carlos, á que el rey, des- 
pués de su prisión, encargó esle asunto á una junla ó co^ 
misión formada ad lioc entre cuyas personas figura- 
ba don Diego Espiaosa , presidente del Consejo y Rui 
Gómez de Silva, principe de Eboli, á quien estaba en- 
comendada la custodia de don Carlos. INo se tomó decla- 
ración ni confesión al presunto reo, y solo se atuvieron 
los jueces en las actuaciones al examen de las cartas y 
papeles que le hablan cogido. Les pareció tan grave lii 
materia, tan fulminantes los cargos que de sí anrojabaD^ 
que tuvieron aquella causa como de muerte, y merece- 
dor por lo mismo de la última pena el joven principe. 
No atreviéndose, pues, á pasar mas adelante se lo comu- 
nicaron á su padre» haciéndole ver al mismo tiempo que 
ló elevado de la persona del reo y otras circunstancias 
particulares podrían influir en la mitigación de aqaellt 
pena , dado el caso que fuese su voluntad de que el pro^ 
ceso pasase por sus trámites legales. Respondió el reyr 
que aunque con extrema repugnancia, y reprimiendo loa 
sentimientos de su corazón, no le permitía su concien* 
. cia mostrarse indulgente con un hijo, de cuya incapaci-^ 
dad^ falta de instrucción , mala conducta é inclinaciones 
tan perversas, no podian menos de seguirse grandes per* 
juicios para el reino. Añadió , sin embargo , que en el 
estado á que la enfermedad le habia reducido , podrían 
condtcirse las cosas de manera que sin escándalo ni de- 
trímento del honor del príncipe, se llegase á obtener el 
efecto deseado. 

Mientras tanto se agravaron los mates de don Carlos. 
jLa comisión no pasó adelante en sus trabajos, y no vino 
á conclusión alguna. Según Cabrera , escritor contempo- 
ráneo , y hasta criado entonces de la casa , se administró 
al enfermo por su médico el doctor Olivares una purga 
que produjo malísimos efectos. Se anoK-ú^ *1 nHncipe 
la proximidad de su fin , y don Carlos 
con bastante compostura. Recibió «^ 

Tomo iv. 
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mentos , como queda dicho en el lexlo, y en los momen- 
tos de su agonía manifestó deseos de ver y reconciliarse 
con su padre. Acudió éste en efecto á la cabecera de su 
cama la misma noche de su fallecimiento^ mas no atre- 
viéndose á dejarse ver del enfermo, temiendo causarle 
una impresión demasiado viva, le echó su bendición por 
encima de los hombros del príncipe Rui Gómez de 
Silva que tenia delante, con lo cual se retiró lloroso á 
su aposento. A muy poco rato después, terminó la exis- 
tencia del desventurado principe. 

Según el mismo Llórente, hay motivos para creer 
que habiendo manifestado el rey deseos de que termina^ 
sen los dias de don Garlos > se hicieron insinuaciones al 
doctor , quien en la administración de la indicada me- 
dicina se prestó á ser instrumento de las voluntades del 
monarca. De algunas frases y reticencias del historiador 
Gabrera se puede sospechar hubo algún misterio en la 
purga ; mas todo esto no puede pasar de conjeturas á 
que se dá mas ó menos fuerza según el modo.de pensar, 
las opiniones ó partido á que pertenecen los lectores. 
Es posible que hubiese mediado una intención torcida 
en la administración del remedio ; también lo es que el 
médico lo hubiese errado, aun con los mejores deseos de 
salvar al príncipe, como sucede por desgracia en tantos 
casos; también es muy probable que con purga ó sin 
ella hubiese muerto un enfermo que se hallaba en tal 
estado de irritación, que había echado á perder el estó- 
mago con varios excesos, y á quien aquejaba tan ardiente 
calentura en lo mas recio del estío. De todos modos apa- 
rece claro bajo cualquiera hipótesis que don Garlos es- 
taba condenado á no salir de su prisión» y que acelera- 
da ó no, fué autor de su muerte el mismo que lo había 
sido de sus días. De causa ó proceso, 'no hubo mas que 
el incohado, sin producir resultado ó conclusión alguna. 
La Inquisición no tuvo parte ninguna en el negocio, si 
hemos de creer al mismo Llórente, quien por el cargo 
que había ejercido debía saberlo muy á fondo. Por lo 
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demás no es entraño que este suceso lamentable» enmelto 
en sombras^ hubiese heeho en Europa tanto ruido ^ y sido 
objeto de acusaciones é invectivas contra un rey poco 
querido de los principes católicos , objeto del odio de los 
protestantes. Asi le acusaron muchos á boca llena de sei 
el asesino de su hijo; y el principe de Orange en su fa- 
mosa apología le fulminó este cargo ^ como una cosa casi 
generalmente recibida entre sus correligionarios. Desde 
entonces fué don Carlos una especie de personaje poé*- 
tico en la Europa por las diversas composiciones ^ tanto 
en verso como en prosa , no siendo pocos los dramas que 
á su triste y trágico fin se consagraron. No es extraño 
que en todas estas producciones se desfigurase el carác- 
ter de don Carlos, y pasase por mártir de sentimientos 
nobles y de proyectos generosos y hasta de tolerancia re* 
ligiosa á los ojos de los que tanto aborrecian á su padre. 
De estos ejemplos hemos visto muchos. Nada es mas co- 
mún que erigirse los hombres en Ídolos de la muche- 
dumbre sin mas motivo que haber sido objetos de per- 
secución para los que eran blanco de sus odios. Para 
concluir con este triste asunto, añadiremos solo, que de 
la muerte de don Carlos no se hizo ningún misterio en 
la corte de Felipe , que pasó como efecto simple de una 
enfermedad natural, que se comunicóla ocurrencia á to- 
das las cortes extranjeras sin ningún rebozo: por último, 
que las exequias fueron públicas, con todos los honores, 
solemnidad y pompa correspondientes al heredero de la 
monarquía. 

Otro suceso igualmente lamentable y con carácter ma- 
yor de atrocidad ocurrió por aquellos mismos tiempos. 
Hablamos en el capitulo XXYII de esta historia de un 
mensaje que la princesa Margarita , gobernadora de los 
Paises-Bajos , hizo al rey por el conducto del conde de 
Bergen y el marqués de Montigni en el año de 1565. (i) 

a Consúltense sobre el particular los documentos inéditos ya 
_ os, que publican los señores Salva y Sainz de Baranda, to- 
mo VIII. 
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Arrastrados por la narración 4e aquellos tcontecímicii' 
tos omitimos entonces sin querer > el deeir algo so^ 
bre la suerte de dichos mensajeros* Pertenecían ambos 
á la clase mas distinguida del pais: ambos poseían bie- 
nes considerables y desempeñaban cargos del gobierno. 
Los dos fueron retenidos en Madrid bajo frivolos pre- 
textos con resolución sin duda del rey de que no volvie* 
sen mas á loa, Pai$es-Bajo6. Por aquel tiempo tuvo lu- 
gar la llegada allá del duque de Alba^ y.el sistema de 
rigor que adopk^, este per^sonaje sin duda pwt instrucciones 
del monarca. Las, medidas fuertes tonüada^^cvontra Iob 
grandes del pais ,: alcanzaron á los dos^.síSmwc^ flamencos 
que se hallaban en España. Selos afiignó ppr.i. prisión la 
torre de Segovia. £1 conde de Bergen nMuió. poco des- 
pués con sospechas de veneno ^ aunque est^ opinión no 
se apoya en documento alguno. £1 proceso coiíUra el de 
Montigni y se iustruia en Bruselas anle eljoAÍfimo trilm- 
nal de sangre instalado }K>r el duque da, Alba. Mas se 
habia decidido por el rey que los efectos de su sentencia 
le alcanzasen en España. 

£1 barón de Montigni, de la familia de Montmorency^ 
era hermano del famoso conde de Hora, decapitado en 
Bruselas en 1568. Pertenecia al partido de los señores 
flamencos , que mostrándose fieles al rey no aprobaban 
en todo su política^ de los que sin perder su adheúon al 
culto católico se mostraban enemigos encarnizados del 
establecimiento de la Inquisición, y no se conduelan con 
los hereges tan rigorosamente como Felipe 11 deseaba; 
de los que habían declarado la guerra al cardenal Gran- 
vela , y sin pertenecer á los antiguos confederados , los 
miraban con cierta simpatía. Habiendo sido consideradas 
todas estas faltas como crímenes de tiaícion y lesa ma- 
gestad por aquel sangriento tribunal , no debía de ser 
tratado con mas consideración el señor flamenco, preso 
entonces en España. Iguales cargos presentó el fiscal 
que los qoehabian llevado ya al suplicio á su hermano y 
á otros personajes : iguales descargos dio Montigni por 
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medio del alcalde de corte , que le tomó su declara- 
ción según d exhorto que liabia tenido de los Paises- 
Bajos: igualménfe fueron desatendidas sus representa-* 
clones de que siendo cal>allero del Toisón de Oro no 
podía ser jiugado sino por un tribunal compuesto de sus 
pares* 

Fulminó el duque de Alba su sentencia de muerte 
contra Montigni; j procedió en esto de un modo tan 
secreto . que sdlA tuvieron noticia de ella el escribano 
que la refrendó o(]fp'Sü firma> y 'do9 jueces que mereciaa 
toda su C(mfí»mnl^f99TB proceder con tanto sigilo me- 
diaren érdeil«i'diéirey, des<joso de que la ejecución de 
la sentenciar 'ffO^iViese pública; tan impopular era este acto 
de rigor ihdsU eü.i'ISspaña. Perraanecia mientras tanto 
Montigni i tíííti^eeharttónleí confinado en* la torre de Sego- 
via. Vaws pasosa habla da4o para mover á compasión 
al rey, ínns sin efecto. Se l¡s->njeó de que con motivo dei 
cuarto m«rimonio de Felipe II, obtendría un perdón ú 
á lo menos alivio en su situación tan desgraciada. Mas 
Felipe If no oividalMi en medio de los mayores regocijos 
las medidas de rigor que le sugerían la justicia ó la ven* 
ganza. Estaba resuelta en aquel inexorable tribunal la 
ruina del señor flamenco. Como era la intención del rey 
que se le hiciese morir secretamente, le propusieron algu- 
nos el que se recurriese al medio del venena ; mas Feli- 
pe II rechazó este expediente , que ponía en peligro 
el alma del reo, determinando que del modo mas secreto, 
se le notificase su sentencia, y después de preparado i 
la muerte, se le estrangulase. Para envolver este acto en 
mas oscuridad, se trasladó al presunto reo al castillo de 
Simancas* Como se queria que se atribuyese su muerte 
violenta á efecto de una enfermedad, se aisló de todos 
sus criados con quien estaba en comunicación bajo el pre- 
texto de que existia un plan para su fuga. Disgustado 
Montigni de esta providencia cayó enfermo, cuya circuns- 
tancia favoreció grandemente los planes de Felí|>e. Para 
completarlos se dio parte del secrétala «^^aae se 
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presentó á asistirle , y éste no tuvo reparo eti dar á en- 
tender que su enfermedad era de muerte. 

Para realizar la ejecución se enrió á Yalladolid al 
alcalde de corte don Alonso de Arellano^ revestido de po- 
der para que le auxiliase aquella chancillería en cuanto 
le pidiese. En el camino tuvo una entrevista con el al- 
caide de Simancas para arreglar juntos los pormenores 
de aquella ejecución tan misteriosa. Eran las instruccio- 
nes del rey que saliese Arellano de Yalladolid la víspera 
de un dia de fiesta un poco antes de ponerse el sol ^ de 
modo que llegase á Simancas después de anochecido. 
Asi lo hizo efectivamente la tarde del sábado del 14 de 
octubre del año 1570 > llevándose consigo bA escribano 
que diese fé de la ejecución , al verdugo de Yalladolid^ 
y aun religioso llamado fray Hernando del Castillo^ cuyo 
nombre mencionamos por haberlo indicado el rey mismo 
en sus instrucciones al alcalde. Entró la comitiva en el 
castillo del modo mas secreto y misterioso , estando pre- 
parado todo por el alcaide para ello y sin que en el pne- 
dIo ni en el fuerte mismo presumiese nadie la llegada de 
tan misteriosos personajes. A las diez de la misma no- 
che se le leyó á Montigni la sentencia de muerte á que 
no estaba preparado. Dio al oiría todas las señales de 
extrañeza ^ y aun prorumpió en expresiones de ira con- 
tra el rey que con tanta dureza le trataba; mas se calmó 
pronto á las insinuaciones del fraile con quien al instante 
le dejaron solo. Pasó en su compañía lo que restaba del 
sábado y todo el domingo siguiente^ sin que nadie per^ 
cibiese el objeto de aquella tan larga conferencia. Mani- 
festó Montigni entereza y resignarse completamente coa 
su suerte ; oyó la misa de fray Hernando con devoción y 
mucha con>postura. Recibió los Sacramentos ^ haciendo 
profesión de que moria en los principios y dogmas de la 
le católica , sin haberse adherido nunca á los que los 
heresiarcas profesaban. JVo hizo testamento por envol- 
ver confiscación de sus bienes la sentencia ; encargó á su 
confesor la entrega á ciertas personas de algunos efectos 
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que le perteoei^Q > y «le. tan poco valor qiie según las 
expresiones del mismo religioso ^ apenas serian buenos 
para un pobre escudero de Campos. A las dos de la ma- 
ñana del lunes entraron en el cuarto del preso el alcalde 
de corte, el alcaide de la fortaleza > el escribano y el 
verdugo. Media hora después había dejado de existir el 
infeliz flamenco , sin haber cometido mas delito |que el 
de no ser en todo de las opiniones del monarca. Para 
cumplir en un todo con sus inslFMCciones se esparció 
en el castillo la noticia de la muerte de Montigñi por 
efecto de ^u enfermedad , y como se le amortajó con 
hábito de ^n Francisco^ se dio á la especie la mayor de 
apariencia d€^ verdad , con la precaución de meter bien 
la cabeza , y sobretodo el cuello en la capucha. Los que 
habian enk'$f)o tan misteriosamente en el castillo des- 
pués del anochecer del sábado ^ salieron antes del ama- 
necer del lunas con las mismas precauciones. A ninguno> 
ni en el pueblo ni en el castillo^ le ocurrió la idea de que 
se acababa de perpetrar tan terribleasesinato. Asi la 
muerte de Montigñi estuvo envuelta mucho tiempo en 
gran misterio. 

Sobre este acontecimiento no haremos comentarios. 
Los hechos lo hablan todo; las reflexiones son inútiles. 

Para concluir lo que nos parece mas digno de aten - 
cion acerca de las particularidades del monarca^ ponemos 
á continuación la lista de los libros que tenia en su bi- 
blioteca particular, y que se conservan y guardan toda- 
vía en el cuarto del Escorial donde fué su fallecimiento. 
Gomo los mas están en latin, pondremos sus títulos en 
castellano (1). 

* El Oficio Diurno. Antuerpia ó Amberes, en octavo. 

Historia de la Santa Casa de Loreto, por D. Fran- 
cisco Padilla, Chantre de Málaga. Madrid^ 1588. 

El Desprecio del Mundo ^ nuevamente romanceado 



(1 ) Los que están en este caí |^ j^)» una C"). 



y ecur^gató' pofrídíreverei^dísitswMparfrecf^ 

Dada, en octavo. Amberes, 1372. d-^».* , 

í * Oficio de la l)ienavef)türadá Yii^an |Iaría> 'dado 
á luz por mandato de Pió V, en cuarto* Aml^eres^ 1575* 

curo ejemplar de dicha obra. 

* Vida de Cristo por Landulfo. cartujo > en cuar- 

* El Breviario Romano de Pió Y-» eii octavo. Am- 

berflss>-;tSi755ívj- .v.m¿ .í:Í:íj;;;.-'a' '.h- <-■ ...i /.•. 

^ Los Actos déla Iglesiárdiü BCfaay ^eo^fdlio^ 1582. 
iL 0blra&4^ :Siar)taf Tcniosa \^ Jesib^ do^ ^(Mqs en cuar- 
ta dnfty<irv^-^q]biUKMá^-.lB^ .-^^.^ , r'.^f'^i-.l'.f •'•■-■ 

* Kl Misal Romano^ restituido por ilécrtto del Con- 
cilio.' J^ridj^ -1671 •^'- Í ^r ..^:.=r--^ ,,>>•;:,:■.-- J., -tí . 

v?^ Tres libros, de lais ceremonias sagradas ó ritos écle- 
siásticos. Venecia, Í582. 

: Hi«loña áe Nuestra, Señora de Guadalupe^ por fray 
Gavino Talavera^ en cuarto. Toledo, 4597. 

* Regla de loé Carillos y un tomo en octavo. 

^ Nuevn ooleccioa de los estatutos déla orden de los 
Cartujos > en cuarto. París 1582. 

Tratado de. agriciritura ^ por Herrera. Medina del 
Campo, 1584. 

Descripción del Sacro Monte de Várale de Valdesilla, 
( en rimas italianas) en octavo. Várale, 1595. 

Ejercicios espirituales de fray García de Cisneros. 
Barcelona, 1580. 

La institución de la orden de la Cartuja , por Juan 
de Padilla, prior de las Cuevas, en cuarto. Sevilla, 1580. 

Particularidades de la santísima orden de san Geró- 
nimo, folio mayor. Salamanca, 1590. 

£1 Pontifical , en folio mayor. Lion, 1542. 

Misal Romano. Amberes, 1573. 

Calendario perpetuo de Pedro Risício, presbítero to- 
ledano. Toledo, 1577. 

Obras del padre maestro Juan de Avila, en cuarto. 
Madrid, 1588. 
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^' ' Misal 'Rénumo de Pb V^ eo euarto. Salamaih- 
ca, 1586. 

^ ^'>C^rém¿takl de la Dedieadon y ConsagracioD de la 
iglesia < del Bsoorial). 'Madrid, 1595. 

Prado espiritual de Basilio de Sandoro^ en fóKo. 
Búiifos, 1588. 

Milagros de Nuestra Señora de Monserrate^ en o(^ar^ 
vo. Barcelona , 1594. 

Obras de fray Luis de Granada^ doce tORio9 én oo^ 
tavo mayor. Aiiibei«i^i457^5L< ^í;^ ).; » ¡ > * ' 

* (^h»id«rié'f)^l¿too^se^nia8/fo^^ 

padres predicadores, por fray "ffie^o Jimencn^ éh oetavo^^ 
Salamáii*ayif565.. , í ' S ■' 

* Oficio de Semana Santa, en dozavo. AJcalá, Í5754-' 
Mavtlrolog^'' Bomana Iradncído por Vazquea, en 

cuarto. Yalladolid, 1586. 

Arte de sqrvir á JDÍO0 por fray Rodrigo de Solís^ en 
octavo. Valenéia, 1574. ; » 

* Oficio de san Diego ^ en ocUvo. Alcalá , 1549- 
Flos Sanctoram de Yillegas ^ cinco tomos en folio. 

Madrid, 1594. 

El Cartujano, en romance, cuatro tomos en folio. Se* 
viUa, 1551. 
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APlilWDICE II. 



Organización interior de España en el reinado de Felipe 11.— Corles. — 
Rentas de la Corona. — Gastos del Estado. — Valor de la moneda. — Apuros 
del rey en sus últimos años. — Estado de la industria. — Población. — Di- 
visión de la España en provincias. — Consejos.— Administración del Es- 
tado. — Ramo judicial. — Instrucción pública. < 



Jtara dar una sucinta idea del estado interior adminis- 
trativo económico del país en el reinado de Felipe 11^ co- 
menzaremos por las Cortes. Por lo que se ha dicho de 
estas famosas corporaciones en tiempo del padre, se podrá 
íácilmente colegir lo que fueron verdaderamente en el del 
liijo. Las Cortes de Castilla babian espirado en cierto 
modo en los mismos campos de Yillalar donde tuvo fin 
el alzamiento de las Comunidades. Si antes babian sido 
un poder en el pais j no fueron desde entonces mas que 
sombras 9 y aun nombre sin significado. A excepción 
de las celebradas en Madrid en 1538 y 1559, en que 
causó tantos alborotos y disturbios el empeño del em- 
perador en establecer la sisa, todas las demás celebradas 
en el resto de aquel siglo fueron asambleas pacíficas, dis« 
puestas siempre á cumplir con la voluntad del rey en todo 
lo que podia ser conducente á su servicio. Su convoca- 
ción no era periódica, ni sus sesiones por lo regular de 
larga dura. £1 objeto mas grande é importante de su 
convocación , era por lo regular la jura del principe be- 
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redero 9 y como éste cambió cuatro veces durante el rei- 
nado de Felipe II , las mismas menos una se reunieron 
eon igual objeto. 

Para indicar con toda claridad lo que fueron las Cor- 
tes de Casulla ^ y aun de Aragón durante aquel reinado, 
las mencionaremos como las del de Garlos Y por orden 
cronológico. 

En el año 1552 celebró Felipe 11^ siendo principe. 
Cortes en Monzón j con el solo objeto de proporcionar 
recursos pecuniarios al emperador pues los reclamaba 
así de Flandes. Las Cortes otorgaron algunos, mas no en 
la cantidad que los pedía. No dejó de haber disgustos 
y disturbios en aquellas reuniones. Duraron basta el año 
de 1564 aunque no estuvieron todo aquel tiempo cons- 
tantemente congregadas. 

Se bicieron en estas Cortes algunos reglamentos de 
orden administrativo y económico , sobre reformas en 
vestidos y muebles : sobre la prorogacion de los fueros 
del Consejo de la Audiencia Reat^ y de la corte del Jus- 
ticia de Aragón ; sobre la prorogacion de fueros crimi- 
nales ; sobre los derechos de saca é introducción de mo- 
neda blanca en Aragón por el valle de Aran ; sobre el 
oficio de los diputados ; sobre sus salarios , los del can- 
ciller de las comptencias, los de los porteros y vegueros 
de la corte del justicia de Aragón ; sobre dotación y li- 
mosnas del hospital general de Zaragoza^ y otros objetos 
de menos importancia. 

En 1560 se celebraron en Toledo para jurar por he- 
redero de los reinos al principe don Carlos. Mas no se 
les hizo ninguna petición, ni ellas tomaron otras medidas 
de ninguna especie. 

En el año de 1570 se celebraron en Córdoba para 
dar al rey alguna ayuda de costas que necesitaba para su- 
fragar los gastos de su cuarto matrimonio. También en 
Sevilla se le bicieron donativos, mas no hubo 
ciudad convocación de Cortes. 

En 1572 se reunieron en Madrid f 
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príoéipe don Fernando como heredero de estos reinos. 

fio se téiinieron para la jura d^l prf Aéípe don Diego;, 
que tuvo lugar cuatro años después por haber fallecida 
don Fertíando. 

En 1585 volvieron á reunirse en Monzón donde que- 
daron muehós asuntos pendienlcs de las anteriores. Se 
juró en ellas por heredero al príncipe don Felipe que lo 
httbiá sido en Miadrid uti Mo miles; 

Se traté adéttWB^ en estas Corles de la prórroga de 
fueros orimínales't de la liabilitaeioti'dá pritieipe para 
tetier Gójrtcí&^ en ateiidojl' á Í9é óotíj^oioties'i liarla salnd^ 
lar^ edad y cobvéniefícit di$ (fút^lh iii^eiábld 'habida per 
sonalmenté fuera de Aragón : de la hahililafeiótf 'Aélcán- 
ci!Í«r> pW i9e¿ Vateáciáncí ftíú ñtú}gótíék coyy^débíera, 
el que k) era entonces Micei? Sifuoii P^igdld^^deid hdhili- 
tatSoñ det doctor Francisco^Siesé para" ser jué% en lad' au- 
diencias y tribunales; de h habilitación del pueblo de 
Bihefár, para qíié dentro de ^ iglesia parroquial' se pueda 
hacer, tener y celebrar el acto del sóÜo de aqu^Has Cortes 
por la razón de la poca salud que hay en la villa de Monzón 
y la indisposición de S. RL : y otros asuntos menos im- 
portantes. 

Ademas se hicieron arreglos (concordias) entre el rey 
y el tribunal del Santo Oficio de la Inquisición compren- 
didos en cuarenta y nueve artículos. Todos ellos son de 
ún orden restrictivo respecto á las facultades y preroga* 
tivas de los inquisidores. Sobre el nombramiento de fa- 
miliares; sobi^e los fueros é inmunidades de estos; sobre la 
substanciación de las causas civiles y criminales en el tri- 
bunal del Santo Oficio; sobre las competencias que ^e sus- 
citasen en adelante entre este y los civiles; sobre la esfera 
dé su jurisdicción, etc. Síti alterarse nada esencial en las 
atribuciones de la Inquisición , se ve por la lectura de la 
concordia que se habian introducido abusos que parecian 
mal hasta á las personas mas timoratas y celosas porque se 
castigsisen los hereges, y los demás enemigos de la fé. Tam- 
bién se hizo ea estas Corles una concordia sobre las fiestas 
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Ya hemos hablado en su debido tiempo de ; la ^ jura 
del {uisioo principien Pao^plona casi por ei mismo üem- 
po^ sin qfift,la8 Gártes eonvoe^da? para^ello hubieseo en- 
tendido en mas negocios, < ' 

En 1586 se juntaron Cortes tsi iMüadiíd y e^tuvievon 
reunidas hasta el ano de 1590. ^.hii^on eu ella» mu- 
chos arreglos.y e) rey accedía b cosí Mas^laa pe4ic¡on6; 
de los procuradoras. CitacemoB algnpas cfó sus pragmátio^3 
que no«í4)areQon !»aa digni^ de ^tlQacipq^ y cafacieHs4,ijpfi8 
deaqii^a^épftea;.w:} - , ,;, , .: 

Se^prolíM^ labrar mon^^ de yelloo. á los partioular* 
res; lo^Qe prqoba q4ie,era4ntoiM]8s una Jodusiria eomun^ 
y que, la real . hacienda tonurha esta mpneda de los fa-* 
bricante^. 

Se dio permiso de. armac navios contra ¡n6elas. S¿ 
prohibió aumentar el número de alcaldes y regidores de 
los pueblos. Se prohibió que se vendiesen en adelante 
oficios de escribanos y regidores^ y que adquirian por lo 
regular gentes forasteras con grave detrimento del vecin- 
dario * permitiéndose al mismo tiempo que los ya vendi- 
dos fuesen comprados y rescatados por los- mismos pueblos^ 

Se mandó que los alguaciles de los proveedores lii^r 
vasen testimonio de escribano de los víveres y deqias airr 
tículos de provisión que se hubiese de sacar á cada pueblo* 

Se prohibió que se salase el pescado con agua del mar. 

Se mandó que los alcaldes de los pueblos informa- 
sen de los parages donde conviniese formar puentes. Se 
mandó que en las puertas de los tribunales se pusiesen 
tablas de pleitos para que según su antigüedad se fuesen 
viendo. 



(t) Las actas de las Cortes de Monzón en sus dos épocakí 
recopiladas de un libro que lleva este titulo, publicado ^qÁi 
zaen 1608. 



Si29 

Se protiihíó que fuesen tapadas las mujeres bajo la 
pena de tres mil maravedises* 

Se dieron prúvidencías para refrenar la insolencia de 
los lacayos* 

Se mandó que los gitanos no vendiesen nada^ sin tes- 
timonio de escribano, debiendo considerarse como hurto 
todo lo que qo llevase este resguardo. 

Se tomaron providencias para refrenar el lujo de los 
trajes- 

Se mandó que en dos años no se matasen corderos, 
machos ó hembras ; lo que denota la gran escasez que 
liabía enloDces de esta especie de ganado* También se 
prohibió que se matasen las terneras* 

Se mandó que no se tejiesen en adelante mas trajes 
de tetas de seda que las nsadas antes ^ terciopelos^ raso^ 
damasco, tafetán, sin labor ninguna : prohibiendo la in- 
trodíiccion de semcjanles géneros. 

Se prohibió comprar carnes vivas para venderlas así 
mismo en pie en el mismo mercado ó feria. 

Se prohibió que los cereros echasen en la cera pez, 
resina, trementina ó sebo^ bajo la mulla de dos mit ma- 
ravedises por primera vez y seis mil por la segunda. 

Se mandó^ ó por mejor decir serenovó la pragmáti- 
ca dada ya algunos años antes en que se mandaba que 
las bojas délas espadas^ estoques, cuchillas y demás 
armas de esta clase no pasasen de cuatro quintas partes 
de vara- 

Entre las cosas que se pidieron y no se otorgaron 
por entonces aunque prometió el rey que se verian con 
detención en su Consejo, merece particular mención una 
en que se prevenia que ningún coche de calle á escepcion 
de los del rey pudiesen llevar mas que dos muías ó caba- 
llos : que los coches (con la misma excepción) no fuesen 
aforrados mas que de paño, cuero, bayeta, frisa^ baqueta, 
fieltro encerado, sin flecos de oro, ni de plata ^ de seda, 
ni pasamanos, ni masque una trencilla de seda, donde 
clavasen las tachuelas, sin ninguna otra guarnición ni po 
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dentro ni por (uera; i^n clavos dorados ni {Jsteiidos, ote* 
servándose lo mismo con las guarníciimes de las muías 
ó caballos. 

También se propuso una pragmática para que niagu* 
na mujer cortesana pudiese andar^ en ningún género de 
coche ó carroza suya ^ prestada ó alquilada. (1) 

En 1592 se celebraron Cortes en la ciudad de Tara- 
zona en Aragón^ y que merecen mención particular^ por- 
que se convocaron muy poco después de los disturbios 
que habian ocurrido en aquel reino. Como algunos auto- 
res extranjeros dan á entender que fueron seguidas de 
la pérdida de sus fueros^ entraremos en algunos porme- 
nores de estas Cortes p^ira establecer mejor los hechos. 
Gomo se verá los fueros no fueron abolidos^ mas queda- 
ron tan mermados , que podian considerarse como semi- 
destruidos. 

Temiéndose que acudirian tanto entonces como en lo 
sucesivo pocos individuos de los que tenian derecho á 
ello , se estableció que por pocos que fuesen los indivi- 
duos de un brazo 9 formasen brazo; y en caso de faltar 
un brazo ó brazos tuviese la misma fuerza lo que hiciesen 
los demás ^ que si estuviesen presentes todos cuatro. 

Se exceptuó sin embargo de esta disposición todo lo 
relativo á la aplicación de pena de tormento p la pena de 
galeras aplicada á otros que á ladrones, confiscación de 
bienes, imposición de mas tributos que los anteriores; 
pues para todos estos casos se d¿claró ser necesaria la 
asistencia de los cuatro brazos. 

Se mandó que los que tuviesen que exponer á las 
Cortes greuges (agravios), lo hiciesen ante el Justicia 
dentro de los veinte dias feriados ó no feriados, después 
de la convocación y ante las Cortes á los treinta ^ asignan- 



(1) Están sacadas estas noticias de una colección en tres grandes 
volúmenes de varios documentos, unos impresos é inéditos otros» 
que se hallan en la biblioteca de la Academia de la Historia. 



224 

lióse el mismo plazo á los gretigcs que ocnrrieseD daraa- 
te la celebración de las sesiones. 

Se abolió el recurso de la via privilegiada en materia 
de enjuiciamientos para los casos de crimen de lesa ma- 
gestad ^ falsiticacion de moneda ^ fabiScacion de docti- 
menlos ó mas escrituras, pecado nefando^ homicidio ó 
mutilación á traición ^ resistencia abierta á la justicia , in- 
troducción de caballos ó muüicjones en Francia^ sedício- 
nes^ pasquines y líbelos. 

Se decretó pena de muerte contra el que obtuviese! 
el beneficio de la manifestación por medio de alegatos 
falsos. 

Se dispuso que faese permitida la extradición de los 
criminales de otro reíno^ y que siempre qm el rey pidie- 
se las personas de sus criados ó ministros ó secretario^ ó 
cualquiera otros empleados suyos refugiados en Aragón^ 
se las entregasen fuesen á uo naturales de este reino. 

Se mandó que la gente armada del reino de Aragón 
no estuviese mandada en adelante sino por el presidente 
de la Andiencia. 

Se estableció que et cargo de JusLicía que liasta enton- 
ces habia sido vitalicio y comunmente hereditario^ fuese 
amovible ú voluntad del rey. 

Se mandó que la diputación no pudiese hacer convo- 
caciones de ninguna especie^ 

Se mandó que los votos de los jueces que hasta cn^ 
tonces babian sido públicos fuesen secretos en adelante^ 
sin que ninguno tuviese derecho de que se le manifestasen. 

Tara el nombramiento de los Ingar-tenieutes^ se dis- 
puso que designase el rey nueve personas de las que se 
dehian insacular (poner sus nombres en un saco ó Í>olsa) 
ochoj dir¡gÍi!m(]ose dos por cada brazo ^ con cuya opera-* 
cion quedaba exceptuado uno de los nueve- De los ocho 
insaculados j tenia el derecho el rey de elegir los cinco 
que debian ser lugar-tenientes^ quedando los otros tres 
insaculados hasta que saliesen á suerte para reempla^ir 
las vacantes que ocurrieren. 
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Se mandó ademas quese hiciese una mamfestacion mu- 
tua de procesos entre el Josticia y la Audiencia cuando 
alguna ae ambas partes lo pidiese. Antes tenia exclusi- 
vamente este derecho el primero de los dos tribunales^ 
considerándose el segundo como de inferior categoría. 

Se decretó que se compeliese á hacer paces á las per- 
sonas que se sabían andar enemistadas, estableciéndose la 
pena de prisión á cualquiera de las partes que se negase 
á ello, y aun no seriapuesto en libertad hasta haber dado 
la aquiescieneia. 

Se decretaron penas rigurosas contra cualquiera que 
publicase escritos por via de la impi^enta sin el permiso 
previo de las autoridades competentes. 

Se estableció que los viireyes de Aragón pudiesen 
ser extranjeros, es decir, no naturales del reino, si tal 
era el beneplicito de) monarca. 

Asi quedaron decididos i favor de éste los puntos de 
litigio que aún estaban pendientes hasta entonces : redu- 
cidos á una mera sombra los fueros de Aragón, y el rey 
tan soberano de este reino como de Castilla. 

No se pudieron evacuar durante la celebración de las 
Cortes de Tarazona todos los asuntos que se debían tra- 
tar en asamblea. Para no prolongarla demasiado se. de- 
terminó formar una concordia , es decir , una comisión 
mixta compuesta de delegados por el rey, y otro número 
igual por los cuatro brazos; comprometiéndose todos á 
reconocer por ley dada en Cortes lo que la concordia esta- 
bleciese y determinase. Hasta enero de 1594 no concluyó 
ésta sus trabajos, en cuyos pormenores no entramos 
por ser relativos á disposiciones de un orden secun- 
dario. (1) 

Como uno de los grandes fundamentos de la impor- 
tancia de las Cortes, consistía en el servicio que decretaban 



(1) Véanse los documentos ya citados de la Biblioteca de la 
Accademia de la Historia. 

Tomo IV. 15 
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para el rey, es decir, en laa contribuciones que de Corles 
á Cortes imponian sobre el pueblo para sufragar los gas- 
tos de la Corona ó del Estado, debió de cesar esta im^ 
portancia cuando establecidas las rentas de un modo per- 
manente por pragmática ó decretos reales, y también 
por usos y costumbres llegó d rey á ser independiente 
de la buena ó mala voluntad de estas asambleas popula- 
res. Establecido el despotismo de hecho , fué el derecho 
divino de los reyes el dogma principal de la Té política de 
los españoles. El monarca era todo; fuente de poder, 
fuente de justicia , se&tít dé haciendas, seftolr de vidas. 
En las Cortes se veia mas bien la expresión de homenaje 
y vasallaje de los pueblos háóia el i^y, que ñña partici-' 
pación de sus poderes. 

Las rentas de la Corona en tiempo de Felipe II se 
componian casi de los mismos ramos y arbitríoíi qñe en 
el de su padre. Una gran patté dfe laá anl^uas con- 
tribuciones que fecfaabail desdé h» primeros reyes de 
Castilla estabaín en desusó t se' habiah establecido otras 
nuevas de mas siHldoír prodactóé. Coflíio la Coronales 
decir el Estado se componía éíitónceii dé partea tan hete- 
rogéneas, eran las cótítfílyttéródes unas gétferálés, otras 
loeales que sié resentían de su primitiva proéedenciá. El 
medio mejor de conocer el número y diversa tealidád de 
todas estas rentas^ ^r^ presénftar un cuadro dé todo lo 
que ingresaba en las arcas reales por lósanos dé 1577» 

RAMOS. MARAVEDISES. 



Salinas. . . ., .93,000.000 

Diezmos de mar de los géneros que vie- 
nen á Castilla de Vizcaya, Guipúz* 
coa y de las Cuatro Villas. .« ^. • 7Q«OO0r.OOO 

ídem de lo que viene por el Puerto de 
León y pasa por el puerto de Sanabria 

y Villafranca. . • • 1-000.000 

Suma 164.000,000 



227 

RAMOS. MARAVEDISES. 



Suma de la anterior. . . 164.000,000 



ídem de Asturias que pasan por Oviedo. 575,000 
Rentas del Prevostazgo de la ciudad de 

Bilbao. 590,500 

Alcabalas y tercias reales de todo el reino. 1 85.742,880 

Servicio y montazgo. ......... 19.550,000 

ídem del Señorío de Sevilla. ..... 2.000,000 

Almadraba de la ciudad de Cádiz y pes- 
ca de los alunes. • . 5.550,000 

Sedas del reino de Granada 22.000,000 

La renta de la Abuela y Avices 2.750,000 

El sefiorio ordinario de los reyes de 

CastiUa. . . . . . 106.550,000 

Los derechos de los puertos secos de 

los reinos de Aragón y Navarra. . . 69.550,000 
Las rentas de las lanas extraídas. . • . 55.586^000 
Las de los naipes introducidos pagándo- 
se por cada baraja medio real. . . . 20.000^000 
Almojariíazgo mayor de Sevilla arrenda- 
do por la ciudad 156.559,000 

El de Indias. .'..... 67.000,000 

Los maestrazgos de Santiago , Calattava 

y Alcántara 98.000,000 

El arrendamiento de las yerbas de los 

mismos 57.500,000 

El pozo del azogue del Almadén. . • . 75.000,000 

La Santa Cruzada. 200.000,000 

El subsidio eclesiástico 65.000,000 

El Excusado . 110.000,000 

Por el servicio de esclavos y galeotes. . 7.750^000 

La moneda forera. .......... 6.656>000 

De Indias un año con otro. ...... QOO^OOO 

Suma. . . .. ..• "^80 
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Suma de la anlerior . . . 1,770,869,380 

Derechos de los puertos seeos de Porta* 

gal con estos de Castilla^ 56.155,000 

El reino de Navarra. 35.500,000 

Los de Valencia, Aragón y Cataluña. . 75.000.000 

Ñapóles, Pulla y Calabria , 750.000.000 

Sicilia •••*... 338.000.000 

Milán ^^'300.000.000 

Las rentas de las rajas que entran faerá 

de estos reinos • 10.000.000 

Total (1). ...... . 3 ,305.5^4,380 

No se incluyen en estas rentas las islas de Cerdeña 
y Mallorca , cuyos gastos absorbían todos sos productos. 
Tampoco los Paises Bajosy Borgoña^ cuyas rentas eran 
anteriormente de setecientos millones un año con otro, y 
que entonces por el estisdo de las guerras consumían mas 
que producían. 

Tampoco se incluyen los productos* de la mina de 
Guadalcanal que eran anteriormente de ciento ochenta y 
siete millones que por entonces se ignoraban. 

En los años sucesivos crecieron las rentas en algunos 
ramos, sobre todo, lo que venia de las Indias, debién- 
dose tener en cuenta de que entonces pertenecían á la co- 
rona de Castilla^ el Portugal y sus posesiones allende de 
los mares. Portugal producía setecientos cuarenta y ocho 
millones. Las Inaias , setecientos cuarenta] y ocho mi- 
llones. Ñapóles, Sicilia y Milán, rendían casi la misma 
renta que la ya indicada. Las alcabalas se mantenían so- 
bre poco mas ó menos en el mismo estado. Las estan- 
cadas y otros servicios producían mil cuatrocientos noven- 

(f) Véase la obra sobre flacienda de don Juan López Juana 
Piniila. Este documento está sacado de la Academia de la Historia. 
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ta y seis mitones^ de manera^quelas rentas totales del 
estado aseendian á fines de aquel siglo ó principios del 
siguiente á siete mil setecientos nueve millones quinien- 
tos ochenta mil ochocientos ochenta, es decir, poco me- 
nos que el doble de las rentas del año de 1577. 

Las rentas del Estado fueron decayendo en tales 
términos que en el reinado de Garlos II solo entraron 
líquidos en las arcas reales treinta millones quinientos 
veinte y 8Í'».te mil ciento cincuenta y nueve reales^ que 
no es ni aun la octava parte de los productos del princi- 
pio de aquel «iglo. 

Algunas de |fi»fentasdel Estado estaban arrendadas. 
Las del Ahnojarifazgo de Sevilla 7 el de Indias^ por la 
ciudad de Sevilla. La de los maestrazgos de Santiago, 
Calatrava y Alcántara, por los Fúcares (Fugger), casa 
alemana de comercio muy rica de aquel tiempo que ha- 
cia adelantos y sacaba de apuros muchas véceselos re- 
yes (1). . 

Pío entraremos en los pormenores de la inversión* de 
todas estas rentas. Los sastos del Estado eran entonces 
mucho menores que en el día. Gomólas alcabalas estaban 
por la mayor parte encabezadas , y otras rentas pasaban 
por manos de arrendadores^ no necesitaba la Gorona 
pagar mucha gente para recaudarlas. Los ejércitos no 
eran permanentes^ es decir, por instituto, aunque por las 
continuas guerras que sostuvieron durante este reinado 
hubo constantemente sobre las armas un Diímero de tro- 
pas muy considerable. Cada hombre costaba mas que 
en el dia, es decir , teniendo presente la diferencia del 
valor de la moneda ; mas se pagaban menos hombres, y 

(1) El nombre de la calle del Fúcar en Madrid es un testimonio 
de ia importancia de esta casa de comercio. Cuando en la cueva de 
Montesinos se presentó á don Quijote una doncella de Dulcinea á 
pedirle de parte de su ama le prestase seis reales sobre un faldelUn 
de cotonía ; respondió el enamorado caballero ; «decid , amiga , á 
vuestra señora que á mí me pesa en el alma de sus trabajos , y que 
quisiera ser un Fúcar para remediarlos.» (D. Quijote, part. S.*, 
ap. xxjii.) 
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sobre todo la conlabílidad militar uo necesitaba el enjam- 
bre de empleados que á este objeto se dedican en el 
dia. Lo mismo sucedía con la maiína^ de que nos ocu^ 
paremos á su debido tiempo^ y lo mismo del numero de 
ios empleados de otros ramos^ Para saber á punto fijo 
lo que se podia Iiacer con los ciento treinta y un millones 
fie reales á que aseendian las rentas en i577, y los dos- 
cientos y veinte y seís que importabiin á fines de aquel 
BÍglo, SG necesitaría saber la justa razón del valor de la 
moneda de aquel tiempo al del presente^ y sobre todo 
si se observa la misma razón entre el precio de todos los 
arlteiilos^De lodo esto dos quedan noticias poco exactas. 
Sandoval^ contrayéndose al primer tercio del siglo XVL 
dice que eu Valladolid ascendía á diez maravedís el pre- 
cio de la libra de carne* De los arcbivos de la antigua villa 
del Escorial^ consta que por lósanos de 1389 valia la libra 
delocino á diez y nueve maravedisesjtiírmino medios la de 
vaca, catorce; las dos libras y media de pan^ nueve ; una 
libra de pescado íreseo, treinta; una j^anilla de aceite, seis; 
un novillo gordo^ 600^ un buey, quince ducados, etc. Según 
el padre Sigíieuza^ que en su historia de la orden de san 
Gerónimo da sobre la coustruccion de la obra del Escorial 
pormenores tan interesantes ^ i cada cuareuta oficiales 
se distribuian mensualmcnte doscientos ducados ^ délo 
que se inQere que el jornal era sobre poco mas ó me- 
nos de dos reales, contando solo los di as de trabajo. 

Los precios variarían sin duda seguu las proviucias 
y la escasez y abuuitancia de los anos; mas teniendo 
presentes todos estos datos se puede calcular que el pre- 
cio de los géneros ó artículos de primera necesidad era 
en aquellos tiempos la tt^rcera parte que eu los nuestros^ 
es decir, triple el valor de la moneda. Tal vez no se pue- 
de hacer el mismo cómputo en los géneros de lujo por 
las razones que espondremos luego, Contrayéadonos por 
abora á los gastos del l^stado^ se debe suponer, que con 
los quinientos millones de reales, termino medio de renta, 
contando siempre con el valor triple del dinero^ y el mu 
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chor menor número de empleados^ debia de haber lo bas- 
tante para cubrir los gastos del Estado. Sin embargo^ 
habia escasez con frecuencia, y ocurrían apuros^ sobre 
todo tratándose de pagas atrasadas que daban margen á 
tan frecuentes sediciones. 

Felipe II se empeñó en gastos enormes que le hu- 
biese sido imposible sufragar sin la obserrancia del orden 
mas exacto y de la mas severa economía. Le costó gran- 
des sumas la construcción de la armada que equipó en 
Lisboa ; las empleó en sus guerras de Flandes y donde el 
sueldo de las tropas, por la mayor parte mercenarias^era 
muy crecido. Por espacio de treinta años estuvo enviando 
á Francia crecidas cantidades á los que apoyaban su par- 
cialidad y servían su política ; sin contar los gastos de las 
tropas que en diversas épocas militaron con las de la liga. 
Todos los personajes que empleaba afuera, todos los que 
manijaban sus ejércitos y los capitanes que mas se distín- 
guian, recibían de él de cuando en cuando gratificaciones 
muy crecidas. Algunos le acusaron de avaricia : no fué en 
verdad muy pródigo, mas sin este rigor severo en la dis- 
tribución, no hubiese habido tesoros suficientes para tan- 
tas atenciones. 

Felipe II fué sin duda el monarca mas rico de la 
Europa de su tiempo. Por el estado de las rentas en 1577, 
se vé que no recibía de las Indias mas que unos trescien- 
tos millones de maravedises j es decir, nueve escasos de 
reales, cantidad que no responde á la idea que se tuvo 
entonces, y se propagó después de los rios de oro y plata 
que corrían á sus arcas de aquellas inmensas posesiones. 
Los Estados de Ñapóles y Sicilia le producían el doble. 
Aún no estaban bien regularizados los tributos de ultra- 
mar ni tampoco la esplotacion de las minas que con el 
liempo rindieron tan pingües beneficios. 

Sobre los gastos del suntuoso monumento del Esco- 
rial hay diversidad de pareceres y de autoridades. Elp»- 
dre Yillacastin, que desde el principio al fin fué solf 
tante de la obra , dice que se gastaron en todo el 
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qut en este conjunto no entrase mas que el costo de h 
simple arquit^xtura , es decir, de las paredes. El ramo 
de adornos en pintaras, escultura^^ entalladuras de made- 
ras, sin contar con los vasos sagrados, ornamentos y de- 
mas iitilcs del cnlto debió de costar inmensas sumas. El 
rey recompensó con liberalidad i todos los ariistas tanto 
extranjeros como nacionales empleados en aquellas obras; 
los Trczzos , los Cambiazos; los Peregrinis , los Mone- 
aros , los Zúcarosj los Carducbos y otros mas artistas* 
Be esto hablaremos mas despacio cuando tratemos de las 
nobles arles. 

A fuer de tantos gastOfi, y bajoel peso de tan porfia- 
das guerras, murió el rey pobre y con las rentas empe- 
lladas. El saqueo de Cádiz fue un golpe terrible para su 
tesoro y los intereses d^l comercio. Heredó Felipe III sus 
apuros y cstrecbeces que eran grandes en aquella época* 
Mas en los asuntos de este nuevo reinado no tenemos que 
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La idea sucinta que acabamos de presentar acerca de 
las rcntaa> recursos y gastos en aquella época suscita na- 
turalmente una cuestión: ¿estaban tas artes de la indus- 
tria , la agricultura ^ el comercio y demás fuentes de ri- 
queza pública mas adelantadas que en el dia? ¿Hemos 
progresado ó retrocedido desde entonces? 

El espíritu nacional suele ser una guia mal segura 
cuando se trata de materias de hecho ^ que exigen solo 
imparcia! indagación^, buena crítica y análisis eiacta de 
los hechos. El amor propio at>ulta los objetos ^ y cuanto 
mas se dista de ellos , tanto mas crecen las ilusiones y 
se establecen sólidamente los errores. Estamos muy acos- 
tumbrados en España á juzgar de su riqueza, de sus re- 
cursos, del estado de su industria por la grandeza y el 
poder de los monarcas que entonces la mandaban. Gran- 
des y poderosos fueron el emperador Carlos V y su bijo 
don Felipe IIj pero España ni era mas rica^ni mas indus- 
triosa) ni mas manufacturera que en el dia -, sí hay des* 
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proporeion^sti eompletameate la ventaja por los tiempos 
que álcaezaniesi A^n dia participamos nosotros de este 
error^ más los lieeho^ son superiores á todas las ilusiones 
deamorjpropio. Ha contribuido mucho á destruir esta ilu* 
sion uno de los hombres mas conocidos , y hasta célebre 
por su espa&olismo; á saber, don Antonio Capmany^ cuyo 
▼oto no puede ser sospechoso tratándose de una mate- 
ria que como español tocaba tan al vivo á su amor pro- 
pio. Entre los escdtos debidos áhr pluma de este insigne 
literato, merecen un lugar muy dktinguido sus Cuestio- 
nes crüicoé sobre varios puntos de historia económica^ 
política y militar^ consagrándose una de ellas á la averi- 
guación ^ á la industria^ la agric^iura y la pobla- 
ción de Espcríiade los siglos pasados ha llevado ventaja 
á las delíisíi^H) presente. Aconsejamos al lector que ten* 
ga alguna curiosidad de enterarse de una materia tan in- 
teresante; la lectura de este escrito que solo ocupa 73 
páginas en la edición en cuarto que en 1807 se hizo de 
esta obra. Ignoramos si hay otra ú otras. En él verá por- 
menores muy curiosos de lo que era la población , la in- 
dustria^ la agricultura, el comercio activo y pasivo de Es- 
paña ^ durante los siglos XIY , XY, XVI y hasta muy 
entrado el XYII. Allí se convencerá por las mismas au* 
toridades que en él cita de que no son mas que sueños é 
ilusiones cuanto nos ponderan de la riqueza, de las manu- 
facturas, de la población, de la agricultura en aquellos 
tiempos apartaaos; de que solo están en el papel los mi- 
les de telares de seda de Sevilla^ de Toledo, de Yalen- 
da y otros puntos , los objetos preciosos que exportába- 
mos^ las magniflcas ferias á donde acudían todas las mer- 
cancías del mundo traficante. La pintura que hace nuestro 
autor de la situación de España en dichas épocas , no es 
sin duda placentera; mas es un cuadro fiel apoyado en 
datos evidentes > en raciocinios que son irresistibles. Todo 
cuanto entonces elaborábamos se reducía á efectos de 
pura necesidad y de consumo para las clases ínfimas , y 
si se quiere de una decente medianía. En todos los obje- 
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tos (le lujo, taulo relativos á irajes como a iTKieblcs y de* 
mas comoditlades lie la víJa^ éramos tiibuLarios de los 
extranjeros* l)e allí nos venían hasla armas^ hasta pertre- 
cbos de guerra j hasta galeras , sia decir por esto que 
semejantes artículos un se fabricasen eti Espaua, mas 
DO salisracian todas las necesidadesÉ Todocuatilo espor- 
tábamos se reducía á producciones brutas que allá se ela- 
boraban para devolvérnoslas en un nuevo estado que au' 
mentaba la riqueza de los extranjeros. Hay relaciones 
Giledignas sobre el esLido deplorable de nuestra agricul- 
tura^ y una porción de órdenes económicas y administra^ 
ti vas en que se hacían hasta reformas en los trajes, pro- 
hibiendo i clases determinarlas usar ciertos géneros de 
costosa importación^ demuestran lo persuadido que estaba 
el gobierno de la necesidad de curar malea y atajar desór- 
denes* Y no se crea que empezó este atraso y esta de- 
cadencia con el de se id jri miento y ocupación del INuevo 
Mundo, pues los males fueron anteriores á la época en 
que el oro y piala traídos de Indias pudieron haber para- 
lizado nuestra industria. Es probable ^ y hasta se puede 
sentar como hecho positivo, que el estado de algunas pro- 
vincias interiores del reino y el de Castilla por ejemplo^ 
era algo mas próspero en aquellos tiempos anteríares; 
y que aunque con alguna exageración, fueron de grande 
importancia las ferias de Medina del Campo ^ de Yillaion 
y otros puntos^ donde habia circutacion de caudales y 
gran movimiento de comercio. Todo en efecto en Castilla 
ofrece el aspecto de la decadencia y hasta decreptitud en 
muchos puntos; mas es uu hecho demostrable queen todas 
las provincias litorales de España han crecidola población^ 
la industria, la agricultura y todas tas demás artes que 
contribuyen al aumento de la riqueza pública; y que no 
hay comparación entre su estado actual y el que tenían á 
últimos del siglo XVII* A las (apocas en que estaban di- 
chas provincias bajo la dominación mahometana no nos 
referimos* No desconocemos los cuadros lisouíeros de la 
industria y riqueza que alcanzaron en Itempa de los ara- 
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bes. Tal vez son algo inexactas estas descripciones, mas 
no importan para nuestro asunto y contrayéndonos solo 
á indicar que la España de Carlos Y y de Felipe 11^ bajo 
el aspecto económico é industrial^ valia menos que en 
el dia. Y no olvide el lector que á todo cuanto llevamos 
dicho nos ha servido de guia el citado escritor , que á 
sus conocimientos y á su tacto critico^ nnia un espafio- 
lismo de estos que se pueden llamar rancios : un hombre 
que en momentos de buen hiimorsolia decir á sus ami- 
gos: «estoy vestido de paño español^ cosido por manos 
•españolas y con agujas españolas ^ cortado con tijeras 
«españolas^ todo trabajado en una tienda donde no hay 
»mas auc. muebles españoles.» La fuerza de la verdad 
pudo sm embargo mas en él que todos sus sentimientos 
é ilusiones de amor propio. 

Ko estará demás que demos una sucinta idea de la 
población de España, según el censo de 1591. Resulta, 
que el número de vecinos era un millón, seiscienlos cua- 
renta y un mil seiscientos cincuenta y ocho , y el de al- 
mas ocho millones, doscientos seis mil setecientos no- 
venta y uno. £1 clero secular, contando por cada casa tres 
personas, ascendia á doscientos sesenta y cinco mil seis- 
cientos treinta y ocho ; el de los monjes y frailes con 
sus dependientes, á sesenta y dos mil doscientos cuaren- 
ta y nueve , y el de monjas á treinta y dos mil y quinien- 
tas : total de individuos pertenecientes al clero , trescien- 
tos sesenta mil trescientos ochenta y siete. 

Por el censo presentado por los obispos en varias 
épocas, resulta, que en trescientos sesenta y siete diver- 
sos distritos eclesiásticos existian catorce mil novecien- 
tas sesenta y cuatro pilas , siendo en su totalidad el nú- 
mero de vecinos un millón, doscientos noventa y seis mil 
doscientos cincuenta y siete. 

Consta asimismo de estados presentados por los obis- 
pos que el númjsro de íos moriscos de 1581 á 1589, no 
contando los del reino de Granada, ascendia á doscientos 
treinta y un mil trescientos sesenta y siete. De otro cen- 
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s& hecho eu 1594^ consU, que el mimero de vecinos 
pecheros ascendía á uu millón trescientos cincuenta y ocho 
mil trescientos diez y siete ^ y el de hidalgos á ciento ocho 
mil trescientos cincuenta y ocho. 

Se contalm entonces por provificias como ahora. A 
excepción de Galicia. Asturias^ las Vascongadas , y la 
corona de Aragón ^ las otras componian el mismo núme^ 
rocasi con los mismos nombres que en el dia- Eran pro- 
vincias Burgos, Leco^ Granada j Sevilla, Córiloba, Mur- 
cia, Jaén, Zamora, Toro^ Avila, Soria, Salamanca^ 
Se{5ovla. Cuenca, GuaJalqjwa, Madrid, Valladolid, To- 
ledo. Como se v¿ hay entre estas una que no existe ja 
en el dia^ á saber: la de Tnro^ Tant^oco esUíu inclusas 
en esta lista las de nueva formación^ como Cádj£> Má- 
Is^a^ Almería, Uuelva y otras. 
V En los demás ramos de la administración veremos la 
misma semejanza con lo fjue existía antes del gran acón- 
tecimiento ya citado. También observaremos menos com- 
plicacionj mas sencillez en las forma^s^y un número muclto 
menos considerable de empleados. Entonces se escribia 
mucbo menos que en el dia* No se habia inventado el 
arte de complicar los negocios ^ de introducir en la má-- 
quina administrativa ruedas inútiles y que muclias ve- 
ces embarazan el movimiento de otraa que no lo son todo 
al parecer, con el solo objeto de aumentar el número do 
1o*cmpIeadt»s, y por confiigiiiente el de las cargas pú* 
blieas- A la cabeza tje lo:! principales ramos de la admi- 
nistración eiistian los mismos cuerpos colegiados con el 
nombre de Consejos, que ora despachaban negocios de 
puro régimen y administración, ora funcionaban coma 
supremos tribunales de justicia. Ocupaban entre ellos un 
lugar preferente el denominado Consí^jo Ueal ó de Cas- 
tilla, cuya institución remonta hasta el siglo Xlll, asi- 
ftiismo con su sección llamada Cámara de Castilla, ya 
ínstituiíia por los reyes catoHcosean las mismas atribucio* 
nes de que es'aba revestida en liemjws mas modernos. Ha- 
bla Consejo de Hacienda para la administración de este 
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de los negocios de antlios reinos. También halila Cansajo 
para los ih Flandes; mas el de Indias no había recíltiJí) 
la organización (jiie se le dio en tiempos posteriores. Para 
tratar los gravea negocios de Ketado y deliberar sobre ello» 
con el rey, na babia realmente «n Consejo de este nom- 
bre; mas el rey acostumbraba siempre á rodearse en es- 
tos lances de ciertas personas determinadas que babitual; 
mente tenian plaza en el Consejo, Desde loa principios 
del remado de Felipe II se mani Testaron en esta corpo- 
ración dos parcialidades j capit^inoadas la una por el fa- 
mosa duque de Alba, y la seguada por Rui Gómez de 
Silva, príncipe de Eboli. Propendía siempre la primera 
al rigor j, á medidas prontas, ejecUivas y severas, en lu- 
gar de que la segunda trataba de obtener el mismo Gn 
.por medios mas suaves y st se quiere mas artificiosos. Se 
vio esto claramente cuando se discutió sobre la conve- 
Tiieocia de presentarse el rey o no en los Países Bajos ^ y 
en el primer caso si irla solo ó con ejército. Prevaleció^ 
como hemos visto, la opinión del duque de Alba ^ quien 
se opuso á la partida del rey , é insistió con tesón en que 
se mandase allsi un ejército el mas numeroso que posi- 
ble fuese* Igual divergencia se observaba en otros nego- 
cios del mismo interés; y aunque venció á tas veces la 
parcialidad del duque de Alba, no dejaba el rey de seguir 
mucbas veces los consejos de Rui Gómez, Con la muer- 
te de este personaje se fué rebajando poco á poco b in^ 
dulgencia ? y a la entrada del cardenal Grauvela en el 
Consejo de Italia ^ todo volvió á tomar aquella forma d[ira 
y carácter expeditivo que se avenia mejor con el del 
monarca, yestal>a mas en sus inclinaciones. 

No se conocian entonces los altos futicionarios que 
tomaron con el tiempo y de data muy recietite el nom- 
bre de ministros. Muchos negocios se despachaban por 
los mismos Consejos*» siendo el órgano oGcial de sus de- 
terminaciones el secretario respectivo. Los que ' ^- 
solvía por si mismo pasaban por la mauo de t 
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riosf qae eran unos meros de^M^ndientes y auxiliares su- 
yos. Se Ikmabatt estos por la oaturaleza de sus atribu- 
ciones secretarios de Kstado^ y por lo regular intervenían 
y eran el órgauo tle las voluntades del rey en los nego- 
cios extranjeros. A veces habia un secretario solo, á ve- 
cea se dívidia el trabajo entre dos ó tres^ despachando 
imo los negocios de Italia , otro los de Fspaña^ etc. ^ se- 
gún el rey acordaba la distribución ó repartimiento del 
trabajo. Fué secretario de Estado antes de Antonio Pé- 
rez, su padre Gonzalo, literato distinguido y secretario 
tínico. A su muerte se dividió su secretaría eo dos^ dan- 
do una parle á su tiijo Antonio Pérez, y la otra Á Geró- 
nimo ¿ayas; mas con e! tiempo fué aquel ganando ter- 
reno en el ánimo del rey ^ de modo , que cuando su cai- 
da^ desempeñaba generalmente todos los negocios del 
Estado, Cuando el cardenal Gran vela fué investido del 
cargo de presidente del Confíejo de Italia quedó desem- 
peñando todos los negocios es^tranjeros. Se le agregaron 
dos secretarios de Estado, llamado uno Juan de Idiaquez 
y el otro Cristóbal Moura á Mora, dos personas na de 
gran ingenio y saber p mas laboriosos y aplicados á los 
negocios ^ que permanecieron en sus cargos basta la muer- 
te del monarca* 

Ei sistema judicial era también el mismo sobre 
poco mas ó menos. Estaba la jttsticia criminal de la 
corte encomendada á la sala de Alcaldes de este nombre, 
cuya jurisdicción^ ademas de Madrid ^ se eitc^ndia á 
los piieblos da los alreiiedoies ; es dectr^ al territorio^ 
que entonces como después fué conocido con la deno- 
minación de. Bastro^ La Chancillerfa de Ynlladolíd con 
un juez mayor para entender en los negocios de Vizcaya 
estaba establecida desde mtiy antiguo: la de Granada lo 
habia sido por los Heyes Catídicos después de su con- 
t]uisla. Ademas da estos dos tribunales superiores habia 
las Audiencias, revestidas casi cou las mismas atribu- 
ciones que en el dia. Los jueces inferiores se llamaban 
alcaldes ó corregidores ó merinos^ variando la jurisdicción. 
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dignidad y atribuciones según la heterogeneidad que se 
observaba en los varios elementos de la monarquía^ donde 
cada pueblo se hallaba en una situación particular por la 
diversidad de las cartas , de las concesiones ^ de los pri- 
vilegios que los reyes en varias épocas les habían otor- 
gado. Aunque el sistema feudal estaba poco menos que 
destruido 9 aparecían todavía sus vestigios en los privile- 
gios que conservaban los señores de administrar Justicia 
y gobernar á su modo los pueblos que de ellos directa- 
mente dependían. Lo mismo se puede decir de los ayun- 
tamientos, de estas corporaciones popnlares, cuyos car- 
gos eran en algunas partes electivos, en otras heredita- 
rios ^ variando asimismo el número de los llamados á dar 
su voto cuando se trataba de estos nombramientos. 
En 1569 expidió Felipe U la orden de recopilar las le- 
yes que regían entonces , cuyo trabajo se conoce con el 
titulo de rfueva Recopilación en nuestros días. 

En cuanto á las universidades , prescindiendo de 
lo que en ellas «e ensefltfbs^ ya estalm oi^anizaido como 
ahora. Habia ya fuero de universidad y una protección 
marcada por la ley á los jóvenes ^ue abrazabain la car- 
rera del estudio. La de Alcalá conservaba el esplendor 
que le habia dado su fundador el famoso candenal Gis- 
ñeros. La de Salamanca no habia {perdido la vifputtbíon 
de ser el primer cuerpo sabio de la Esptffia. Ya -etlabn 
á la sazón fundadas las imiv^ersidades 4e SévíHa, 'de 
Granada, de l^oledo, de Osuna , áé Valladolid, de San- 
tiiígo^ de Oviedo^ y casi todas las fne eikíen en el día* 
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ron lo que hemos éiátó eo elcápítido Yl'deesta'iklnniy 
se té que el siglo XYI no fué época de medos reformas 
y -adehotoÉ en la eieDcia y arle de la guerra que eu loa 
dedMs ramos dttt saber humanó. Formó, el serfido milh* 
tar^ Uña profesión aparte, en tal manera^ que los que ae 
dedicaban á la carrera de las armas ^ sobre todo en las 
ehaes subalternas, no se consagraban á otra ocupación, ni 
sátnao otro oficio* SaKó la infantería de la especie de ah* 
yei^ion á que sola tenia condenada en los siglos de la 
edad media, hasta el punto de componer la parte prin-^ 
cípal de los ejércitos. Desde que se adoptó el arcabuz ó 
mosquete, como arma del combatiente á pié, se recono* 
ció la ineficacia de todas las demás arrojadizas. Desapa- 
reció por lo mismo el uso del arco y la ballesta, quedan- 
do reducidos á la pica y al arcabuz el armamento de la 
inranteria. Comenzaron los arcabuces á ser de preferen- 
cia ; mas por su mucho coste ó por su manejo entonces 
poco fácil, no formaron los arcabuceros mas que una par- 
te insignificante de la infantería. En el puñado de gner- 
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rems con qué empren(l¡5 Hernán Cortés la conquista de 
la Nueva-España , no llegaban á la décima parle los que 
iban armados de arcabuces. Conforme adelantaba el siglo 
iba aumentando el número de las armas de fuego, msrs 
todavía no formaban los^arcabiiceros cuerpo separado. Se 
les destinaba por loí regálaf al sérticio de rauguardia: cu 
línea ocupaban el centro y los costados de los escuadro- 
nes. Al llegar á la mitad de dicho siglo ya vemos cuer- 
pos de arcabuceros bastante numerosos , donde entraban 
por cientos y hasta miles; mas á pesar de esta innovación 
y de lo reconocidas que estaban tt3 ventajas de esta arma 
arrojadiza, todavíaeral^ pica la primera déla inrante* 
ría. Indicaremos como prueba de ja verdad de este becbo 
que en cuantas innovaciones y mejoras se trat^rojí de hsi* 
cer en la infantería por los que de tácticos ó eiscnádroiiis- 
tas se preciaban, se tomó por tipo la legión romana cu- 
yas armas eran parecidas á las de nuestra infantería de 
entonces y cuya táctica seria inaplicable si ésta fuese sola 
armada de mosquetes o fusilot « Gé^ 4>iqu^o# m difiUnl 
guieron nuestros españoles i^a la g<ieiTiivdc Italia donid|i^ 
se hizo tan célebre nuestra infaotocla^ 4u. ja ^a eran 60 ^ 
bresalientes los suizos y lo^ aki^^M^ Q)|e i^t^i^t^qE. 
como mercenarios en todc^si lo« .ejéfí&^|p9t4e S^froj^iif^^i^^ 
misma formación de los cuadros JÍ(eB^|^¿^n^4í;ntl§ffl4fi 
capitulo dejamos mencionada, ser¡aj|)4iilÁ^^f»er«ibts«Mij^]i 
el arma principal de las baUllaSr lAtá^c^^ pMQs,,t:,#> 
aquellos tiempos , sobre todo de la intm4^N9, :d(A)ia ,^fi^f!C^ 
diversa] de la nuestra por esta jBÚiiiia dÁferiencU de;lais^ 
armas. El uso de las arrojadizas permite pelear de lejos^f % 
no puede suceder lo mismo con las q^u^ se llaman deaiwa ; 
donde los combatientes tienen que tocarse. £a este caso 
pelean todos, soldados, oCciales, jefes y basta los mismos- 
que dirigen los ejércitos. La fuerza personal, la destreza 
en el manejo de las armas eran para todos de una nece?. 
sidad indispensable. Empeñado ya un lance quedaba sienif . 
pre la victoria por el mas fuerte ó el mas valiente. Ddint: 
de ser muy difícil maniobrar durante la refriega p^^-^ 

TOMO IV. lí) 



mdvittíieBtQ^. éb üempd»'* ^kod^fti^k ^0 ába^ba^H^s sin 
^^k lé^f^é\\^B^^'^Glf*s^má^ peleen? m) podía 

fSfticédér* to tó*mó éftf ^éllteriipolá qu&' áílndimos, Oon «r- 
^'ttíááliFay tari f áWttl^ tmo teá*dfe któíririémos hombres de 
"^arf^^VV^^^^'i^tí^ dé^lré:a'«0^e§áb(arila lama y la es- 
'^^dif^áéitíétóm m^'htkL(»^f(i^rmP tUj^tafita uliiidad en 
•^i^iídHa^'c^dsibRéíJ tóttíOisft^úiti^ de su 

-Mr^tO^^l^íáiP hfiiH'^ «polr<>piiáfeí¿t]PÉg^oflL,v'íttefl^^ 
-idbiistOdbfjiM^M^ !¿ ed«i!i:tiárt)y^f)^'0odla)i>|^8ántdrg¿^á^^^ 
i^Ét^dbí$''jbc()t^1^é\^}é^^'5i^paira! €^H^^]^iii»Ldíar>Í[]eflMtalla. 
mstcliá)H¿^>i4]ad6iii^ 1^ iii^s'hatf} ivasmiliitoJde itm'pri- 
^Wert^ ($sMlfdi4l08 üé'iííloel líémp nos 

^^^Oéáin df^'etldi^^lii^ retrtifos^^'edJálua^^ "ém )(»iak]aiera 

^1^ ttíodcí; íto kpveseift^cimii n^ ^« 

iileñié al- orillo *^e*^siji'i«fi^ f élesifü^omloB^OoDtatos 

^^ CórcNNi , Ibs '6á^<a •PiíMe»^ It^'fcusiifoftis^'iw JLei- 

j»á9^9 «los dobiiédi 'di0 AIba> ios^€olOíiua$^ 'logT«iitie8Ío^, 

tmGnh^É^y minim^^fktsoMy^^ estaboa rév^^Udos: oin 

encargo <de^é^dífosr' Sí ^n^ el'diü se tieeesiici mas genio 

i]mf4 ^fgíi<'iviá(fi!iiúás mti^émpUcadas que dieben machas 

n^e&é^lti vk^úíWtimAú^^ era entonces de 

^^giAáfa^1ilid$d«ta <ftie»Ka Aé lirazo tratándose de combales 

^'lih^t^^ los bMibj(«9 precisamente se chocaban. 

'^^ Eil la te^ei^Wfda tnilfid del siglo XY I que cornBspondéir 

t^ ránttdo que-'^scrib¡t!Íos> no debió de decaer y sí al 

«onüaHo recibir i^ti^^'ñiejoTas la cíenem militar pnr la 

^^mpfo ralon de qute 'foré tan fecunda en: gtierraa eoitio 

''k 'priÉieravFeKpé 11 n6(ué igóerrerovina» %u lai^^ 

éo^de cuarenta y eoatfo afios presentó nna sérje 'rio íá- 

tet^fpmpf^'deooQtieDdas sin que se padiese deesri de qn 

solo dia que estaba en paz con todóoiilimuiidn. £n ios 

Pauses fBajos como eñ Francia > en il»iia| como eu las 

•coiílas'deÁfrica^ en los mares ^HUtioénnierva lidiaron sus 



243 
tléñÁU}%vÁfp^tpm(kmtf pue», 1^ paite iatUtar dobús* 
fdfi &vM(^on6ii^r8e upat grao parle de «ufi atenciQoeus. 
i^s /ej^íreiiióS:; minoa fuQriMi numecosiNf y^ lo mjamo^ ne 
; puedjES-ijecir de k)8 demás príncipes de < Europa. Jin nin- 
1 guna guerra^ eo; nipgUQa^ é^a^eii ninguna ocasión luyo 
«ite rey á un tienipo sobra laa artnas un ejército de cien 
mil bombres. lüo. pa^ó nunca de cinoueota mil , di qije 
operaba en lQ$S4Í9e^'vBjajos» Agesta escasea de tropas je 
debe sin duda tqMe esUt guerra duiae^ tr;eijUa^ñQ^^ aiii 
mas re8ulli)4Ío»rqi)a{|a9;q>a&hemc« visto ^ y.no se hioifise 
se&ofide£f)afl^atdoiide;poi>9|i k»Rtí4pd ^n operar Wó .p^** 
dido elifm^dettfeinipiksaeriéoíos^ Se aMr^i^taban ó dig- 
íúiñukn\hi<UMWL9s^^m last i^irciii^sNAoii;?» Ileciutiaban 
8iis^jJércitQi>ieon>;»ierceflarí(e6 de Soj^a^ iÁIemiM» y á^ 
Ilatki^miiialístamoiito9iV(^lm muchas 

veei$8t<oon ikvas .deitfilant^ria:y;i6abidlfria.if|Me,se t^^ 
e« dmfsaaf rovioe¡a6;'se:guft'€8veottfyeraba, neces^ 
A e$ia=eflpeciet perleaeoian to>fiaiyor>^parte<if)0 las Ir^s 
que guenearomeoftlra^Lob Daorisco9(def:Graiiada>< ylas que 
emCraroQ enPorlugal paitiiki'tonquísla die aquei reino. 
Cuando ! no eran, necesarios sudjsemicioa. volvían estas 
tropas i su hogar ^ así coma se lipenciabaH íoa> mercea*- 
ríos eitranjeroft que ibin á lofcecer-.MiiAeiPvífcioa, 4 Qtra 
parte. Así despojadas estas tcopaa iJki^iiafiápMP deiia- 
cionalidad y no considerando ealafiv gu«rrai ^nasi que ^vn 
ramo de industria ^ especulabaa^ 60a>^ dsbogre-yicorijf n 
á las banderas del que mejor se. las pagaba; asi enfn ian 
frecuentes las sediciones por JE£dta/íde^;&^íeldos^g0p he- 
mos hecho Ter en las guerras d^JoaPaises-BaJos. Las 
tropas costaban mucho , la industciase pagaba demasía* 
t do can ^ io que se echará de ver comparando Jas pagas 
de entonces con las actuales , teoiemlo rta consideración 
la direrencia del valor de la moneJa. Esta ohaervacioii 
que hacemos con respecto á lospijercitoa de E^ana puede 
aereiLensiva á todos los de Lo\ \\y>y. 

Bn conürmacioD dMM>^*^^^^fi|jU|ni09 el %-* 
tado y pr(^.^iipncí^to do^^ ^^^^^HBbm un 
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tercio ó r«gki>icato <k los qmi^lmj \lmUi^ <fc>crtvíariA 
París yi^envió en efeoto* 8e dftbtai <eaiiit)Qe6i?ndfi ¡km^ 
dhI- hombres^ dtvúlidos en 'qoiooQ ccwipiidiaiir^'^QQíSUk 
maestre de campo ^ sargento miyori, «atorbe ieaj^tanest 
quince alférece^^ quince sargentos ^ciaato vj9Ía4« teabos^ 
4i3 escuadra^ un capeJiUaiOayofí^ ;aftcieiijaof>nEiávQr^ wh 
tambor mayor^ treinta y sei$:lamboreg^^yiiquíiii€e fúfanoS; 
(dos tambores y un. pib^ t>oreotttp«ñía))ft;£Btr2dMui en 
e^ter regínM«aato, treície«toá»fí«ípnl*ylin^ BW^Jiaeleros^ 
sí$is(SÍe«tos arc!ihii€erp8;yf jdQ«t)it)ilotiiqMs(M9d ^Á^imúíí 
sueldo mensHii eViní>e^Hyíí<i^iim«ifii9ik)t»he ,€^P«(ífHl^í>^ 
jíA^^veaiel»tosse|^Di%:rQale91(^l^)QOf|af:litftM flHsar- 

geto.inaiyotf^ >€iuaHenta<^»|itrQOÍ«(itQ^oAl)Q^tti 46a^^^ 
eapitaii, v^íoiejív^s (ireseientoeíA dbce^h4^da%¿Mi>ww^ 
doce (cjeaio cuarenta jr eM0tr^)^lrildflbí^(lfge^lll^^v9i«e<^ 
(sesenta); cada cabo ^detes4íüiadi^a.yi)ti«MrQi (^(laf^DtH.ry 
ocho); el capellán n^^it^ veinte jyMi€(^v(Me^iÁP^ 
cirujano mayor ^ quinoa» (oifjirtOí o^entá) ;^elítafi?^b«^,4oee 
(ciento cuarenta yjeifoUK))^ c9da4Hrolbb^oero.yiniosqM^ro^^ 
cuatro (cuarentii y oobo^ cada .piqu6rA>4p09 ()|<reÍRtd >y; 
seis) etc. Se vé aquí quQ.oonsideraodo^^íji^afor ^eikirmor* 
neik mas: quqítripAe^^si^et sueldo de los jafes^y fOficia-* 
les llevaba peoftf enteja ate actuales^ na sucedía la mis^ 
moeon la tropu. iLea CMarenjba y ocho reales que se da*- 
bani un an)ebu(9Sif0;^;y los treinta y seis al piquero^ que 
eiiaiel sueldo in&mo > equivaldriap hoy á mas de ciento 
cincuenta para aqiiel^jy ciento veinte para ésta^ ctnti^ 
dad. muy superior á> lar que recil>ea en el día* Ademas 
de estas cantidades deslindas al sueldo , se asigaabaii 
otras muy considerable^ porvia de gratifiotciones» < • 

Continuaba \t^ infantería con. la misma organÍ2»c4c# 
que en el referido capítulo dejamos indiciuio* -Losqueae 
liamabaa tercios en España > en Italia y aiio;ent£lftQdei> 
se designaban en Alemania y otras partes iCOn^L nom- 
bre de regimientos ó coronelías del nombre, de .coronel 
que daban á sus jefes* líabia mucha variación en la Tuerza 
de esto& cuerpos, pues era de mil quinientos ^dfdoi 
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f^anitt'teDÍaf4»«U5^ qu<'')te«&bá el Mfevez; Habí» ádéim^ 

lódb «I téin^iü. '^Cún' los jef^^ ofickiies^ sarg(*,nlos y eabbs 
dé qoe beméi» -yat faabladO'^^U^váttítYiiá veeefi^lós terdoé 
capellán ) ütriijaiio y tninlstro^dér jiMiM^ ■ 

Los iin»bué^o»<)HM^iaii' (^ séi^^i^c^'de'Váúgiiárdíá ; dé 
déscabrfdcM» ffd^. ftdttqtiead^^i^ >£oft pkjfirwo^ érafl^et 
ciier^ de bMatto^^JGobibalidUaviirfétíf^eiifiií ecí ^dM^Muy 
compaw^, íl«')fterobwerawfctító« y^mtítódj^^ ^' »- 

^<ttnB«^«te4lgdfiu<'Se]dafb& «dtt pi4lif(li>«i^ 

i t#t9mél(lli;^|;M^diAnto^&d^ Ilnrá^eoi^tá c^ que ibaé 
ármilddir^ití^ áOM«rios«¿'dé$^'«rrtbDcéá^fie^hi id<» aídop- 
i«nd4»<<#itíi^^)dát»^ «ombt^e d^gifiíet^ láif«dod ios ^ 
á«rdki^fi<kAiálb.'^ Géa^' éi tieiDfpé^ hubo' freábQt^ró» üim^ 
tadv^^/'y^^^^^fáé im^oídtieieistdo d uM dd »rmi»r á toé ca- 
baltóit^^é pialóla^ eityocfi^ti se fué «grb&daado iiiaáta 
eonVertifk#*tt verdadera»' ((*ai<ab¡na$.'*^ • 

Los ccM^ffiof»' de caballería 116 s^lld^ té»€$od^^^<m 
España. Verdaderamente no ie^iafiíMbtñfoMi' pró)$tó^ ^bñ^ 
que eomanmente se ios design^ir^íiñril^^iibré^dk^t?^ 
ronelíás^ j con el de Corimélesi ^us jéf(«J^/dtfba«á>lá^ 
eompañias sobretodo el nt^mbrerde coristas pok*^él é^M 
bandera que llevaba cada una.=Se desigtíSiba«ón el^mpté' 
de eorazas á los que lleTabon estatírmá defeosiva. En íoé 
bíslértádores españoles de ^quél tiempo se vé mochas 
veces el nombre de herremetüs sin duda por ló& capolas 
^usaban ciertas tropas armadas aun mas á la ligera 
quélos déla gineta , y de oiigen extranjero^ qv^ baciaii 
el éflcio de flanqueadores^y marchaban de van^iardía; 

'En cuanto á la guardia real, no se conocían troprs 
^íviieste nombre en el reinado á que aitídimQS. Se 
dt6el de Guardia de Castilla á todos los cuerpos peiv 
manenles que se crearon en tiempo de los Reyes Gal<}^ 
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licos^ ^ tajo ía regencia deí éarcleltiál, Císnercjs. Ríidfeáliüfr ' 
la persona de los antiguos réyi^ de Ca&lrllá éri feiis' ¡éijjíe-^ ; 
diciopes , ballesteros y maceros de á i^balló. Féi'naíídd ■ 
eí Católico , foé el primero qiie liito guardia dé ihfátt-^/ 
teria, ála que dio por unirormc síf íibrea. Bn los reinados 
Bucesivos conlintJó este tisn* Mas h fuiTza de esla tropa 
fué BÍcmpre muy encasa. A veces se dalia el nombre de 
continuos^ ó, Cominos á los de esta clase que por su 
insLtlulo estaban siempre sobre Ins armas todo el tiempo 
que duraba su servicio, Felipe II itia acoinpanadn de mny 
pocos hombres armados y sobretodo en Süsi^aj|es al Es- ' 
Curial y á otros sitios üeTccreo. * ' ^ ,*" , ; ^rq^m ■» 
La artillería comenzaba á adquirir gfán J^í^arfoHo^ y' 
sobre todo un orden mas metódico. Ihan ya desaparecien- 
do las enormes |iiezas y quedaban, IÓ3 nombres dé éom- 
bardas ó lombardas ^ á pesar de qiie todavía en aquel siglo, 
y aun en el siguiente se coTiscrvahan en nl[:imas plazas 
del reino canopes que calzaban balas de ocbenta y de 
rien libras- Igualmei^te estiban ya en desuso la capriclio- 
sa variedad de las desij^nadns con los nombres extraños de 
falconeíes^ esmerilas^ basilucoSf vivadoquines^ He, Se 
balnau rr^ducido por ordenanzas el número de los diversos 
calibres de estas piezas, y su construcción mas uniforme^ 
era al mismo tiempo mas económica por la reTorma de 
adornos costosos de ninguna utílítlad que se babian pro- 
digado en estas armas, donde se desplegaba el lujo de los 
principes. Se hacían ein este ramo adelantamientos y pro- 
gresos que figuran con distinción en la historia de la ar*^ 
lilleria; se aplicaban á la dirección de los proyectiles y á 
su alcance las teorías de las ciencias matemáticas. Hubo 
autores que dedicaron con fruto á este ramo su saber y 
su experiencia. De estos como de los demás que escribie- 
ron sobre el arte de la guerra, haremos mención particu- 
lar cuando hablemos de la literatura dé aqiid siglo. 

Ta hemos visto que la invención de las bombas tuvo 
lugar en Flandes durante el mando de Farnesio^ y qué 
fueron usadas por primera vez en el sitio de Wachteíi- 



ilünol¿^ deblLHi^lüse ífltf^rror jiiodiicido por csla uovedail, 
la rejifljcio^ pioaín de la j^tazu. Sin eitil>argo^ et usó A& 
l^$ bor^aft "0,^6 l)izo muy extensiva en lodo lo qtie'i^s?*^ 
la Je aquel siglo. Éq pocos sitios célebres que ocurriéroír 
después, las vemos metjciouailas. Las piezas llamadas 
abuses no se usaban lodavia- , . ^"Z .^ 'j * / >- i^i 

A pesar del gran desarrollo de fá aftíflétía e'^n'ii'ípjíf 
tiempo, no adquirió la eficacia y carácter formidobleqiJtí 
lia desplegado ei^ tiempos tnas modernos. Era sin duda' 
mucho m(íno|r,cl liu^nt^ro de piezas declinadas á los sitíoÁ' 
(le plaza, y. mii^hi$imo. inttTÍor el qiue se empleaba ,th lítaí 
Ciinipos dfe baialja. CónGniia esta ivcrdad atJemas de laáí 
relacion^^ j],^e,Jjí(q q^íftli^p escn^ el {^án;tjem¡>(i()\H3i* 
costaba , ^tQpct;a W Lorn^ jfle.una^píaz^ Éstaiiíiri ÚF vez 
defendidas por tropas inas Uízarras^ cuyo valor siipleVíií;^ 
chas veces la falta de foJliDcaciones y defciissis, mas lam^J 
bien debemo3 snponcr qiíe fuese el mismo el arrojo dtf 
los sitiadores* Kstnvo mas de enalto meses A le jan dn/ 
Farnesio delante de loa muros de MeRtrlcli : lardó muellí- 
simo tiempo cu rendirse la plaza de Gaiile^ como ya he- 
mos visto; cerca de atio y mediu Be resistió Arnberes. 
También fué difícil Ja toma de la Ksehisa. Mas de sei^ 
meses se defendió la de Rúan, sí ti hablat de la de Pilis; 
que se puede mirar como una excepcióií/por el inmenso 
número de sus defcuíaores* l'u iodus e^tos sitios se em- 
pleó cuanU artiUerfa leniau los generales á su disposicibíTÍ^' 
y hasta la mina^ invención del cspaiiol Pedro IVavarw^' 
([Lie se iba desairollaudu y perfecciouaudo como lodos loa 
demás ramos del arle de la guerra. '|- 

Y no bay que perder de vista que la mayor parte utf 
estas plazas conservaban las fortificaciones antiguas cóns'' 
iruidas cuando no se empleaba como el arma mas e1Icá2 
de sitio la artillería » en cuya comparación las máqüinaá^ 
antiguas de batir son lan poca cosa. El arte de la fortlti-' 
cacica hacia sus progresos naturales ^ mas erar imposibte 
alterar tan de repente la construcción de todas las mura-; 
llas« hasta el ponto de poner su solidez y clcvüciott^ti 

V í I / ;^r» «0131 
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iíadoiiy servia de' htart(^'ftoíM>'lí^'kfa^^ 

ú^ asalto* ^ i(defanl^liar ^iÁ\(ttfUú» %Á toí* eir^^i^ grsl¿rm'<]e 

límé^th (úéWciúúaáé!l^^]¥^^^ r^tiduda por fl 

iki({6&síS&' iMibff^i m^ú^^ tMfB\(k> ^^ki>i] ¡rígidos por él 
%^nÍ0l<¿>i}l2rtílPn^ il4^l<9 j')^()dSp(^s0bao^ primero 
de su tiempo. Pocos ppé^i^»ésr>ie<^>M<viifi<én(ihtA^ 
hwi» ai)iTí(yié«i]tf [aí(firtei'láí!,i^yfí)e mnihtíbi^m'XíJ^níi mo- 

<yín}€f^'|)iiW(0 iscínai^^itto'^FVd^DQin^ipifra fnlQii(íQp«ardtf 

gp*idéí »feon> q Wfr sé -htytírrfría^wiKí^iW ^*prfqa /^dfcsíiiTtrtojcfri 

düAi mucho boiií»^€if í^í¿/áe stígJ^h^tíiíloííiíLc ?/)n*.í :í: í 
í 'El- pamótítle (bí^tiftctfetoJte^í^f etidfti>laf»at»llik^^^^^ 
aon^titnian «mdtiees (lo<$^eÍt^i<[io^! disvín^^^nqmo'^ abóraV 
Dudamos ftt^lQ '^paheícyA^ N síd^ 'acertada yiieorí(i»rrt^i^ 
doMá^bort' indicia- que patd: eo«)striirri|a»'fQriifii*aeione» 
^ netíeáiía fco^íro^er bien' la ¿ficncia del* arrtia destinadar á 
rfei^lruirfásV'asI tbtm m piiede-mar de esta anma con 
néM'td ni kV(> e&iioécí ta resistcncfa de que son capaces las 
fortíOca^iónes tk)ivtra fe^ so dis|>ara. La ciencia 

dél>'mgeníero y nriillcfoliencn una conexión tan íntima^ 
que no es posible dividirlas. 

' El sigto XVIftiéímo de los nías guerreros y marcia- 
les de los de la edad ínodei'na. También lo fué el siguien* 
te^ mas DO tan dÍ8ting«rido como el anterior^ por un es- 
tado de guerra continuada ;pnes apenas se conoce un año 
solo de paz general entre todos los principes de Europa. 
Son muchos los que adquirieron (I nombse de ilustres 
capitanes ; muchfaimos los que en escala inferior lucieron 
m capacidad y valentía^ observación qwe $e pue^Je hacer 
en la segunda mitad del siglo como en ki primera. Píos-- 
otros contamos en nucslros Anal 6 militares con los nom- 
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4<s*Pftrmi[^i «Ifooi^tde fi'aentosw^ C<mia jcfes^^f iCamft cftf 
fiíiadb9}8tiba}|erfio():luecn< ging^^Iarmento I J09 :9wilire#»df 
StáciiQ^.de'<Aril9> de Grístóbai lie MoodragoA^ile Franh 
dseo Vi^rdlagov de Fraoci^eo V^klés^^deuVioaso dfrAvi* 
jé8:> cfe^ Alonso de Vargoa^dd Lüp/^^ Figuerm^ 4le FratH* 
OisooBobadiHa^, do^JutoM¡i0riq4ie[>:de^ AgnsUti Uúff^ 
de Sancho de Lo)»Uii<)l otrfmidfí raeoos uiirtlkra^ffioriHr^l 
irey no era giier^erdírft|gO0rrer^fíihi$|rQ«wáiidai»Ojyi)r:^ 
sa capacidadi y«ii^falrata^8e^«W-f^^ .'>'../{ .í,<j:n')i( fr- mí^ 

La:^n:ajiekraiiuna pr>o{faÍAn i itiiiyí iHénaiivaeii^ a^furl 
ttemp9^iLaáMpf]e3aíeiA9^imji9.iaUa.i.;i?M 
una eqmpefifi maqht^jmo^f^QeÁt/osuiitSrft'iuti groHiraiiHiffbi 
ganancias; id irosoated^ h»s.pr]isiori«liQ^ (|W ae^iiiMftaoi-i^ii 
kgiierila^jlJaa piafas >qiie.^r^afeaU)»ide'»fff|tOfiiadMtf^^ 
asalto Qo^eran^^ntradas^ áraci^tiiao;^ pagaban íuctle^eontrit 
biiciones á lo^^ Btliadorea« ExUlia entoucea iih 4«rettlMi 
en lostartilleroad^ hacerse dueuos. de la artiiloria y biiHla 
d«^ las campanas de toda Ifi plaza »!4*n' cuyo «¡lio aejuibia 
empleado su arma. Pocos dejabaii.de enriquecerse eon^ U 
guerra^. Los generales desplegaban un lujo da niagiiiíiceii-* 
cia que son muy raros en el día* El dur(ue de Parrna vivía 
con el fausto y esplendor verdaderamente de un monarca* 
Mas de doscientos gentiles-'bombres ó caballeros rodear 
ban su persona y componían su casamiUlar, vivieiidO'á 
expensas de este príncipe. Lo mismo sucedía en Ff aeoía^ 
Alemania y otras parles. 

En España no bahía entonces lo que se llama minis- 
tro de la guerra ; todos los asuntos tanto militares cuma 
civiles en que entendía directamente el rey^ eran despar* 
cbados por su secretario de Estado que inlervenia al mis-« 
mo tiempo en muchos ramos. Entonces se escribia mucho 
menos que ahora , y en los ejércitos poquísimo. En al 
ramo de sueldos y de víveres intervcniau contadores, vee- 
dores y pagadores eonocidosMii el nombre de oficiales do 
sueldo. La contabilidad li^ ntlMi UmU^ menos 

complicada que eu tí^f 



' ^Tampoca m cóiicjeian 4*ii4qiTices vIqs iii|sp??t^rf;§^|)f^ . (j j- ^ 
vwsas arma». Pera al frente, 4e )^arlÍJ|ÍQtíaf lii^iíj^j^n,,^^^^^ 
rector eci Espirña^ otro eii IiiíJja,j^^l,í^r()e¡rQ\WiR^ 
que entendía exclusivamente^aa^ ran^^fG^Jiaspfo.xiarr. 
cias marítimas había por lo regular JeícsfmilUai'es^ cqno- 
ddos coa \o% nombres de^ ^^apitaue^^g^^erfiles. ]il de. 
adalaai4ada ptv9í 6¡gnifieai? ipaa4o3 jJi^tjigMPl elase^ iha 
estando eo . d^suáo^Tesjarr^do^aQ^p^r^Jos de Indias^, 
EL títulb de ooodesthhlé^de Ca^Ultortirjqfrya^^Cf Jf^ero honor 
por lo rcí;ular heredit^w^i) W qv? í|j¿4^glfi^i>.^ie júralo» 
ÍHera d»í E4)aA? r iwibUn.p»^eplk^;d#ucíeÍ^pe3^1fí.rale5. í 
Bftjo'80sárir«ed¡aii>&jéfcdí|le^:y(iqQí^ ^e ^l 

nomn ios íniáeaUífaMganfjraM •4ehía>P{Ktíf ^i 

cierto moda los jefes.!dej.e$tad^í:ffi§f(prn4? 4P8)6ÍPí?^^* 
Tambíea &e oonocian l0».cuar|LeIjm9^^^ rfVHi. f^t^ia^r 
ea la» maretas^ crl lo» alpÍ9©¡eii^^.jyr«n,jÍw fifi^fW^T? 
tos. Eb las prirmtrft»güeíra3>ile;Ela»4ci^>gft,f«(5Óf.^ 
misario general de caballafíai «quesera jim^.^espei^íp df\.ui$* 
pector del arma^ i Con Iqs^ ^i^^os oiar^tj^^han JL^ eoniador 
res » veedores, pagadoces. qij)3 firon por.: la. J^oay^r parlo 
contratistas y asentisUi^ Tambiaa había un prevosle con 
vark)S «ificiales do juslitiift. . : 
'< £1 servíeto de la policía de los caminos estaba ú 
cargo ide la santa hermandad^ compuesta entonces de.in» 
fantería y de cabalieria^ aunque esta ultima era mas nu- 
merosa; Cuando había necesidad, se hacian, como hemos- 
dicho ^ nuevas levas, y como los hombres estaban tan 
familiarizadas con las armas, no era dificil poner tropas 
en campana. Los soldados de los pueblos iban mandados 
por los vecinos mas ricos ó de mas influencia: muchas 
veces se ponían á su cabeiui los alcaldes ú otros iudividuos. 
del ayuntamiento. La carrera de las armas no estaba tau 
separada como ahora de las demás profesiones civiles; 
á veces se encargaban comisiones míUtares á personas 
que no habiaii militado nunca. 

Cuando el Perú ardía en guerras promovidas por sus. 
conquistadores , erivió el emperador pam sosegar los. 
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aibotbt6i ysWjettirü io^ fdb^hks á Pedro Gasc»^ mágis- 
Irado tivíl y KoUfybM yn muy entrado en aílo8^<- y ^mr 
ademas tétíia el carácter de eclesiástico. De eslos casos: 
se vieron mutuos en aquellos tiempos. 

Las fuerzas'de mar tro estaban á la altara de los ejér^ 
eitos de tierra ; queremos decir que se hallaban mucho miM( 
distantes del desarrollo qne^lian recibido en nuestros iie»>« 
pos, ora se atieihltr^afrnúmero'def-loe buques y ora áriiii 
porte^ ora á sus mani^m y iwodó'dk-ebnifoaie^ Eo que) 
se llama títtíéü'Mm értr aün'mífyitrJperfectaíi'Asi comof 
las trópa^dé^'liiel^Há W to(^bdnni&^ vedes por Jai natura^; 
léíá de l^l^MMét^V'^^í^^ban igiiatmente eii los comU-^ 
tes de tilar''UbqtMléV tirlibáfndoáe con^arftós de hierro para • 
venir á ftSth^e 'ddn'atéübuced y piiloia<s>^ ó< Inas (recuenr- 
temetíiÜ'ál aYMá Mtfneái' Vráelia este bedio quelos navioá 
^e guá^^ñó fbárí'eiítraéestát» pertrechados de eañones» 
lüo hátiia éntohtes'tnariiias^ reates ó del Estado, es ¿ecír 
ejércitüs j^éi^mán^nles^ de mar dispuestos á hacer su ser* 
vicio en todo tiempo. Se constraian precipitadamente los 
buques óuaffdo se trataba de. una guerra, y en muchos 
casos se alquilaban al comercio. De este expediente se 
valió en gran parte la reina de Inglaterra para hacer fren^ 
te á la Invencible ; y el mismo puso en práctica cuando 
la famosa expedición sobre Gádic^ á los üilímos del ceá^^ 
nado de Felipe. Eran demasiado costosos aquello» osta^ ' 
blecimíentos marítimos, para qoe' por rtiueho tiempo 
pudiesen sufragar sus gastos. Las principales potencias 
marítimas de la primera mitad de aq«el siglo, fueron sin 
duda Yen(ícia, Genova, los caballeros de San Juan, Es^^ 
paña y el Gran Señor , con quien se estaba perpétuamen- 
te en guerra. También debian distinguirse en la navega^ 
cion las potencias berberiscas, aunque no fuese mas quo 
por las inmensas ventajas que les resultaban de la pira- 
tería. Que España y Portugal debieranídeiíacer grandes 
progresos en la navegación, se dedoeal '^cho 

de tener inmensas posesiones allende *~ N- 

térra comenzaba á adquirir-pi 



fríenósÍ€il¡(la(b i £o»Ae^o6lde'0tei! qitc éjlW kl<tíliett3a4 
Btí ^elí óJlirmí lcfei<» de aíjodi«igb.eomí«róéífliiwec€Í» 1» 
U«dlanda^ como potiericía 'nnitiiiaia ^y^elohobailoé totmientotí 
ilÍ3 lá graniprosp^ridarf yrkjuezy.cojno poeUo-eonieix^iau;? 
lé'/'Goit sns^imvesausiUhrob atfeyíde Francia, é impkire^ 
t^hi lpiie:iás'lit)paíidehpphie»p(^idQ l^arma^e tiDiesen con 
hú Qny^ lI((\i^imi3|ii^áiÍ»kordaiia 'li2i^6ncíi)ie. Es singular 
i)l<ie'^!Fbllpe^ül baüáinidf»» íKnf)thnoDfudff: guerra con las 

S^b^f tmliiiif ^nidas»^ /n^ <JQ|uri>w^e« iratad<^^ 
(Hi(ír6G'^tda^i^¿i^tp$^do íFiandesiioa^niaHfltt^^ 
há^ó'iííU^wá^kistemñ^á la')6tt!fa/^y)[f|Bo[Gadrrdoés 4rq^ 
# d&^4áiwva^0tl ed loq^hlfiHa'éaibiiihncBecdeué'orliK/árBU 
e^iiifé^Á i(^^Íaifel£iHd«fnairí(isi)|)ro}£H)S)^ 

fúéhú^ jjaf^a <td cotrfqstd'jdi^ pisVitesidujó laéiiiarife^pbee 
4]^eo uvia^^^Qt'ifi^ueHe^'iitser'iaá fdrnlídeUtf; Estaiía 
Tñuf |)róiíiínd €ft^di» (^iie i^f^i^i^^e^íbiisdasen teatros 
nidá' ¿í^ñd^sim 'qt^e'-líif^ s^iirdbdi^^ 
tár-*límfiíftt(yU^]^o "éw iií(}ueiti. Moy pronto ?pasattmei 
6l(lk)idefiBUcn«-E^peratibay'papa arrancar álos portugués 
ifelk tiiuchfíS'dííí<*lií»^Tlcais' posesiones* 
üii.ngji^fgl^^XVrlínéítodó do adelantos, mejoras y pro«^ 
gíTCi^^i^Scf le piredé^ designar sobre todo corno la ¿poea^ 
fes ^eácíiibrimientósíCon el del liiievo mundo, reeíljíero» 
gráWdescslimulésélo espíritu de industria y el deseó na<^ 
tulla) de entrar áhi'p^rte de tantos tesoros com^ onton^ 
ees ofrecía. Sucédiim efnpresas á enf^presas^ reducida$ 
todas á hacer descubrimíerttos y conquistas* Todo Hío 
explica lá prodigiosa mpidez con que en menos deciticiiénta 
años qtiedó sujeto á la corona de Castilla el inmensa 
hemisferio que desde los cuarenta grados do latitud ' me^ 
ridibnai se ^tiende hasta el paralelo de> la misma clase en 
el bemisfeiíd opuesto* Nosotros nó hemoS' entrado eir la 
historia dcf estos miígníficos dcscubrimienloáy pues ade- 



nmio' Úi^FeHpe lij) haUeiída* isido hoelids mñliitíámívm 
el áesos )ad-t€p8(sado8.'£l!ghiiide lÉnperíe que ida portUir 
goéses 'faabtán «fiirid ida eael golfo Pémco > y vtría»:r4t 
gionerdc la Itadki Uegó á ser; sayo e0a h o^ipmf^w, d^ 
Portugal y podiendo contarse desilQ. eutoaeesi por el señof 
de todos los inmemói páisesileseubiftrioa yiC9Kiíqu«^)adQs 
ea Amériea y Asta desvie AÍUitno8{detsígbi)^\ii if^Of iM 
añjoside i55(¡tsd iestendiemí ^espu&úlf^ fJ4r «(^lilildojríjp 
Obi|e> y «as >poviei!mismajliéitapb (tuvitjrOiii (l|]gitr.0U9<f#rT 
BloBa^^om¡Mdasiiconiios)áraúdanbs^tpi»fbli».bei^oi^>iy^^ 
cpié deotod»s)lo8|deí Anvéricé h¡x)»r>ma$f<bl)6l««íí(da¡ re^i^ 
tenciaiáiiaiidoaBfiáiid» def.Buixiipí^ lán tra9><aoai^¥ineft ik 
fereot^s/Ki ivim|^áie8)iaif uet^rajinadorulaaija fi^ ^rciiUa> 
y solai iterip¡0ÓHcpándo>{iieirQni|i(eneatend^ poe^ . i tfM)i(b 
noo»^^ eDtfaitalfail y ^ro6Mpe)PitmQÍdQr¡&o4oaíiiOft i eaudillot» 
dfríaqtkiiainaeíoniIndependKDl^w JkV^ losi^Bf^ d^ 15^3 
M hÍ2Oiditde^i|3i)imiéat0<]ñ toIcoiM|iii^ 
jico al MNité deilá Nueva^fiísp^ña y.idaJiiCiiiU(íwpÍ9«.fiy)r 
kfi inismesi tiempos -eotetod^oii á;pobliM*se y baeer^ea^ 
tabieoimieoUwi permaneMesi ee las ^lislaa ; Fd^fiioaa ^ya d^rr 
cubiertos por FernaiÉlo Magallaoes yiimti vuaU^npi^r fi^[ 
mar Pacífieo y que. termina sus dias; ep Hq^ 40ísiu^pu6r-t 
tos. También se bizo entonces el deseiibmmieiito diP J99 
Islas Marianas ó Ladrones , y délas ¡Moll^^St^'Si^bll^tian 
áA Cano que mandaba uno deJos>naY(oi»4e Al^ig^diíai)?^ 
llamado la Victoria» fué el prímeOQ que dio: i vuelta. at 
mundo. Esta gloria tuv¡erony«iisfg*JÍ)JaJoa inglasesíDrirr 
keyAaleigh^ pues este viaje pasaba f<omo era oatur^il 
por uaa> hazaña ejitraordinaria» Seba^liaa €abot^ de esta 
última fiaéion^ hizo iambiendeaeubrimieQtosen^laa costas 
dfi la América septentrional al norte del seno Mejicano^ 
En aquel s^lo comeozaroo los ingleses á establecerle 
ettaquelpais conocido hoy con el nombre, de £sta- 
dos^Unidos. Se cruzaban expedicionaSdpmiMi)i#«;mftreii 
desconocidos hasta entonces : no podifti¿iI ion 

mas favorable para el desarrollo ddiJai^ U 
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mrevido9-'D»Tiegaitfea^J|^9pa&(ile8^rponttfgi]A^^ 
téjg^es ]^ iHifaniíe^ i tddbsr demcaíb» él eapmitf de 
lá codioia jr la^mbiciop cte haeense im líottbre dn< tan 
áiricüé^ éhipresas* fispatia na ae deflcnídate f)or ; su parle 
mi e^mr expedieiones ^a busca dedescubrimientos. Eb 
ÉW tiempio sB ilísttnguierbn Mendaoa> Mendoza y Qtíi- 
rím que jde^ubmlrea lai islas deí ia SoGÍedad^ las ile ios 
'^A^m¡gos^JGi9'iler><SaDdl^iofa^ y» utieva Zelanda^ todas en el 
-mar Plicifico.^i¥a se baoba enitoeás esiiiQrzos para 4ar 
^ún p^í/porel a^te'de AtnéIÍba.ie»lpe;les^y el AÜán* 
* lico<^ £é eeUa» de cfar>k^iprograseí» cpiqiítMia, ¡upib ^ptt 
pfreeifioiiieBlé elbtte^dalld/navfegaeipfliSÍ )!(loswtffitef08,que 
¿la faistonal natoral .adquiNa >QCHi:(tanM^4e«y)fi«^ 
de tierras lan poco parecidas rp^r^r^ivsRlpiivídMibaés de 
lodof'género alas» níieslras •'!!:; !^/M I -i;í t-inoy \^^. 

España' corno potenoít fnftritíÉMi «nor^raetesm de lo 
que era en tierraw Tóeaba al ^eibr derla ipent^aMibi^espa-- 
ñola, dé Cerdena , de Sieiliji y ^ipbles ,ié»\9íá inofensas 
posesiones de ultrMiaryumosirarsefgnmde'efiesie ramo 
como es onantos dabanteslUncniio^defSOpoderíOk Sin duda 
era la poteBeHi<teBufo|»a que? poseía ypagaba mas maiioía. 
En 1» construcción y \ preparativos que se hicieron en 
Lisboa para echar al' agua la Inyeneible armada^ tal vez se 
U»ro por prmoíptl objeto desplegar una magnificencia hasta 
entonces «UBéa»istüt>reyendo que bastaría solo ella para 
inspirar terror á loe eilemigos de la España* La experiencia 
hizo ver que es la utilidad lo primero á que se debe aten- 
der en todos estos armamentos. No hay duda de <|ue se 
construyeron entonces unos buques de un porte desme- 
surado con proporción i lo que estaba en oso , pero hoy 
dia harían los mayores muy triste papel colocados junto 
á los navios de alto bordo que figuran ea primer término 
entre las escuadras de estos tiemnos. 

A pesar de hallarse Felipe 11 muy frecuentemente 
en guerras marítimas^ no tenia escuadra ni marina fija* 
Se desarmaban h mayor parte de bis buques y se lioen-' 
ciaban la gente de servicio inmediatamente que lo per-- 
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.rfi¡tiiia£fis^eimi))iMnc¡8« i¿e # paz |ioc; noc^er ya^ lan 
'iveceéanfifKfi TFambRn álqailíibá el rey Mqaes^lcomevtio. 
^^IPóf Id Te^jriar en Qéñwi lá« q<ie aendia^ con bu^ gak- 
tareti loS'gmndes ifrihatnetitas^ También de Malla récir- 
i^Éia el rey en-este^^arbo ausilioe poderoso^/ Síende tan 
Irtóoentei^ las (guerras deb¡6' de tenev f«lipe H marine- 
ros muy experimcftitados de- vator probada^^ de gran ptfri- 
'eia en este ramo de«ervicie pKibtiboifie'jdisünguiáefitre 
todos el mar^[Éés d6»'SlNnla)4i^r«zl/«á h\ú\&ú áe tliel eon- 
fiaroii siempite^ilafiíiescpedtdonés de'itias<biiU0i A^aw lado 
^figtttabip ^^iflofiqai;) c»^in{¡priqr ^-eicria V'4o8 Rtcaldes 5 Jos 
'Qqaei!é9^y^<loi| 9fBíjiaa];j tosiVélaáeod. tDe jas* provineias 
Yia8eiÉgy»(>kdiito(Aiamod'd^ hiérifan Unapra^a 
de l^ndMaiJUk^R^isfúe'f^^^ es, 

que asi como las provincias -eilviafain'iil.reyteicíoa ya 
«i^«f2adiWTpih'a>acii4Ñ> id'^^ejé^ asimismo pre- 

8»talMaffrgaleroaiarbiadá»y ^rtl«eháda8¿ r 

EA^Esj^afta.ntdíth^AiIaniiiiiairb'de manna/Las órdíe-' 
ne^patn- esle téerneío-seexleíndian'por los éiismes seor^- 
tarioal][Me'eiilettdiatí'en^1odob^-ora o¡irile8> ora militares. 
Había títulos 'de cjaptonesfgeaeraies'dfe gateras para guar- 
necer los baques^ de soldbdosi que tomaban indialinta- 
mente de los ejéreilos de* tiéna«tSe pasal»a/> con- «enes 
inconvenieótes qoe en el dia de )u|i:«éfvioio « üUfo »an 
para los mismos jefes, por lo geneiUo'deia tádica' naval 
que no necesitaba mucho tiempo deensefíania*' v^: : 

Tampoco se conocían en servicio' militar marítimo 
4o ¡que- so llama uniforme > mtanipoeolas divisas mi- 
litares. 

• ' Acerca de los nombres diversos que se daban á los 
boques, y las diferencias que k» dividían en distintas 
tibae^^ no nos quedan boy datos muy seguros. Se leen en 
los historiadores de aquel tiempo los nombres de galeras^ 
"^gaieonea^y galeazas, galeotas, urcas, fragatas, bergantín 
nes, pataches, sin darnos sobre esta diversidad aclaradoD 
de ningún género. Haremos, sin embargo, para k'-mcjíop 
inteligencia del texto una ligera descripción ateifiéi 
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á lo que dic2 el Diccionario maritinfio-espauol^ tmjurcao: 
en Madrid en 1831. 

Los buques de mas porte eran lo$^ galeones qiie se 
msm^jaban solamente con velas. Se les dio este nombre 
por ia semejanza que lenian con las^galeras.de que babla^ 
remos luego. Los habia de guerra y de carga ^ dedicán- 
dose por la mayor parte á este último uso. Asi con el 
nombre de galeones se conocian las embarcaciones que 
traían el oro y la plata de las ludías. , 

£1 nombre ^e galtra es easi gi^nérjco de todas las 
embarcaciones que se usoban en ta ^ dad media. Se les 
daba estie nombre por una especie de ruE)rrion ó yelmo 
llamado en lalíu gaíei^ cou que sus proas st^iiuiproaban- 
Eran embarcaciones de vela y d^; remo. Las .|i^ap los 
antiguos V y bs distinguían cou los nombres de btr$meSp 
triremes/ quatnrem^is^ ctc*, sobre cuya verdadera signir 
fícacion no estsn los ci itlcos ih acuerdo. Algunos entien- 
den por estas denominaciones que los remeros estaban 
colocados en diversos órdenes; es decir ^ uqo? mas alto» 
y otros mas bajos, loque en las quaíriremes ó quin^ 
queremos supondría cinco pisos , verdadera monstruosidad 
en una embarcación, y que exigiría una largura inmensa 
en los remos de los que estaban en alto. Otros entienden 
que estas denominaciones se aplican al número do los 
remeros que manejaban cada buque según su porte. De 
todos modos, las galeras que se usaban en la edad media 
y cñ el siglo á que aludimos no tenian mas que un piso ó 
upa cubierta, y aunque llevaban tres palQ3 con vela latina^ 
se manejaban ordinaríamente al remo. Por lo común tenían 
treinta por banda , y cada uno se hallaba manejado por 
uno ó dos hombres según el porte de la embarcación, cuyo 
servicio estaba desempeñado por forzados ú hombres 
condenados á este castigo por los tribunales. Regubir- 
mente llevaban las galeras dos cañonea en la popa y otros 
tantos en la proa. Las galeras ^ran de diversas dimeosio- 
nes7 las de mas porte no pasaban de do3C¡enlas toneladas. 

Li galeota venia á ser una galera de menores dimeor 
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sííííritiii qiliclsí «íáihnria , por lo regular üevaba veinte re- 
mos ñor barida;, cadn uno por uu hombre solo. 

' D(5- rrtSjor pórtp qii^ las galeras erao las galeazas, 
embarcación timWen de vela y remo, movida principal- 
meríté por íos ürttírÁosV'í^sliabi^i basta de reinie cationes. 
Segoii Capmanj era' cmbarcacioá jnlrodiicida por los 

venecianos, .^^^w^^ «j (,fa«fK*í> 5— 

La rragatSfW^iTi TMJ^fi^ fíe.críjzde ires palos ;. mas 
no Ikw que confundir, líis cjt]e1t^va]>an este nombre en lo 
aiitjgdü con lasrjuü^s^ lisan p.i\ ^1 ^iia. Lqs pn^neras erap , 
algrt iíiíeriotíes á las gntirríis, :isí romo h^ rjfi.hoy.lp sqo.. 
ú lri¿ níivifo^n^^sír^giitíi^ 11^ Ilcvaijan rcnius.y se; las.af-. 
TRíba rtft arlíllfóriá^coino log navios, , i 

Tambífii R^ coiiocinii Ins bcrgíifilirjr^s díí porte ijiíc* 
rior á las fingHiía:^. rgiííiluu-nt»^ otras crTjtmrcaciones infe- 
riores con el itornhrt ik p/ilQche¡i. 

%n*i iirc;ts eran ea]burcaciü|jc^ jS^'^^f^^^i i^^^Atínadas , 
propiamente á'¿Íil:^aVc^ ia^ [{ti^ Jiace poco se usaban 
lambif^n coh eálií^ mjstiío óf)íi*íoi^ En la armada destinada 
á ja expedición de Inghtcrrn ,tamfiíen8c cuentan urcas* 
' Lns caravelsñ^ íjiie bucen l:irito papel en la historia 
par ser et géíicrq de embarcaciones en que erpprendió Co- . 
Ion su Viaje al Niievo-Mundo, se usábaQ.ya poco cnel ¿ 
reinado que escribimos. Érán buques dfe porte infenpr á, . 
las galeras^ de tres palos, con vela fatluay^^ih remos. Se 
les armaba de mas ó menos piezas d^ a;ru|Iería según las. . 
ocurrencias. Las habia de guerra y, de comercio. Proba-, 
blemente pertenecian al primer género las tres que des- 
tínarotí á la expedición del Nuevo-Slundo. Así, prescia- 
diétído de la galera y sus derivados que ya ho se eonocea 
en bi navegación mcderna, subsisten todavía los nom- 
bres de tas qiie el siglo XYI usal>a. La diferencia está en 
SHS portes^ en las tripulaciones, en el núniero de caño- 
near, sin contar las diferencias producidas por los grandes 
adelantamientos que por precisión se han hecho en /esl^^j; 
rámo; El poco tiempo en qnc se ponia en pié una escua^ 
sHpótie lo imperfecto y poco acabado de las construccioneip. 
Tomo iv. 17 
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AsuBlos religiosos.— Lulero, y CalTiío.-r-Diversas cijrqunsi^cias en que 
aparecieron sus doclrioas.— Diversos rü8ulladj(^,---P3z religiosa en Ale- 
mania.— Guerra BDcamiaada en Francia.— ^iDtoJer^nfia.^Pcrsecucio- 
nes.— Saogre derramada por la pugna de, creencias.— Austeridad de 
costumbres real ó afectada de los innovadores^ — Unidad d^ creencia y 
culto en España. — Inquisición.— Su excesiva vigilancia.-rSus rigores. — 
Reseña de las victimas que liizo desde su establecimiento en 1480 hasta 
el fin del siglo XVI. 



JlLn la primera mitad del siglo XVI fué tulero el após- 
tol principal de lo que entonces se denominó reforma 
evangélica por sus sectarios: en la segunda mitad preva- 
leció el nombre de Calvino. Se puede asignar como causa 
principal la diferente época en que ambos comenzaron á 
hacer ruido; pues el primero nació veinte y seis años an- 
tes que el segundo. Sin embargo^ no es esta lasóla, pues 
se deben tomar en cuenta las diversas circunstancias que 
acompañaron la difusión de sus doctrinas. Nació el lute- 
ranismo , como quien dice y sobre el trono : fueron sus pri- 
meros sectarios y los mas influyentes^ principes sobe- 
ranos que acaso mas por política que por convicciones 
adoptaron unas doctrinas que acrecentaban sus riquezas y 
les daban mas importancia, como miembros del imperio. 
Produjo esta excisión choques, hasta abiertas guerras; 
mas como los sectarios militaban bajo las banderas de 
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sns príncipes y no snrrieron aquellas penalidades á que 
estaban sujetos los que se atrevian á pensar en materias 
religiosas de diverso modo que las potestades, bajo cuyas 
leyes ú órdenes servian. En la Alemania no hubo lo que 
se llama proptail)e»^te*iÉáiflileSl M guisnra de los paisanos 
fué mas política que religiosa; la tempestad suscitada por 
los anabaptistas fué espantosa , pero pasajera. Con el tra- 
tado de Passaw se puso fin á estas guerras medio políti- 
cas y medio religiosas. Durante la segunda mitad del si- 
glo XVI se vio Alemania libre de estas pugnas que la 
habian tanto atcrniehtádo én la primera. No era, en 
efecto^ difícil qtié viviesen en paz dos religionefe acogidas 
cada und l)ajo I9S IjatiÜeras de sus principes. Los lutera- 
nos y católicos deliiari dé Icner tíiüy poco roce , c(»loca- 
dos así en Estadoá casi del todo independientes. 

Con Calvirío mediaron circunstancias del todo diferen- 
tes. Cuando comenzó á presentarse en el mundo, ya Zuin- 
glo y sus discípulos propagaban las doctrinas que con 
el tiempo adquirieron el nombre general de calvinismo. 
Era el asiento principal de estas doctrinas una especie 
de república, pues tal:Comenzaba á ser Ginebra en aquel 
tiempo. Cuando llegó Calvino, aáqüinó la preponde- 
rancia, y bástala supremacía con que se alzan miichas 
veces hasta sin querer las personas de genio tan privile- 
giado. No hubo desde entonces mas que Calvino y sus 
discípulos. Se le llamaba el papa de Ginebra, y llegó esta 
ciudad á ponerse en paralelo cpn la misma Roma. Comen- 
zó á difundirse la doctrina de Calvino por las clases bajas, 
merced al celo de los misioneros, q^ue arrostraban para 
ello toda clase de peligros y fatigas. í)e las clases bajas 
penetró á las altas, llegando hasta ser adoptada por gran- 
des personajes del país , que acaso se afiliaron en las 
nuevas sectas por darse mas importancia popular, y tener 
más medios de sostener contiendas con sus antagonistas. 
Mas habia gran distancia de estos señores franceses á los 
electores de Alemania. Desde que la corte se pronunció 
fiel sostenedora de las doctrinas de la Iglesia católica , de- 
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bieróh de ser téniclos táfito hi ^rahdes como los péqüc^ 
fíós por rebeldes eii política y^n dfagma. En un principio 
tí niimero de los sectarios no áparéóió bástanle crecido 
para inspirar inquietudes á fe Wríe. Se les puso en juicio^, 
Sel tradujeron ante los Iribiináie^^ jr fueron castigados co- 
tno se ehtendia entiotices delbfan'sei'lo los que pasabati por 
enemigos dé Dios y dfe la Igléstk; En Parisy á presencia 
détinoltijrtdtfsb Práiíéisiéd I y de*tí!ic6rtc, nó fueron pocos 
íbs'qtic éspitíróft etí 'el'kiplfóió fué^é 'él* delito de ser 
Intérádbá d ¿alVinfól^:' afiric^'é^ós^dk^áh ehtonces aún 
inüy pota hmébitk:- Efl 'él ^iiftUlti^ iS^áe iéáía historia 
hemos lí&hiy^httitlbiAitf^dfe lá' e^^ Útfhpmél'^uplP 
éio partlbulttV'qdíi'^fÜéfti 'íé'Fi^tt^ 
temdo Ibgar étí jíÉirte al^ Ehtíque II, 

continuaron los' Mismos énjuiiciárhi^ñttíisy'Si!lí|A¡l¿ii)é, con- 
tándose entre lüs i^ei^MasÜe alguna distihdónq(ue fue- 
ron víctimas, !a del presidettlé del ParhméWoV Dübourg, 
aconteeimieiito que b^iy'rtrtrebo riiido en dicha época. 
Mas estos castigos en Ittgar'de "siofocár la nneva doctrina 
produjeron él resírftadó^hafcerla crecer, cómo ha suce- 
dido siempre en casos semejantes. Es propio de toda re- 
)igion> propagarse y "Ci^cer en ttiedio de persecuciones y 
^lAistígos; ^e^mdar étt cierto modo su terreno con la san- 
^íé-de flfi^ mártires. Los castigos no bastaban. El calvi- 
tifísmo se iba haciendo poco á poco hombre, se sintió con 
lyástatite fuerza para luchar brazo á brazo con la antigua 
religión; y lo que en un principio no fué mas que ejerci- 
cio ó abuso de la autoridad, llegó á ser pugna y guerra 
abierta entre dos poderes rivales que se disputaban la pre- 
pofklerancía. Asi fué guerra civil en Francia lo que en 
Alemania no pasó de ser una contienda ordinaria entre 
Estados diferentes. Asi se nutrió mas animosidad , mas 
rivalidad, mas deseo mutuo de daño y hasta de estermi- 
nio, donde los hombres de las dos religiones mutuamente 
se rozaban, que donde tenían que vivir separados bajo las 
banderas de príncipes diversos. Si pasamos de Francia á 
Inglaterra veremos esta rivalidad y estas pugnas con igual 



t«f;rza,propMpp¡adaSr Eoriqu? VIU, tan d^íspóiico en re^ 
ligión ^opiq^cin ipolilu^i, lú^q una rcrorma Ám modo quQ 
so fouserYP;Jbíií;n,á malj^íia^que. no degenero en otra cos^ 
durantd sil dxislenc». Por niwijiarle negaba la obed¡cn,7 
cw ai Papa y de^pojííba las i^sta% solM*e lodo á los con - 
ventos^ de sus bienes: por la otra 90$;l^u¡a con tesón Iq^ 
dogmas de la Iglesia j C2)|¿Íi(^ ^qui^ley^Dla^b^ cadalsos 
y encendía hoguei^ifs^ i^qnl^Qf^l Q9»^a^^RP^ 
Papa de la lgl93jHt]?ng!icíP3f;.^r?J «í 

suplicio ójjíg /iKiia,sí^^i%(^M á(^ 

mz& 4\mm^\?i4^ lA.,)BvalejSfc¡i>1.4¥Í^in)pp3rcá|fqiíe > ioar 
prim¡a,gis,§nr^^. ^"^S. 9<>rto,í^Íííaíte|de §n.^jice^r 31^ 

Giras r«fp^((^?fey;fi9fiQ;4>|}9fifl*eÍ&A?^^^^ 
el |ia^,ljísj)ijiftYií*S3PQ|^í^.fiiií;|fegftr^ sSpeoiíierU) mod^ 
I^s pTcp()n(ÍeirwUii|.J^^^^^ bj?^;qsl^f injpíígr^iis^ i^in chor 
ques ,; sin .íjasljgoí^i ./V. U^wlwdaal;tr(w?;p di |a> reina Ma- 
ría^ snpesoia. do Ejtbiardo.yi^u^ e&laJ^a ia,^£lbrma Iw 
arraigada que ho,sepud^e^tír{»arji\^^fi todo empleando 
la violeiicia* La rjecoiiciíUí^ion .del pais^con la Iglesia ea- 
Hólica, el perdón que; otorga, el Papa á lo^^ng^si^^ pqsí;^ 
sangre. Se evalúa en mas de o^he^ta^i^ci^aiero do^ 
personas distinguidas que ei^piarofi |$as,rOpioi<H]|e&HaQÍV' 
católicas en el suplicio de la hoguera,) ^)iá^ose..^ntr^ 
ellas el famoso Tornad Crammer, iai^;;^bi^po 4e CaiHor"- 
hery ; Latimer, obispo de Woice^r^.Riiliey.de Londres^ 
cqu Qlros mas prelados de igual mifilo^ Por lo quei he- 
mos «dicbo de Escocia ea su lugar .con^espondiente^ np 
iiccesilamos hac< r mención de acontecimientos de la mis- 
ina clase ^ por ser iguales las circunstancias que los pro- 
duciap, bailándose empeíüada la lucha entre individuos 
de uua misma nación que se eicluian y no podian mo- 
nos de excluirse. 

Exclusivos eran en efecto y en alto grado los prin- 
cipios religiosos que proresaban los católicos y los adic- 
U)s i las nuevas sectas. Entre los priiicipioa de^^Ue4iejl|* 
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cía ciega á ta autoridad del Papa, á las dücísionc^ de Ices 
concilios, á lo expuesto por los sí;ñoj;c3 padrea que pro- 
fesaban los primeros, y eV deljibre e^sánien que alzaban 
por bandera los segundos , habia una distancia inmensa, 
una incompatibilidad que impedia su amalgama. Vene- 
raban unos como padre de la Iglesia al que oíros bauti- 
zaban con el nombre de Wolo papal: con desprecio y 
horror denunciaban éstos como superstición é idoialria 
lo que para aquellos eiran prácticas y acciones de la fé 
mas pura. ¿C^wo podijín tulerargjay vivir, pn paz nacio- 
nes tan opuestas? ¿Cómo etí aquel siglo^ jjloj^jípla religión 
se comprendía tan malí»^^ dejarían de abprrgfl€^f¿,de muerte 
los que mútuamenle se consideraban, qo^o,fi0j^n?.igo9 de 
Oíos y de los; boralwes? En el Panteón 4c.íBÍQqia ^ y de 
esto le viene el ru>mbre, eran admitido^ todos, los dioses 
de la tierra conocida, riingun culto era e,xclusivo« Mas 
cuando se apareció una niieva religión que trataba á todas 
las otras de impiedad, por precisión debieron de con- 
servar las prevenciones y castigos. Y si á estos resortes 
puramente religiosos añadimos los de la política mun- 
dana, con ellos enlazados, no extrañaremos que las pug- 
nas bayan sido tan feroces , las guerras tan encarnizadas^ 
y que el puñal del asesino se baya considerado como un 
legítimo argumento por los que estaban animados de tan 
exclusiva intolerancia. Asi corría la sangre en suplicios, en 
campos de batalla, en cuantos lugares parecían oportunos 
á los que estaban armados con el puñal del fanatismo. 

rí[o es fácil designar el número de las victimas que 
hizo, en la época á que nos referimos , esta intolerancia 
y fanatismo religiosos. Corrió la sangre en Alemaniii, en 
los Países-Bajos , en Francia , en Inglaterra , en Es- 
cocia. En diez mil se computa el número de los calvi- 
nistas que perecieron en París, cuando las matanzas de 
San Bartolomé f y casi en igual número los que sufrie- 
ron la misma suerte pocos días después en vaíias[de las 
ciudades principales de Francia. ! Y no olvidemos que 
estas matanzas fueron objeto de elogios en las plumas 
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dé lós híátoriádóred que se prcéiaban de católicos; qiieme^ 
fecierbíi !a aiprobdciotí deFelipelIy oíros príncipes de 
sil creencia ; qne produjeron Gestas níiagníQcas en Roma, 
donde' elPapa Gregorio XIIÍ hizo cí>loear en la capilla 
Sixtina ñn gran cuadro de las matanzas de San Bar-- 
tolomé con todos sus hc^rores (t). Cuéntense las bata- 
llas^ los sitios, los motines populares, los suplicios ^ y 
se tendrá una idea aproximada de lo caro que costó en- 
tonces á la humanidad que sUs individuos penisasen sobre 
una misma cossi'dé diversó modo» So propagó esta; epi- 
demia al siglo* 'k Vil; l^stfilban los hofnbres todavía muy 
lejos eii '2íqfMW épócá^ de \é^ tiempos eit qtie se verían 
vivir páciBéós'éftiirl mismo pueblo, quizá bajo un mismo 
techo, hbttjbiréis 'qué" adottin á' un mi^nió Dí^s bajo un 
culto dífei*eiííé.'A'rrúf stíbte ^esta tolefancia religiosa, de 
que blascrnü la présente edad>faay mucho que decir, pero 
que no ^s delcaio para nuestra historia^ Si la tolerancia 
es la regla, va seguramente aeompaflada de muchas ex- 
cepciones. Y atinquefsea tal vez cansado el repetirlo, no 
dejaremos pasar la ocasión de decir que esta exclusión, 
que esta intolerancia entre los católicos y los partidarios 
de las nuevas sectas no era menos viva entre los secta- 
rios mismos que militaban bajo banderas de diverso 
apóstol. Los luteranos no querían á los calvinistas : ta- 
chaban los calvinistas de sobrado supersticiosos á los lu- 
teranos. De unos y otros eran enemigos encarnizados los 
anabaptistas. Diez y ocho de estos últimos fueron con- 
denados al suplicio á instigación de los zuinglistas. Espió 
en una hoguera el español Serveto , el crimen de haber 
aQigido con la impiedad de sus doctrínas la Iglesia de 
Galvino. 

Fueron sin duda este áltimo y Lutero los príncipales 
heresiarcas de aquel siglo, pero no los solos. No habla- 
remos de Zuinglo, cuyas doctrinas se absorbieron en las 



(1) En una especie fie tarjcton colocado encima de este cua« 
aro, se leian estas palubras : «Ponlifex Goligiiii ncccm probat.»» 



Y 4e3trui(}a oo» U toma y Biiplioíoft ejeifoidoe eir M^mster 
; sobre los. sDetar ios , páejs \8e esparoió «ín Europa y fi'm 
.que los discípulos ^se prcpal'asénen': aparte aigutaa á las 
jriolencias que habían despkgado sus maestros. Por 
í Bfpiellos Ueinpios foodé Jjelio ^^ochi ó Socino , la secta 
ri4e los unitarios ó antilfiníiaífios r llamados soeiniaoos del 
o.f>oaAi»re álel inaestniu::>DtroS' dos^beresiareas llamados 
o(6affaf ty Armiaíi^'tísparcíer^if ^us-doeirínas en los Par- 
^) «ei&rl]a^s.^<donde]t6ieroii'00ii€oid^ >ooiiii(»ii nombres de 
.fi^ri^iniai^os yigonutf:¡stiaBtsus>'fieo(0riéfe..Algtinos inas be- 
eirtfsiiaiita^ ibübChiÉi, a<»iQl iSigloy pmie» Ue rimadiaalienos ini- 
^¡yi9fl||noWy'.notnbitadki>i'^ini ^m-í).. v rtm/l uí.ul 
^ .: . I^a^ejarerñi^sesiaiiQQatejpiasíft^ieeTteJ^^ 
^ fd^ uabecbo^'á jsabesv qua^€uaolo»)bQm|)r<»;sa:kan eri- 
. gido ea reformadores 4r«;.AiaterÍ8s -pblílieas y morales y 
religiaj9a&9 «aihan hecho f}()tafipíai;. Ib pureza y hasta por 
, Ja austerklad desüseoslÁmbres^ -Si en ellos no fué siem- 
pre cato ufia virtud. ^ manifestó bien bu bipotresia que 
liabian esttuüado y coiiodan mucho el corazón del hombre* 
Kada en eftcio impone ianio y arrastra á la muchedumbre 
9un la mas, corrompida y depravada , que el aspecto de 
la Tírtudy sobre todo cuando bajo 'formas austeras se 
r presenta* Por lo mismo que esto favorece tanto á los pre- 
dicadores de reformas » los hace por lo regular blanco de 
i:|versecucáon<por parle de aquellos cuyos vicios censuran^ 
aunque sea por medios indirectos. En todos tiempos el 
que vive á la sombra del abuso se irrita contra los que le 
denuncian^ y pugna obstinadamente por su perpetuidad 
invocando usos venerandos. Sin citar el ejemplo del au- 
tor del Evangelio, por ser esla materia de un orden su- 
perior y no sujeta á consideraciones puramente humafias, 
veremos objetos de adoración por una parte, y por 
otra blanco de saña y de persecuciones á cuantos se han 
erigido en apóstoles y misioneros de reformas. Se pre- 
ciaban en efecto de una mural mas pura , mas arreglada 
á las máximas del crislianismo los albigenses y valbcnses. 



{^j^jbw^emteil algunas 'H^ii^sickmeS'poréiié»^ qu^st 
T^amiñeakkEoñíckí^' pretenpenes; IgiialtneBle tíustéróíf y 
1 celQ^ofttpórítla «pQreqateittngéHqa ee rrtd^rarM 'Yictef/ 
' JiiaQ Hufa^ ^ierénimoí'de' Praga, y el famoso Jerónimo 
Savooaipoby que con :tai»to fervor ti^nabaiconlra tos n- 
cios da Alejatklro YL'YolTiáDd^i los refoitnáddpeft áel 
siglo Xyi, Teremoí^ en etkíslaá misma» tepdeiidafi á la 
^ austeridad de oosUimbres^) & Igual) dasignüO' de áubrifse 
con sus aparíet)dlKS('(Afw«ir^e4ialMme^i^áflé'£^ 
con una reli^iiisai, (M)lffflséouaoa'|iér^honibr€^*ir)tiW^^^^ 
su^ coslomfafl^..áéiífbriRaBi^mu^^iacis^iaár suptemii^fé- 
í ; vestir^ (hsíbijiiti Méhínt(mhu&\ifm^y[i¡^U\m yTe^ddro 
Bcza^ Juan Knox y otros miskmraíé'ddilos ^tíllMia- 
kan reforiá»li«ií¿íis»iyc0vdngéliéa'^'''Bie»^ estos 

eniüdiaMas) ic|uei> éM>túfímfi ^^yicidfsis^y tpredloadd^ • U íái- 
> soluñon ^ in>)Sé<htice» pMttéiilM ^ ni <S0 lamilrtratl ^los^ áni* 
mos ide ht maohcdliiifirbrei^^'iBíenJ sabían i^ue para trbtíar 
úiilmedlecontra ^os'vieidsiy^ldfrilesórddnes 4|ae' sé ha- 
bían introduoido entre loi^-'príficipMi de la.lglesia^ néde- 
8ÍUibat»pred¡€arcon<el ejempb^ La mies era abundante 
y no se olvidaban de reoogeria los que en esta corrupeibn^ 
en estos vicios y desordenéis apoyaban sus principales ar- 
gumentos. No hay duda ée que m ^e permitlari «ilgunas 
exageraciones^ el fondo del cuadro era demlafs»ad<v 'verda- 
dero, mucho mas de lo que convenn' á' los int^éséd iiel 
catolicismo. Se puede decir que Alejarklro Vl^ J4flte-II 
y León X , hicieron tantos hereges como los miamos 
heresiarcas. Estas costumbres ibchaban de mas lejos^ y 
fueron casi peculiares de los siglos que se llaman edad 
media. Bocacio, que escribía á mediados del XIY , dejó 
en uno de sus cuentos (1 ) una censura harto viva de lo que 
sobre el particular pasaba en aquel tiempo. Reüere este 
pintor satírico de las coslumbi*cs que había en París un 
judio á quien un amigo suyo había tratado varias veces de 
convertir á la religión cristiana, sin que el otro se nios^ 

(I) Es el segundo del Dccamcron. 
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trase minea convencido cotv nitigiino de sos argumentos. Le 
Uarnaron los negocios del judío á hacer un viaje á Roma» y 
á sil vuelta á París dijo á su amigo: « esloy convencido 
4le que tii religión es preferible á la mía, y resuello desde 
este mismo instante á convertirme al cristianismo, «Y ¿qii¿ 
motivos te mueven á tomar esta resolución tan súbita, 
respondió el otro?» <rx\cabo de llegar de Roma, replicó 
el judío, y es tanta la corrupción de aquella corle, tales 
lt>s excesos , los virios y desórdiínes en que eslán encc- 
fiagados los f rfncipes y caiileníilesde la Iglesia, que estoy 
convencido de qijc no puede mciioá de fifeí'^rtrvina y pro- 
ceder del mismo cielo mm religión que'sé sój^ieuti á pesar 
de tan m^los sacerdotes.» " ' i -' 

. No dejaremos de olwervar que tníeíiti'aá se piesentaljan 
en la arena del combntel tantas diversas sectas religiosas, 
se dcsenrollab«i^ crecía y se iBleVaba casi al rango ds 
poder la Compañía de Jesús que cdntaba tan pocos años 
de existencia. Los vemos eslcuderse en los listados de 
todos los príncipes católicos, pasar á los dominios de Ul- 
tramar , fundar en to<las partes sus colegios, aumentar el 
número de sus prosélitos, pro[)agar sus doctrinas con 
perseverancia, y hacerse un nombre que eclipsaba el de 
las otras órdenes religiosas de mas fama. Todavía no se 
habían introducido en los consejos de los reyes , ni diri- 
giaii sus conciencias $ mas echaban los cimientos de su 
dominación que se hizo ya visible y manifiesta en el si- 
glo XVU. Que comenzaban ya á ser objeto de descon- 
ñanza y de temor aparece de su expulsión de Francia 
donde se atribuyó el atentado de Chatel contra Enri- 
que ly á sugestiones del P. Guinard que dirigía la 
conciencia del joven asesino. — Se revocó algunos años 
después el decreto de expulsión por el mismo Enri- 
que IV, y los jesuítas volvieron con igual ó acaso superior 
grado de importancia. En la córte^ es decir, en el pa- 
lacio de los reyes de España no se habían presentado 
todavía. Ni en el consejo, ni entre los predicadores y con- 
fesores de Felipe II, aparece el nombre de ningún jesuíta. 
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. : j^ {¡uparla no sa couoeia ^ á lo menos do se pronun- 
ciaha eq alta voz /el oqmbre de Lulero , de Calvino y de 
los otros herc^iarcas : había unidad, alo menos apárenle** 
m^eule^ de creencias», La había de culto público sin la mas 
pequeña mezcla de otro alguno. No se sabia lo que crao 
coiUiendaSy abiertas pugnas, guerras religiosas. La pugna, 
la contienda , la guerra , estaba tpda á favor del poder, 
y encomendada al brazo fuerte de la laquisicion que es* 
grimia infatigable á diestra y á siniestra el alfange aterra^ 
dor contra q1i[i^ 00 había rt^si^leocia^ No eran muchos 
losherege$,qu€(j{)QúrriaD en su. cólera , pues en aquella 
époc9, asi{C^Q.eaUs.suee8Ívas, eraiu pocos. los de esta clase 
que contaba España. Mas en recomjiensa se ensañaba en 
los judiost 4^ judíai^^ntes , en los, moriscos acusados de su 
adhesión al <^Lo qjtiese.les babia obligado ^abandonar, y 
de estos era el numero muy. considerable. También en- 
traban en el dominio de la Inquisición los brujos , los he- 
chiceros^ los indicados de tener pacto con el diablo, los 
acusados de magia t sortilegio ú otras artes » por medio 
de los que aspirabaa los adeptos lo que al parecer no 
estaba muy conforme coa las leyes ordinarias de la na- 
turaleza. 

De la Inquisición diremos poco,, pues casi todo está 
ya dicho y publicado. £1 que quiera enterarse biea de 
esta institución tan singular y tan tremenda i recurra i la 
historia que de ella escribió D. Juan Llórente, sio duda 
la mas rica en datos y documentos de cuaalas se han pu- 
blicado sobre el mismo asunto. Por ella se verá lo que 
hemos indicado en el capitulo I de esta obra, á saber: 
que sus primeras hogueras no se encendieron en España, 
habiendo ya mas de medio siglo que ejercían su furor en 
Francia y en Italia. No fueron, sin duda, los españoles 
los mas blandos en castigar á los her^ges , á los judíos , á 
los hechiceros, pues se trataba de vengar delitos contra el 
cielo. Tuvieron los reyes católicos el triste privilegio de dis- 
tinguirse entre todos los príncipes de la cristiandad^ dando 
á la Inquisición una forma estable, creando tm tnb 
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exclusivo , sin mas atribuciones que la de entender eti 
delitos dé fé j y revesliilo dií unas facultades tan oníiní- 
níodas qué lo constituyeron en la institución mas formida* 
bfó dfcl Estado. Según el mismo autor, entró la reina 
católica con repugnancia y no los adoptó al Sn sino por 
complacer, á su marido^ cuya avaricia se excitó con el 
cebo de las confiscaciones. A los ojos de la humanidad fué 
ésta medida tifia mancha de aquel reinado tan ilustre; 
illas en ¿u tiempo se recibió con encomio y entusiasmo, 
y sin linda üócón tribuyó poco^par^ dar á iJicUos sobera- 
íibs'el reñóíh'bré de caiólicoí^-^-' ^ '^' r '.¿'' ' j i,, 

El tftT>ü6ar(í¿ la rnqiiisíclon ;,' por la/nqole misma de 
¿tí tai'^d i twH^^^ de que esleta reyes- 

lidtí, pó podía tríenos de ser duro, ie.naz* iiliíeííble, sin 
nifserfcoHia eti él desempeño dé todas sus fiíncioncst 
Estaba >ñ ciefía analogía con el caidcter nada indul- 

Séfnte de' Fernando, quien sacaba ademaf; tanto provecho 
e las cuantiosas confiscaciones que eñtralañ en ^1 nú« 
mero de los castigos. Carlos V en medio de las grandes 
ocupaciones que Té dahah su política y sus guerras ^ no 
desatendió nunca el Sanio Oficio. Si en muchas ocasio- 
nes se cubrió con el manto de la tolerancia, acreditó en 
todas las acciones de su vida oue miraba con odio y hasta 
con horror lo qué se designaba con el titulo de reforma 
religioáa. Cometen grande error los que dan la máscara de 
hipocresfa á un pnneipe tan intolerante, tan fanático 
como su hijo, aunque sabia cubrir estas cualidades con 
formas menos duras. Desde su retiro de San Yuste escri- 
bía con frecuencia cartas á los inquisidores, exhortándo- 
les á continuar con constancia y con tesón en la grande 
obra de purgar la España de beregía y demás doctrinas 
falsas. Fué para la Inquisición una edad de oro el reina- 
do de Felipe. Era la Inquisición en carne humana contra 
todo lo que se oponia á sus dos principios favoritos ; uni- 
dad en el mando político, unidad en creencias religiosas. 
Debió, pues, el rey de mirar al Santo Oficio como una 
délas máquinas mas eficaces de su gobierno, cómo una 



de bs joyas ^miis prcc¡b$^s ({.ff^a^iriplun. s:j corona. No 

se escascíiroíi 1' s rifjoreSj bs pt.N'3eciJCÍüiií;s> loa artos <l(i 
fe y ciiantjs tneiliJas ¡íoiliari lortjl^ícíir y cdiGoar Á los fie- 
loá , sirvieihiü al mismo tiempo ih li*rror y de escnrmiento. 
Impiií^iltle ero ci'rrar hermélicqmeiUf* el paÍ3 á b^ ntievaa 
<loulririas tpie pur loibs parles se e8LaI>a[i iliriuidietulo: 
mas se hizE» totlo lo pusüib pnra (}ije no tj-a.spir.isen, para 
([w ae reílsíjcsen al silencio y viviesen Cü^í.Ja^ayox.Cíii^^ 
teb los ipie leiniíni sí^; iralnciilos a no.lVjb^ffi^l.lan .(or^^ 
miilaMe. No pon id n al al>rigo th sns ^bersec^ifijií^ne?^^ ni Iq 
viilntl^ ni b jpieib'K niel s:il>e|r. ui^aijjijjf s^^ryii;iO£^ lic^liofi 
á1a mísiyá^éSfUt'^flc^ iiiintóférpiim noc 

fós Yj iiméí^ iU^iíiíirArs^ $ai| yníHe-., 

Lo fn^'^^Smíáino ^TOmp ^ yJ|sÍo ,^,el arzoliispoCifr 

ranzn, líin'bííídíó' ¿n pii rtcmpo por sij ilnclriim y por 
sus escritos "tó fn'érori otros nrelilns y eclejíiáslicos <I(í 
nolíi ipie pasaban por liomlíres Imp' cat>leí4* Se pnetic^ 
sentar por principio general cení muy pocas excepciones 
que casi todos íoshoml)res erpinenl§s por su sabor i tanto 
rn aquel siglo como en los siguientes tuvieron que ver 
con el tribunal del Santo Oficio, ó como acusados ó coiqQ 
encausados ú o!)jeto de alguna indagación por so.^pcho- 
sos. Hasta el mismo Carlos V y el misíjio Felipe II fue- 
ron blanco de pesquisas y averiguaciones secretas por el 
Santo Oficio. Kra este verdaderamente una pottmcia for* 
midable; la institución que inspiraba mas veneración,, 
mas respeto mezclado de terror, y cuyas iras causaban 
mas consternación en los ánimos de todos. De ejercer el 
cargo de ser inquisidor general se preciaban los hombres 
eminentes del Estado. Lo fueron los cardenales Adriano 
y Jiménez de Gisneros: lo fueron presidentes del Consejo 
de Castilla. Lo fué el cardenal don Enrique en Portugal. 
y todavía ejercía dicho cargo cuando por la muerte del 
rey don Sebastian fué llamado al trono. Ningún hombres 
por elevada que fuese su condición se desdeñaba de ser 
alguacil ó familiar del Santo Oficio. El haber ádo^ 
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ciado ó castigado por e! Santo Tribunal imprimiá eri las 
familias una de aquellas manchas indelebles que eqüiva)ien 
á una privación del trato con sus semejantes. Así la frase 
vulgar de hacer gala del sambenito ^ usada entonces y 
que pasóá la posteridad, se empleaba como ahora para 
mostrar el mayor exceso de impudor y desvergüenza á 
que podia llegar un hombre endurecido con el crimen. 
Mas de veinte y ocho años de súplicas , de memoriales al 
rey y á la misma Inquisición costó al secretario Antonio 
Pérez y á su familia el rehabilitarse y echar de sus hom- 
bros el peso de la sentencia que hahia fulminado contra 
él el tribunal de la Inquisición de Zaragoza. . . , 

Corícluirenios estas indicaciones con una resena del 
número de los castigados por el Santo Oficio desde su 
inslt\lación en 1480 hasta fin del siglo XVI, ó del reina 
do de Felipe II, que viene casi á ser lo mismo. 



Bajo el primer inquisidor general Fr. Tomás de Tor- 
quemada , hasta el año 1498 : 

Fueron quemados por la Inquisición .... 8,800 

ídem en estatua. 6,500 

Castigados en varias penas 90,004 



Suma. ...... 105,304 



Bajo el segundo inquisidor general , Fr. Diego Deza 
hasta el año 1507: 

Fueron quemados 1,664 

ídem en estatua , 832 

Castigados con diversas penas 32,456 

Suma. ...... 34,952 
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Bajo el;|i}rcer,iaqaisi»lor gcncralj el ftinosu^ cardenal 
Jiménez de Cisueros, ha^ el aüo 1517 que fué el ile 
sti fallcciin¡cnl0 : . . 

Fueron qncmados. . . . . 2,556 

ídem en eOgié. .••.••.••••••• 1,568 

Castigados con diversas peuas. • . t • . • 47,265 

■ ■■.■'■'''7'''---^'?uíüii.''.'': /. . . 5iJ67 
Bajo el •feWttó'v'el'cíídenaV Adriano, hasta fió 

■-; .nr» ;,;-,. lí ) <>;|í';^' :■■ U .■ '■•,■-: 
. .•: ¡m|,í.. i// ol-. •'.:= . ■■■■ 

Fueron qnftwadfiSéi? * ,. i* [^:^-* k . é . . . . 1,544 

ídem en efigie 672 

Castigados con otraá penas 26,224 

Siima ...... 28,240 



Bajo el quinto, don Alfonso Manrique eardenal, 
ol)ispo sucesivamente de Badajoz y Córdolia , y después 
arzobispo de Sevilla, hasta 1 558 : 

Fueron quemados 2,230 

ídem en eGgie U25 

Castigados con diversas penas. 11^250 



Suma 14,625 



Fué sexto inquisidor genera! el cardenal, arzoliíspo de 
Toledo, don Juan Pardo de Tavera, liastael afio 1545. 
Durante estos sejs anos : 
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Fueron quemados 840 

LJem en estatua 420 

Cistigados con diversas penas 4,200 

Suma. ..•♦.. 5,460 



Bajo el sétimo , el cardenal D. Fr. Juan Garcia de 
Loaisa , confesor de Carlos V, y arzobispo de Sevilla, 
basta 1546: 



Fueron quemados. .•..*.. 120 

ídem en estatua 60 

Castigados con diversas penas 600 



Suma 780 



Fué el octavo inquisidor general don Fernando Yaldés, 
sucesivamente obispo de Elna ( en el Rosellon ) , de 
Orense, de Oviedo, de León y de Sigüenza, arzobispo de 
Sevilla , consejero de Estado y presidente de la Chanci- 
Hería de Yalladolid. Hasta el año 1568, que fué su falle- 
cimiento: 



Fueron quemados 2^400 

ídem en efigie 1.200 

Castigados con diversas penas 12,000 



Suma 15,000 



Bajo el noveno , el cardenal don Diego Espinosa, 
ya citado en esta historia, hasta el año 1572 que fué el 
de su muerte: 



■Tí 



ítfr 

Fliert)n quemados. . . . . . • • • r • • • 720 ^ 

Ideni en estatua ^^60 

Castigados con diversas penas • • 5^600 



\:^^ 



Suma 4,680 

El décimo, nombrado don Pedro de Córdolia, óoispo 
de Ciudad-Rodrigo y Badajoz, murió antes de tomar 
pofiesfon de su nueyp Qar^o : . . . , huíoiv^uj» /irt-hí 

■•»*.. 1 «.*-,. •^-¿'•••»''>'! <^''X''^í'' ''"'* >^*-';i;.i ■'-•■<"* 
Bajo el onceno^ don Gaspar de Quiroga^ arzobispo 

de Toledo, hasta el año 1594 : 

Murieron quemados ««••••• ^,8 i 6 

Idemai estatua^ í^/LnvííJn"«íj-íi;i^¿^'/i¿»!';' ;'^ V '"- ' "1,408 
Castigados can úihtm JpemÁ :h ¿ ?; I'. Í4,080 

Bajo el duodécimo, don Gerónimo Manrique de Lara^ 
ha^ta fines de 1596: ..: : t 



Fueron quemados ......*. 12£t 

ídem en efigie. 64 

Castigados con diversas penas. • 640 

, Suma i 4 852 

...■■...:• '■«.'■■■ ' V' ' ' ' '■ ' . '■ 

Bajo el décimotercio> don Pedro de Portocarrero^ 
hasta 1599: 
Tomo iv. 18 
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Fueron quemados Í84 

ídem en efigie 92 

Castigados con diversas penas. ...... 1,920 

Suma 2,196 

Sumando las partidas de arriba, hallaremos que desde 
el año de 1480 hasta el de 1599 



Murieron quemados ^$fS7^ 

ídem en estatua 14,101 

Castigados con varias penas 242,257 



Total 280,2 í O 



APÉNDICE V. 



Cienciat y literatura en el reinado de Felipe IL^^Üieneia» exaeiai. — JkM- 
troQomia. — Copcrnico. — Ticho , Brahe. — Kepler.— Galileo. — Filoío- 
ña ef|«rim«ntaL— Medicina.--Gi«nci« militar, •«• Reforma del Calea- 
dario. (1). 



JLas ciencias, lasarles, la literatura > y demás ramos 
del saber é ingenio humano en la segunda mitad del si- 
glo XVI ^ no podian menos de seguir el impulso recibido 
en la primera. Comenzando por las ciencias exactas y 
matemáticas > ya hemos visto el grande vuelo que tomaron 
entonces en todas las partes de Europa , sobre todo en 
Italia^ que merece la palma de haber sido su maestra en 
casi todas las cosas. Los españoles no nos mostramos muy 
eminentes bajo este aspecto , ni en la segunda , ni en la 

Erimera mitad de dicho siglo , mas no faltaron , como 
aremos ver escritores que con aprovechamiento se apli- 
caron á este ramo. Florecian las ciencias exactas en Italia 
y Alemania : no tanto en Francia , algo mas en Ingla- 
terra. Comenzaba el álgebra^ descubierta dos siglos antes, 
á ser en general aplicada á las indagaciones matemá- 

(1) Repetimos que nuestro objeto en este y los apéndices sace- 
sivos y es solo hacer indicaciones de las cosas de mas bulto. La his- 
ioria délas ciencias, literatura y artes durante casi todo un siglo« 
seria tan agena de nuestra obra como superior á nuestras fuerzaSr 
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ticaS; y si la esfera de este ramo no era vasta entonces, 
consistió en lo inmenso de su dominio, cuyos límites no 
están aún descubiertos en el dia. Kra la astronomía 
la ciencia de cálculo, cuyos vuelos se elevaban mas en, 
dicha época. Habia difundido el sistema de Copérnico un 
raudal de luz , á que los astrónomos de su tiempo no 
podían resistirse. Si este sistema no habia hecho mucho 
ruido en el momento de su aparición; si los papas de aquel 
tiempo, ocupados en graves negocios^ le dejaron pasar 
como cosa desapercibida , ó como un sueño que se des- 
vanecería muy pronto , no pasó mucho tiempo sin que se 
examinase , se estudiase con detención, y se viese en él 
un completo trastorno de muchas opiniones y principios 
considerados como inconcusos hasta entonces* Se llegó 
á comprender el alcance de semejante revolución en la 
astronomía, y las grandes consecuencias á que iba á dar 
origen. Algunos de los mismos astrónomos concibieron 
inquietudes, tal vez por envidia de profesión , acaso 
porque se asustaron de tanto atrevimiento» Entre ellos 
Ticho-Brahe, con tantos derechos de ser célebre por sus 
trabajos y adelantamientos en la ciencia , trató de hallar 
un término medio, en que desechando algunos absurdos 
de Ptolomeo, no se chocase de frente con opiniones tan 
generalmente recibidas. No pudiendo este sabio resistirse 
á la evidencia de que los planetas giraban en rededor del 
sol, adoptó sin titubear esta parte del sistema de Copér* 
nico. Mas nuestro globo de la tierra, que según este as* 
trónomo es solo un planeta como los demás, moviéndo- 
se asimismo en rededor del sol , quedó según el sistema 
. de Ticho-Brahé en el mismo sitio eminente y central del 
universo que le habia asignado Plolomeo. Por la teoría 
de Ticho-Brahé, los planetas se mueven en derredor del 
sol, y el sol con estos satélites y demás estrellas fijas en 
derredor de la tierra en su curso diurno, quedando nos- 
otros siempre al centro de todas las órbitas celestes. Mu- 
rió casi en el mismo momento de nacer este sistema, tan 
lleno de absurdos apareció á los ojos de todos los astro 



nomos! Tuvo que contentarse el inventor con dar su nom- 
bre á una doctrina que vive todavía en la historia de la 
astronomía aunque en la clase de un insigne error , y 
continuó pacificamente dedicándose á sus comunes traba- 
jos astronómicos^ en que hizo descubrimientos y adqui- 
rió un nombre verdaderamente distinguido. Quedo, pues, 
el sistema de Copérnico triunfante en el campo de la as- 
tronomía ; pues los sabios reconocieron al fin todos que 
era imposible otro método de explicar sin confusión los 
fenómenos del cielo y los hechos positivos de la magni- 
tud y distancia de los astros á la tierra que comenzaban 
á ser ya conocidos. Sobre el sistema de Gopérnico tra- 
bajó en Alemania Kepler ó Keplero^el mejor astrónomo 
del siglo XYI después de Gopérnico, que se puede con- 
siderar como el maestro. Aunque murió este sabio ya 
muy entrado el siglo XVII y publicó en este periodo al- 
gunas de sus obras; como del XYI le consideramos, por 
haber nacido en él, formádose en su escuela > y adquirido 
una gran reputación antes de entrar en el siguiente. £1 
mismo método observaremos con muchos hombres céle- 
bres, que en rigor pertenecen á dos siglos, con tal que 
ya se hubiesen distinguido en el que exclusivamente nos 
ocupa. Adquirió en efecto Keplero desde sus primeros 
años gran fama como astrónomo. Fué maestro en este 
ramo del emperador Rodulfo II, hombre muy dedicado 
á las ciencias, y compuso unas tablas que tomaron el 
título de Rudolfinas. Descubrió éste las distancias de los 
astros al sol : examinó la naturaleza de la curva de las 
órbitas que describía , inclusa la de nuestra tierra ; halló 
la proporción entre estas órbitas y el tiempo que el astro 
tardaba en describirlas; y sin entrar en mas pormenores 
sobre todos sus trabajos astronómicos nos contentaremos 
con indicar que el nombre de Keplero, fué tan grande en los 
dos siglos sucesivos, como en nuestra edad, que le consi- 
dera como uno de los grandes creadores de la ciencia. Des- 
pués de Keplero viene naturalmente ^^ «"»«K»a de Gali- 
|eo; que también pertenece á loa ^' 1¿ cerno 
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astrónomo las huellas de los grandes hombres ya citados. 
Se puede considerar como uno de los primeros promoto- 
res, quizá como el creador de la filosofía experimental 
del que dio el precepto y el ejemplo. Fué ademas de as- 
trónomo gran matemático , médico y músico. Hizo gran- 
des descubrimientos en mecánica. A él se debe el cono- 
cimiento del peso del aire. Por él se desterró la doctrina 
de error del vacio , enseñada como principio inconcuso en 
todas las escuelas. La fama que como astrónomo adqui- 
rió este sabio italiano, fué muy grande, mas comprada 
á precio muy subido. Propalador del sistema de Copér- 
nico en Italia, casi á vista délos iPapas^ debió de ser 
objeto de mas ruido, y causar mas serias inquietudes. 
Sobre la persona de Galileo estalló la cólera del Vatica- 
no reconcentrada y alimentada desde tantos años contra 
el sistema solar que asignaba á nuestra tierra un lugar tan 
subalterno. Entendió la Inquisición en este asunto que 
fué tan ruidoso entonces , tan célebre en el dia. Se abrió 
uno de sus calabozos para Galileo, que ya rayaba en se- 
tenta años : se le hizo su proceso por sostener y ense- 
ñar el movimiento de la tierra; se le amenazó con graves 
penas si se obstinaba en sostener una proposición tan es- 
candalosa, tan contraria á lo que enseñaba la Escritura. 
Cedió el sabio florentino á los rigores que contra él se 
ejercian, á la idea de los mas crueles aún con que le ame- 
nazaban. Se sometió á lo que de él exigian sus acusado- 
res , resignándose á pasar por cuanto le exigían para de- 
jar la religión desagraviada. Vestido con saco de peni- 
tente, con un cirio en la mano y de rodillas, abjuró en 
público, delante de eclesiásticos nombrados para ello, su 
error de haber enseñado de palabra y por escrito el mo- 
vimiento de la tierra (1), error que hoy se ha convertido 
en una verdad á que no pudieron resistirse mas ni el Papa 
ni sus cardenales. 



(1) E pur si muove , aseguran que pronunció entre dientes en 
el acto de la abjuración. 
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Los cuatro nombres ya citados y á saber: CopérnicOi 
Ticbo-Brabé, Keplero y Galileo son los mas famosos ea 
el mundo astronómico del siglo XVí: mas no dejaban 
de florecer otros, aunque en menor escala^ que trabaja- 
ban por los adelantamientos <le la ciencia. Tales son Apia-- 
nO; alemán, Basantino^ escocés, Calvino, Cardano y 
Glávio, italianos; Goselin, francés^ Ruggieri, italiano^ en 
cuyas obras se vé el sello de su aplicación y genio. En 
España |no se cultivaba este ramo con esmero. Wi la 
primera ni la segunda mitad del siglo XYI produjeron un 
escritor que se pueda llamar famoso como astrónomo. En 
lo general la mayor parte de los que se dedicaban al co* 
nocimiento de los astros, se ocupal)an mas en hacer pre- 
dicciones y tiras, horóscopos »<iobre su influencia en los 
acontecimientos del mundo sublunar, que en averiguar las 
causas de sus movimientos. Habia mgcbos mas astrólo- 
gos que astrónomos. A la ciencia de los primeros todos 
daban crédito, tanto los grandes como los pequeños; 
tanto los que se sentaban en tronos , como los habi- 
tantes de cabanas. Pocos personajes principales dejaban 
de consultar al suyo, y casi ningún príncipe nacia sobre 
el que el astrólogo de la corte no tirase el horóscopo. 

La filosofía experimental se hallaba entonces en su 
cuna. Carecía la ciencia de instrumentos materiales que 
son tan necesarios pafa fijar y extender la esfera de las 
observaciones. Examinaban el cielo los astrónomos sin los 
telescopios que descubrieron en él tantas regiones descono- 
cidas hasta entonces. Prevalecían todavía en las escuelas 
y en las universidades los sistemas antiguos, frutos mas 
bien de la fecundidad de imaginación y sutileza del inge- 
nio , que de la verdadera observación « principio de todos 
los conocimientos de los hombres. 

Era Aristóteles el rey de las escuelas. A su autori- 
dad dictatorial en todas las materias ninguna frente deja- 
ba de indinarse. 

Lo mismo puede decirse de la química, cienchr 
descomposiciones de los cuerpos que solo puefi^ 
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lagar por medio de instrumentos y aparatos. La mayor 
parte de los químicos de entonces eran verdaderamente 
alquimistas ocupados en trabajos sobre la materia oculta^ 
en descubrir la piedra filosofal que trasformase en oro 
los demás metales y otras materias del reino mineral. 
En los alquimistas casi se tenia igual fé que en los as- 
trónomos ; tan propensos son los hombres á correr tras 
todo lo que es maravilloso ^ á dejarse arrastrar por la 
imaginación sin pararse en la experiencia. 

La medicina marchaba por la misma, senda. Eran 
Hipócrates y Galeno y los médicos árabes los que flore - 
cierpn en los siglos medios^, los grandes y solos maes^ 
tros para los que se dedicaban á la cura de las enfer- 
medades. La mayor parte de las obras relativas á esta 
ciencia que se publicaron en el siglo XVI^ se redujeron 
á exposiciones y comentarios sobre aquellos hombres cé» 
lebres. España tuvo en esta parte autores distinguidos 
que hicieron grandes servicios á la humanidad en este gé- 
nero. Ya hemos citado con elogio entre los escritores del 
siglo XVI al famoso Andrés Laguna^ traductor y ejcpo- 
sitor de Dioscórídes^ y otras varias obras que le hicieron 
célebre. 

No concluiremos este asunto de los médicos espa- 
ñoles sin hacer mención de uno muy famoso en aquel 
siglo, llamado Juan Huarte , autor de una obra muy co- 
nocida de todos los curiosos bajo el titulo de Examen de 
Ingenios^ donde se ven desarrollados muchos principios 
del sistema moderno frenológico. El principal objeto 
del autor es hacer ver la diferencia de dotes intelectuales 
con que ya venimos al mundo, dimanada de la diferente 
organización del sistema cerebral, y la importancia de 
este descubrimiento para dedicar á los niños al ramo ó 
profesión á que mas los llama la naturaleza. Esta obra 
es acaso menos conocida de nosotros que de los cstraños. 

En cuanto á las matemáticas denominadas puras 6 
especulativas f como que son ciencias en que por medio 
del cálculo rigoroso y analítico se llega á la verdad^ se 
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hicieron útiles é importantes trabajos en aquella época* 
Entre los grandes matemáticos se deben contar los astro* 
nomos citados. El álgebra se cultivaba con esmero: el 
famoso inglés Bríggs descubrió los logaritmos^ cuyo siste* 
ma perfeccionó ?i[eper de la misma nación ; el italiano 
Ferrari^ discípulo de Cardano^ inventó un método para 
resolver las ecuaciones de cuarto grado. Entre los espa* 
ñoles dedicados á estos ramos citaremos á don Juan Mar- 
tínez Silíceo 9 autor de la Aritmética íeárica y práciica; 
i Francisco de Orleans^ de la Invención de cuentas j á 
Alfonso de Molina Cano^ de los Descubrimientos geomé- 
tricos; á Luis, infante de Portugal ^ de Modos ^ propor-^ 
ciones y medidm ; á Andrés Dávíla y Ueredia, del Arte 
de medir tierras^ de la Demostración del espejo de 
Arquimedes. Algunos autora militares se ocuparon tam- 
bién de ramos matemáticos; también entendieron en ellos 
otros escritores que fueron eminentes en varias materiasi 
como haremos ver muy luego. 

A pesar de todos estos adelantos, es preciso confesar 
que los grandes desarrollos de estas ciencias de cálculo no 
tuvieron lugar basta el siglo XYII. Todavía no habian 
nacido ni Descartes destinado á destronar á Aristóteles^ 
ni Newton que debía á su vez destruir algunos errores del 
primero. Sin embargo, ya había escrito contra la filosofía 
escolástica eu el siglo XYI Pedro Ramo ó Ramus ^ insig- 
ne matemático y humanista , que pereció en las famosas 
matanzas de san Bartolomé. 

Tuvo lugar en el último tercio del siglo XYI una 
reforma que se puede llamar astronómica , porque al curso 
del sol se refería. El tiempo justo que tarda este astro en 
hacer su revolución anual, no ha podido ser nunca calcu- 
lado tan exactamente que no se padezcan equivocaciones, 
ligeras en verdad, y de poca importancia á los principios, 
mas que degeneran con el tiempo en errores mny consi- 
derables. De esto se origina la necesidad de hacer en 
ciertas épocas reformas en el calendario. Se hallaba el de 
Roma eu tiempo de Jidio. kjn^yor confusión 
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por estas inexactitudes en Jos cálculos. Se computaba 
entonces el curso anual del sol en trescientos sesenta y 
cinco dias justos, y como realmente es de algunas hoias 
mas , resultaba un grande adelanto de las estaciones con 
respecto al tiempo en que debían ocurrir, según el calen- 
dario. Quiso añadir aquel famoso capitán á su gloria de 
guerrero y de conquistador , el de hombre entendido en 
la literatura y en las ciencias , haciendo una reforma que 
ya era indispensable. Se valió para eso [de los primeros 
astrónomos de su tiempo ;, entre ellos del famoso Sosíge- 
nes, quienes calcularon que la duración del año era de 
trescientos sesenta y cinco dias y seis horas. Para cor- 
regir^ pues, el error cometido hasta entonces^ se dispuso 
que al año en que se hizo la reforma se le añadiesen los 
dias en que el sol se babia adelantado, según el cómpu- 
to anterior 9 y para evitarle en adelante que en cada cua* 
tro años se contase uno de trescientos sesenta y seis dias^ 
al que se dio el nombre de bisexío ó bisiesto, por repe- 
tirse el dia sexto de los idus de febrero. Se creyó con esto 
enmendado el error y remediado para en adelante ; mas 
la experiencia hizo ver que no era tan exacta la correc- 
ción como sus autores se habian imaginado. Se halló por 
nuevos cálculos que en lugar de ser el curso anual del sol 
de trescientos sesenta y cinco dias y seis horas justas, no 
era mas que de trescientos sesenta y cinco dias , cinco 
horas, cuarenta y nueve minutos, por lo cual si los años 
habian sido mas cortos que lo justo antes de Julio Cé- 
sar, fueron desde su corrección algo mas largos. Este 
exceso de once minutos anuales produjo una direren( ia de 
diez dias en el siglo á que nos referimos ; de manera que 
cayendo el equinoccio de primavera el diez de marzo en 
lugar del veinte y uno en que le colocaba la Iglesia para 
arreglar á él la celebración de la Pascua , según los dias 
de la luna , ocurrían confusiones para la designación de 
esta fiesta tan solemne (1). Trató Gregorio XIII de corre- 

(1) £1 domingo de Pascua, á cuyo dia ñt arreglan todas las fiesta" 
movibles , es siempre el que sigue al plenilunio de marzo, cuando 
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^r un error qae habia llamado h atención de algunos de 
sus antecesores, j se valió para ello de las luces de los 
astrónomos mas aTentajados de Italia y entre los que se 
contaban Lillo y CIa?io. Fueron estos de dictamen que 
para h enmienda del error pasado se suprimiesen en un año 
los diez dias que se habian introducido de mas , y que 
para corregirle en adelante^ no fuesen bisiestos los tres 
primeros años centenarios en cada serie de cuatro siglos, 
computando que el equinoccio se adelantaba tres dias en 
este periodo de tiempo. Aprobó el Papa este dictamen 
en todas sus partes^ y en 158^ expidió una bula man- 
dando que se suprimiesen diez dias de octubre de aquel 
año , contándose el quince en lugar del cinco , y que no 
fuesen bisiestos los años 1 600 y 1 700 , pues dichas seríes 
de cuatro siglos se comenzaban á contar desde el año 
de 1100. Así se remedió un error que pareció insensible 
al principio, mas que al cabo de muchos años produjo 
efectos conocidos. No hay duda de que en el curso de los 
siglos futuros será necesario recurrir á nuevas corrección 
nes y pues el cálculo del adelanto de tres dias en los 
equinoccios en una serie de cuatrocientos años^ no es 
tampoco rigorosamente exacto ^ como no lo es ninguno en 
materias astronómicas. 

Esta corrección del calendario conocida con el nom- 
bre de Gregoriana por el del pontífice que la promovia 
fué aceptada y acatada por todos los Estados católicos; 
mas la rechazaron los protestantes por espíritu de oposi- 
ción, pues aunque las ciencias nada lenian que ver coa 
principios religiosos, les bastaba que la corrección proce- 
diese del Papa para desecharla. Poco á poco fueron depo* 
niendo su preocupación , y admitieron al fin los que no 
podian rechazar á menos de acreditarse de ignorantes; 
mas procedieron en esto con una lentitud que demostra- 



no ocurre antcs del 21. En este caso se deja para el que sigue al 
plenilunio de la luna inmediata. Habiéndose adelantado el sol los 
diez dias que hemos indicado , sucedia lo mismo con la luna. 
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ba bien su repugnancia. No se adoptó en Inglaterra la 
corrección Gregoriana hasta entrado el siglo XVIII, es 
decir, ciento cincuenta años después de su promulgación 
por el PontiQce. En Rusia y otros paises donde se profe- 
saba el culto gjriego, se obsp^vai todavía el método anti- 
guo; asi en todas sus fecbas se cuentan siempre diez dias 
menos que en las nuestras. 



Al^MspICE: Vi« 



Continuación del anterior.— Literatura española del siglo XVI.— Historía-> 
dores.— -Mariana.— Herrera.— Sandoval.— Cabrera.— Marmol Carvajal. 
— Hurtado de Mendoza. — ^Morales. — Zurita-Blancas. — Lupercio Leo- 
nardo de Argeosola.—Garcílaso.— Otros mas historiadores da menos 
nombradla. — Historiadores extranjeros. 



Oí de las ciencias fisicas y naturales que habían llega^ 
do á tan poca altura en la época de que nos ocupamos, 
pasamos á otros ramos del saber y del ingenio humano, 
encontraremos un campo mas fecundo. Historiadores, 
cronistas, biógrafos^ críticos, moralistas, teólogos, juris* 
consultos, humanistas, poetas, etc., todo abundaba en 
la última mitad de dicho siglo. No iba Espaffa detrás 
de nación ninguna en todos estos ramos. Sobre algunas 
descollaba con muchísimas ventajas. Tediamos poco que 
envidiar, ni aun á Italia, maestra en todo de la Europa; 
pues la segunda mitad del siglo XYI no fué para ella tan 
edad de oro como la primera, según haremos ver mas 
adelante. Clasificaremos, pues, todas estas cómposicio* 
nes literarias, para evitar la confusión, y contrayéndo- 
nos tan solo á las de primer orden. Tampoco ejerceremos 
sobre ellas una gran critica, contentándonos con indicar 
el mérito que hombres mas versados en estas material 
les asignan. 

Historia. En todas las épocas de alguna ilustraekw 
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tanto antiguas como modernas^ abundó este género de 
escritos. Pocos en efecto llaman tan poderosamente la 
atención^ ni son objetos de mas curiosidad aun para los 
que consideran los libros como un mero pasatiempo. Fué 
siempre muy rica España en estas producciones. Tan- 
to en los siglos de la edad gótica ó visogoda , como de la 
media, sobresalieron muchos hombres que en Iern;ua la- 
tina, como en la vulgar» escribieron historias de gran 
mérito , sobre todo considerando los tiempos que alcan- 
zaron. Apenas desde el siglo VII pasó uno solo que no 
cuente algún historiador de alguna nota. L03 huvo emi- 
nentes en el XII, en el XIII, en el XIV y en el XV. 
Be los de la primera mitad ya hemos hecho alguna men- 
ción en el capitulo VII de esta historia. No podían me- 
nos de corresponder á ellos los de la segunda. 

Se distinguen los historiadores de esta última mitad^ 
lo mismo que los de la primera , por el tono serio y grave 
que reina en sus composiciones , por su estilo copioso, 
puro, aunque en algunos con cierta tintura de afectado. 
Como era entonces el gusto y hasta moda rigorosa imitar 
á los autores clásicos de la antigüedad^ no se descuida- 
ron nuestros historiadores en explotar tan rica mina. Por 
lo regular fueron sus grandes modelos Tito Livio y Táci- 
cíto , que hablan bebido asimismo en las fuentes de Hero- 
doto^ Tucídides y Jenofonte. Gomo ellos, abundan nues- 
tros historiadores en arengas de todas clases; con la dife- 
rencia de que las modernas son casi todas de imaginación, 
en lugar de que las primeras son históricas con pocas ex- 
cepciones. Los antiguos hablaban mas en público que los 
modernos del siglo XVI. Los magistrados, los principa- 
les personajes arengaban en la plaza pública ; los genera- 
les á sus tropas. Si los historiadores hermosearon sin 
duda la dicción y añadieron ó suprimieron lo que les pa- 
reció mas conveniente , no hay duda que el fondo del 
cuadro es real y positivo. 

Se acusa á nuestros historiadores de aquel tiempo de 
atenerse tanto en sus relatos al orden cronológico , que 
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i veces mezclan eti un mismo capituló ó página sucesos 
de diferente especie que tenian lugar en puntos muy sepa- 
rados unos de otros. Bajo este concepto merecen mas el 
nombre de analistas que de historiadores. Pero este lunar, 
si contribuye á crear alguna confusión en el lector , no es 
de aquellos que pueden deprimir el mérito de sus com- 
posiciones. 

En cuanto á los pensamientos, al tono, al carácter y 
colorido de estos escritos, no podian ser otros que los de 
su siglo, losd^l siglo á que pertenecían los historiadores* 
No selles puede exijir la imparcialidad , la tolerancia polí- 
tica y'religiosa que no se usaban en su tiempo. Debian 
de ser los nuestros de los mismos principios , de las mis- 
mas opiniones dominantes, en España: debian de mos- 
trar la misma animosidad contra los enemigos de su rey^ 
tanto en la parte política como en la religiosa que distin- 

Suia á los mismos combatientes. Debieron los heresiarcas 
e ser objeto de su saña, y celebrados como actos de he< 
roismo cuantos actos podian concurrir á su persecución ó 
á su esterminio. Otra cosa no puede esperarse de los escri- 
tores de esta nación y de aquel siglo. Y si por casualidad 
los historiadores hubiesen abrigado otros sentimientos ú 
adoptado otros principios , se hubieran guardado bien de 
publicarlos. El pensamiento no era libre bajo el aspecto 
político , y mucho menos bajo el religioso. Es probable 
que algunos tascasen con impaciencia el freno j mas se 
puede suponer que la generalidad , amoldados á su educa-* 
cioB é ideas de su siglo , ni necesitaban semejante libertad, 
ni quizá la concebían. 

Pasaremos en revista á los historiadores de mas ce- 
lebridad, cuyo nombre se pronuncia aún con veneración 
en nuestros días. 

Pondremos á la cabeza á Juan de Mariana^ no por 
que le consideremos como el principal, sino pot lo ■ 
vasto del campo de su historia. Sí atendemos al 
en que se publicó la suya de España, no del 
siderarle como del siglo XYI, habiendo ten 
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en los primeros años del siguiente. Mas habiendo nacido 
por los de 1536^ y habiendo llegado ya viejo al fin del 
siglo, á él pertenecen verdaderamente sus producciones 
literarias 9 pues en el siglo XYI fueron probablemente 
trabajadas. Ya hemos hecho ver por otra parte la regla 
que en esta parte nos llevamos. La historia de Juan de 
Mariana abraza la general de España hasta la muerte de 
Fernando el Gatóüco. Su principio se pierde en la no* 
che de los tiempos^ pues aunque el autor manifiesta en 
su prólogo ó introducción que descarta de su historia 
la parte fabulosa^ la comienza desde nada menos que 
en el siglo XY antes de la era vulgar , tiempos qué ya no 
pertenecen á la historia. Asi tenemos la de los Geriones, 
de los Alcides, de los Tagos etc.^ con el deslind'3 de sus 
familias y genealogías. Guando pasa á la parte verdadera- 
mente histórica^ comienza ya el lector á comprenderle^ 
paes los primeros capítulos son un laberinto sin salida. 

Compuso Mariana su Historia de España en latin, y 
así fué primeramente publicada. La tradujo después él 
mismo al castellano por orden del rey Felipe III > y esta 
yersion es la que generalmente corre y ha sido reprodu- 
cida por la prensa varias veces. Es su estilo de lo mas 
grave y formal que puede imaginarse. Le acusan algunos 
de poco claro, de afectar voces y frases anticuadas que 
no se usaban ya en su tiempo* Tal vez nacerá esta falta 
de que era una traducción del latin ^ en que debe supO'- 
nerse empleó el autor el tono mas grandioso. La narra- 
ción marcha con bastante orden en la España cartaginesa 
y la romana , y aun en la visogoda ó gótica. De la invasión 
de los árabes habló como hombre de su religión , y que 
00 estaba á bastante altura de la historia y carácter de 
aquel pueblo fanático y guerrero. Así la España árabe 
no ocupa muchas de sus páginas atendiendo á lo volumi- 
noso de la obra 9 pudiendo hacerse la misma observación 
algunos otros historiadores de España que al parecer no tu< 
vieron siempre presente que habia mas reinos en su suelo 
dorante los siglos medios, que los de Leon^ Castilla; 
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Aragón^ Navarra y Portugal. Por todos estos Estados 
corre su pluma con desembarazo^ consagrándose con 
particulariaad á los reiuos de Castilla. La Historia do 
Mariana es^ ó parece demasiado larga, sobre todo, á los 
que han amoldado su gusto á otro estilo^ á otro modo 
de escribir, y áotra clase de principios. 

£1 padre Mariana fué uno de los mayores humanis- 
tas, eruditos y sabios de su siglo. Ademas de la historia 
publicó otros escritos de varios géneros que todavía se 
citan en el dia. Su obra de rege et de regis institutione^ 
le atrajo grandes persecuciones por lo peligrosas que 
parecieron sus doctrinas, en cuyo examen no entraremos* 
En 1610 fué quemado este libro por sentencia del par* 
lamento de París. 

Pondremos después de Mariana á Antonio de Her- 
rera, observando la misma regla; es decir, lo vasto de 
sus cuadros. Muchos fueron los que ocuparon la pluma 
de este historiador que por su publicación pertenece asi- 
mismo al siglo XVII. Escribió la historia del Nuevo- 
Mundo desde su descubrimiento por Colon hasta el aüo 
de 1544, cuando se hallaba casi todo el continente ame- 
ricano , á excepción del Brasil , sometido é la corona de 
Castilla. Escribió asimismo la historia del mundo durante 
el reinado de Felipe II; es decir, la de todas las nacior 
ncs en aquel tiempo conocidas. Se ocupó también de la 
historia particular de Portugal, relativa á la traslación de 
su corona á la de Castilla. Igualmente se dedicó á tra- 
zar los sucesos de Aragón cuando sus disturbios de 
resultas de la huida á aquel pais, de Antonio Pérez. Las 
obras de Herrera son muy voluminosas, llegando hasta 
doce ó trece tomos en folio ; su estilo es bastante seco 
y descuidado , quedándose en todo muy detrás del de 
Mariana. 

Vendrá en seguida fray Prudencio de Sandov*! '^W*- 
po de Pamplona, autor de la viday.hechos del cí 
Carlos V, la historia mas copiosa sin duda de ci 
han hecho de este principe. Su -estiló et 

Tomo IV. 
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grandes pretensiones de elegante* Refiere los liedlos con 
candar^ con aquella mmuciosídad que es necegaria cuando 
sé hacen historias ahuiladas. No omite ninguno de cuan- 
tos tienen relación con dicho emperador y los principales 
Estados de su tiempo. Comienza la narración desde el 
principio del siglo XVI, y da principio i la composicioür 
una genealogía del emperador desde el mismo Adan^ á 
pesar de manifeslar en el prólogo de que no hace gran 
caso de prosapias. Esta obrí] es muy preciosa por los mu- 
chos documentos auténticos que encierra y muy digna de 
ser consultada por los que sé ocupan de la historia d^ 
aquel siglo* El P. Sandoval escribió ademas tma historia 
de los reyes de León y Castilla* 

Escribió la histmía, ó mas bien la vida de Felipe II, 
Luis Cabrera, criado de su propia casa* No sabemos qw 
haya otra historia en español de dicho monarca, publica- 
da en aquel siglo, No concluyó Cabrera su historia deján- 
dola en el año de 1583, cuando Felipe 11 volvió de Por^^| 
tugaK Los motivos de esta suspensión tos ignoramos, 
pues Cabrera sobrevivió al rey, como que dedicó á Feli- 
pe III esta vida, no concluida , de su padre. ^ 

La locución de Cabrera es grave y sentenciosa, ;■ 
no escasa de máximas y reQeiiones. Reina en ella 
aquella contusión que procede de agrupar sucesos de di- 
versa especie por la razón de que ocurren al mismo tiem- 
po, aunque en parajes muy distintos. Abundan las 
arengas y discursos y al mismo tiempo documentos his- 
tóricos de grandisioia importancia. La narración es co- 
piosa, y proporciona todo género de datos de impor* 
tancia. Escribió Cabrera la vida del rey como cumplía á 
un criado de su casa. Con los rebeldes de los Paises-BajoB 
y calvinistas de Francia se expresa sin misericordia. Por 
la muerte del principe don Carlos pasa de ligero, y al 
asesinato del secretario Juan de Escobedo apenas da dos 
páginas. 

Luis Carvajal y Mármol escribió la historia déla He^ 
belion y castigo iU los moriscos del reino de Grana'* 
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¿U;coti co|>ía de da Los j con e^ilo sencilla» natural y basta 
éaKirdoroso. IVo omíle muchos hechos principales que pu- 
díéróD servir de apología á la sublevación de aquel pueblo 
desgraciado y digno de mejor suerte. Tampoco pasa por 
áho las atrocidades cometidas por los españoles cuando 
Les favorecia la Isuerte de la guerra. Escribió asimismo 
Lilis Mármol Carvajal la historia de nuestras guerras y 
descubrimientos en África , sobre cuya descripción entra 
en curiosos pormíendrés. 

Arites 4¿'Já|Pu!>l(cación de Mármol Carvajal de la 
Bébdiony cáétigpdeios moriscos de Granada j salió á 
ftt^'sobteeYyí^^o^áisunto la Guerra de Granada, debida 
i la plifma de don Diego Hurtado de Mendoza. Fué muy 
elévadtí ^á nidáp dé éste personaje ^ ora se atienda á lo 
ilustre de su nacimiento ^ ora á la importancia de los car- 
gos qué ejerció tanto en tiempo de Garlos Y como de su 
hijo^ ora á sti gran habilidad en los negocios, á su tacto 
diplomático ,, á su profundo saber, y sobre todo, á las 
c^ras que compuso. En la que acabamos de mencionar, 
reina un estilo grave , sentencioso y elegante. Fio es muy 
fecundo en datos, mas los expone con método, acompa- 
ñados de ciertas reflexiones que naturalmente se despren- 
den de un asunto tan altamente interesante. Los dos auto- 
res de la historia de esta guerra tienen tantos mas titulos 
á ser creidos, cuanto fueron testigos presenciales. Si 
Mármol no encuentra mucho que alabar en la conducta 
de las autoridades españolas, aún son mucho mas esca- 
sos los elogios en la pluma de Mendoza. Se conoce que 
no aprobaba aquella guerra 9 ó se lamentaba al menos 
de que la obstinación del rey en dictar pragmáticas que 
ño eran de sazón, hubiesen dado principio aun levan- 
tamiento qne habia ido acompañado de tantas desgra- 
cias y calamidades. , 

Los trabajos que dejó Florian de Ocampo interrum* 

Sidos por su muerte, fueron continuados por Ambiocdo 
e Morales, sabio, distinguido en varios géneros, i| 
estilo claro y elegante ofrece al lector gran copia de 
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trina en varios géneros. Seguirán después en clase de, 
analistas Gerónimo Zurita y Gerónimo Blancas, arago- 
neses ambos, cuyas tarcas se consagraron exclusivamente 
i escribir los anales de su patria. Floreció, el prime- 
ro un poco antes que el segundo. La mayor parte de 
sus obras salieron en latin^ y no están traducidas todavía. 
£n ellas se halla cuanto se desea saber sobre las antiguas 
constituciones del reino de Aragón, sobre la historia de 
sus cortes, sobre el poder y derechos délas autoridades 
y clases del Estado. Llevó Blancas sus investigaciones 
basta trazar la historia de los reyes antiguos de Sobrarbe, 
en cuyo asunto se ocupó asimismo el P. Abacá. Mas 
en esto reina mucha oscuridad , y el lector que tenga 
alguna crítica , no puede menos de quedar con uudas has- 
ta sobre la existencia de aquellos personajes. 

Otro aragonés (Lupercio Leonardo de Argensola), 
mas conocido por otras varias producciones en verso y 
prosa, nos dejó una histórica, aunque en cortas dimen- 
siones, sobre los acontecimientos de Aragón, á resultas de 
haberse refugiado en aquel pais Antonio Pérez, terminan* 
do su relato con el supUcio y demás personajes que tomaron 
parteprincipal en lo que se llamó traición por los que fue- 
ron vencedores. Está escrito este opúsculo con claridad y 
frases muy castizas. Aunque manifiesta un grande inte- 
rés por el partido que sucumbió porque era débil y 
carecía de organización , se muestra celoso por la causa 
del rey, que destruyó los fueros y privilegios de aquel 
reino. Y la prueba es que se publicó en Madrid, y en la 
imprenta real, á principio de 1808, cuando nada se pu- 
diera imprimir en sentido diferente. 

uno de los descendientes de los Incas del Perú, 
llamado por esto mismo el Inca Garcilaso ^ escribió una 
larga historia de aquel pais y su conquista, con las guer- 
ras civiles que se suscitaron en seguida entre los mismos 
?eñcedores. Pasa esta producción por difusa y pesada, 
sin que un buen estilo y animada narración vengan á 
compensar estos defectos. 
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Alos historiadores referidos podemos añadir los nom- 
bres de Garibay,[autor de la órónica é historia universal de 
todos los reinos de España; de Argole de Molina, autor 
de la historia del Gran Tamerlan : de Avila y Zúñiga, 
comandante general de la caballoría en el sitio de Metz, 
que escribió los comentarios de la guerra de Alemania: 
del P. Rivadeneira, jesuíta, escritor del Flos Sanctorum; 
de Jerez, que publicó la conquista del Perú; de Ber- 
nardino de Mendoza, autor de los comentarios de lo su- 
cedido en los Paises-Bajos hasta el año de 1573; de 
Agustín de Zarate, autor de la historia del descubrimien- 
to y conquista del Perú; de Mejia, que publicó una 
historia general ; de Salazar y Mardoncs , autor de una 
crónica del emperador Carlos V. De los cronistas de 
Indias, Oviedo, Ojeda y Gamarra, y del historiador 
testigo de vista de la conquista de Méjico, Bernal Diaz 
del Castillo, hemos hablado^ como pertenecientes á lá 
época de Carlos V; también hicimos mención de Alvaro 
Gómez de Castro, que escribió en latin la vida del carde- 
nal Jiménez de Cisneros. 

Si pasamos á los historiadores franceses hallaremos 
alguna diferencia en el estilo por el gusto de aquella nación 
ó tal vez índole de su lengua que no se presta fácilmente 
á lo largo de los periodos y rotundidad de frases tan 
comunes en nuestros autores de aquel tiempo. Distaba 
también mucho la lengua francesa de la perfección á que 
la nuestra habia llegado, como se puede ver fácilmente 
comparando el estilo de sus escritores con los nuestro» 
de la misma época. También se debe notar que pertene- 
ciendo algunos de aquellos á la religión llamada reforma- 
da , por precisión se habia de manifestar en sus obras mas^ 
espíritu de controversia y de disputa, mas hbertad de 
pensamientos. Algunos escribieron en latin elegíanle, en 
cuya clase colocaremos en primer lugar, como escritor 
y como historiador, á Augusto Thou, protestante, cono- 
cido entre los españoles con el nombre de Tuano. Por 
las razones anteriormente alegadas le colocaremos en r^ 
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ligio XVi^ wníjtte n(rpuklie9b8^)^$rií«f^i|^ írtfÍBMfiSr 
te su obra bajo el epígrafe, £íi^^ta<$i^'r4f9»f^^ 
Ja de nuestro Antonio Bjtr^míyMv^fig^l^v^^ 
todo3 los sucesos notables ^c^JS^cftpde^aj^ 
principios del siguiente, aiingue j[i^: h^cie; tantas^ ejs^utr- 
siones como el español, ppr :A$t9 y «África* Pasa su bi^ 
, torja por una de las o^ras opías acá^a^i^s de esta clase,^ jr 
los críticos celebran, sím egtilQ oqniii^|)iii^ castizo y ele- 
^nte. Se han hechor tcsMu^(U%^^4e.fij^t9r obra al francés 
mas no tenemos niogu^aeq pastell^iiHU ir.^r i ; 

Hablaremos en ^aid^ 4?;Xe,q4wWilí^'Seaa,jMé^- 
grafo de Calviqo, líe flpiefl fu^ 4ií»í|WÍftí]yfíW¥> áñ^qs 
propagadores nías celQ^p^. dew^^taR ^^ egfH^or ,. pi;íi- 
dicador, profesor de griego^ tíegQel9^ofj,y|S|Gf. m^^ó ^Qr- 
fatigable en el deseppi^ño de ^U;;fiposjt9^ 
tanto de azaroso.- Tp^profitq;Sgpi[esgp^b?ií?p>^^ 
á tratar coljós electores lutecan^B: cpq^.!sn,(9l ^^mpo^is 
los calvinistas franceses cufiólo ¿sto^s^^aíj^úi^eQ hos- 
tilidad abierta contra los católicos:^ A ki#^te 4e €alf|- 
no le sucedió en su» cargos 9 y quedó de jefe dfim igle- 
sia. Asistió al célebre coloquio d^ Poissy, y fué elalmia 
principal de la defensa que hizo la Rochela contra Ub 
armas de la corte. Ademas de la biografía de Calvino^ 
.publicó Beza la historia de las iglesias reformadas á^ 
Francia^ una Uaducciw suya en latin del Nuevo Testar 
mentó; varios opúsculos de controversia, ima traducción 
en verso de los salmos de David ^ y otros poemas origi- 
nales que compuso en sus primeros años. ; 
Otra obra histórica francesa contemporánea tenemos 
que citar muy particularmente como una de las qw ja^ip 
al vivo nos representan la índole , el carácter y ]a0 cos- 
tumbres de los franceses de aquel tiempo. Hablamos de 
las memorias de Brantome, autor asimismo de otras obras 
históricas , mas cuya gran reputación se funda solo en la 
citada. Se ven en ella como en un espejo los franceses 
de aquel siglo. En ninguna parte se adquiere una idea 
mas exacta de lo que eran aquella córte^ el pueblo, loa 



m c^iUilMiM potftícasi y rehgiosás, y la niezch'de lá^sü^ 
"t^erstieion y el faDatístno con todo el desenfrenó de tís 
l9i¿m. Httf vitas pinturas sobre todo de los persdhaíft» 
dé la córle> qoe^ si no son exa^radas^ nos hacen iéfijck 
era la nm licenciosa y disoluta de aqoel siglo. No étáh 
isin duda modelo de fuerza de costumbres las derhaisy jM^ri) 
en esto tenia la gloiia París de dar el tono. ■ '''"^ 

Ademas de Tas memorias de Bi^ántónie , ¿itaréhras 
las del cardenal Bélloy ^dobré Ifts cósHs' dé ^ tíéAlíbo/ IS(s 
áel fomoiBO M(M)ue; naniado el terdaga delo^réáJistas^ 
y' con m^sfpártlciilaftdad'y las de Du Plessiá T/lúi^f^ 
ednside^atto; por sñ' grande influencia énio^ néj^iós de 
80 sectav * éf papa &é los hugonotes ,' homüre de éit^dcf^ 
-teólogó^^^ éseffitoír/ tino de los qué faiqiérón mas sl^rnidicb 
al bnen" éxHo dé la causa de; Enrique lY^ de qdien' ftié 
amigó y confidente. Son susí metjtioriás y cartas laíSrájV^ 
fuente dé' instrucción para los que desieen enlcf^arsé'Vl 
fondo de aqueHas controversias y contiendas tan fattíosi^. 

Entre los ingleses citaremos á Gamden^ que eséHbi6 
en latin los Anales de Inglaterra en el reinado de Isabel; 
fií descripción de Bretaña y sus autiguedadéi^:' entre los 
escoceses^ á Bucbanan^ autor también én; fátin díé \i Hm- 
torta de Escocia y de la conspirdcion de tái^néMíir 
riaj obra dirigida contra está princesa. Tanto esté láUtól', 
como elprimero, se ensayaron en otros varios génefrtf^.' 

Sir Walter Ralegh, de cuyas expediciones hemos ha^- 
blado ya en el texto ^ publicó á principios del siglo XYH 
m Historia del Mundo ^ que entonces fué recibida con 
mucha aceptación « aunque poco leida en estos tiempos. 

Holingshed, de la misma nación^ escribió las cróni- 
cas de la Historia de Inglaterra, Irlanda y Escocia. Tam- 
bién citaremos á Melviile, escocés, favorito y secretario 
de la reina Alaria Estnarda, que escribió memoriitfBUMte 
los sucesos de su tiempo. 

Los italianos se distinguieron en este génr-^-^ 
critos> como en otras producciones del saM 
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nio. Sin embargo, fueron mas ricos en la primera mitad 
del siglo Xyi que en la segunda. Guando Felipe H subió 
al trono ya hablan muerto los dos famosos historiadores 
Guichiardino y Paulo Tovio ó Giovio que se pueden consi- 
derar por lo extenso y acabado de sus obras como los 
primeros de su siglo. También habia dejado de existir 
Ramusio que publicó una colección de sus navegaciones 
y viajes muy estimada por las noticias curiosas é instruc- 
tivas de los acontecimientos de su sigle. En la segunda 
mitad del que nos ocupa se puede citar á Dávila, que 
escribió las guerras civiles de Francia: á Polidoro Virgi- 
lio , autor de una historia en latin de Inglaterra , á Sun- 
monte 9 historiador del reino de Ñapóles; á Morosini, his- 
toriador de la conquista de Constantinopla por los vene- 
ciinos; á Mocenigo, que escribió en latin la guerra de 
Gambray; á Pigna , historiador de los principes de Esste^ 
á Sanuto^ de la historia de África^ á Spontoni, autor 
de los hechos de los reyes de Hungría ; á Vasari , que 
escribió la vida de los artistas italianos ; al famoso Fra 
Paolo Sarpi, de la orden de los Servitas , quien bajo el 
seudónimo de Soave Polanio , publicó la historia del Con- 
cilio de Trento , que hizo en su tiempo mucho ruido , y 
que aun en el dia se menciona cómo una producción de 
cierto mérito. Ya hemos visto en el capítulo VIII, que 
en rerutacion de esta obra escribió la suya sobre el mis- 
mo Concilio el cardenal Palavicini. 

Los alemanes y aun los polacos no carecieron de 
historiadores en la mencionada época. Casi todos escri- 
bieron en latin, pues la lengua alemana era poco cono- 
cida en aquel siglo. Los sabios no la usaban en sus pro- 
dncciones. Hasta Lutero que la empleó al mismo tiempo 
que el latin en sus obras polémicas, no fué popular, como 
lengua escrita en aquella nación que en los tiempos su- 
cesivos se distinguió en todos los ramos de literatura. 

Los Paises-Bajos produjeron á Meterem , holandas, 
que escribió la historia de los Paises-Bajos^ á Dousa^ 
autor de los anales de la Holanda; á Rosweybe; autoí* 
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de los fastos de los Santos; á Zen¿carO; que escribió en 
lalin la ?ida de Garlos Y. 

. Entre los portugueses, Osorio escribió en latin los 
hechos del rey D. Manuel; Texeira, la relación de sus 
viajes en Persia; Carneiro, una guerra de los Paises* 
Bajos; Castanheda, la historia de la conquista de las 
Indias por los portugueses; Goutoy It, historia de las 
Indias. 






gppeiroí.-rAfltpnio .^^^ í^brí^r.-^Lnií VÍTe>.^^rfly,,^uJi^ d? Granada 

Fr»j Luí! de Le^n.—^^pb^iio. du Morale*,"-J5sinjtff.jAri^3 MgBjaQO*-r- 

gj^JgffiwUcp SaQcbca (El Bpcef^e).-^Al|í>Dsft (Ja S^lniEr^oi^-rTBiígo Gra- 




^téé^^tÁ2É')aúit^^ i par dé ló religioso, 16 

^a^kti'f k^'^i^icé^riíi^^^ puramente erudito y lité*^ 
«iffd. EÉ^IíifttergéDlsW ií&t8to ruéénel siglo XYI muy rica 
iiuesli« is^ña. 'SdiA'e§alilirhtí m qué á lá 

itíiE^' de la eveMifl y déía' erud^^ retinen un estiló 
^fávéy setiftemió^ y 1l«fBé"4e armonía , que los consti^ 
tfryé ibif 'tttodelbsfára^ilkíitOar se ocupan en escribir hiliá 
yisliátellíliid, pM» eñ'tMbsÉ lenguas florecieron. Goifióiá 
mayor prte de estos escritos son de carácter religioso y 
dogmáftico y tenían los autores libertad omnímoda para 
elevar el vuelo del pensamiento, y desplegar las galas de 
JBf^l^ modo que les con venia. JÉ¿tre tantos 

aotom ^Q {éste género, escogeremos los inis eminen* 
tes, los que alcanzaron y conservan sü gt^an reputación 
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Ifí todo el or^1i{éráno7X]dmo éslan diffc^^ 
entre la primera y segunda mitad del siglo XYI^ nos 
referiremos al todo de esta época (!)• 

De lo vasto de conocimientos , de la prodigiosa va- 
riedad de géneros á que se dedicó la pluma de Antonio 
de Lebrija y hemos hablado en el capitulo séptimo de 

nuestra histori^ J!!ejlen^g^misj)l j^sl^^ ^1 XYI, 

habiendo fal)eAdbfaA9i%lf%4^ÍM4)e 78 años. 
Fué el primer humanista de su nación y acaso de su siglo. 
Contribuyó con sus luces á la publicación de la famosa 
Biblia Complutense. Escribió historias , exposiciones sa- 
gradas^ obras de medicina^ tratados filosóficos de varios 
géneíó^j j^ éhtfe ólras In famosa gi-átnatica latina tjtic coíi 
el ntymhté Ae jífle de iVí'4í^i/«^j réirió en lodaaí las 
escuela^ de Eíparia por espacio de tíes sigfos, 

Dejariilo por ahora varios áiitorcs eminentes en estos 
ramos, y todlémporáaros de Lebrija, pasaremos á loa 
que ph)íótigár6n su existencia hasta el reinado que escri- 
bimos. Comenzaremos por el famoso Juan Luis Vives, 
nacido en Valencia á últimos del siglo XV, muerto en 
los Paises-Bajos á mediados del siguiente. Fué este sabio 
uno de los primeros ayos de Felipe II; mas permaneció 

muy pocp imff(>::^A^^A9iiiist\^t^^^ 

varias vievútude» y per$e€iipipn€|?R'>JEfl^a«í .^ft-]^ 
en RoiiM, y terownd^ cíMtic^i^o^K*^»^ fufr^lW 
m una especie de destii^rro4..íJfpdflif,jWs ?4JH»I .«ílw 
escrita» en latín y se re4«Q0rii,4*ífalídQftijóf 4ls«f|«»w^ 
nes sueltas, en formdide.dí/llo^^qpi^Ma *í A j¡ib|^ 
imnte didáctica sobre vado^^uitfqv deUteraiiirfti.-hÍ3(iMPÍíp^ 
jglq^a, moral p^Utíea y 6ri^ÍApa<^4j^no6 J9Qiv.d&:(^^^^ 
ráctCK puramente religip^o ][; ;?^OBÍtivo sidire Qifiirie)0 

fttán tomadas .tod£i3 estas notas. . ; ' ,i: «ijf 

(tí La patria 3e este autor es Lebr{[a Hf ai 
ípor Id que fué conocido en su tiempo con él mM 
se. Be aquí se introdigo la corrupetoOctowi 
Antonio de iVeórv^* -¡{^ 
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puntos de la Sagrada Escritura. A cerca de cuarenta as- 
cienden estos tratados de materias varias entre las que 
llamarán la atención las relativas á puntos puramente 
literarios y de erudición histórica. Hay disertaciones so- 
bre la Huida de Pompeyo , sobre las Oraciones de 
Isócrates f sobre las Bucólicas de Virgilio y %ohre sus 
Geórgicas , sobre . Suetonio^ sobre el modo de escribir 
cartas, sobre el modo de hablar , sobre la declama- 
ción , etc. También deben ser objetos de curiosidad su 
Alma del Viejo ^ su tratado del Sueño y la Vigilia^ 
la Introducción á la Sabiduría , sobre la Educación 
de la Infancia , sobre Oficio del marido. Enlre los 
tratados religiosos puede también llamar mucho la aten- 
ción su diario ó diurno del Sudor de Jesucristo. Entre 
los políticos son muy dignos de citarse su diálogo sobre la 
guerra de los turcos y la desidia de los Principes 
cristianos en no acabar con ellos, pintando al mismo 
tiempo la vida miserable que llevan los cristianos bajo su 
dominio. 

Fray Luis de Granada fue uno de los hombres emi- 
nentes de su tiempo por sus virtudes , por las vicisitudes 
de su vida pública , sobretodo por sus numerosos escri- 
tos á los que debe la gran reputación que goza hoy día. 
Sus obras son todas de un carácter moral y religioso^ á 
excepción de la vida de Doña Elvira de Mendoza j se- 
ñora portuguesa que celebra por su piedad y sus virtudes. 
Escribió en latín y en castellano tratados sueltos como 
el anterior. En el mérito de su estilo en latin no nos atre- 
vemos á entrar aunque le creemos eminente, tanto por ser 
esta la opinión de los inteligentes, cuanto porque lo colegi- 
mos del mérito que tiene el castellano. S»e le dio el título 
de Cicerón por la abundancia de estilo, por lo acabado de 
la frase , por la armonía ^ sostenida que en ninguna 
circunstancia se desmiente. No creemos que en autor 
alguno de aquel siglo, ó délos que le siguieron , luzcan 
mas la elegancia, las galas del decir, la pureza, la alti'- 
sonancia de la lengua castellana ^ ni aparezcan con mas 
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e?idenc¡ai su origen y similitud con la latina. Reina en 
sns periodos cortos la misma armonía, la misma flexil 
biiidad que en los mas largos. Cualquiera que sean las opi- 
niones, los hábitos de los que se dedican á escribir ep 
castellano y no podrán prescindir nunca de consultar á 
fray Luis de Granada, y hasta de estudiarle. La Guia dé 
Pecadores pasa por la obra mas acabada , y popular de 
este escritor tan eminente. En ninguno de los tratados 
de retórica dejan de citarse algunos de sus trozos para 
muestra de todos los géneros de estilo. Sus imitaciones 
de Cicerón, aunque contraidas á objetos tan diversos^ son 
perfectas en su linea. 

Nació fray Luis de Granada en la ciudad de este nom- 
bre, á principios del siglo XYL Entró joven en la orden 
de Predicadores. Después de haber pasado algunos años 
en su patria dándose á conocer con distinción por su 
saber y siis escritos, viajó por algunas provincias de 
España ; se trasladó á Uoma donde recibió muestras 
de favor del papa Pió Y. Regresado á la Península 
pasó á Portugal, donde se estableció por el resto de 
sus diás. Fué muy estimado y reverenciado en Lisboa, 
habiendo sido nombrado confesor de la reina doña Ca- 
talina. Renunció el arzobispado de Evora que le con- 
firieron, y se resistió á que pidiesen para él en Roma 
el capelo de cardenal , como lo deseaba aquella corte, 
donde permaneció fray Luis , consagrando á sus escri- 
tos el tiempo que le dejaban libre las varias funciones de 
su ministerio. Fué visitado en su celda por Felipe IL 
Auxilió en su enfermedad al famoso duque de Alba, y 
por lósanos de 90 terminó sus dias en Lisboa. 

Compuso fray Luis de Granada varias obras en latin 
y muchas mas en castellano. Es el autor de su clase que 
escribió mas al alcance de toda suerte de lectoresr Cual- 
quiera que sean las ideas y los principios de los que co- 
jan sus libros en la mano , estamos seguros de q^ los 
leerán con gusto. Ademas de la 6rtfta de Pecadores 
que creemos ser ia ohiñ mas popular de este lábío y 
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«locueate religioso , escribió el títir o * áé h Ot*átióH^^ 
Meditación r el Memorial (t^ ia f^ida CmHana^ \nr 
Introducción ai Simbolo dé' ta Fé, dunda priisciüiliendo^ 
de 311 efcvüciúrt en la parle puramente teológica, se ven* 
pensamímitoft y observacloáes t^mrnHitemtinlc ñlosó6cas^ 
qoe liarían honor á losBáhíos niBs ilistingníiloá aiiti^uoa- 
jr^vmoderno^ Ist Insiiincion y regla de bmn-vivir para^ 
tos que empiezan á servir d Dimy mayormentfí reiigiú*^ 
stíí^micómpmdiii déla docérina Cristian t ^ donde nn 
honilire tan omiuetite desciende á los ruíitiienlos niaá' 
sencillos haalat) acto lie pereigaai'&e : fa Boótrina ¿í-^I 
firílttíit; la rwfei del P, M, 4vita : tar de 'Milima Fer^'* 
nandez, portaguemí tade Dona Etvtrade Mmdozay^ 
viuda de Fernando Martínez Mascareftas: ui\a cana? 
ai paitiarca de Antioquia: üntíbrattaittado CóTiíf^pfu^' 
Aftxnrfí (Desprecio del mundo) ^ de Tomás Kempis. El^ 
lector amante de sn nación y de It ¡itera tnra de Bti síglo^^ 
no llevará á mal que hayamos entrado en tantos porme- 
nores sobre las produccioues de esté varón verdadera-^ 
mente incomparable, ^ 

V Fray luís de Xeoii fué también una de las grandes* 
lumbreras de aqniíl siglo. Nació en 1597; es decir,* 
cuando Felipe H; entró de pocos aüosen la orden de San * 
A^tístin, y pronto se distinguió en ella por sus prendas^* 
eminentes* Sufrid una persecución por el Santo Oficiú^^ 
quien le tuvo preso en una cái'cel , de donde ie sacaron al '^ 
cabo de cinco años declarándole inocente. Se dice de'í 
este personaje, que habiendo continuado después de^^ 
puesto en libertad^ sus lecciones de teología^ interrumpidas^^ 
por su encarcelamiento, comenzó su tarea por esta me-^^' 
tnorable frase; «dijimos en la úl lima lección^ etc^,» sia^^ 
aludir ni remotamente i sus cinco afios de confinamiento;^ 
Sin embargo, ha sido el germen de la enfermedad que ^ 
lejievóal sepulcro á la edad de 64 afíos. 1 

Como poeta tendrá fray Luis de León su lugar ^ 
énando lleguemos i este ramo de literatura. La mayor 
pATttdt m euniQl ei\ prosa son ea^i lodos en latín y de^ 
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aqii^Up» liemposi ftt(|roi|'tao JeeuQdo8«;Iiai« sobreseí 
^aUar¿UÍo$.Cantwes^ «pbre el ^o/mo S^Gyaóbm él 
j^ofita yd^dmp sobre la ^p^¿<^jQfe <San<Pa6^i<^ 
las Galotas^ B/f^AlApocf^tipw^ Le^dink ebraft q«|> 
compuso eo español te ÍD>italaii. De h>$l nombÍ0${^di 
Criiio y de l(kfer(^á>(mQ^*\r\- > »^ * ^ r ^ '^ . ^ > 

Ambrosia i4$, Iforalan . iué.rtaithktt .tejc^ieL «i^^ 
liÍewria,Hpi>ii^M.gr4ade#ibQmk 
bef909J9 vf(i;9»(fipÍMíástÁpp.^ ii9l^)n« perleiifoifriü BÍálÉiiiNk 
órde«» WÍigW?-íIÍ%5»* eu el aftl IStfS^y toirid t^AviBMi-^ 
Ftó,iwV^ÍP ?»ts>rtbtí iporJiM'gra* laboriosidad, .jráw* 
qpei^ra ^p,fU:(ifmpQvi^[iie>aludiá. sitovdhida ^ste dAún 
UUo.ífue.si^é effCiíito en casi; todos sus iibibS: de «tiemjpbi» 
faé q^p|4^(9P^^ft^^^£^ /raíe>qu9 auoqiie v^^daíderamed^. 
te en(¿ei:(a,ua s^oUdio profunda $ m «fl ntuy clara. A 
^ Laa, obras^de Ambrosio MpraLuí perteneceD oasi todask 
al órdeii bistóricp, Fué nombrado IbUstbríógfafo real non 
Felipe II, y maestro de D. Juan de AiUtfta, Continuo liti 
Crónica general de Eipaiía, que ein|)e2ó elM. Fldrían 
de Ocampo, cronista del emperador Garlos Y. Bscribíót 
de bis antigüedades de las dudadnde'íEeptiñskfveom 
un discurso general donde se inemk$ támo^ seiieb0^ 
hacerlas averiguaciones para entender bíén4asmiisü^í 
dádes; un discurso sobre A linaje.!^ descendencia deii 
glorioso doctor Santo Domina loXvaMhn loa piñiíritei»i 
giosy y lo que en ellos se debe considerar paraaprow^ 
charse quien escribe nuestra historia ^ una apología dm 
los anales de Gerónimo de Zurita ; la tida, el martirio^i 
la invención f las grandezas y Iraslacior^s de los gl6^< 
riosos niños mártires san Justo y Pastor 'j un discurso^, 
sobre la lengua castellana ; otros quince sobre Taric^- 
puntos de literatura; una traducción del griego del^JCt^' 
safo Cebes ^ etc. '' '^ 

El estilo de Ambrosio de Mordes es elf>^' 
como el de todos los autores de a<|idÉt 



1 



504 
la tersura y elegancia > y cl gusto en el decir de alguqos de 
nuestros grandes prosistas ya citados. Sus obras son todas 
excelentes por la copia de instrucción y de docli lúa que 
suministra á los que se ocupan de la historia. 

Escribió ademas Morales algunas obras en latin^ casi 
.del mismo carácter que las castellanas. Se encuentra en 
ellas un himno al rey mártir san Hermenegildo. 

Vendrá después Benito Arias Montano^ célebre por 
su vasta erudición^ por sus muchas obras consideradas 
como maestras por los inteligentes, por sus servicios en 
la publicación de otras ajenas , por su gran laboriosidad 
de que fué un tipo y un modelo. Nació por los años 
1530, y murió á fines de aquel siglo. Ya hemos visto 
ue Felipe II echó mano de este sabio para la publicación 
e la Biblia regia , por las prensas de Plantino en Flan- 
des. Le distinguió muchísimo este monarca y le dio otras 
varias comisiones de la misma clase. Fueron muy útiles 
sus consejos en la disposición y arreglo de los adornos 
del Escorial , en la designación de rótulos é inscripcio- 
nes que figuran en muchas partes' principales. Se le atri- 
buye la idea de la colocación de las seis estatuas colosales 
de reyes que figuran en el atrio de este nombre, aunque 
no son suyas las inscripciones de sus pedestales. Fué el 
primer bibliotecario, y se puede decir el creador de aquel 
gran depósito de libros , que atendiendo al siglo en que 
se reunieron, se puede considerar como uno de los rasgos 
mas magníficos de la real munificencia. 

Las obras de Arias Montano son todas en latín, de 
carácter religioso y expositivo^ de varios libros de la Bi- 
blia , según era el gusto de aquel siglo. No los citamos 
pues, por esta causa, y por no estar escritos en lengua 
castellana. Se encuentran en ellos cuatro tomos de himnos 
ó poemas sagrados, varios aforismos sacados de las his« 
tonas de CorneUo Tácito > y el itinerario de Benjamín de 
Tudela , célebre judío del siglo XIII. 

El maestro Francisco Sánchez, llamado el Brócente, 
por ser natural de Brozas ^ pertenece casi exclusivamente 



505 
5 la clase de humanisías. Adquirió en su tiempo el nom- 
Itre de Divino por la excelencia de sus obras. Nació ení 
d año de 132o j y murió ya entrado el siglo XVlI/Pro- 
fesó humanidades en Salamanca, donde se hizo el oráculof 
en todos los ramos del bien decir y de amena literatura. 
Hacia el 6n de sus días fué perseguido por la Inquisi- 
ción, y hasta preso, aunque dentro de su propia casa. 
En esta disposición Me cogió la muerte en la avanzadaí 
edad de noventa años. Mas sus hijos consiguieron la 
tíeclaracion de^áuMnocencia , y qufe porMa universidad dé 
Salamanca le hiciesen los honores fúnebres y que comor 
á profesor en eje'rcrció le ctírreSpoñdián. 

La rtiayor parle*de las obras* del Brócense están es- 
critas en laítin : 'hé sabemos si algunas se han verlído at 
castellano. Sotí todas de un érdeú didáctico, relativas á 
las humanidades quift elmaéstro profesaba; Unas ^on 
puramente doctrinarias , cónio las Instituciones de la 
gramática latihái el compendió de la gramática griega^ 
el tratado de las partei dé la oración y la sintaxis ^ él 
del arte de decir'^el de la interpretación de los autores^ 
el orden dialéctico y retórico, relativo á toda clase de 
materias. Las otras soii exposicioncís ó comentarios sobre 
algunos autores antiguos y modernoá. Lbs hay relativos 
á Porfirio f á loís emblemas de Andrés Alciaio^ célebre; 
jurisconsulto de los primeros años del siglo XVI, á la» 
Bucólicas de Virgilio ^ á las obras dé Pérsto, a! arlé 
poética de Horacio ^ i Pomponio Mela, al famoso lite- 
rato y poeta italiano del siglo XV, Ángel Policiano. 

Escribió el Brócense en castellano las anotaciones 
á las obras de Juan de Mena ; notas á las obras dé 
Garcilaso de la Vega; la doctrina de Epitecto ; las 
declaraciones y uso del reloj español entretejido con 
las armas de la muy ilustre y esclarecida casa dé 
Rojas. 

Pedro Simón Abril fue otro de los grandes literato» 
de aquel siglo y contemporáneo del Brócense. Se ensa- 
yó casi en los mismos géneros de literatura, dedk 
Tomo iv. 30 



306 
especialmente á la traducción de algunos clásicos anti- 
guos. No sabemos si fué profesor en alguna universidad 
como'el primero. Escribió en lalin y en castellano, aun- 
que en esta lengua deb¡6 de publicar mas obras que en 
aquella. Las principales son: gramática griega ^ en 
lengua castellana: una cartilla griega: la compara- 
ción de la lengua latina con la griega : una gramá- 
tica castellana : sentencias de diversos autores grie-- 
goSy en español: tablas de leer y escribir bien y fá- 
cilmente : introducciones á la lógica de Aristóteles: 
primera parte de la filosofía llamada lógica ó parte 
racional : apuntamientos de cómo se deben reformar 
las doctrinas^ y la manera de enseñarlas para redu- 
cirlas á su antigua entereza y perfección : la traduc- 
ción de los ocho libros de Aristóteles sobre la Repij- 
BLIGA : de los diez libros de la ética ó moral del mis- 
mo: las oraciones de Demóstenes contra Esquines, y 
de Esquines contra Bemóstenes : dos sermones de san 
Basilio en favor del ayuno, y contra la embriaguez: 
dos de san Juan Crisóstomo , de los frutos de la ora- 
ción: los diez y seis libros de M. T. Cicerón ad fa- 
miliares: las cuatro oraciones suyas contra CATiLiiiAr 
las pronunciadas á favor de la ley Manilia, en favor de 
Q. LiGARio Marcelo y el poeta Arodias: las seis 
comedias de Terrwcio con el texto latino : el Cratilo y 
gorgias de Platón : el Piulo de Aristófanes, la Me- 
dea de £uriph)£S, y para terminar esta lista, un libro 
sobre la tasa del pan, y de la utilidad delta y del 
modo que se debe tener en hacella. 

Escribió en latin cuatro libros de gramática de la 
lengua latina : el libro de la adivinación de Cigeror 
con interpretación castellana y Escolias hispano- lati- 
nas: tres libros de las epístolas selectas de Cicerón 
con interpretaciones y escolias^ en castellano: las fá- 
bulas de Esopo con la versión al castellano. 

Alfonso de Salmerón nació en Toledo el año 1516, 
y murió en Ñapóles ea 1585. Fué eclesiástico^ famosi- 
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simo prediéador j escritor infatigable. Escribid todas sus 
obras en latín j versan sobre asuntos religiosos, unos 
puramente dogmáticos, otras , que son las mas^ exposi- 
tivas de algunos libros de la Sagrada Escritura, entre 
las que se distinguen los Comentarios sobre los hechos 
de los apóstoles y las Epístolas de Safi Pablo. Tam- 
bién publicó en la misma lengua, Sermones sobre laá 
parábolas evangélicas de todo el año. 

Diego tíracian de Alderete fué discípulo de Juan 
Luis Vives y vivió cerca de noventa años. Se distinguió 
por sus traducciones de los clásicos antiguos. Publicó la 
Vle las obras de Jenofonte en tres partes, comprendien- 
do la primera la historia de Giro ; la segunda la histo^ 
fia de la expedición del joven Ciro en Asia , y s\jl 
derrota seguida de la famosa retirada de los diez mil^ 
conocida con el nombre <Í0 Anabasis, y la tercera el 
oficio y cargo de capitán general de caballería^ de la 
táctica de esta arma, y el tratado de la caza y monte* 
ría. Tradujo de Plutarco la vida de AgesilaOy las obras 
morales y los apotecmas: de Isócrates, la gobernación 
del reino dirigida al rey Nicocles: de Dion, la ense- 
ñanza del príncipe: la historia de Tuctdides: los /t- 
bros de San Ambrosio 'y espejo de conciencia i cinco 
tratados de arle militar^ intitulado el primero de las 
calidades que ha de tener un capitán general^] el segun- 
do, César renovado ; el tercero , disciplina militar ^ el 
cuarto, instrucción de los hechos y cosas de la guerra 
de Langsy; el quinto, arrestos de amor. 

Juan Gines de Sepúlveda nació en Córdoba hacia fi- 
nes del siglo Xy, j murió en 1571 , de mas de ochenta 
anos. Escribió de filosofía, de anligúedades , de ética 
moral ^ del arte militar, de política de su tiempo , del 
arte de bien decir, también de historia. Todas sus produc- 
ciones están en latín y presentadas en diversas formas, 
unas en diálogo, otras en epístolas, otras en oraciones y 
discursos. No citamos los títulos de todas estas obras por 
fio ser difusos^ 
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Merece también que se le mencione como antor el 
famoso Antonio Pérez , aunque no sea mas que por la 
conexión estrecha de sus escritos con sus aventuras. Todos 
convienen en que el secretario de Felipe II recibió una 
educación muy esmerada, que era muy versado en letras 
humanas y sagradas , y que en medio de sus ocupaciones 
y devaneos de la corte, dedicaba algunos ralos al estu- 
dio. No conocemos de él mas obras que sus famosas re- 
laciones, su memorial y sus cartas ya citadas. En su tiem- 
po tuvieron mucha boga por lo curioso y extraño de sn 
contenido, y en los actuales no pueden menos de llamar 
la atención de los aficionados á la historia. Prescindiendo 
del asunto en que nos hemos ocupado ya bastante ^ nos 
parece su estilo seco, á veces oscuro, en ocasiones so- 
brado sentencioso y en no pocas afectado. Si se debe 
consultar á Pérez por el fondo de las cosas, están muy 
lejos en nuestra opinión de ser un buen modelo las for- 
mas con que se revisten. 

Dejamos para el último lugar á santa Teresa de Jesüs^ 
no por ser este el que le corresponde como autora^ 
sino por considerarla en cierto modo aparte por el carác- 
ter particular que la distingue. Fué esta mujer verdade- 
ramente extraordinaria , y uno de los personajes mas dis- 
tinguidos de su nación y de su siglo bajo cualquier 
aspecto que se la considere, cualesquiera que sean las 
opiniones, las ideas y los hábitos de cuantos la examinen. 
Reunió á una imaginación ardiente, á un corazón tierno, 
á una piedad, que no puede admitir duda, una cnergia,^ 
una actividad, una perseverancia de designios que la 
hubiese dado aptitud extraordinaria para cualesquiera 
otros negocios á que se hubiese dedicado. I^o puede im* 
portar mucho á la presente edad que hubiese acometido 
y llevado á cabo la empresa en aquellos tiempos tan di- 
fícil de reformar una orden religiosa, reduciéndola en lo 
posible á las reglas de su instituto primitivo : mas debe 
causar admiración que una mujer hubiese ejercido y con- 
servado hasta su muerte una autoridad dictatorial sobre 
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tantas personas de ambos sexos que abrazaron con enf tr 
siasmo sus reformas. Entre los reh'giosos sobre todo ha- 
bía hombres eminentes por su saber, por las divinidades 
4lc que estaban revestidos en su religión , y hasta por la 
santidad de sus costumbres, entre los que se contaba 
pan Juan de la Cruz, que fué canonizado en el siguiente 
siglo. Todos estos grandes personajes miraron siempre 
á la reformadora como oráculo , recibiendo de ella con 
toda sumisión los consejos, las amonestaciones > los pre- 
ceptos que tenia á bien el imponerles. Se ve á esta mujer 
extraordinaria en medio de mil achaques y enfermedades, 
llevando adelante su obra con la mayor perseverancia, 
sin arredrarse por ningún obstáculo , pasando su vida en 
peregrinación continua, de convento en convento, de 
prQvincia en provincia, siendo recibida en todas partes 
como ángel tutelar, la que venia á establecer sistemas de 
austeridad, mortificación y penitencia. Era preciso qu^ 
fuese muy ardiente su entusiasmo y singular su habilidad 
de comunicarle á la vasta grey que dirigia» De las virtudes 
cristianas, de las mortificaciones y penitencias de esta sin- 
gular mujer que le valieron el título de Santa ^ otras plu- 
mas m^ dignas que la nuestra se han ocupado con acierto. 
Como autora, pues, bajo este título la colocamos en nues- 
tro catálogo, y merece un lugar muy distinguido. Escri- 
bió sus obras en castellano , y, como puede suponerse, 
son todas de un orden místico y ascético, según corres- 
pondía á quien á tal profesión se dedicaba. Su estilo es 
de ima imaginación ardiente, de un corazón espansivo, 
de este fuego de devoción , á quien se dá propiamenle 
el nombre de amor divino , cuyos afectos y lenguaje 
participan tanto del humano. Escribió el camino de la 
perfección ; el castillo interior ó las moradas: del 
modo de visitar los conventos de religiosas : los avi- 
sos para sus wor^nsí las exclamaciones ó medita- 
ciones del almít^ fíios: conceptos del amor de 
Dios &obre algnm 'f^hras de los Cantarks de 
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acomodadas á lo^ dias de la semana. Dejó ademas es- 
crita su propia vida por orden de sn confesor , y dos to* 
mos de cartas que son un modelo de naturalidad , gracia 
y basta aquel amable abandono de una correspondencia 
epistolar que no se destina á la luz pública. 

Nos queda de santa Teresa de Jesús el famoso sone- 
to citado tantas veces , que corre en todos los devocio- 
Icarios, y que empieza con «No me mueve, mi Dios, para 
quererte» Es inútil escribir los demás versos pues de 
todos son sabidos. 

Muy probable es que la pluma á que se debe esta 
composición , haya escrito otras mas del mismo género 
que no han llegado i nuestros dias. 

Sobre materias militares, tuvimos escritores de no poco 
mérito. Sobresale entre todos D. Bernardino de Mendo- 
za, hombre de guerra y de Estado, que desempeñó 
muchos cargos diplomáticos^ y hemos visto embajador de 
Felipe II en París, cuando se hallaban en su mayor acti- 
vidad las negociaciones de este monarca para hacer reina 
de aquel pais á su hija doña Clara Eugenia. Sirvió don 
Bernardino con distinción en varias guerras, sobre todo 
en Flandes, aunque aqui no obtuvo mando en jefe.* en 
ninguna de sus épocas. Escribió ademas de los comenta- 
rios de lo sitcedtdo en los Paises-Bnjos desde 1567 
hasta 1577, la teórica y práctica de la guerra, obra 
importante para conocer la organización de los ejércitos 
de aquella época, su modo de combatir, y adelantos que 
se habían beclio en el arle de la guerra. Corrió esta pro- 
ducción con gran éxito en Europa , y fué estudiada por 
los militares de aquel siglo y el siguiente. Publicó don 
Bernardino una traducción de los seis libros de| la po- 
lítica de Justo Lipsio. 

Antonio Flores de Benavidcs tradujo del italiano al 
castellano la obra de Grison, intitulada reglas de la caba- 
lleria de la brida, paia conocer la complexión y na- 
turaleza de los caballos, y doctrinarlos "para la guerra 
y servicios de los hombres^ 
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Bernardiuo Barroso publicó una obra , titulada teóri- 
ca práctica y ejemplos del arle mililar. 

Beruardiuo de Escalante escribió diálogos del arle 
militar', un tratado sobre la navegación de Oriente^ y 
noticias de la China. 

Bernardo de Vargas Machuca escribió sobre la mi- 
licia indiana; publicó una descripción liidragráfica y 
geográfica de las Indias , un compendio y doctrina nue- 
va de la Gineta: secretos y advertencias de ella; seña-- 
les y enfrenamientos de caballos ; su curación y benefi- 
cios y y la defensa de las conquistas de las Indias. 

Francisco Arias de Bobadilla escribió del oficio de 
maestre de campo general. 

Francisco Valdés, maestre de campo, el espejo y 
ditciplina militar y en el cual se trata del oficio de 
sargento mayor. 

Cristóbal Mosquera de Figueroa , un comentario de 
la disciplina militar^ en que se describe la jornada de 
las islas de los Azores ; un elogio del marqués de Santa 
Cruz. 

Luis Dávalos, el cartapacio de las patentes y títu- 
los de maedres de campo, generales ^ lugar-tenientes y 
otras órdenes militares y asi de reyes como de goberna- 
dores de los ejércitos. 

Cristóbal Lechuga, maestre de campo general , com- 
[luso un discurso sobre la artillería , y sobre todo lo 
necesario á ella, con un tratado de fori.ficacion que se 
publicó muy á principios del siglo XVIL 

Sirvió Lechuga con gran distinción como jefe de ar- 
tillería en la guerra de los l'aises Bajos á las órdenes de 
don Juan de Austria, del duque de Parma, del conde 
de Mansfeld y del de Fuentes. Se halló en los sitios de 
Ilam, Chatelet, Doulens, Ardres, Calais, Cambray y 
liulst. En la defensa de Amicns contra Enrique IV, era 
asimismo comandante de la artillería. Alcanzó gran fama 
como soldado; y eu su ramo de arlilleria se considera 
^* I inteligente y promovedor de mejoras importantes* 



312 

Don Diego de Álava escribió también de arlillcría, 
y fué el autor mas antiguo que se tiene de este ramo. 
Publicó el perfecto capitán d.? guerra ^ en seis libros; los 
cuatro últimos tratan exchisivamente de la artillería. 

Andrés García de Céspedes escribió también de ar- 
lilleria, y publicó el libro de inslrumenlos nuevos de 
geometría f con un tratado de ar lilleria^ y un reglamen^ 
to de navegación. Todas estas obras se imprimieron muy 
á los principios del siglo XVII. 

Luis Collado 5 ingeniero en el ejército de Italia en 
tiempo de Felipe II ^ publicó en Milán en lengua italia- 
na su práctica de ai lilleria ^ obra muy eslimada de los 
inteligentes, que lia sido después traducida al castellano. 

Diego Ufano, otro artillero de gran mérito, publicó 
á principios del siglo XVII su tratado de la artiller'ta 
militar, obra muy curiosa, donde en su primera parte se 
describen con el auxilio de láminas ^ todas las bocas de 
fuego por orden cronológico, desde la invención de la ar- 
tillería hasta su tiempo. 

Lázaro de la Isla publicó á últimos del siglo XVI su 
hreue tratado de artillería , geometría y fuegos de ar- 
p'ficio. 

No habrá nccosiílad de referir que estos artilleros 
hacian al mismo tiempo el servicio de ingenieros, y en- 
tendían como tales en el ramo de forliGcaciones. 

César Firruíiuo, por el mismo tiempo, supcrfecta 
artillero (I). 

Pedro de Medina, escribió el arle de navegar y obra 
que corrió con mucho aprecio en aquel sitio, y sirvió como 
texto de enseñanza en algunas naciones extranjeras. 

En el catálogo de estos autores españoles, solo hemos 



(I) Véase sobre lodos estos autores de arlillcría el Memorial 
histórico dfí la artil/eria española dcD. Rnrnon de Salas, obra eii 
nuestro entender muy aprcciable en que con hechos se demuestra 
que se les debe á ellos una gran parle de los descubrimientos 
y mejoras que se [atribuyen á extranjeros y pasan por de fecha mas 
moderna. 
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hecho mención de lo mas sobresaliente y escogido de nues- 
tra literatura de aquel siglo. Se pueden computar en cerca 
de dos mil los que dieron á luz sus producciones^ ya en 
español y ya por medio de prensas españolas. Son innu- 
merables los que se dedicaron exclusivamente á materias 
religiosas. Teólogos dogmáticos , teólogos expositores del 
todo ó parte de la sagrada escritura, de los Santos Padres, 
de los concilios , de la disciplina de las leyes de gobier- 
no de la iglesia ; de todo hubo con grande abundancia en 
aquel siglo. A ninguna orden monástica faltó su histo- 
riador: los mas célebres y conocidos cuentan muchos. 
Entre los escritores de este último género , merece sin- 
gular mención el padre fray José de Sigüenza, autor de 
la Historia de la orden de san Gerónimo á que per- 
tenecia. Forma un episodio muy interesante de esta pro* 
duccion , la parte consagrada á la construcción del Esco* 
rial , de cuyo monasterio fué prior dos veces. Escribió 
la historia de la obra con claridad y método como hombre 
inteligente que eraren nobles artes. De esta descripción 
tomaron las noticias principales los que se ocuparon des* 
pues de tan grande monumento. 

Si de España hacemos una escursion por otros paises 
de Europa , hallaremos igual abundancia y profusión con 
la misma variedad <le géneros. Como puede presumirse de 
aquel siglo disputador en materias religiosas ^ fué pro- 
digioso el número de obras polémicas, verdaderos cam- 
pos de bnlalia, donde las diversas Iglesias combatían á 
muerte. Debió de ser muy enérjico, apasionado y hasta 
virulento el tono de la mayor parte de estas produccio- 
nes^ y altos los vuelos del espíritu de libertad con que 
se daba expresión al pensamienlo. Sobresalieron efectiva- 
mente como escritores la mayor parte de los jefes de sec- 
ta tan aplicados á esgrimir su pluma como las armas de 
la elocuencia desde el pulpito. En su debido tiempo he- 
mos hablado de los numerosos escritos que se debieron 
á la cabeza fogosa de Lulero, y á la mas sombría y me- 
ditadora de Calvino. Fué vasta la erudición de ambos en 
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letras humanas y sagradas, é igualmeute activo aunque 
con diversos caracteres, el celo con que trabajaban por 
dejar triunfantes sus doctrinas. El Alemania apoyó la de 
su apóstol el famoso Melancton , aun con mas saber , con 
mas copia de doctrina, con mas moderación, con mas 
gusto y elegancia académica en sus formas. No estuvie- 
ron ociosas las plumas de Ecolampado^ de Carlostad, de 
Zuinglo. De la de Teodoro Beza hemos hecho mención 
en otra parte. También se ejercía en Escocia la de Juan 
Kuok, quien no desatendía por esto la tarea tan ardiente 
en sus producciones por escrito , de inflamar los ánimos 
de la muchedumbre desde el pulpito. La colección de 
todos estos escritos en pro y en contra, pues los católicos 
también tenian sus campeones, formarían una vasta biblio- 
teca. Se concibe muy bien que en una época tan con- 
troversista , en que todo el mundo tomaba parte en la 
contienda, precisamente se habían de ocupar mas ó meó- 
nos en el examen de las cuestiones hasta los mas indi- 
ferentes, y que este espíritu de indagación, ocupado en- 
tonces acaso en vanas sutilezas, debió de preparar á los 
hombres á investigaciones de utilidad mas positiva. Nin« 
guna nación fué mas fecunda en este género de escritos 
que la Francia, donde por el carácter de sus habitantes^ 
lo largo de las guerras civiles , por la parte que en ellas 
tomaban todas las clases del Estado estaban á cada mo- 
mento vivas las pasiones con los nuevos objetos que á 
cada momento se presentaban en la escena. 

La mayor parte de estas producciones yacen en la 
noche del olvido ; mas todavía se citan , se leen y hasta 
se estudian obras de aquel siglo , donde sobresalen el gus- 
to, la copia de erudición y las buenas doctrinas de los 
escritores. Pertenecen algunos al género didáctico y mo- 
ral; son comentarios otras de los escritos mas célebres 
de la antigüedad I, y no pocas bajo el velo de la ficción 
contienen verdades importantes. Se cultivaba el ramo de 
humanidades con esmero en todas las naciones de Euro- 
pa : los autores clásicos de la antigüedad eran la lectura 
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ordinaria de los hombres que se preciaban de buen gusto. 
Sin el conoeimiento del latin y el griego, ninguno pasaba 
por hombre instrui4o , ni se podia decir que habia reci- 
bido una crianza literaria. Pocos autores clásicos dejaron 
de ser traducidos en aquel siglo ; los griegos en latin, 
los latinos en la lengua de la. nación á que el traductor 
perteneeia. Fueron numerosas las versiones que se hicie- 
ron de la Biblia 9 y lo mismo sus ediciones en varios pai- 
ses de la Europa. 

Del mérito literario y del aprecio que merecen toda* 
vía las obras de Erasmo , hemos hablado á su debido 
tiempo. Todavía vive como autor en su Utopia el famoso 
Tomás Moro. El literato Ascham, maestro de la reina 
Isabel, adquirió gran fama en su tiempo por su gusto, 
saber y erudición. Se conservan sus obras en el dia. Cam- 
den , Bueanan , citados ya como historiadores ^ lucieron 
asimismo en otros géneros de escritos. 

INio concluiremos con los autores ingleses de aquel 
tiempo sin citar un nombre mas eminente de aquella na* 
cion y de aquel siglo; á saber, del canciller Bacon, que 
abrió una nueva senda á la filosofía, haciendo constituir 
su ser y su importancia en la expertencia. Su {¡rande obra 
en latin que llenó de admiración á los sabios de aquel 
tiempo « no se publicó hasta principios del siglo XVII. 

Adquirió gran fama Rabelaisen Francia por haber he- 
cho burla bajo el manto de alegorías estravagantes de casi 
todas las cosas de su tiempo. En los ensayos de Montaig- 
ne, autor contemporáneo de Carlos IX y Enrique III, se 
encuentra gracia , amenidad , filosofía ^ crítica , moral pura, 
aunque de no muy severas formas revestida , y una varie- 
dad de asuntos que constituyen [esta producción en una 
leyenda de entretenimiento y de instrucción para toda 
clase de personas. Es muy digno de observación que en 
una especie de carta introducida en ellos , dirigida á la 
condesa de Fois, se encuentran todos los principios y ele- 
mentos que desarrolló después en su Emilio , el famoso 
ciudadano de üinebra. 
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Siguió los pasos de Montaigne como autor moralista^ 
Charron , en su tratado de la sabiduría (1) y tratado 
de las tres verdades (existencia de Dios , verdad del cris- 
tianismo, verdad del catolicismo); mas se quedó muy 
airas de la gracia y estilo original de su modelo. 

Una composición de género satírico, producto de las 
guerras civiles , se conserva todavía y vive en la litera- 
tura con el nombre de sátira Menipea , atribuida á los 
parlamentarios 9 dirigida contra el rey de España y los 
principes Lorenos. En opinión de los inteligentes^ es 
una ipieza , ó por mejor decir una colección de piezas 
muy curiosas é instructivas , con el sello característico de 
aquella época. 

No dejaremos á los autores franceses , sin citar el 
nombre de Noslradamo ó Nostradamus, célebre médico 
y astrólogo que se vendió por profeta y publicó prediccio-* 
ncs con el nombre do Centurias^ de mucha boga en su 
tiempo y no ignoradas en el dia. Un hermano suyo fuó 
poeta é historiador; la misma carrera siguieron sus dos 
hijos , de los que el último le imitó en sus pretensiones 
de profeta. 

En los Paises-Bíljos hizo Justo Lipsio celebre su 
nombre, como Biólogo, anticuario comentador y crítico. 
Son muy estimadas sus obras, escritas en latin^ y cuya 
principal versa sobre Tácito. 

La misma carrera siguieron Julio César Scalígero, y 
su hijo José , italiano el primero , y n^acido en Francia ¿I 
segundo; ambos poetas, filólogos, comentadores y anti- 
cuarios, cuyas obras se leen y citan todavía. Se atribuye 
al segundo la invención del Período Juliano. 

Pasando á los autores militares , citaremos á Boillot, 
francés , autor de los modelos ^ artificios de fuego y di- 



(I) Sajesse dice d original. Esta voz francesa no se puede tra- 
ducir siempre con loda propiedad. Equivale algunas veces á sabir- 
daría, otras á discreción^ otra» a prudencia. En general se 
puede entender por sabiduría ; mas en el género moral y^ no eaei 
científico. 



517 
Tersos instrumentos de guerra; á Errard^ de la misma 
nación , autor de h fortificación , demostrada y reduci- 
da á arle; obra que se cita todavía^ pues que su siste- 
ma ha sido el elemento que sirvió para el desarrollo de 
la ciencia; á Marchs, italiano, autor de la arquitectura 
militar ; á Rleynier , francés , autor de las nuevas inven^ 
dones de fortificar las plazas; á Rameli, italiano , autor 
de las diversas y artificiosas máquinas ; á Stevino j in* 
geniero al servicio de Mauricio de Nasau y y director de la 
construcción de los diques de la Holanda , escritor de 
ciencias matemáticas y mecánicas, autor asimismo de 
vanos tratados de fortificación , muy estimados en el dia; 
á Tartaglía, italiano ^ que fué uno de los primeros que 
aplicaron las matemáticas á la ciencia de la guerra. Vol- 
vemos á indicar que entre los grandes escritores sobre 
este ramo, merece ser leído y estudiado Maquiavelo, que 
trató de e^te arte^ no como un militar^ pues no lo era> 
sino como un sabio familiarizado con las obras de la anti- 
güedad ^ de las que supo sacar tantas ventajas* 
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letras humanas y sagradas, é igualmente activo aunque 
coa diversos caracteres, el celo con que trabajaban por 
dejar triunfantes sus doctrinas. El Alemania apoyó la de 
su apóstol el famoso Melancton , aun con mas saber , con 
mas copia de doctrina, con mas moderación, con mas 
gusto y elegancia académica en sus formas. No estuvie* 
ron ociosas las plumas de Ecolampado^ de Carlostad, de 
Zuinglo. De la de Teodoro Beza hemos hecho mención 
en otra parte. También se ejcrcia en Escocia la de Juan 
Kuok, quien no desatendía por esto la tarea tan ardiente 
en sus producciones por escrito , de inflamar los ánimos 
de la muchedumbre desde el pulpito. La colección de 
todos estos escritos en pro y en contra, pues los católicos 
también tenian sus campeones, formarían una vasta biblio- 
teca. Se concibe muy bien que en una época tan con- 
troversista , en que todo el mundo tomaba parte en la 
contienda, precisamente se hablan de ocupar mas ó me- 
nos en el examen de las cuestiones hasta los mas indi- 
ferentes, y que este espíritu de indagación, ocupado en- 
tonces acaso en vanas sutilezas, debió de preparar á los 
hombres á investigaciones de utilidad mas positiva. Nin- 
guna nación fué mas fecunda en este género de escritos 
que la Francia, donde por el carácter de sus habitantes, 
lo largo de las guerras civiles, por la parte que en ellas 
tomaban todas las clases del Estado estaban á cada mo- 
mento vivas las pasiones con los nuevos objetos que á 
cada momento se presentaban en la escena- 
La mayor parte de estas producciones yacen en la 
noche del olvido ; mas todavía se citan , se leen y hasta 
se estudian obras de aquel siglo , donde sobresalen el gus- 
to, la copia de erudición y las buenas doctrinas de los 
escritores. Pertenecen algunos al género didáctico y mo- 
ral; son comentarios otras de los escritos mas célebres 
de la antigüedad I, y no pocas bajo el velo de la ficción 
contienen verdades importantes. Se cultivaba el ramo de 
humanidades con esmero en todas las naciones de Euro- 
pa : los autores clásicos de la antigüedad eran la lectura 
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ordinaria de los hombres que se preciaban de buen gusto. 
Sin el conoeimiento del latin y el griego, ninguno pasaba 
por hombre instrui4o , ni se podia decir que habia reci- 
bido una crianza literaria. Pocos autores clásicos dejaron 
de ser traducidos en aquel siglo ; los griegos en lalin^ 
los latinos en la lengua de la. nación á que el traductor 
pertenecía. Fueron numerosas las versiones que se hicie- 
ron de la Biblia y y lo mismo sus ediciones en varios pai- 
ses de la Europa. 

Del mérito literario y del aprecio que merecen toda* 
vía las obras de Erasmo y hemos^ hablado á su debido 
tiempo. Todavía vive como autor en su Utopia el famoso 
Tomás Moro. El literato Ascham, maestro de la reina 
Isabel, adquirió gran fama en su tiempo por su gusto, 
saber y erudición. Se conservan sus obras en el dia. Oam- 
den 9 Bueanan , citados ya como historiadores ^ lucieron 
asimismo en otros géneros de escritos. 

INio concluiremos con los autores ingleses de aquel 
tiempo sin citar un nombre mas eminente de aquella na* 
cion y de aquel siglo; ;á saber, del canciller Bacon, que 
abrió una nueva senda á la filosofía, haciendo constituir 
su ser y su importancia en la exper:¿ncia. Su grande obra 
en latin que llenó de admiración á los sabios de aquel 
tiempo^ no se publicó hasta principios del siglo XVII. 

Adquirió gran fama Rabelaisen Francia por haber he- 
cho burla bajo el manto de alegorías estravagantes de casi 
todas las cosas de su tiempo. En los ensayos de Montaig- 
ne, autor contemporáneo de Carlos IX y Enrique III, se 
encuentra gracia , amenidad , filosofía ^ crítica , moral pura, 
aunque de no muy severas formas revestida , y una varie- 
dad de asuntos que constituyen !esta producción en una 
leyenda de entretenimiento y de instrucción para toda 
clase de personas. Es muy digno de observación que en 
una especie de carta introducida en ellos, dirigida á la 
condesa de Fois, se encuentran todos los principios y ele- 
mentos que desarrolló después en su Emitiú^ el famoso 
ciudadano de Ginebra. u. 
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Siguió los pasos de Montaigne como autor moralista^ 
Charron , en su tratado de la sabiduría (1) y tratado 
de las tres verdades (existencia de Dios , verdad del cris- 
tianismo ^ verdad del catolicismo); mas se quedó muy 
airas de la gracia y estilo original de su modelo. 

Una composición de género satírico, producto de las 
guerras civiles , se conserva todavía y vive en la litera- 
tura con el nombre de sátira Menipea , atribuida á los 
parlamentarios^ dirigida contra el rey de España y los 
principes Lorenos. En opinión de los inteligentes, es 
una ipieza , ó por mejor decir una colección de piezas 
muy curiosas é instructivas ^ con el sello característico de 
aquella época. 

No dejaremos á los autores franceses, sin citar el 
nombre de Noslradamo ó Nostradamus, célebre médico 
y astrólogo que se vendió por profeta y publicó prediccio- 
nes con el nombre do Centurias^ de mucha boga en su 
tiempo y no ignoradas en el dia. Un hermano suyo fué 
poeta é historiador; la misma carrera siguieron sus dos 
hijos , de los que el último le imitó en sus pretensiones 
de profeta. 

En los Paisps-Bíljos hizo Justo Lipsio celebre su 
nombre, como Biólogo, anticuario comentador y crítico. 
Son muy estimadas sus obras, escritas en lalin^ y cuya 
principal versa sobre Tácito. 

La misma carrera siguieron Julio César Scalígero, y 
su hijo José , italiano el primero , y n^acido en Francia el 
segundo; ambos poetas, filólogos, comentadores y anti- 
cuarios , cuyas obras se leen y citan todavía. Se atribuye 
al segundo la invención del Periodo Juliano. 

Pasando á los autores militares , citaremos á Boillot, 
francés , autor de los modelos^ artificios de fuego y di- 



(I) Sagesse dice el original. Esta voz francesa no se puede lra« 
ducir sienipre con leda propiedad. Equivale algunas veces á sabi- 
dnrin, otras á discreción ^ otras a prudencia. En general se 
puede entender por sabiduría; mas en el género moraU no en el 
científico. 
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Tersos instrumentos de guerra ; á Errard^ de la misma 
nación , autor de la fortificación , demostrada y reduci- 
da á arle; obra que se cita todavía ^ pues que su siste- 
ma ha sido el elemento que sirvió para el desarrollo de 
la ciencia; á Marchs^ italiano, autor de la arquitectura 
militar ; á Meynier , francés , autor de tas nuevas inven^ 
dones de fortificar las plazas; á Kameli, italiano y autor 
de las diversas y artificiosas máquinas ; á Stevino j in* 
geniero al servicio de Mauricio de Nasau^ y director de la 
construcción de los diques de la Holanda , escritor de 
ciencias matemáticas y mecánicas, autor asimismo de 
vanos tratados de fortificación , muy estimados en el dia; 
á Tartaglia, italiano^ que fué uno de los primeros que 
aplicaron las matemáticas á la ciencia de la guerra. Yol* 
vemos á indicar que entre los grandes escritores sobre 
este ramo, merece ser leido y estudiado Maquiavelo^ que 
trató de e^te arte^ no como un militar^ pues no lo era> 
sino como un sabio familiarizado con las obras de la anti- 
güedad y de las que supo sacar tantas ventajas* 



APE]VDI€E TIII. 



Poetas castellanos del siglo XVI. — Garcilaso. — Herrera. — Fray Luis de 
León. — fiongora. — Los Argcnsolas. — Poetas épicos. — Juan de la Cueta. 
— Juan Rufo. — Cristóval de Virues. — Balbuena — Ercilla. — Traducto- 
res. — Hernández de Velasco. — Gonzalo Pérez. — Don Juan de Jauregui* 
— Poetas dramáticos. — Joan de la £ncina. — Bartolomé Torres Nahar- 
ro. — Juan Malara. — Lope de Rueda. — Rodrigo Alonso. — Francisco 
Avendaño. — Luis Miranda. — Juan de Timoneda. — Juan de la Cneba.-^ 
Andrés , rey de fArtieda. — Lupercio Leonardo de Argensola. — Cerrantes. 
Novelistas. — Fernando de Rojas. — Hurlado de Mendoza. — Maleo Ale- 
mán.— Timoneda.— Gil Polo.— Cervantes.— Poetas eslrangcros. 



Abrió la marcha de la España poética del siglo XVI 
un hombre de gran mérito y distinguida fama , Garcilaso. 
Es corto el número de las composiciones suyas que le co* 
locan en el délos grandes poetas, mas son de un mérito 
tal, que no han sido superadas por ninguno de los poetas 
de su siglo y ni de los dos sucesivos , ni aun en lo que vá 
del XIX. No es fácil en efecto escribir con mas gracia^ 
con mas viveza de sentimiento^ con mas rica imaginación, 
con mas elegancia, con imitaciones mas felices de Vir- 
gilio que nuestro autor ^ en las dos solas églogas que cons-^ 
tituyen sus grandes títulos poéticos. Dudamos de que se 
pueda presentar un trozo de mas belleza, que la parte 
de Nemoroso en h primera. Ninguna de sus locuciones 
ha envejecido; ninguna de sus palabras puede pasar en 
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d (lia por un arcaísmo. Poesías que tienen de fecha tres 
siglos y medio parecen escritas de ayer; tal es la frescura 
y lozanía que conservan. 

Garcilaso se quedó como autor lírico sin émulos ni ri- 
vales en la primera mitad del siglo XVI. De los otros ya 
hemos hecho mención aunque sucinta en el capitulo VIL 
En la segunda mitad^ en el reinado de Felipe 11^ se hicie- 
ron hombres eminentes en este género de escritos. Fué 
en efecto dicha época rica en poélas líricos, épicos ^ dra- 
máticos y hasta didácticos y satíricos. Se imitaron casi 
todos los géneros que nos habian quedado de la antigüe* 
dad^ aunque mas ó menos felizmente. Pasaremos una 
rápida ojeada sobre los que figuran en el primer cuadro. 

Fernando de Herrera ^ fué llamado el Vimno por sus 
contemporáneos; no sabemos si se le hubiese dado este 
titulo en el día. Que escribió muchos versos fáciles , cor- 
rectos^ elegantes y armoniosos y hasta elevados y subli- 
mes^ no admite duda alguna. En sus numerosos sonetos 
y canciones 9 se mostró imitador de Petrarca, con la dife- 
rencia de que éste expresaba una pasión real y verdadera^ 
sentida por él mismo , en lugar que la de Herrera era pu- 
ramente imaginaria. Basta esta sola indicación para cono- 
cer cuan diversos debieron de ser en el estilo , tono y coló 
rido las efusiones de los dos poetas. Dudamos que nadie 
pueda sostener la lectura seguida de las canciones y 
sonetos del andaluz , donde reinan el mismo asunto ^ los 
mismos lamentos 9 la misma quinta esencia de los senti- 
mientos del amor, expresados de un modo que hace ver 
que el poeta no estaba enamorado. Dejó Herrera dos 
composiciones líricas que le dan título al renombre de 
poeta y gran poeta; tales son las relativas á jla muerte del 
rey don Sebastian y la batalla de Lepante. Se mostró el 
cantor sublime y armonioso y abrazando con su ardiente 
imaginación alguuas figuras [de aquellos grandes cuadros; 
mas se le olvidaron otras importantes , y por muchc» que 
sea el mérito de las dos composiciones no nos parece que 
voló tan alto como el wamio requería. Tal vez es mas 
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exacto decir que hay realidades^ á cuya grandeza y altura 
no llega la imaginación de los poetas. 

Ateniéndonos á la parte lírica ^ podemos decir que 
tenemos en Fray Luis de León un segundo Horacio^ 
aunque el poeta castellano marcha á bastante distancia del 
latino. Es su facilidad , su gracia natural, la elegancia de 
sus giros 9 el acabalgamiento de sus versos, llegando la 
imitación de nuestro autor hasta repartir una misma pala- 
bra en dos distintas, colocando tres silabas en el primero, 
y dos en el segundo (1). Se puede sin embargo decir en 
honor del poeta castellano, que hay en sus composicio- 
nes una pureza, una elevación de sentimientos, una no- 
bleza de alma, si nos podemos expresar asi, que se bus* 
carian en vano en su modelo. Pasan por producciones 
acabadas, la profecía del Tajoy la oda á Santiago, la de 
h noche sereaa, la de la Ascensión^ la de la vida retir 
rada. Ademas del género lírico, se ensayó Fray Luis de 
León en la traducción de algunas églogas y otras mas 
composiciones de Virgilio^ donde quedó como es de supo- 
ner muy inferior, á un modelo tan perfecto. También 
parafraseó el Cantar de los Cantares* Se distinguen 
estas traducciones por la facilidad y elegancia que reinan 
en todas las obras del autor > aunque los críticos las tachan 
de sobrado redundantes. 

Se cultivó en España en aquel siglo como en el 
siguiente, un género peculiar á nuestra poesía, á saber, 
el conocido con el nombre de romances^ composición 
sencilla en sus formas , de fácil y agradable armonía , muy 
popular en todas las clases de la sociedad , y sobre toda 
aplicables á todo género de asuntos. Así los tenemos 
heroicos, satíricos, pastoriles, amorosos y hasta episto- 
lares. Las aventuras del Cid, excitaron la vena de varios 
poetas de este género. No son pocos los romances moris- 
cos consagrados á lances amoroso» y hazañas militares' 



(4) Véase la oda sobre la vida descansada del campoii 
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de este pueblo^ creador según opinión conran^ de dicha 
clase de composiciones. 

iSe acusa á D. Luis Góngora de haber corrompido el 
buen gusto, desfigurado las palabras ^ invertido su orden 
en las frases solo por la afectación y prurito de marchar 
por senda diversa ae la de sus contemporáneos. Fué sin- 
gular en efecto este poeta por los defectos que llevamos 
dichos^ por la voluntaría oscuridad en que envolvió sus 
conceptos^ por las metáforas estrañas y traidas de lejos de 
que fué tan pródigo, por lo sutil y alambicado de sus pen- 
samientos. Tomó verdaderamente una escuela que se llamó 
de su nombre Gong&rina, y tuvo mucha influencia en la 
decadencia del buen gusto que se advierte en una gran 
parte de los poetas del siglo a VU. Todos estos defectos 
y caprichos no quitan sin embargo á Góngora de apare- 
cer como gran poeta en casi todas sus composiciones. 
Han llegado hasta nosotros y se leen todavía con placer 
sus romances^ algunas de sus canciones y otras compo- 
siciones cortas de este género* 

Se pueden contar entre los grandes poetas de aquel 
siglo á Lupercio Leonardo de Argensola^ y su hermano 
Bartolomé^ aunque el primero fué superior al segundo^ 
no solo en el número ^ sino en el mérito de sus produc- 
ciones. Cultivaron ambos el género grave y moral con 
sus asomos de satírico. Nos quedan sobre todo del pri- 
mero varias epístolas y sonetos notables por su gusto 
severo, por la elegancia y corrección de estilo ^ y las sa- 
nas máximas que encierran. Son buenos modelos que imi- 
tar para los que cultivan este género. Fueron llamados 
en su tiempo los Horacios españoles ^ título aue se me- 
recieron en parte 9 aunque se quedaron mas lejos de la 
gracia , de la facilidad^ de la amable elegancia que dis- 
tinguen al latino. Fué ademas Lupercio autor dramático^ 
según haremos ver cuando tratemos de esta oénero. 

En la poesía épica se ensayaron alfil "^^ 

aquel siglo ^ aunque no se puede ""- 
con buen éxito. Escribió un pd 
Tomo iy. 



nombre de k Bélica y Juan de la Cueva , conocido ya por 
otras composiciones y en que alcanzó mas fama. Se pu* 
blicó asimismo otro con el nombre de Aaslriada, debida 
á la pUima de Juan Rufo. £1 capitán Cristóbal Yirués* 
consagró otro poema del mismo género á Nuestra Seño- 
ra de M onserxate , bajo este nombre conocido. Ninguno 
de estos tres¥Í¥e ya en el o|rbe literario^ siendo su des- 
tino yacer 9 como otros ^ m el polvo d^ las bibliotecas. 
Alguna mas fortuna cupo al poema Ululado el Bematd^^ 
debido á la pluma del obispo Balbueoa; mas á pesar de la 
riqueza de imaginación y gal^a de lenguaje de este poema/ 
á pesar de lo numeroso de sus cantos } de estar consa- 
grado i un asunto nacional , no le citan los críticos en la 
primera línea de las composiciones de esta fespeeie. 

No se puede ^n duda decir lo mismo de la Aroma- 
na de don Alonso Ercilia, poema tan sii^ular por el 
teatro de la acción j por los béroes que en él 0gu- 
ran^ como por la circunstancia de baber sido el autor 
personaje activo en los miamos becbos que refiera* Es 
el poema^ )a birria de una guerra pive^ta en verso; es el 
autor un oficial que escribe de nocbe el diario de las ope* 
raciones de aquel día. jEl poema ó bisM^rÁa i^e divide en 
tres partes relativas á las tres diferentes épocas de )a con- 
tienda. Es la conquista de un pais agreste en la parte 
meridional de América, perteneciente la región que boy 
con el nombre de Cbile se oonoce: es una lucba á muerte 
entre espafioles é indios valientes, que superan en auda- 
cia y ferocidad á cuanto se habia conociao basta enton- 
ces en el puevo continente. Son estos araucanos los prin- 
iñpales autores en los cantos de Ercilla: los espafioles 
solo ocupan un puesto secundario. Se reduce el poema á 
batallas^ sitios ^ luchas de hombre i borobre. Para guar- 
dar armonía con el asunto principal ^ introduce el autor, 
apelando á la méquina^ dos episodios; relativo el uno á 
la batalla de san Quintín y á la da Lepanto el otro. Así 
todo es guerrero en la AraucatM. Se dijo ele este poema 
<|ue era tan igreMe en si; eomo la eseent de la iocím jr 
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lo9 peroonajes que la causaD. Mas ni este defecto, supo- 
niendo que exista ; ni la infracción de todas bs reglas que 
se conocian como indispensables en este género de pro- 
ducciones, pueden defraudar á la Araucana de D. Alon- 
so de Ercilla de ser un gran poema , de ser la gran gala 
de aquel siglo y la única de este género que poseemos* 
¡ Qué cuadros tan nuevos ! ¡Qué fuerza de pincel ! ¡ Qué 
vuelos de imaginación! ¡Qué valentía de lenguaje! ¡Qué 
facMídad de expresión! ¡Qué variedad de géneros desde 
el mns común al mas sublime ! No pocas veces ocurre en 
la'leclnra la memoria del Ariosto, á quien sin duda en esta 
parte imitó Ercilla. Admira sobre todo la variedad de 
personajes que se intaroducen en la acción , y la maestría 
de los rasgos que individualmente los caracterizan. Tif-^ 
capel, Rengo, Lautaro, CapouHcan, Colocólo, son mo- 
delos de guerreros salvajes, de hombres esforzados, de 
jeies intradós é inteligentes. Nos atreveremos á indicar 

Joe los béroes de Ercilla no se quedan muchas veces 
etrás de los de Homero. 

No fué aquella parte del siglo menos escasa ra tra- 
ducciones de poetas antiguos y aun modernos , que de 
clásicos prosistas. Publicó Hernández de Yelasco una 
traducción de la Eneida , adoptando el uso de las octavas 
con el verso endecasílabo asonantado de poca felicidad 
en su estructura, y casi insoportable en largas relaciones. 
La mezcla de los dos géneros de composición no nos pa- 
rece feli2 ni motivada; la traducción es floja, Hena de 
palabras ociosas, y de aquel ripio de que pocas veces se 
ven exentas poemas escritos en octavas. 

Mas desgraciado nos parece todavía en la traducción 
que publicó en la Odisea de Homero Gonzalo Pérez , pa- 
dre , como hemos dicho, del famoso Antonio , que le he- 
redó en su cargo de secretario. No sabemos si la traduc- 
ción es fiel; lo que si nos parece un hecho incontestable 
es que el poema castellano es flojo y lánguido, sin nin- 
guna armonía ni elevación en el estilo* Adoptó el gém 
endecasílabo libre y imposible de sostener eon felicidt 



en poemas de la extensión de la Odisea. JNo creemos que 
sea fácil prescribir reglas para la traducción de los poe- 
tas griegos y latinos á ninguna lengua de las vivas. 
Adoptando el uso de la rima^ es inevitable el empleo de 
palabras ociosas que no están en el original y debili- 
tan el sentido. Para el empleo del verso libre nos faltan 
recursos rimicos y de armonía ^ que aquellas dos lenguas 
verdaderamente musicales suministraban con tanta abun- 
dancia á sus poetas. Se puede decir que pocos clásicos 
de la antigüedad, están traducidos verdaderamente en 
lengua alguna de las vivas. 

El dulce fray Luis de León se ocupó en la traducción, 
en las églogas del mismo autor latino. Ninguno estaba sin 
duda mas en estado de penetrarse de la gracia, de la be- 
lleza de las imágenes , de la riqueza de conceptos y ar- 
monía esparcidos en estas composiciones pastorales; mas 
luchaba fray Luis de León con un poeta mas grande^ 
con una lengua mas rica que la suya. Copió la gracia, mas 
no la corrección en la poesía de Virgilio. Escribió por lo 
menos un tercio mas de palabra que el original, falta ó 
sobra que nada puede disculpar, á menos que se trate 
de hacer una paráfrasis. Sin embargo , estas traducciones 
hacen honor á la memoria de nuestro poeta religioso, y 
se pueden presentar como un florón de su corona de 
poeta. 

Mas felices fueron los españoles en la traducción de 
poetas modernos y aun contemporáneos. A la cabeza de 
ellos podemos colocar á D. Juan de Jáuregui, que tradu- 
jo el Aminta del Taso de un modo tan exacto, tan feliz, 
tan apropiado á la índole de la lengua espaftola, que no 
se sabe cuál de los dos es el poema original, y cuál el 
traducido. Este trabajo de D. Juan de Jáuregui es un 
modelo en su género; mas como confirmación de lo que 
ya llevamos dicho, en proporción que fué dichoso tradu- 
ciendo el Aminta , se mostró infeliz en la versión que 
nod dio de la Farsalia de Lucano. 

De mas traductores ó imitadores de poetas antiguosi 
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hablaremos en la parte que sigue ^ consagrada exclusiva* 
mente á los dramáticos. 

(1) La poesía dramática del siglo XYI, aunque al 
principio y mas con el tiempo, tomó un aspecto y el aire 
déla nacionalidad que nos es característico, no dejó de ser 
entre nosotros, como los démas ramos de la literatura, una 
imitación de los antiguos. Casi se puede decir que los 
dramas comenzaron entre nosotros con el siglo. Los pri^ 
meros ensayos fueron muy sencillos, reduciéndose á diá- 
logos entre dos ó tres interlocutores. Poco á poco se fué 
agrandando la acción y complicándose la fábuUi. Con mas 
ó menos perfección se ensayaron ya en las dos terceras 
partes del siglo, antes de Lope de Yega^ todos los géne- 
ros de dramas'que después se conocieron y se conocen en 
el dia; el caballeresco , el de costumbres, el maravilloso, 
ú pastoral, la comedia, la tragedia, siendo de notar que 
algunos de ellos están acompañados de coros; y por con- 
siguiente llamaban la música en su auxilio. Fueron mu- 
COAS las imitaciones que hicieron sus autores de la antir 
guedad, basta presentar en escena traducciones literarias, 
ó con poquísimas alteraciones de piezas griegas y latinas. 

Se considera á Juan de la Encina como el primer 
autor dramático del siglo XYI, aunque sus composicio- 
nes se reducen á simpks diálogos , sin acción , enredo ni 
artificio alguno (3). A Encina sucedió Bartolomé Torres 
Naharro, inventor del género novelesco, que merece el 



(i) Véase á Moratin en sus Origenes del teúiro español , y las 
lecciones solure la poesía dramálica de aquel siglo , explicadas en 
el Ateneo español por D. Alberto Lista. Anbos son buenos guias, 
aunque preferible en nuestra opinión el último por ser menos sis- 
temático. Era el primero demasiado adicto y hasta apasionado de 
lo que en su tiempo se llamaba claHcitmOf para no juzgar con de- 
masiado rigor á lo que estaba fuera de esta linea. 

(2) Moratin y el señor LisU copian y citan como un modelo de 
gracia y riqueza de Itíkgíujfi osicion dramática del siglo 

anterior, reducida á undiá d. amor y un viejo. Se le 

asigna por autor á un tal Ro^i ' oiden se atribuye también 

pl primer ac|o de la GelestiQa, EMPo* ' o, 
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titaio de padre y fundador de nuestra escena. Compuso 
ocho piezas que se representaron con aplauso en Ñapóles 
y Roma. Pertenecen cuatro de ellas al género novelesco; 
tres al satirico ó de costumbres ; la otra es heroica *, con- 
sagrada á celebrar las conquistas del rey D. Manuel de 
Portugal en África y la India. Los autores dtados men- 
cionan con elogio algunos de sus diálogos, y alaban la 
pureza de su estilo, di estos dramas se recenten de la in- 
fancia del arte, merecen alabanzas como ensayos. 

Hacia la mitad del siglo florecieron , siendo casi con- 
temporáneos^ Lope de Rueda , Juan Malara , Juan Rodri- 
Ío Alonso y Francisco Aveudafio, Luis Miranda, Ju^n 
Iménada, Juan de la Cueva , Andrés Rey de Artieda. 
Lupercio Leonardo de Argensola y Miguel de Cervan- 
tes^ que cerrara la lista para llegar al que los eclipsó á 
todos, al que se erigió en monarca de la escena cspaSoIai 
Lope de Vega. 

Lope dé Rueda alcanzó gran fama en so tiempo como 
autor y actor; cultivó el género novelesco y también et 
de costumbres. Compaso comedias de má^y coloquios 
por el estilo de Juan de la Encina y Pasos ^ nombre que 
dio él mismo á diálogos en escena, entre tres ó cuatro 
personajes de muy corta duración ; es decir , de un- entre- 
tenimiento sumamente pasajero. Casi todas las comedias 
de este autor están en prosa, aunque dejó composictont*s 
que le acreditan de muy buen poeta , para su tiempo ^or 
lo menos. Pasan por sus principales piezas la Eufenia y 
los Engaños; y aun se cita como una cosa muy festiva el 
paso de las Aceitunas. Las tres piezas están insertas en 
los orígenes dd teatro español. El señor Lista cita algu- 
nos diálogos de la primera como modelos de buen estilo y 
sal cómica^ no indignos de Cervantes. Bl paso de las 
Aceitunas es un juguete notable por su misma sencillez 
y naturalidad, 

Juan de Malara dejó ía fama de haber escrito mil 
tragedias, sin saber si ^e debe tomar este numero en 
sentido liieiaré m e| figurado^ ijqi^iiéodose dar d entan^ 
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der con él que escribió mucha?. Mas niugaiia de eliag 
ha llegado hasta nosotros. 

Rodrigo Alonso escribió la Casta Susana, cuyo 
nombre indica t)i<'n su procedencia de viejo Testamento. 

De Francisco Avendaño tampoco nos queda mas que 
una pieza con el nombre de la Fortuna ; y de Luis de 
Miranda otra con el titulo de Comedia Pródiga^ que 
alaba Moratin ^ y de la que cita y copia el señor Lista 
algunos trozos. 

Juan de Timoneda Tué contemporánea y amigo de 
Rueda ^ de quien siguió las huellas cultivando su género^ 
aunque según los autores ya citados no con tanta fuerza 
cómica como su modelo. Fué buen escritor en prosa ; du- 
ro y desaliñado en verso. Moratin insertó en sos Orígenes 
su comedia principal casi traducida de Plauto^ y que 
Timoneda intitula los Menemnos. El señor Lista cita con 
elogio y copia alguno de sus diálogos. Tiene esta pieza una 
introducción llamada Introito, escrita en prosa como el 
resto de la obra. También se inserta en los orígenes 
un paso de Timoneda en verso, intitulado Los dos 
ciegos. 

Juan de la Cueva , autor como hemos visto de un 
poema épico intitulado Bélica , y otros varios de género 
didáctico^ se ensayó como autor dramático en todos los 
géneros 9 y fué el primero que empleó máquinas^ ora de 
magia y ora diabólicas , ora de la mitología antigua. Es- 
cribió entre otras piezas el Cerco de Zamora, la Liber-- 
tad de España, la Constancia de Argelina, el Infama* 
dar, que sirvió de tipo al Burlador de Sevilla, del 
maestro Tirso de Molina. 

Joan de la Cueva pasa por el primer dramático cs' 
pañol que tomó de la historia asuntos para sus composi- 
ciones. Empleó en ellas todo género de metros , sonetos, 
octavas» redotidilfaur^ cuyo guato se propagó á los auto- 
res siioemTos. Loi ^itfPMivwMeos censuran el desarre- 
glo de 80 imagin agjH At Terosimiütud y de íi- 
tftfOfMÉsíSM «^ la incorrec* 
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cion y desaliño de sus versos, aunque citan con elogio 
algunos trozos de sus composiciones. 

El capitán Cristóbal Yirués, autor del poema del 
Monserrate, Umhim lo fué dramático. Se ensayó en tra* 
gediaS) que ateniéndonos á la sangre que en ellas se der- 
rama, bien merecen este título. En la de Atila furioso ^ 
mueren cincuenta y seis personas , y la tripulación de una 
galera presa de un incendio. También abundan estos 
horrores en la que intituló la Gran Semiramis. Compu- 
so Yirués otra tragedia con el nombre de Elisa Dido^ 
producción de gran regularidad en la distribución del 
plan, mas sin otro mérito. Yirués era mal poeta, y fué 
tan deseraciado en el drama como en la epopeya. 

Ya hemos visto que lo que se llama tragedia también 
era cultivado, aunque, según los inteligentes, con mal 
éxito. Compuso fray Gerónimo Bermudez otras dos titu- 
ladas Nise Lastimosa y Nise Laureada y cuyos asuntos 
están tomados de la historia de la famosa Inés de Castro. 
Lupercio Leonardo de Argensola hizo representar tres 
con los nombresde la Isabela ^ la Alejandra y y la Filis, 
muy celebradas por Cervantes, mas que, según los críti- 
cos, fueron muy poco dignas de mención tan honorífica. 

Nada diremos de las comedias y demás piezas dra- 
máticas de este último que cultivó tantos géneros de lite- 
ratura. No fueron sus dramas aplaudidos en su tiempo, 
ni hoy merecen otra mención que la de ser obras de 
Cervantes. Compuso hasta diez y ocho de diversos gene- 
ros. Pasan por las mejores ó las menos malas los Tratos 
de Argel, la Numancia, ambas tragedias y la Comedia 
confusa. Se sabe que este autor, tan gigante en^prosa, era 
un escritor menos que mediano en verso. Natural era que 
hubiese elegido la prosa para sus dramas, siguiendo el 
ejemplo que le hablan dado muchos de sus predecesores; 
mas sin duda no conocía Cervantes la fuerza de su grande 
ingenio y en vista de su empeño en versificar á despecho 
de la naturaleza. No se puede por esto pensar que sus ver- 
sos fueron tqdo^ m^los. Uno de )os motivos de dársele^ 
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tan poco mérito, es la comparación que se tiace de el loa 
coD su prosa* 

Ademas de las imitaciones que según hemos visto 
hicieron de los antiguos nuestros poetas dramáticos de 
aquel siglo ^ se escribieron , aunque no se representaron^ 
traducciones literales ile algunas de sm piezas. Se puede 
contar entre ellas el Anfitrión de Planto, por Villalo- 
bos y las ms comedias de Terencio , traducidas en prosa 
por Pedro Simón de Abril , literato distinguido de tu 
tiempo; la Venganza de Agammon^ tragedia de Sófo^ 
des, y la Hécuba Triste de Eurípides , traducidas en pro- 
sa por Fernán Pérez de Oliva ^ con algunas variacionet. 
£1 señor Lista alaba el estilo de estas dos versiones^ por 
su número^ elegancia y armonía , cougider^ida sobre todo 
la época en que se expidieron* 

Se vé por este rapidísimo eiámen que los poetas dra^ 
máticos del siglo XVI , anteriores á Lope de Vega , tra- 
taron este género en todas sus clases y ramificaciones 
conocidas y cultivadas desde entonces; que fueron pro- 
sistas y poetas, imitadores de lo antiguo^ y otros traduc- 
tores; que unas Teces se atuvieron a las reglas de Aris- 
tóteles ^ y otras cedieron á los vuelos de su fantasía. Que 
todas estas producciones se resintieron de la infancia en 
que se ballabaj^j si ge quiere^ el arte, do puede parecer 
dudoso; mas tampoco lo es que ofrecen un estudio dig- 
no al fílálogO; 7 ejemplos y hasta bellezas^ á los autores 
que cultivan su arte. Fueron irregulares; manejaron un 
lenguaje que todavía no se hallaba bastante .'pulido y re- 
finado; chocaron con los gustos y maneras del d¡a; tuvie* 
ron sobre lodo la desgracia que se ejerciesen en ellos crí- 
ticas dictadas por el gtisLo^ y basta la manía del clasicismo 
que^ en k última mitad del siglo pasado inficionó á tantos 
de nuestros distinguidos literatos y escritores. 

£1 teatro fueuua d\ra^ popular en aquel si* 

glo; mas acudían |>n |j sociedad 

ni los magnates de 'n ^iuados 

entonces comediniu "m\o 
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á QiTOt y fstalili^cian sm lealros en cualquier sitio «apis 
para recibir á los espectadores. No se cotjocia entonce» 
el arte de cambiar las decoracioaes^ ni otros me<)ios in- 
ventadoa despiie^s para conservar la ilusión teatral que 
da lauto realce al mérito de un dnuna. Probablemente 
carecerían de toda propiedad y verdad histórica los tra- 
jes de los representantes. El teatro era para el pueblo^ 
que por lo reguhir asisfia ú la exposición de su retrato- 
Así estas composiciones, objetos de estudio para el huma- 
nista, no lo son meaos para et moralista y el filósofo, 
deseosos de conocer las costumbres humanas ^ según loa 
países y las épocas. 

Lope de Vega pertenece á los £Íglos XVí y XVII* en- 
tre los que se dividieron e^sí por partes iguales los anos 
de su vida. Como ninguno por esta razón pttüde reclamar* 
le como exclusivamente suyo^ te liaremos por ahora 
del XYI ^ cerrando con él la lista de sus dramatistas^ ¡^Qui 
diremos de este hombre extraordinario^ de este asombro 
de fecundidad en todos los géneros de la literatura? Qtie 
como dramatista ciiUívó y desarrolló todos los géneros que 
se conocían en su tiempo^ jo saben cuantos se ocup.'^n de 
la literatura; que tuvo el cetro de la escena^ fué duran- 
te mas de treinta años el regocijo ^ el deleite y hasta el 
asombro de cuantos aF;¡8tÍan at teatro, es un hecho bislo* 
rico; que no fué clásico^ que escribió contra las reglas 
del arte, lo confiesa él mismo; que sus bellezas oscu- 
recen las que pueden reunir todos los dramas de \<m 
que se han erigido en sus críticos^ díGcílmente lo confe- 
sarán ellas mismos. Por lo demas^ si compuso mil ocho* 
cíentas^ mil quinientas ó las que se quiera^ poco puede 
importar á la presente edad^ de cuyos teatros han dea* 
aparecido todas sus comedias* Trabajó para su siglo ; uo 
para el nuestro f según lo que observamos en et dia. Si 
la falta está en Lope de Vega ó en nosotros, lo decidie- 
ran quizá las generaciones sucesivas. 

Designan algunos á Lope de Vega con el nombre de 
Monsiruú de la naturaltza^ por su fecundidad prodi^ 
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poesía conocido en su tiempo y aun en posteriores ^ de- 
jó de ensayarse este ingenio e.^paño1 , que gozó en Vidi 
la palma de celebridad lütiropea ^ que conserva boy sin 
mengua de su lustre. Dejamos A los críticos el decidid 
cuál en este occéaño de producciones debe colocarse al 
frente de las otras en caso de que sea posible resoUer 
este problema. También les toca examinar si entre todas 
ellas hay alguna que se pueda considerar como on gran 
moimmento literario de aquellos que^ por las grandes be* 
llez^s que solo ci*ea el genio , están destinados á desafiar 
la mano de los tiempos. 

Después de los poetas vienen natnraliiíente k» que 
sin escribir en verso cultivaron el campo de la fiecioa eu 
sus diversos géneros. La novela .. pues ^ con tal nom- 
bre designaremos satírícag producciones , es tan tnti- 
goa en España como eti Italia; pues se cultiva desde 
él siglo Xlll. Fué el XVI fecundo en estas obras. Las 
hay del género picaresco, satírico ó de critica; las hay 
serías y amorosas; otras puramente morales; algunas del 
género pastoril» que estaba entonces muy en boga. No 
pocas pertenecen al género caballeresco, muy en conso- 
nancia con el gusto de entoncf's, con las ideas é inclina- 
ciones de hoiirtires que acababan de salir de la edad me- 
dia. En este género eminentemente europeo , propio de 
aquellos tiempos, no pudieron ser imitadores de los clásicos 
antiguos: para los tres primeros hallaron muchos recur* 
sos en sus composiciones. 

Estas producciones • sobre todo la del género satí* 
rico 9 aunque parezcan tal vez frivolas^ no están llama- 
das á ocupar mas la atención del filólogo que del mora- 
lista; del critico que ezamiua su mérito literario ^ que 
del historiador y oel filósofo, tan curiosos de observar 
las costumbres del los bvimbrei* En estas obras, y lo 
mismo se puede dedb de lü dMüitíeas y de igual clase, 
se reflejan las clases de la' siKMhN^y ticme todo las ínfi- 
mas, donde está impreso ^^ tino de nacioiu)- 
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Wádíá coa que se distingue c^da ¿poca. Por ellas b? ve la 
que eraa los españoles de aquel siglo, cuáles sus gu5tos> 
sustrajese su lenguaje^ la clase de su educación , lo 
mas á menos grosero de sus hábitos y el espíritu aventu^ 
rero y caballeresco de la época ^ e! carácter pendenciero 
de quienes contaban la espada en el número de las pren^ 
das indispensables de su equipo. Esta arma, que solo se 
usa hoy por las clases mas altas de la sociedad en ciertas 
ceremonias^ jamás se apartaba entonces del lado basta 
de las ínfimas (i)* Hacemos esta observación, y citamos 
esta sola diferencia para hacer ver hasta que punto la 
de los usos que parecen mas indiferentes puede ofrecer 
diversos cuadros de costumbres relativos á sus ¿pocas* 

Comenzando por las primeras ^ pues así les corres- 
ponde^ ateniéndonos al urden cronológico ^ pondremos 
al frente la producción singular que con el titulo de Ce- 
lestina ó amores de Calino y Melibea vio la luz públi- 
ca casi al mismo comenzar del siglo. Aunque lleva el 
titulo de tragicomedia y está dividida en parles llamadas 
actos (ü)f es claro que por su teitura y por la imposibi- 
lidad de ser representada pertenece menos al género de 



(t) Becor^íamoa haber t jato un arle¿ reglamt^nto át rocina para 
bfl Qt FcUpe II « donde U&y un capitulo par^i preacríLir donde j d« 
qué modo deben colgar aus capas y espcUas !os oficiales á RirTien- 
tes de cocina. Si nos atenemoa al diálogo entre Dp Quijote y «u es* 
Ctldero después de la aventura de Joa Yangñesea (parte t , capí- 
tulo XVI]), parece aue U )leTai>a Sancho Panza* Mas é^ie en su 
conrenadon con el uel caballero del bosque^ (part. U , cap. XiV), 
dice en términos expresos ^ << me imposibilitará el reñir el no tener 
espada ^ puñt en tnt^ vida ms in pu9e^ » 

\%) fistos actos son veinte y uno. Pasa por autor del prímerOj 
que es el mas largo de lodoa, Rodrigo de Gota, el viejo, ya citado, 
que le debió de escribir algunos año« antes del ñn del siglo XV. Loi 
otros lo fueron por el bachiller Fernando de Rojas, aegun lo decla- 
ró él misrno en unos Tersos acrósticos, cuyas pnmcras letrai dicen: 
Ei Búdiiiier Fernnndú de Royas acñbó ía camt'dia de CalUto y 
Msíibect^ é ftíc natcido en ía Puebla de Montaiban, li)s inn gran- 
de la semeja nía dt entilo entre el primer acto y los aiguj entes , que 
á no eaberie que ion de do5 ingenios paiarlau por de una misáis 
lOano. 
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lo lúbri^ dek piotura, Uaeemase^fai reflexión^ porqtte 
es aplietUe á euanlos autores de aquel siglo se ejereitafon 
á composiciones del orden picaresco , en que el Teneno 
?á siempre seguido de algjn aniidoto que inutilice sus 
efectos. Si han acertado, es otra cuestión «n que no 
entramos* 

Después de la Celegtma cobearemos al LMariUo de 
Termes f publicada en el primer tercio del siglo XVI> 
producción jttfenil de uno de sus liomlires mas esclare- 
cidos^ á saber ; don Diego Hurtado de Mendop^a. También 
es un tesoro de buen gusto y de sales y de un lenguaje 
puro y castizo que no ha envejecido , á pesar de que nos 
separa de aquella producción mas de tres siglos. Todos 
los cuadros del Lazanllo están pintados de mano muy 
maestra. El protagonista interesa por la relaciqn de «ñas 
aventuras de miseria y travesura , en que nunca laltan 
sentencias y moralidades mezcladas con la narrativa* £1 
Lazarillo de Tormes es una de las joyas literarias de aquel 
siglo. Las dos.continua^ionesi pues tiene dos segundas 
partes hechas por diversas plumas, están lejos del mérito 
de m modelo. En la primera se nos presenta á LazariÜo 
convertido en un atún y habitante del mar, don4ele su- 
ceden aventuras que interesatr poquísimo. La segunda 
le vuelve á su estado natural , y continúa la narrativa por 
eUono de Mendoza , al que aa acerca mucho mm que 
el autor de jos lances submarinos. 

^ Siguió esta senda Mateo Alemán en su vida y aven- 
turas de Guzman de Alfaracbc, nombre cláaica tam- 
bién en nuestros fastos literarios. £1 fin moral del autor 
en hw aventuras de su picaro , se manifiesta aun con mas 
evidencia que en las dos producciones anteriores. Es un 
picaro que refien& sus aventuras unas veces con harto de- 
aeníado y «l^banza propia, y otras con el mismo tono de 
eoniríc^on coa que un penitente confiesa sus pecados. A 
eada aventura precede ó sigue su moralidad eorrespon- 
diente; tid es d temor de Mateo Alemán do pervertir á 
los teetoff s con un mal ejemplo. Ademas de la namtira, 
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f ^in apenas conexión con eila , lia)f én ta obra párrafos 
largoisimos de moralidades sacadas de la historia ^ y otras 
mas fuentes dé erudición, que hacen verdaderamente 
cansada y fastidiosa su lectura. Por otra parte , en mu- 
chas de las aventuras hay poco chiste y originalidad ^ bas« 
tantea cuadros feos que no pueden ser interesantes. Ei 
carácter mismo del picaro no está delineado con tanta cla^ 
ridad como los de los personajes de los otros anteriores. 
Por todas estas razones no tenemos el GnzfMn de Alfar 
racke por obra de gran mérito. 

Después de publicada la primera parte de Guzman 
de AlCarachei dei» Mateo Alemán , dio á luz una según* 
da Mateo Lujan de Saavedra, imitando el tono, estilo y 
carácter de composición de la primera. — Quiza fué este 
ti motivo que tuvo Alemán de pnblicar otra segunda, en 
que no trata de un modo mas caritativo á Lujan de Saa- 
vedra que Cervantes al que tuvo la osadía de dar á lúe 
una segunda parte de su D. Quijote. La misma suerte 
cupoá los dos, segundas' partes intercaladas^ á pesar de 
que DO ae tienen por destituidas de mérito literario, en 
la invención y en el estilo. — Si los nombres de Lo jan 
de Saavedra y de Avellaneda no están completamente 
en fáéúWvio^ \o deben á los dos ingenios que de su atre- 
vimientos se ofendieron. 

Entre las novdas de Gerv sirtes que publicó sin dtida 
á últimos del siglo XYI, hay algunas que pertenecen á 
la clase picaresca; tales son, él Minconete y Cartadiltdy 
el JKafnmotiío engañoso , los Dialogas de los perros de 
MahudeSf la Güanilla, la Tia fingÚa, parte de la Ilfju^ 
tre fregona y del Licenciado Vidriera. En estas, sobi^ 
todo en la primera, sf vé la noano maestra del autor, su 
profundo conocimiento dé las costumbres del siglo en que 
vivía, y aobra todo, su habilidad en trazar cuadros de 
costumbres. En las demás novelas de género serio luce su 
buen estibf 9*t AttL ""'^ T ori|pnalidad que baga inte* 
Tesante ao iMlonnH inicio merece su Pérsiles y 

Siqirn^ " ' ba mas impor- 
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Uncía que al mismo Don Quijoiei prueba de lo mucboíque 
estravia al hombre su amor propio^ de qae no va aíeni*- 
pre unido el genio con la sana critica. El Pér$iles es un 
modelo de buen lenguaje, no inferiora ninguno de los 
escritos de Cervantes; mas es un afinamiento de aconte- 
cimientos peregrinos, pero enlazados con poco arte/ sin 
ningún orden y con tanta confusión^ que al cabo de cierto 
tiempo engendra cansancio^ y hace que se deje el libro sin 
valor para llegar hasta el fin de la kyeada. 

Al género de esta novela, que se puede denominar 
moraU serio; y hasta sentimental pertenece iltfM/to é 
Isabela 9 hija del rey xle Hungria, por Juan Floros; la 
historia de la reyna SeuUla, de autor desoonocidoi los 
amores de Clares y Floriseap de Nuñez de ' Reinoso; 
el Proceso de la$ cortes de amores , de Alonso de UUoa; 
la Selva de aventuras de Gerónimo Ckmtrenis , y otras 
varias por el estilo. 

Se puede colocar en el género misto, pues de todos 
participan, el Patrañmlo ^at Juan de Tímoneda coloca- 
ción de aventuras á quienes dá el nombre de Patrañas; 
la Sobremesa y alivio de Caminantes, del mismo [autor 
que es una recopilación de cuentos sumamente cortos, los 
cumtos de Juan Aragonés, y la Selva Curiosa de Ju- 
lián Medrano. 

En el género de novela histórica, se publicó entre 
otras por moüso de Villegas , la historia ael Abencer- 
rage y la hermosa Jarifa^ yS^^ Ginés de Flira, la 
historia de los bandos de los Zegries y Abencerrages^ 
caballeros moros de Granada; las civiles guerras que 
hubo en la vega entre moros y cristianos hasta que 
Fernando V la ganó; agora nuevamente sacado de un 
libro arábigo cuyo atjUor de vista fué un moro Ikma^ 
do Amin-Áusin^ natural de Crranada, desde su fun- 
dación. (1) 

(I) Sobre el mérito de todas estas compositores > véase el Dis- 
0i§r$ó prettminar sobré ta novetís española que va al frente del 
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Etí el género |)astoral teníamos toda especie de recur- 
sos de imitación en los antiguos. Los suministraban á 
manos llenas Teócrito y Virgilio en sus composiciones 
cortas^ ó. sea églogas é idilios. Para las largas estaban las 
Pastorales de Longo ó Longus^ traducidas por Amyot á 
principios de aquel siglo. Solo Garcilaso imitó á los dos 
primeros, aplicando el verso con la facilidad que ya hemos 
visto. Los que vinieron después prefirieron escribir com- 
posiciones mas largas y en prosa ^ en imitación del género 
novelesco del tercero. Las nuestras fueron muy guistadas 
y admiradas en su tiempo. Hoy dia no se leen : los filólo- 
gos las citan; sé ven todavía en librerías , mas no sobre 
la mesa de ningún aficionado á la lectura. El portugués 
Jorge de Montemayor compuso una novela titulada Diana, 
que continuó después el español Gil Polo , dando á su 
obra el titulo de Diana enamorada. Se puede añadir á 
estas la Galatéa de Cervantes. Se distinguen estas obras, 
sobre todo la última, por lo puro, sencillo y aveces 
elegante de su estilo, por lo afectado de sus conceptos^ 
por lo alambicado de sentimientos, por un tono impro- 
pio á todas luces de los pastores á que se atribuye. Pro- 
bablemente Virgilio, Teócrito y Longo, tuvieron algunos 
modelos para sus composiciones: no los habia en el 
siglo XVi en que se escribieron tantas pastorales. Eran 
tan rústicos, tan zafios los pastores de aquella edad, 
como los que vemos en el dia. Ya no usaban ni carami- 
llos ni zamponas^ ni cantaban endechas, ni iban coro- 
nadas de flores sus pastoras. 

En cuanto á las novelas del género caballeresco , re- 
mitimos al lector al famoso escrutinio que hicieron de 
estas obras el cura y el barbero en la librería del ingenio- 
so hidalgo don Quijote de la Mancha, que vino al mun- 
do para acabar con todas ellas. 



tomo III, de la Blbfioteca de autores efr^ 
Señor Aribau , donde á escepcion do kl 
medrano^ se insertan todas ellas* 

Tomo iv. 
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¿Y en qué lugar colocaremos , cuál es el género á 
que pertenece esta producción tan singular? Se publicó 
ea los primeros años del siglo XVII, mas al XVI per- 
teneció su autor; como del XVI le reclamamos. ¿Qué 
diremos de este libro que no esté dicho, redicho, repe- 
lido en tantas lenguas ? Pasarle en silencio , seria hasta 
irreverencia á la memoria y nombre de su autor ; repetir 
sus elogios, es completamente inútil ; para ofrecerle nuevos 
homenajes, son muy pocas nuestras fuerzas. Nos contenta- 
remos pues con la simple y sentida admiración de un libro 
único en su especie, libro de los viejos, Yú)fO de los mo- 
zos, libro de los sabios, Hbro de los ignorarates, hbro 
el mas conocido en toda España, en toda Europa, libro 
que hace reir y pensar, libro cpie instruye y deleita al 
mismo tiempo. No está todavía decidido si en él vale mas 
lo festivo que lo grave, si es el personaje principal el 
caballero andante ó el escudero; si los discursos de don 
Quijote cuerdo son mas ó menos interesantes que las 
locuras en que te haccfn incurrir sus antiguas leyendas 
malhadadas. En este libro hay de todo ; lo cómico y lo 
trágico ; lo bufón y lo sublime ; lo satírico y lo afectuo- 
so ; la vida de los campos como la picaresca de las clases 
de la sociedad mas corrompida. Nunca se instruyó mas 
proporcionando mas dulce pasatiempo. En las locuras se 
aprende tanto como en las sentencias , el gobierno ridí- 
culo de la ínsula Barataria suministra excelentes precep- 
tos á los mas altos gobernantes. Y sobre todo, ¡qué estí^ 
lo, qué copia, qué corrección, qué tesoro de armonía! 
Cuantos han qiterido imitar esta producción, han esco- 
llado como en una empresa temeraria. Los que han tra- 
tado de adoptar su estilo, no han pasado nunca de la 
clase de copiantes. 

La Francia del siglo XVI no produjo poetas com- 
parables con los nuestros. Aquella nación festiva , satí- 
rica y mordaz, la mas cancionera del mundo, dividida 
por otra parte en partidos , debió de ser muy fecunda 
en la poesía ligera y satírica i donde se marcaban las opi** 
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níones diversas, otra políticas , ofa religiosas de loi^ que 
entrabaD en la liza. Mas todas estas composiciones de 
interés local ó del momento ^ desaparecen natpralmente 
cuando termina el interés de la situación que les dá origen. 
Asi son muy pocos los monumentos poéticos .que nos 
quedan de aquella época ^ Hignos de pasar á la posteri- 
dad por su mérito intrínseco y literario. Se conservan 
todavía con aprecio algunas de las poesías ligeras de Ma- 
rot ^ poeta de la corte de Francisco I, y qufe en su ctia- 
lidiid de traductor de los Sahnos de David en verso, 
gozó de gran repiftácton entre los calvinistas , sus cor- 
religionarios , que los cantaban en sus congregátíottés. 
Tuvo eú el reinado de Carlos IX reputación de gran 
poeta ^Ronsard, escritor grave y ftiagestuoso, que quiso 
hacer innovaciones en la lengua poética , y no tuvo por 
froto de todos sus esfuerzos ittas que el quedar sepulta- 
do etí el olvido. De todos los poetas franceses , el solo 
que ha pasado á laí posteridad con jvrstos títulos de fama, 
es Malherbe , que floreció muy á últimos del siglo. Cul- 
tivó entre otros él género lirtco con nracho aplauso, y 
fué eñ cierto modo el creador de la lengua poética^ 
que con poca diferencia prevaleció en el siglo siguiente 
y sucesivos. Nos quedan de Malherbe composiciones de 
gran mérito. Hay entre ellas una dirigida á un padre 
sobre la muerte de so bija, que todos los literata de 
a^oel país citan cOíi elogio. 

Otros poemas de varios géneros produjo en Francia 
aquella ép&ca , que aunque no niny estimados, se meíx- 
ciotmn en el día. Lo¿ hubo serios y basta épicos. Entre 
sus ailtores citaremos á Saint Gelais , muy favorito de 
Francisco I , que pasa por ser el primero qoe escribió 
sonetos en su lengua. 

£1 teatro francés estaba aún mas en mantilla^, en 
un estado de mayor rudeza que el español ^n la misma 
época. Todavía eran diversiones favoritas los misterios ó 
dMmai üHilofry i^fhi kifrodfuctióDr en £uropa fechaba de 
tffW i eurtro í * ^ i «ntor dramático de aquel 

t 
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tiempo dejó composiciones de este género que puedan ci- 
tarse con aigun elogio. Dieron un gran alimento á la poe- 
sía dramática de aquella época los mismos sucesos de la 
contienda civil y religiosa de que fué teatro aquel pais du- 
rante tantos años. En dramas alegóricos y hasta con los 
nombres propios de los mismos personajes se ridiculi- 
zaban mutuamente los partidos rivales^ llevando en esta 
parte lo mejor de la contienda los católicos, pues por los 
principios que profesaban ó afectaban los reformadores^ 
no gustaban de fiestas de teatros. Era la comedia antigua 
de los atenienses con su rudeza en las formas y sus per- 
sonalidades. 

Gomo hemos dicho ^ la poesía francesa de aquel tiem- 
po ^ es decir ^ la que excita hoy recuerdos de sus literatos, 
fué toda ligera , amoldada al gusto de aquel pueblo. IMo 
faltaron grandes poemas serios como el del autor citado^ 
mas no se leen ^ y si se mencionan es solo en dicciona- 
rios. Tampoco faltaron novelas en prosa ^ como entre 
nosotros; mas no en tan grande número. Entre las 
composiciones de esta clase se distinguen los cuentos de 
Margarita ; hermana de Francisco I^ conocidos con el 
nombre de los Cuentos de la reina de Navarra. También 
Margarita de Valois, hija de Enrique II, y primera 
mujer de Enrique IV , fué autora y dejó composiciones 
asimismo en el género festivo» Igualmente se dice que ha- 
cia versos Garlos IX y á quien se le supone cierta instruc- 
ción y afición a la literatura; mas sus composiciones 
apenas merecen un ^recuerdo. Entre los poetas fran- 
ceses citaremos también á María Estuarda , que compuso 
bien algunos versos en esta lengua , que cultivaba con 
preferencia á la suya propia; mas los* críticos no dan á sus 
composiciones un ^ran mérito. La lengua francesa tanto 
en verso como en prosa estaba muy lejos todavía de las 
gracias y formas elegantes que llegó á adquirir en ei 
siglo XYII. No sucedía lo mismo á la nuestra , que en 
poesía se conserva hoy con muy corta diferencia tal cual 
nos la dejaron nuestros grandes escritores de aquel siglo. 
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No llevaba grandes ventajas la poesía de Inglaterra 
á la francesa de aquel tiempo. Pocos monumentos nos 
quedan, sobre todo de la primera mitad , en que la len- 
gua permanecía aún en un grande estado de rudeza* 
Enrique VIII no tenia grande afición á la poesía ; era 
mas teólogo que literato. Los dos reinados sucesivos fue- 
ron época de trastornos y revueltas, no de saber y de 
protección á los productos del ingenio. Se dice que la 
reina María era muy amiga de las letras. Algunos escri- 
tos nos quedan de su mano , mas ninguno los menciona 
con aprecio. Su sucesora, la reina Isabel, fué literata y 
escritora. Se conserva de eUa una traducción del libro 
de las Consolaciones de Boecio , cuyo trabajo empren- 
dió y llevó á cabo durante su confinamiento. Se dice que 
ademas del latin, sabia el griego, el francés y el italiano 
Cualquiera que fuese su grado de instrucción , es un he- 
cho que favoreció á los literatos, é los poetas, sobre, 
todo á los que la hacian objeto de sus composiciones. No 
produjo sin embargo aquella época hombres muy insig- 
nes en este género de escritos. Se menciona como un 
gran poema del tiempo el intitulado la Hermosa reina 
(the fairy Queen) de Spencer, dedicado como in- 
dica su titulo á celebrar bajo las ficciones de la fábula 
á la que reinaba entonces. Fué este poema el encanto 
de los contemporáneos ; hoy es leido de muy pocos ; no 
porque carezca de poesía y elevación de sentimientos, 
sino por pertenecer al género caballeresco, que pasó de 
, moda y no es gustado en estos tiempos. Lord Byron en 
'su famoso Childe-Harold adoptó las estancias ó estrofas 
de nueve versos usadas por Spencer. 

También se citan como producciones de algún mé- 
rito, la traducción del Tasso porFairfaix, en que está 
vertido verso por verso con ex^ '*' td • la del Ariosto, por 
Harrington , y las sátiras de i ,. . . 

Igual protección dispen»^ '^fla reina; no 

porque los dramáticos ' ras- 

gos de munificencia^ 8 



controversias sobre cuál era el poema mas excelente entre 
>íl Orlando furioso y la Jerasaleri ; mas es casi imposible, 
y ¿obré todo muy ocioso ; hacer entrar éri paralelo dos 
óBras tjue pertenecen á especie tan diversa. Del Ariosto 
hemos hablado en su debido*tiempo. No tomó el Tasso tan 
grarivueío: se contentó coh uncimdro de menos dimen- 
siones. Se limita á una acción grande, principal, en lugar 
de que el otro se consagró á iitia infinidad de acciones sin 
saberse rii indicarlo él rhisrrio , cpal es- la primera , pues 
verdaderamente tío hay ninguna qué eisé iítiilo merezca, 
Ifebíétíffose cbnMidp fflíá^ 50lo;dBiéí¿óy no pudo 

íñó^rlá'fe¿úijdaf hák^^^^ fáütarda ép que tal 

¿óbrésafé d Ariosto V rio pudo ejetótarse <»h todos los gé- 
berosdecómposiéion desde, éj bajó hasta el sublime : no 
pudó hacer pasear al leclor''poi' íma serie de palacios y jar- 
dines todos encantados. En rfecómpensa le interesa y lla- 
ma poderosamente su atención hacia un objeto grande y 
noble: pinta ol)jetos con las proporciones que les 
asigna la naturaleza^ presenta guerreros valientes y es- 
forzados, sin que en sus hazañas ofrezcan nada de increí- 
ble. La variedad de sus caracteres puede entrar en com- 
paración con los descritos per Homero. En nada se parece 
Gbdófredó á Réynatdó, Reynaldo á Arganle, Argante 
á Taricredo, Tañcrédo á Solimán, ni éste al venerable 
conde de Tólosa, Si pasamos de los guerreros á las tres 
hétóitaás del poema , veremos mas variedad en el carácter, 
as! cómo mas magia en el pincel que las describe. £1 
estilóos magnífico, como el resto; si no es todo oro 
puro, queda bastante de este metal para darle un peso 
sólido. Sin duda ha escrito Virgilio con mas corrección, 
Con mas exactitud, con mas regularidad de estilo; mas 
está muy lejos su poema de exceder en interés al italiano, 
asi como le es inferior en la variedad de caratéres. No 
merecia el Tasso que Boileau le hubiese colocado en un 
mismo verso al lado del latino, de un modo tan depresivo 
como pídco honorífico , al gusto y tacto de su critico (1). 

(1) Bdilcau en su sátira IX dice asi : 
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Él Amintay áel mismo autor, fué el primer drama 
pastoral de aquel siglo, y aún se mantiene en la litera- 
tura á la Cabeza de todas las composiciones de este gé- 
nero. Ya hemos visto que nuestro don Juan de Jáuregui 
le vertió con tanta perfección al castellano^ que no se 
sabría cuál era el original y cuál la traducción , si no se 
tuviese noticia de ambos nombres. 

Con la misma aceptación del público salió á luz algu* 
nos años después el Pastor Ftdo áe Guarini^ de acción 
mas compÚcada^ y según muchos, mas interesante que 
la anterior. Ambas han sido traducidas á distintas leoguas. 

A las demos obras dríimáticas de Italia en aquella 
época 9 .consagraremos pocas lineas. También fué en Ja 
segunda mitad del siglo XYI inferior en esto á la prime- 
ra. Florecieron entonces , como hemos visto en el capí- 
lulo VII, los cardenales Trissino y Bibiena, el famoso 
Maquiavelo y otros de inferior nota , que publicaron é 
hicieron representar con mucho aplauso dramas i) cuya 
mayor parte eran imitaciones y hasta traducciones de lo 
antiguo. A estos nombres añadiremos el del famoso 
Aretino, uno de los poetas mas licenciosos del siglo ^ que 
por sus sátiras punzantes y atrevidas contra los grandes 
y los mas elevados personajes de su tiempo , mereció el 
título de azote de los principes. En el periodo siguien- 
te aparecen nombres de dramatistas^ como Zoppio, 
PazziyOolce^ Gelli> Giustiniani, Loredano, Salviani, 
Becari y otros ; mas ni estos ni aun los pjímeros perma- 
necen en la escena. Debemos añadir que en la corte de 
Felipe II solo se representaban dramas italianos. 

No podía dejar de tener sus poetas^ y poetas de va-- 
lía, el vecino reino de Portugal, que por tantos años 
hizo una parte de nuestra monarquía. Entre todos sobre- 
sale el famoso Luis Camoens, de gran reputación en 
Europa , que hoy se cita y está considerado entre los 
grandes ingenios que produjo nuestra edad moderna. Su 

•*»*- á Racan, prefcrcrTheopliile 

''•i Thasse á tont V or de Virgile. 
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poema 9 La^ Lusiadm^ se halla colocado ¿n el numeró 
de las grandes epopeyas qu^ se conocen en el dia. Es un 
cuadro de no muy largas dimensiones , mas Heno de figu- 
ras muy interesantes. Cantó ^1 poeta los descubrimien- 
tos de los. portugueses en la India* y no quedó su musa 
inferior á un objeto tan grandioso. Se cita como un 
modelo de poesía su relación deJ paso del Cabo de Buena 
Esperanza, ó de las Tormentcis^ como entonces se 11a- 
mi^^ , (jionde se aparece á los atrevidos navegantes el 
d¡o$ del Gcéa^io, qüipii los amenaza ¿otiios mayores 
castigos si se atreven á pasar adelaiüté y ipéiNetrar en sus 
dominios. Por lo demás , el poema pertenece al orden 
histórico^ pues mas de la mitad se reduce á la historia 
de los reyes de Portugal, anteriores á don Juan II, en 
cuyo tiempo se hizo el descubrimiento que dio á los 
portugueses un imperio en Asia. Están trazadas de mano 
maestra, y con la mas poética expresión las aventuras dje 
la famosa Inés de Castro. Los dos últimos cantos , pues 
el poema no tiene mas que diez, abundan en buena y agra- 
dable poesía , mas no corresponde la licencia y aun la lu- 
bricidad de sus euadros, á la seriedad y grave tono que 
exigía una empresa tan gloriosa. Su estilo es elegante, 
armonioso y dulce ; mas consideradas sus bellezas, le te- 
nemos, á pesar de lo que dicen los literatos extranjeros^ 
inferior á nuestro Ercilla, que presentó un cuadro mas vas- 
to, mas nuevo, mas original, con una variedad superior 
de caracteres. No será fuera de propósito indicar que 
Camoens fué soldado como Ercilla , y que militó en los 
países que dieron el asunto á su poema. Se dice que re- 
gresando á Europa y asaltado su navio por una tempestad, 
se salvó á nado con su poema en una mano ; lo mismo 
se cuenta de César, aunque ninguno de estos dos rasgos 
nos parece muy probable. Mas es un hecho que el autor 
de regreso á Lisboa no encontró favor y protección , ni 
para el soldado que habia combatido, ni para el poeta 
en que celebraba las grandezas de su patria , y que murió 
en un hospital sumergido en la miseria. 
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El Aminta, áel mismo autor, fué el primer drama 
pastoral de aquel siglo, y aún se mantiene en la litera- 
tura á la Cabeza de todas las composiciones de este gé- 
nero. Ya hemos visto que nuestro don Juan de Jáuregui 
le vertió con tanta perfección al castellano, que no se 
sabría cuál era el original y cuál la traducción, si no se 
tuviese noticia de ambos nombres. 

Con la misma aceptación del público salió á luz algu* 
nos años después el Pastor ^ Fido de Guarini^ de acción 
mas complicada 9 y según muchos, mas interesante que 
la anterior. Ambas han sido traducidas á distintas lenguas. 

A las demos obras dramáticas de Italia en aquella 
época , consagraremos pocas Ifneas. También fué en Ja 
segunda mitad del siglo XYI inferior en esto á la prime- 
ra. Florecieron entonces , como hemos visto en el capí- 
lulo VII, los cardenales Trissino y Bibiena, el famoso 
Maquiavelo y otros de inferior nota , que publicaron é 
hicieron representar con mucho aplauso dramas i) cuya 
mayor parte eran imitaciones y hasta traducciones de lo 
antiguo. A estos nombres añadiremos el del famoso 
Aretino, uno de los poetas mas licenciosos del siglo ^ que 
por sus sátiras punzantes y atrevidas contra los grandes 
y los mas elevados personajes de su tiempo , mereció el 
titulo de azote de los principes. En el periodo siguien- 
te aparecen nombres de dramatistas^ como Zoppio^ 
PazziyOolce^ Gelli> Giustiniani, Loredano, Salviani, 
Becari y otros ; mas ni estos ni aun los primeros perma- 
necen en la escena. Debemos añadir que en la corte de 
Felipe II solo se representaban dramas italianos. 

No podia dejar de tener sus poetas^ y poetas de va- 
lía, el vecino reino de Portugal, que por tantos años 
hizo una parte de nuestra monarquía. Entre todos sobre- 
sale el famoso Luis Camoens, de gran reputación en 
Europa , que hoy se cita y está considerado entre los 
grandes ingenios que produjo nuestra edad moderna. Su 

Malherbe, á Racan, preferer Thcophile 

Et le dinqu ant du Thasse á tout 1' or de Yirgile. 
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poema 9 La^ LmíadaSy se halla colocado en el numeró 
de las grandes epopeyas que se conocen en el dia. Es un 
cuadro de no muy largas dimensiones , mas lleno de figu- 
ras muy interesantes. Cantó el poeta los descubrimien- 
tos de los. portugueses en la India* y no quedó su musa 
inferior á un objeto tan grandioso. Se cita como un 
modelo de poesía su relación del paso del Cabo de Buena 
Esperanza^ ó de las Tormentas^ como entonces se Ha- 
m^h(Si , 4^nde se aparece á los atrevidos navegantes ei 
dios del Océaíio, quipn los amenaza con los mayores 
castigos si se aítrévén á pasar adelanté y penetrar en sos 
dominios. Por lo demás , el poema pertenece al orden 
histórico f pues mas de la mitad se reduce á la historia 
de los reyes de Portugal, anteriores á don Juan II; en 
cuyo tiempo se hizo el descubrimiento que dio á los 
portugueses un imperio en Asia. Están trazadas de mano 
maestra^ y con la mas poética expresión las aventuras die 
la famosa Inés de Castro. Los dos últimos cantos , pues 
el poema no tiene mas que diez^ abundan en buena y agra- 
dable poesía ; mas no corresponde la licencia y aun la lu- 
bricidad de sus euadros; á la seriedad y grave tono que 
exigia una empresa tan gloriosa. Su estilo es elegante^ 
armonioso y dulce ; mas consideradas sus bellezas^ le te- 
nemos^ á pesar de lo que dicen los literatos extranjeros^ 
inferior á nuestro Ercilla, que presentó un cuadro mas vas- 
to • mas nuevo , mas original ^ con una variedad superior 
de caracteres. No será fuera de propósito indicar que 
Camoens fué soldado como Ercilla , y que militó en los 
países que dieron el asunto á su poema. Se dice que re- 
gresando á Europa y asaltado su navio por una tempestad^ 
se salvó á nado con su poema en una mano ; lo mismo 
se cuenta de César ^ aunque ninguno de estos dos rasgos 
nos parece muy probable. Mas es un hecho que el autor 
de regreso á Lisboa no encontró favor y protección , ni 
para el soldado que habia combatido ^ ni para el poeta 
en que celebraba las grandezas de su patria ^ y que murió 
en un hospital sumergido en la miseria. 
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y k gfórift^'paiu Itiúia.ik Ja patria pmálegiada de 
las nobles artes. 

Mientras Italia permanecía estacionaria ó descendía, 
subía España y llegaba al alio puesto de donde no la des- 
pojó ninguno de los siglos posteriores. Comenzando por 
la pintura 9 si iv> tepi^p^P^^o^yi^i^ Murillos; ni los 
Velazquez, ni los t!ado*s/qlié timol)n)laron en el XVII, 
produjo artistas el reinado de Felipe II , que pueden acer- 
cárseles con honra. Gomo entonces se estaba construyen- 
do el célebre monumento del Escorial, concurrieron á 
hermosearle ios principales artistas de aquel tiempo. Ar*- 
gunos extranjeros le consagraron la parte principal de 
sus producciones á tal pUMo , que paéden ja consi- 
derarse como nuestros. Tales fueron , entre otros ^JLiicas 
Gambiasa^ llamado p6r otro nombre d Luquetú, que pintó 
al fresco el coro de la iglesia, y la bóreda de su capilla 
mayor y alguno de los cuadros del claustro bajo principal; 
Peregrino Peregrini^ que pintó de nuevo y trazó los di- 
bujos de una gran parte de estos cuadros , de cuya mano 
son el del martirio de san Lorenzo ^ que ocupa el pijn- 
cipál puesto del retablo del attíir máydr y las bóveáas 
al fresco de la bíbloteca príncij[ial: Vítente Gáráúc- 
ci ó Carducho, que pintó también álirescó la baise ó' la 
cornisa de esta misma bóveda ; Federico Zúciñró^ qíie 
dejó varios cuadros en el monasterio de basfainté mérito, 
aunque no tuvieron la aplicación qué se les quiso dar 
desde un principio. Se dice de esté pintor que no acertó 
á dar gusto á Felipe IL que le hizo venir de Italia con no 
pequeños gastos. Es un hecho que el rey se equivocaba 
algunas veces , y también qué si deprimió algo el mérito 
de Zúcaro ó Zuchier , que era su verdadero nombre, 
tenia el autor de si mismo una opinión exagerada (1). 

Al lado de estos extranjeros orül * mníores espa* 
fióles, quizá de mayor mérito. Pg ^de 



^ 



(1) Véase el diccionorio de )m'\ 
de S. Juen Zeen Bermudez, 



éftos i Jriártí Fétnáttdfe ríavarrete , conocido cotí el iiom- 
bre de Mudo^ por serlo de nacimiento, y á quien esta 
enfermedad no privó de ser un grande artista. Se formó 
en ítafiá en lái escuela del Ticiano y otros grandes pinto- 
res ^ y regresó á España con la habilidad de uno de los 
{irinVéroS de ííi ¿ígfó. Tr^arbajó mochos cuadros f>ara él 
fiécofbl; (^e tátapioteb óMítívíeron de Felipe II toda la acep- 
ladíón qtíe rñerétíiaíi. TofdaVía éiisten entrfe otros siiyos, 
ciiátrá igfíríitíéís ett el cfefdrtío alto que ttúUn láf ádmii-á- 
éioh dé Itís Inteligentes, á pesar del IWnéiitáftlé deterioró 
éh qil* iSfe lénfctlWitráíH. 

Wétttí; Jótíhes, cftfé pá^ por aiilor dé láescaífla 
váltíndisína 9 ftt^ tañflfKen uno de los g^dridies pintora 
é^pífftolcé dé atjníél siglo. Sobresalió eh el dibuja , en la 
afáttiraíi/fé éx^Sión que supo dar á los sértíWaiftes, y 
sobté t(ydo éli el Colorido de una viveza y consistencia tal, 
^fte no ha |Véi*dMó n^da dé su bfillo y fresctlirá al cabo 
de tfés áigíós. Se cottseffvan én el ireat muáéó de Madrid 
ctíath) cüádWs sfoyos idáti^os al martirio é historia de 
Sírn Esteban, ^ ademad un cuadro dé la OénUj, todos de 
mi mérito adfnik'áble, que se pueden colocar al lado de 
leí méjot que produjo España y au6 Italia. 

J{xkñ Pairtoja de la Cruz fué asimismo oííó de los 
Itómbíés tírtíifaifitftes qfte produjo la pirrturá. Dé su Wmno 
son los dds cuadros qi!ré se hallan en lá bibliot^éa del 
Escorial^ de Cáílos V j^ de su iiijo. La pintura de este 
últin^o, hecha ya en el último año de su vida, es admi- 
rable por lá éx|[ifresion de sú físoñomía , dorrde se lee 
cuaúto se nos ha dicho de la seriedad , circtrúspecctom y 
austera gravedad, cautela y penetración de este monarca. 

A los nombré^ ya referidos sin descender á torme- 
ñores át sus profffácciones, añadiremos los de Arroyo, 
Céspedes (tatnfñen póéta). Corona, Oáfllegdá, Gómez, 
las Roelas , Vergartí, Velasbd, Vai^s , Rim, Castillo^ 
Diana ^ Espinosa , Carvajal, Barroso, Castillo, Cárdenas, 
NostO; Palma, Jáuregui (también poeta)> Córdoba, Be- 
cerra ^ Cabrera y otros varios. Í>e totíoa nos ^edan 
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las nobles artes. 

Mientras Italia permanecía estacionaria ó descendia, 
subia España y llegaba al alto paesto de donde no la des- 
pojó ninguno de los siglos posteriores. Comenzando por 
la pintura 9 ^iifi tfipiaiW>|4^^i^^¥^^ Murillos^ ni los 
Velazquez, ni los Caaos, (pi¿ tm6%nllaron en el XVII, 
produjo artistas el reinado de Felipe II, que pueden acer* 
cárseles con honra. Gomo entonces se estaba construyen- 
do el célebre monumento del Escorial, concurrieron á 
hermosearle los principales artistas de a€[ael tiempo. Alá- 
ganos éitranjeros le consagraron la parte principal de 
sus proíáiíiccióttés á tal ptinfo, que |!»áédeí^ ja consi- 
derarse ¿orno bíieirtros. Tales fueren , entre otros > JLncas 
Gambiasa> tfámado p6r ólró nombre d Liíx/uetOyCpie pintó 
al fresco el cófó de la iglesia^ y la bóreda de su capilla 
mayor y alguno de los cuadros del claustro bajo principal; 
Peregrino Peregrini^ que pintó de nuevo y trazó los di- 
bujos de una gran parte de estos cuadros , de cuya mano 
son el del martirio de san Lorenzo ^ que,ocupa el prki- 
cipál puesto del retablo del alt^rni^ydr fias bó?Mas 
al fresco de la bibloteca princi^ált Vlbenfé; Gáráúc- 
ci ó Carducho, que pintó también al fresco la basé ó' la 
cornisa de esta misma bóveda; Federico Zúciñró> qáe 
dejó varios cuadros en el monasterio de basfaiffte' mérito, 
aunque no tuvieron la aplicación qué se les quiso dar 
desde un principio. Se dice de esté pintor que no acertó 
á dar gusto á Felipe IL que le hizo venir de Italia con no 
pequeños gastos. Es un hecho que el rey se equivocaba 
algunas veces , y también que si deprimió algo el mérito 
de Zúcaro ó Zuchier , que era su verdadero nombre, 
tenia el autor de si mismo una opinión exagerada (1). 

Al lado de estos extranjeros Drillaban pintores espa* 
fióles, quizá de mayor mérito. Pondremos al frente de 



(i) Véase el dlcdonorio de los pintoreí y eKultoresespidMes, 
^6 S. hwk Zean Bermudez. 
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bró su pintor y escultor á mediados de tqiiel siglo: Tl^i'»';'^ 
bajó mucho eu el retablo del altar mayor, é hizo varias ^ 
estatuas > y ademas la reja ó balaustre que rodea el se- 
pulcro del cardenal Cisneros, colocado en el medio del 
presbiterio del colegio mayor de San Ildefonso de Alcalá 
de llenares* Dejó dos hijos, llamados Nicolás y Juan, 
que heredaron su talento y trabajaron asimismo en la ca- 
tedral de Toledo , donde obtuvieron el nombramiento do 
pintores y escultores ^ que tenia su padre. También los 
empleó el rey , sobre todo á Nicolás , en el monasterio 
del Escorial , donde trabajó en el grande atril del coro 
y remates de sus libros. 

A los nombrados añadiremos otros varios de mas 
fama , como Becerra , Guerra , Haya. Es imposible mar- 
car y entrar en pormenores sobre tantos artistas que en 
este ramo se distinguieron por obras de gran mérito. Baste 
decir que los españoles fueron tan sobresalientes entonces 
en la escultura como en la pintura. 

Hay que hacer en cuanto á la arquitectura una ob- 
servación que la distingue infinito de las dos primeras 
artes. Renacieron estas, ó mas bien recibieron en el 
siglo XVI un desarrollo y esplendor de que dista- 
ron muchísimo en los siglos anteriores: la arquitectura 
ya era grande y magnífica mucho antes de los prin- 
cipios de aquella época. Se cambió con el renacimiento 
la forma de edificar; mas quiza no está aún suficiente- 
mente decidido si el género llamado gótigo ú oriental que 
dominó desde últimos del siglo XII ^ lleva ó no ventajas 
al conocido después con el nombre de greco-romano^ 
imitando al que usaban estas dos naciones. Prescindiendo 
de esta controversia^ no era posible superar en el si- 
glo Xyi la pompa , la grandeza ^ la suntuosidad y atre- 
vimiento de tantas catedrales, monumentos del vuelo 
que habia tomado la arquitectura de la edad media. No, 
fueron nuestros templos en nada inferiores á los que se 
erigían por los mismos tiempos en todas las naciones de 
Europa; sieudo muy de notar que la catedral de Leooi 
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égm m h m» antigua (i) , pues fué construida en el año 
de 1181 , pasa al mismo tiempo por la mas hermosa^ 
La siguieron la de Burgos en 1^21 ; la de Toledo 
en 1226, la de Palmaen 1250 ; la de Barcelona en 1259: 
la de Falencia en 1251 ; la de Murcia en 1575; la de 
Oviedo en 1588; la de Pamplona en 1^97; la de 
Sevilla en 1405; la de Plasencia en 1442; la de Astorgsi 
en 1471, que fué la última del siglo XV. Una gtaii 
prueba del gusto grande que habia por estejgénero de ni- 
quitectura^ es que en él ^fimer tercio del XYI/cuáladd 
se estaba edificando el templo de'San Pedro^ por el estilo 
mas grandioso del género greco-romaü^o, se concluyeron^ 
en Épafia catedrales por el eslüo gótico ; '• tales ftaeron 
la de Sigüenza en lo07; Salamanca en 1515^ Jaétí 
en 1519 ; Segovia en 1525. 

Fueron estos cuati^o los grandes liltímos monumentos 
de la arquitectura oriental en nuestra España. Ya desde 
el principio se comenzaba á hacer ensayos, siguiendo el 
impulso que nos daba Italia en la restauración de las 
artes de la antigua Roma. En 1504 comenzó á labrarse 
en Granada por el gusto moderno el palacio de Garlos Y, 
que no llegó á verse nunca concluido. Enrique Egas, 
Pedro Machuca^ Bartolomé Bustamante^ Luis de Yega, 
Gaspar de Yega ^ Francisco de YiUalpando desplegaban 
su genio arquitectónico en varios puntos de España, en 
Sevilla^ en Toledo^ en Yalladolid, en Madrid mismo. 
En 1545 se renovó el alcázar de Madrid ^ destinado á ser 
tantas veces presa de incendios; en 1556 se construyó 
la armería; poco después la fachada del convento de Des- 
calzas reales 9 fundado por la princesa dona Juana. Ma- 
drid se iba agrandando poco á poco y llegando casi á la 
extensión que tiene hoy dia ; mas se erigian en él pocos 
monumentos grandiosos del arte: qutzá es la capital de 

(t) Exceptúese la de Avila, Ni del iriglo XI. Este 
templo, verdaderamente gr'' ^*os de los inteli- 
gentes, por de diverBO «ai ~ al de los 
que se citan en el loto. 

Tomo iv. 
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del gran gSpip- , ^ :;.: _. ^. .,; ^.á ^ i 
. Con los nooilüres de Juaii qe Toledp,y |m;|[ de 
Herreía se haña^easí identifi^MJa la bu^ arqiúlMli^?^^^ 
de aquel siglo : el edificio del Escorial es la principaí comoi 
la última grande creación del arte restaurado. Cupo ^1 
prím0ro de los dos artistas la gloria de dirigir todos IO0 
trabaips preparatorios para la elección y desmonte de su. 
asiento; de colocar la primera piedra y darle toda la 
planta de lo que debia ser después de su completo de^r- 
rollo. Felipe n supo apreciar el méri^, del.arqqitecto^ . 
y se adhirió en todo á sus consejos. Pe las Uei^ noblbeci 
artes era sin duda la arquitectura ^ en la que mcejtró m^. 
inteligencia el rey de España. Honró cuanto pudo al maes^ 
tro Juan de Toledo^ aunque el salario no era proporcio- 
nado á su gran mérito. Cuatrocientos ducados se daban 
al arquitecto principal de la fábrica de San Lorenzo, y 
aunque se quiera suponer que el dinero valiese entonces 
cuatro veces mas, resulta todavía un salario mezquipo/ 
para un hombre que estaba á la cabeza de semejante obra.. : 
Algunas gratificaciones se le dieron por yia de ei[traord|jh ; 
ndrÍQ> mas fueron pocas en atención á sus servicio». 

Murió Juan de Toledo cuatro años después de pues- 
ta la primer piedra de San Lorenzo , cuando estaba aún 
el edificio muy en los principios. Dejó un discípulo y 
ayudonle 8uyo llamado Juan de Herrera, destinado á 
sucederle en su cargo y á superarle como artista. A pesar 
de las recomendaciones del maestro, dudó mucho Felipe 11 
el encomendar aquel, cargo al discípulo, todavía. muy 
mozo ; mas tuvo que rendirse á las pruebas de capacidad 
que dio desde un princij)io. Sucedió , pues , Juan de 
Herrera á su maestro en la dirección de aquella fábrica; 
y el rey cada dia tuvo mas motivos de estar contento del 
reemplazo. Cupo á Juan de Herrera la gloria de ver colocar 
la última piedra del edificio , cuyas bellezas son muchí- 
simas en comparación de sus defectos. Si la cúpula ó 
cÍ5nborrio no tiene la debida elevación , consistió en el 



niiéM pilaf A fVÜ^ n flé 4ué íé dáñase á iá solidez/ 
I péá» dé las iégttrldádes ^tié lé daba Hefretíí. 

CdSttwyó eáté áfí^ttiiéñó ótfaé muchas obras deim- 
Mtttntíif ditéilifte ¿óAtlfataáEm lá del Escorial. Edificó 
lá ftMOÉá Z/M/¿t 6 cáSá dé Cóíiitatacion de SeiHllIa : fué 
él oteador del puente de Segovia en Madrid^ j dirijió 
a^iínSd iglesias tanto éSta cói^te como en sus alrede- 
dmts. El rey le honraba infinito , aunque sus salarios 
eran poco stiperiortSi^ á los de su maestro. Celoso por 
el buen gusto eñ arquitectura :, expidió una orden para 
cftíé úinguno construyese grandes edificios sin que sus 
fláhoÉ (Hc^én ápi'ábados por Herrera y á su misma pre- 
sencia. Despachaba con este arquitecto do^ veces por 
iSñítítsñú. Agi eB todo lo que hacia relación á construccio- 
nes de edificios en todas lás dependencias de la casa real^ 
se csón^deraba á Juan de Herrera como su ministro. 

AdoiHpaiiabil ál rey en su Viagé á Portugal cuando 
paSatldó por Mérída y asombrados ambos de la riqueza 
dé ftioúüiíientós preciosos de la antigüedad^ que allí 
se éóúsérirábaú , determinó Felipe II detenerse quince 
dias para que su arquitecto Ids exán^inase. De todos'élíos, 
sin lá mas pequeña éscépción^ trazó diseños é hizo des- 
éripAcióñés artísticas é históricas Herrera. Se enviaron estos 
trabajos á Msídíid para qdé sirviesen de estudio en la Aca- 
deiúiá ¿(ufe se eátaMeéió de§pues allí ^ y de que fué direc- 
tor el tñisdio Herrera. Mas todos perecieron en el incen- 
dio dél palafcio de Madrid en 1734 (1). 

Juáti de Éerrera murió el año de 1585^ todavía de muy 
bueña edad ^ pues ño Hégaba á los sesenta. Imprimió su 
buen gusto en todo cnanto bizo^ ó se hizo por sus inspira- 
ciones ó por sus consejos. Fijó sinduda la época del buen 
gusto dé lá arquitectura éú Édpaña^ y su nombre se cita 
todavía entre nosotros- con respeto. Se dice con énfasis 

3' ue es de Herrera nm nbra que se quiere elogiar sin 
escender á pormenores* 

U) Véase el Sumario de r * romanas que hay 
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Quizá creen algunos que Felipe U, absorbida todo en 
la construcción de su querido monumento del Escorid, 
se ocupaba poco en otras obras; mas por lo.que yahemos 
visto es un hecho que nunca ha habido hombre mas amigp 
de edificar^ y que en ningún reinado se cultivó mas la art^ 
quitectura. En solo Madrid, de que se puede casi llamar 
el fundador^ se construyeron en su tiempo ^ ademas del 
alcázar ó palacio^ ]a, Aj¿ieriay las caballerizas reales, b 
Ca$a de campo^ la de Misericordia ^ el convento de las, 
monjas de Santo Domingo^ el de 1^ S^oledad, el de h 
Trinidad calzada ^ el de San Bernar^no^.el^de las Des- 
calzas reales, el puente de Segovia y b^ai3. obras de me? 
ñor cuantía. 

iSería muy difícil y ajeno de este escrit<Q entramos 
en los pormenores de todos los edificios consagrados al 
culto ^ como catedrales^ iglesias^ conventos , capillas, y 
lo mismo de los hospitales que se erigieron en España 
durante aquella época. Nos contraeremos pues á dar 
una sucinta idea de las construcciones de un orden públi- 
co y civil, para hacer ver que este ramo nq estaba descui:- 
dado, como tal vez pudiera presumirse (1). 

Ademas de la construcción de la Armería, y la re- 
edificación del palacio de Madrid, encargó FeUpe II á 
Gaspar Vega, ya desde mediados del siglo , la obra del 
palacio de Yalsaiu, situado á dos leguas de Segovia y 
poco mas de media del actual palacio de la Granja. Se 
hacian al mismo tiempo grandes reparos en el alcázar de 
esta ciudad, y se edificaba la casa de moneda, donde en 
aquel tiempo se acuñaban de toda especie, oro, plata y 
cobre. Al mismo tiempo se daba nueva forma al palacio 
del Pardo , y se creaba el sitio de Aranjuez, que era una 
cosa insignificante antes del reinado de este príncipe. 



en España, por D. Juan Gean Bertnudez, en la parte relativa á 
Mérida. 

(1) Véase la historia de los arquitectos españoles , por D. Eu- 
genio Llaguno y Amirola, con notas y adiciones de D. Juan Gean 
Bermudez. 
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Son muy curiosas las cartas que con este motivo es- 
drlbia Felipe II desde los Paises-Bajos á Gaspar Vega, 
arquitecto principal encargado de las obras^ por los deta- 
lles minuciosos en que entra acerca de los materiales, 
del modo de proporcionarlos y de conducirlos , pues pa- 
rece [que le daban partes muy frecuentes del estado de 
los trabajos y de sus progresos* Se cnbriei'on estas 'bbrais 
con pizarras por disposición cxpreáa ;deltOT,' quién 'iri- 
trodujo el primero esta innovación entre ¿ósotró$/' ' ' * 

Bustamatite dé' Herrera dio principio at canal dé Gais- 
tilla por los años 1550, cuya obra no sé suspendió por 
muchos años, aunque no continuó durante tódó él rei- 
nado de éste príncipe. 

Por el ínismo tiempo construyó Valdelvita el casti- 
llo de Saviote, cerca de Jaén, que subsiste todavía. 

Edificó Martin Murcio un puente sobre el Terete, 
cerca de Galisteo, en Extremadura. 

Fernan-Ruiz, el puente de Benamejí sobre el Gua- 
dalquivir , y ademas el remate de la torre de la Giralda 
de Sevilla. 

Rafael de Archioli trabajó en la reparación casi total 
del castillo de Simancas, que se destinó diez años des- 
pués para el depósito del archivo de esté nombre. 

Agustin Morlano comenzó la acequia imperial de Ara- 
gón, casi por los mismos años. 

Trabajó Juan Baptista Calvi, italiano, en la repara- 
ción de las murallas de Gibraltar , en obras importantes 
de fortificación de la plaza de Perpiñan, capital del an- 
tiguo Rosellon , que entonces nos pertenecía ; en las de 
la plaza de Rosas, en las del castillo de Mahon, en las 
de Ibiza. Construyó este arquitecto las Atarazanas de 
T^tosa, y dio principio á las de Barcelona. 

Construyó Pedro de Una el e Almaráz sobre 

el Tajo. ' t 

Pedro Villalpando fué el • ' impor- 

tantes que se hicieron en < 

Para poner la ciudad 



(\q las inmidaciones de que en tiempo de gr^n^s ||p?Ui8 
estaba sieoipre amena^^da, coni^truyá Peqro Yedtl onti 
mÍDa (le 780 varas de largo ^i § de alto y ptra^ taqt^A 4^ 
íincho, por medio de la cual se verififid el desagua entj 
Jiloca. 

Tambieq construyó este arquitecto los arcos d^ Tti- 
ruel que conducen á la ciudad las aguas del Guadal^vi^, 

Rafael CpU concluyó las obras del puertQ de B^fliáft 
y las Atari^gnas de Barcelona. 

Domingo de Estala y Juaq dQ Alzolarax» el (^tiUo 
de San Sebastian en Guipúzcoa. 

Todas estas obras tuvicrop principio por los aSiojí 
de 1552 á 1554, y se continuaron sin íqteirrtjpcion eo 
los años sucesivos* 

Nicolás d0 Urrutia fué arquitecto por los años 1565^1 
del Cay y Cqntra-Cíiy, de la villa de Jijón (I), en As- 
turias , que eran dos especies de murallones para fpvinar 
el muelle de este puerto. Continuaron estas obras Jua- 
nes de Coincia^ Julián de Urrutia y Pedro de IJo^r^q^ 
y se remataron por Sancho de Llanos en 1579, 

Esteban de Guillisastegui construyó el puente de 
Suazo^ sobre el río Santi Petri> ó brazo angosto ^^ mar 
que forma la isla Gaditana. También dirigió las obras del 
muelle de Tetuan para cegar la boca de este rio , de que 
hemos hablado en el capitulo XXIX de esta historia. 

Merece una particular mención entre estos cpqstruc- 
tores de obras, Janelo, Joanelo ó Juanelo Turríanq, fa- 
moso artífice cremonés^ conocido ^ntre nosotros coi) el 
simple nombre de Juanelo. Fué este bpmbire uqo. de los 



(1) Probablemente se deriva lo voz Ga^ dé la ñrancesa guai^ que 
signitica muelle á pretil : tal vez la tomaron ellos de nosotrog. fin 
dicha vill^yjpueblo de nuestro nacimiento, se daba antedi el noipbre 
de Gontra-day á una calle donde probablemente se hallaba el gpn- 
tra-Cay, antes de construirse el muelle nuevo. Una prueba dé lo 
que se pierde en lo3 pueblos con el tiempo Ifi etírpglogia d^ la| vo- 
ces es, que p9ii h^beirse trs^sUdado 4 otrapart^ una especie de mer- 
cado, que se celebraba en ella, perdió elQOípbrede Gontra-Oay, que 
fué dado al sitio nuevo. 
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célebres éfií toda Europa de su siglo , y muy estí- 
fiaado de , Garlos y y para quien compuso uti reloj que 
'^tenia en su monasterio de Yosté, donde estaba repre- 
: sentado el movimiento de los planetas del sol y las es- 
trellas fijas 9 con los dias del sol y de la luna. Se dice 
qiie empleó veinte años en la traza de esta máquina ^"y 
tres en su material elaboración. Construyó otro igual 
para Felipe U^^n cristales para que se viese mejor el 
juego de la máquina. Elogia mucho estas dos obras, 
vcomo testigo de .vi^^ Ambrosio de. Morales. 

Construyó Juanelo una máquina artificiosa para subir 
el agua del.Tajo á Toledo^ por medio de la cual se surtía 
diariamepte> la: ciudad de mil y seiscientos cántaros de 
cuatro azumbres cada uno. También describió esta má- 
quina Ambrosio de Morales. Una prueba de su artiGcio 
eS; que le dieron por ella ocho mil ducados^ cantidad 
muy respetable en aquel tiempo. Pereció la máquina por 
una inundación del rio hacia fines de. aquel siglo. 

El mismo Morales habla de un molino trabajado 
por Juanelo > que se podia llevar fácilmente en un bol- 
sillo ^ y molia mas de dos celemines de trigo diarios , con 
la particularidad de hacer en el acto la separación de la 
harina y del salvado ^ que se podian recoger al mismo 
tiempo cada uno por su. parte También habla de un au- 
tómata de una tercia de alto en forma de mujer que bai- 
laba al son de un tamboril que ella misma tocaba. 

Por estas obras y otras ingeniosas de la misma clase^ 
adquirió Juanelo una gran fama en aquel tiempo ^ hasta 
atribuirse á magia ^ sobre todo por el vulgo y algunas de 
sus producciones. Dan testimonio de esta nombradla la 
calle de Juanelo en Madrid ^ otra en Toledo con el nom- 
bré de Estatua ú hombre de palo^ en alusión á su atitó- 
mata, y un retrato suyo sobre la puerta de una celda en 
el Escorial^ muy cerca de la biblioteca^ llamada por esta 
circunstancia la celda de Jf^qn^. 

Juan Bautista Antonelli diríció los primeros trabajos 
que se hicieron para la iia?< ^ é •ate in- 



^mo'Uí^bb'éti t(m ejércíleé^ eonío^hen^c» (fisto ^u el 
"^' t(írl«gá], ctraiido €0%':rérmWqiie'le ^^190 el rey, 
*^M>* én ihahos dé ^ste {iríiúüpe un papel ^ donde se ha- 
>/)felMí la' disposición y <irdenJÓoti^ bis tropas desfilaban. 

'-. Oti^b láLntbbelU, heifnMnO'tdd'aBlerior^ dirigiólas 
'"^«l^as idel^^istiíl^^^ Habana. 

-'> BáFtá^t'^dé^Sw Joán ítaé'^ 
^^b^ás'^ftiggd'del Vallé vde' AfanUie»^ desangrando para 

í-^^ft^iafy éWícr^Wirfc^ -sÁ '»!» i.\: • w 

*''■' ''iúWtkñté/'M^^ *irtificaeion 

^^iiévá de b Goleta ytfepanS los^^mtmíib de)Gib0alCáry y la 
-♦'fortificación de Pálmá. -'••■ ■ '■■ ^ít '■' '^. /rabi-.^.i-r... •■ 
' ' l^edro MaMecios eoniinuó ia obra^ei reasMb de Si- 
" maíMías. ■• ■'"' ■'■'-■ • '^i ■■):■' í ^i' ;^ i- . ■ 

Pedro Blay construyó la casa de la diputación de 
"'Barcelona. ■■' ''■ "■■ -y ■■■■ r\ 

-' Juan deMora t^emató las obrat del alcázar de Segovia. 
' Gonzalo de las Barcenas construyó el acueducto de 
los Pilares que llevan el agua á la ciudad de Oviedo y á 
V'tÁiyó trabajo se dio término en 1599. 
'^''- A edtas obras pudiéramos añadir otras; mas son bas- 
culantes para hacer ver liasta qué punto la arquitectura de 
^^ todas ciaseis habia hecho progresos en España. Y no hay 
'-«ifué perder de vista que era en los objetos dedicados ni 
-cuUo^ donde el arte desplegaba sus mejores gala& 

\l Sin embargo de estos adelantos^ el ramo de caminos 

^ se hallaba descuidado. Probablemente sucedía lo mismo en 

ios demás paises de Europa. Guando se trató de conducir 

desde Santander á Yaliadolid, donde se hallaba el etn- 

perador^ un gran tren de artillería ; fué precísof abrir un 

'camino expreso para ello. Un hombre montado en un 

^caballo blauco iba delante para servir de guia (1). 

• - 
(1) Véaieé! capítulo VI. 
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- -i ^t ; ' É^iRJffHretinos esté asunto coú alganas lineas nías sobre 
^'la^ Academia fondada en Madrid^ á euyo frente se puso á 
Jnan dé' ilien^era. Enseñaba en ella el doctor Jüaf/i Fimi- 
&io^ k» cuatro Ubros de Euelides y la esfera; Juan Ce- 
á'úloif la materia de se9%os (trigonometría); Juan Angel^ 
el fa^atadoik AMiuimedes de his qum vehuntur aqms (hi- 
dráulica); elaifeffte .Pedro Roáriguez Muñoz, la mate- 
lia de d$CM«fi^tmvjíq^<^ cori los príncp- 
^ f^s (krtfftáaUti^mé^imik ciiaélfMda^ para^ d uso de los 
sargentos mayores (1) ; don Gíftés de Rocamora y Tctr- 
títM>ithiBhimifaj[tefc»^?>iy.]el espitan Cristóbal Rojas la 
teoria de las fortificaciones» .^^si^^n á eqta en/sef[anza los 
i'pvmdpatás iffeáfmóes^ Bern^cdíno de 
íMombin^iidoitií {fmnmsiad .tie ^Bobadilla^ tantas veces 
mencionados^ y el mismo Juan de Heirera. Se conservó 
e^B3usÍiief^esÚ<ikQ<idb^á toéireinadada Felipe lU; mas 
decayó en el de Felipe IV^ hasta el punto de desapare- 
: ; c«r anit^i del-priécipia deS sq^iente. ^ 

Poco tendremos que decir de las nobles artes en los 
paises extraigetoá. Despiíes del ejeqfiplo dado en Italia 
por los pintores que hemos mendonado, np podis^ menos 
de excitarse UBa grao emtdacion y 4e$eo de acercarse á 
ellos^ aunque no fuese ponble ]a ambición de superarlos* 
Cada uno de los grandes maestros idejódiscipqlos^ y formó 
una escuela según los principales, rasgos caraQjterfstioos 
impresos en sus cuadros. Es. difícil enumerar tpdos jos 
grandes pintores que produjo en la Italia estc^ siglo Xyi^ 
el primero, el mas célebre de todos los que figuran en 
•u bistoriSé ¿Qién no ba oído Icfs nombres de Julio Ro- 
í mnM^.del Caravaggio^ del Carache, del Greco^ de Pa- 
;blo Yeronés^ del Primaticío, de los Dominiquinps« del 
Toifrigiaao^ de Sebastian del Piombo^ del Xintoreto, de 
Guido Reni^'^el. Albaoo (S), para contraernos á los nom- 
bres de maftiiiQlfi8:>irifnif moff/t^tre los de ^ta na- 

(1) Se aplicaba esfó'^'Uf ^ ¿uádros llenoí. Véase 
el caiHiukK VI y el apéudi 

(2) Estos d¡M úttl—" 



qíúu 109 (ftf^ consideramos oomo Jiyeitn^s/por 
U&bajado tantas übras ea Espaua^ 

J4) mismo que de los pÍDlores pue^e decirse de los 
f^cul (jares y arquitóclos. Si it»au eti táscala algo d&scen- 
deate^ se conservaba el fuego sagcado de ambas artes* 
(^Q r^VAü dijo UD celebra publicista de esie siglo , que la 

^^lia ^ debia considerar como el mu^eo de Europa (Í)é 

E(i Francia estaii^u las nobles iineA mny atrasaJas 

cuo respecto álíspans^-. lil siglo XVI no produjo un 

pintor célebre ^ sobre todo , c^yas obras W yau pasado ¿i 

i^^M^^á^d como produccíonos lie un gran geuio. Lo 

^ffU&oiQ ^ pued^ decir de lu escultura* S^t debep.^eicep- 
Uiar sin eml^argo á Tuao Coosiii, pintoi^ y escuda»' , Ua^ 
mado q1 Miguel Ángel francas f y considerarj^ como f 1 
fundador de la escuí^la francesa de pintura > y á Juan 
Goujf^ü^ muerto, ^ las matanzas de Sau B;jrlolomé f es- 
cultor y arquitecto al mismo tiempo. B;ijo el primer con- 
cepto dejó obras que ae aprecian mucha y le colocan en 
la primera líne^ de los escultores^. Otros nombres podría- 
mofi citan pero como productores de obras gi'andes seria 
iaútiU 

Hq arquitectura adelantaban mas^ bajo la domina-* 
cáoa de Cauliuadü Mediéis ^ se dio principio al palacio 
(b las TuUerías', y se construyó la gaieriu de este nom- 
bre que le une i^oa el Louvrd mansión antigua de los 
rejesy que casi se volvió á construir de nu(?vo^ por el 
uuioio tiempo. 

Xodftvía eácaseal>a mas Inglaterra en artistas^ es decir, 
en I0& artistas de algún genÍo« Era aquel pais tributario 
en esta parte de las nacíone¿t cilranjeras^ de Italia í^obre- 
todo. K\ un pintor^ ni im escultor célebre puede presen- 
tar durante aquoUa época, Eu arquiti^cliinj arlelantaban 
poco. Ningún monunKMito grande se cn^ó en este genero, 
si eiceptu:imo9 la capilla magnitica de Enrique Vil, que 
en el reinado de este príncipe se construyó á principios 



i{^) Bl abate Prftdtf ea «u Congro^Q de Fi^ifU 



'^^ fi^li»» aa)i]4 y pégfids Á H abadm de 1fe$ttnii^if9 
edifioiqi y^f49de^lme^te suntuoso ^ y de ordfn ^tieó. 
Hay qtíji bsieér Utoa ob^rvat^iori Je ¡oiparianGia en esti 
parte , i anfoepj ijfie con la reforma religiosa preciBamr rde 
debieron die faltar grand^^ aliriífeptOB a| pinpel y al boril^ 
consagrados casi exclusivamente á objetos del culto católi- 
co. Por igual razón debían de construirse pocos edificios re* 
ligiosos enelpaiá/donde el gran número de los que sub- 
sistían eran obieio^ de odio y blanco de furor párá los qde 

abrazaban iitíféW opinioQe^i 

En Al(ñrnMiá no produjo éFtéiítd de áqtíéi si^lójiínil- 
tores qué éxéedíésen á Hólbe¡b,-á Düi'esift DÉréro. Tam- 
poco Locas de Leyden ó de Holanda tufd s^pericÁréái'en 
1q^ Paisfs? Pí|o5. Maa ya babij^ weido 3f'p|otebfia Rd- 
betís y Yapi-Pick^ c|ue Qoa otros ibüa ¿p el fA^lú iSj¡¡tfifíCí^ 
te á forpwr m t^fith quiere 8w.i|owibr<j m %saá tH^ 
menea, 

A pesar de; loa progrwpa de I9 imprenta, todiitíi^ 
predomiaabíi en gHrc^nali aOpioq i ppseer hermoaw w»^ 
nuscritopj^ coa tqdp el lujo, de iluminacioQf^ y viQetm 
capricbQsa»^ea qad algunos artistas Qraa, fpn ^fobreaa^ 
lientes. Produjo e) si^o %yi muqk^ 4^ éatas obm 
raras 9 que hoy ^lU^n h náMixmcfá ^. foÁ iqld^T 
gentes. Y ya qilfi bemos m^fiionadó el «r(€!'de h^'m^ 
prenta, debemos H&ldir que Uisg6 é^ aqueli üil j^ 
grado de espleqdorji qomo lo atestigúala lad prodMCCiiiíÁw 
de las principales prepim de Italia ^ AUmanía } ]P|9tíié^ 
Bajos. 

Resulta délo dipha que énimoa en nobles artes « iM 
inferiores ^ Italia > auperiores A la mayor parte de loa 
demás puehlpSt Jj> mi^mo se puede decir en literatura y 
demás ramo» del saber y del in|eniOy exceptuando m 
ciencias m^temátioas. En aquel siglo « combatíamos , es- 
cribíamos, eultÍTábamo9: la9^ artea? despubriamos y naye- 
gábamoa i la par 4^ loapnni^ros, muy avanzados á los de 
un orden te^midiuq»* J^ JBspajüiol era de gra« 

signiBcadi» ^ ffidftfl ^^ mi^Mfti ffwd^ f%Xr 



Qian los <|ue coofiideramos como Duestrc^ ^ por babíer 
trabajado tuntas oLras ea Rspaüa* 

14^ miatno que de los pintores puede decirse de los 
f cultores y arquitectos. Sí ibau en táscala algo deseen- 
deiite^ se conservaba el fuego sagrado do ambas artes, 
(il^p fa^n dijo un celebro publicista de este siglo ^ que la 
,|(^lja se debia considerar como el museo dt; Europa (i). 
,1, ^p Fraucia estabau las nobles ^r\m muy atrasadas 
(íOM r^ap^to 4 JEspafiaf Kl aij5lo XVi ,np produjo \m 
pintor célebre^ sobre todr»^ cuyas obra» háyfin pasado (\ 
^U9$U3I ^dad como producciom^^ de un gvang^gio. Lo 
If^ísmQ £& j^uede decir de ]a escultura* Se d^licui .cicep^ 
¿arain ef^ibargo á Juan Cousin,,pioí^íí y *scuU(ir, lia- 
iqiíado el Miguel Augel frmu:^»r y considerado como el 
fmida4}or de la escuela francesa de pintutra^ y á Juan 
GotuJQP^ muerto en las matanzas de San E^irtolomé ^ es- 
cultor y arquitecto al mismo tiempo. Bajo el primer con- 
cepto dííjó obras que se aprecia» mucho y le colocan en 
la primera línea de los escuUorej^. Otros nombren podría- 
moa citar^ pero como productores de obras grandes seria 

inuUU 

£a arquitectura adelantaban mas; bajo la domina- 
ción deCatalii^ide Médicis,se dio principio al palacio 
de las Tüllerías, y se conslruyó la galería de este nom- 
bre que le une coa el Loiivre^ mansión antigua de los 
reyes, que casi se volvió á construir de nuevo ^ por el 
mifoio tiempo. 

Todavía escaseaba mas Inglaterra en artistas^ es decir, 
en lo9 artistas de algnu genio* Era ar^nel país tributario 
en esta parte de las naciónos eilranjeras» de Italia f^obre- 
todü. rii un pintor ^ ni un escultor célebre puede presen- 
Utr durante aquella ¿poca* Eti arquitectura a!lelantal>an 
poco* Ningún monumento grande se creó en este género, 
si exceptuamos la capilla magnibca de Kutírtue Vllt que 
en el reinado d& este príncipe se construyó á principios 

ir. " ■ 



^fl ^h, aMf j« y pf#lii 4 )• aiNidií ib Wail^á^ 

Hay qtín bqeér ttM xAmtimm 4e iiq^^tlfi'mm e|i Mte 
parte I « mhev, «f$M^ c w ia r^&wvft i»KttitMíi ^rtéiMMlf 
debieron de faltar grafid(|ii;4UÍRefirM 4 Í aílfüt 

consagrados éasi exclusivámhté á'óbjé^s del iiüHÓ^iftt 
co. Por igual razotf déÚaniibcódsii^é pd(M)^ éditt<^ 
ligíosos enelpaiá/doUde Miil i^ú'nÍBÉÍü^dii^bé qtié sub- 
sistían eraii objeic/de úí&ú y'Éanétí'iife ftifet tii^ifirfós^Wde 
abracaban htíéWopiíiííHW,'' i «í ^^^''- '^'^í*-^ '^'^í'Tl 

En Almismii' no - pmdujio él^ mió de áqíiél 8¡¿!¿r|9tí. 
tores qué éxéedtesení á Hblbéib'/á DtA'es'ó DAréro: TátH- 
poco L«ca9 de Leyden ó de Holanda tüfd sdj^éricfiréá'ái 
1q^ Paise?' jWos.'Mas ya liaHlw ti#eii|o jf ' pjotei^a^^ 
betís y Ya?»-|ííck> que eoo mrbs' iban ép íl rtgto i^pm^K 
te á fonwit wp f^wfa <pií^ íttiiowibri m líwítt IfW* 
menea* "-''' . 

A pesar de; lod pr(iigrf»P8 de If i(tt)i)rén(á^ to^tfi^ 
predomiaabíi en SHrc^na fe «Opiot» i ppáuelT bermósoí; W' 
nuscritopji coa tqdp el lujo de ilq¿üitiaeipQf^ y viQetiÜA 
capricbpsaa^ea qw algunos aftjstas irán, tpn wljWiii^ 
tientes. Produjo e) si^o ISVI i^uc|t^ 4^;' (^ta^ ob^ 
raras 9 que hoy exqit^n 1|^ adtiibr«(»ott ^ fqii ú 
gentes. Y ya qqe hemos «qoddoiiiido el «tr)(i^^ l< Wt< 
prenta, debemos Hfi^dir que Usgá éi^ uqiüeli tü| l$ÍOt 
grado de espleqdpr, qomo lo ateáti¿uá(| lad ptoducdipi» 
de las principales prepaaa de Italia^ AltniMiía } ^^ff^¡^ 
Bujos. 

Resulta de-la d'^ha que éninloa en nobles artes «^^^ 
inferiores ^ Italia^ superiores i la mayor parte de /loa 
demás pmhlpSt J4> mi^mo se puede decir en literttuin y 
demás ramo» del saber y delin|eniOy exeeptuiyiidQ to 
ciencias ipatemátioas. En 9<{uel siglo ^^ eombaUarhoa^ t^ 
cribíamos, cultiTábamos: 1^9^ artea, de^ubriqmos y nne- 
gábamos á la pa? de los primeros^ muy avanzados á los de 
un orden secqp^V^io. El nombre 4e £spa£iol era de gnugt 
significadqi ^n HÍdg^el orbe f^u^fp; awptrpa gmndes per^ 



soDajes aparecían como taIe|^4^^1^{|M0 ^J^^ laB demás 
naciones. En nuestros libros ápretidianlos extraños: en^ 
traba en los ramos de una fina educación estudiar nues- 
tra lengua^ la mas cultivada^ y por nuestra importancia 
política , la primera de la Europ?,^^^^^ ^^^ ^^^^ ¿^ , ;,^i,,, 



COMCIiViSIOIV. 



Hemos dado fin á nuestra obra. Tal vez al acometer 
h empresa no nos penetramos bien de sus dificultades é 
importancia. Una enfermedad nos obligó á suspenderla 
por mas de un año; después la hemos continuado con 
muchísimo trabajo; y no se tome esto por una excusa de 
sus faltas. Aunque no lo hubiésemos dicho en la intro- 
ducción ó prólogo^ aparece de varios pasajes de la obra^ 
que nuestro principal objeto ha sido presentar un bosque- 
jo de lo que fué el siglo XYI^ tomando por base nues- 
tra propia historia ^ por la simple razón de que ocuparon 
el trono, durante aquel período ^ dos personajes que por 
su posición tuvieron que mezclarse mas ó menos en todos 
los grande negocios de la Europa. Comparando lo vasto 
del asunto con la extensión del escrito, mas merecía 
el \ título de compendio que de historia ; pero el título 
no es de ninguna consecuencia. Para los que tenian es- 
casas nociones de aquella época^ y tal vez ideas equivo- 
cadas del rey> que es su personaje principad quizá será de 
alguna utilidad nuestro trabajo : á los hombres instruidos 
en la historia de este gran período ^ no ha 'sido nuestra 
intención el dirigimos. Pusimos todo nuestro cuidado en 
la claridad^ en el método , en el orden y la colocación de 
las materias para cansar la menos molestia posible al 
lector I que tiene que fijar su atención en cosas tan di- 



m 

versas. Nos lisonjeamos de que nuestro escrito no sea el 
últiiñd il¿ esta clase míe se publique entre nosotros^ y 
que álgiina mano vigorosa dará mayores dicpensío* 
nes y ün^ cotoiído ma.s interesante al cuadro. Mientras 
tanto/isitl qoe presentamos inspira á algunos la curio- 
sidad y el deseo de cm penarse en estudios mas serios y 
extensos del siglo XYI^ seguramente les hemos hecho hq 
buen servicio. 
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IIVPICR «EMBBAI4 

POI ÓAD£N ALFABÉTICO D£ LAS P£RSONAST GOSAft MAS IH&íkWLBU 
DE ESTA OBRA. 



Rl Miimer« wwmm^^ UkUe« *1 $««m ^ •! ArAIrtc» la pém imm * 



ABBI< ABOO.— Llamado Diego López, II. 133.— Su tráiddií C«n 
trdAbeaHnmeya,n,í34.--DecIarador6ydeíosandd1u<;e8,tI,ÍII.<^ 
Sos encaentros con las tropas del duque de Sesa, tí, 143, 144.— 
Entra en composición con D. Jfüan de Austria, n, 147.-^Rómpe á 
pacto, n, 148.— Hace asesinar al flabaqtli, Ü, 149.— Es stsesiliadío 
por el Senix, II, 150.— Conducen á Granada áu cadáver, Q, 15tf. 

ABEI9 FARAX.— Principal instigador de la rebelión dé G^aiiá- 
da, n> lÚi.—I^ío puede levantar el AIbaíctn,U, 141— Üo conr 
currió al acto, y es nombrado primer alguacil, n, IOS.— Nó túttt 
mando alguno, II, 124. 

ABE» HUMÉYA.— Llamado antes D. FcítíandoValór, ILÍ 04*— 
Se fuga de la cárcel de Granada y es alzado rey por lOft lAfíscdS 
sublevados, H, 105.— Sale de tjijar, fl, llí.— Htíye de ftiléf- 
na. II, 113.— Trata de entrar en avenencia con el ínarqués délttOri^ 
dejar^ II, 119 y siguientes.— Renueva la guerra, lí, 124.— ÁCacra'et 
campo del marqués de los Velez, II, 128.— Junta su cai&po eü An^ 
darax, II, 131 .—Es derrotado por el üarqüés de lód telez, 11, 131— 
Sus crueldades, II, 133.— Es sorprendido en éú caña j áSé^iñútú 
por los parciales de Aben Aboo, 11, 134.— Sü carácter, lí, Í35. 

ADRIANO (cardenal). líombrado regente de España con el carde- 
nal Ci8nero8,I, 12. — Asciende aí solio pontificio,!. 17.— Queda de 
gobernador de tlspaña, I, 51. — Se fuga deVallaoolid,!, 52.— £írvia 
un legado á líuremberg, 1, 144.— Su impopularidad con losroma'' 
nos, I, 145. 

ALBA (duque de).— Es uno de los capitanes del ejércfTío qué 
entran en Francia, 1, 30.-Manda las tropas en el sitio deUetz, 1, 40.—' 
Se le confiere el líluio de consejero de Estado, 1,223. — Se envía al 
reyá Ñapóles, I^ 226.— Rompe las hostilidades. I, 227.— Llena á 
Roma de terror. I, 228.— Toma á Frascati, Ripa, Albano , y Os- 
tia^ 1, 229.— AiiOftta UBa tregua de 40 días, I, ibid.— Renueva las 
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hostilidades. I, 93».<-* Socorre á Civitella , i ^i tS^.r-ÁTansa báeía 
Roma, I, ibraP.^Liéga á sus muros, I, 234.--*Cbncede uaa confe- 
rencia á los enviados del Papa, I, 235.~£ntra en Boma, I, ibid.— 
Sejpresenta el último á la jura del principe D. Garlos, 1^374.— Acoin- 
pm étbí reina Isabel de Valois á la entrevista con su madre en Ba- 
yona,!, 311.— Su conducta con el infante D. Garlos, I, ¿16.— Recibe 
orden de marchar á los Paisés-Bajos, II, 47.— Llega á Italia, U, 197.r- 
.Marchapor los Alpes^ 11^1^9.— Entra enlo^ Paisas-Bajos, 11^ 200.— ^ 
Goroienza sus medidas derfgur; II, 20l.-^Manda prender á io^: 
condesde Egmont y. de Horn,II^ 2012.— Instala el Tribunal de 
los Doce, n^ 205.— Ordena la construcción de la cindadela de Ambe- 
res, n^ 207.— Saleen busca deTíassau, II, 213.— Le ataca y derro- 
ta en Gemingen, U^ 215.— Tómala vuelta de Bruselas, de donde sale 
en busca; del príncipe de Orange,II, 216.— LdiSigueen observa- 
ción, II, 218.— Entra en triunfo en Bruselas, II, 222.— Exige con- 
tribuciones , n, 223.— Publica el edicto de perdón, 11, 225.— Prosi- 
gue en el rigor, II, 228.— Cerca la plaza de Mons, 11^ i35.— Entra 
en Mons^ n, 236.— Se restituye á Bruselas^ ü, ibid.— Termina su 
gobierno en esté Pais, II, 239 — Es nombrado jefe del. ejército de 
Portugal, III, 117.— Es admitido á la presencia del rey, III, 120.— 
Entra en Portugal, III, 12^1.- Ocupa á Elvas, Oíivenza y Monte- 
mayor y otros varios puntos, lU, 128 y sig.— Entra en Setubal sin 
resistencia y se apodera del castillo, III, 129.— Pasa á Cascaes, ni, 
132.— Se apodera del fuerte de San Juan, m, 133.— Y del de Be- 
lén, m, 134.— Derrota á D. Antonio junto á Lisboa, m, 135.— En- 
tra en Lisboa, ni, 136.— Visita al rey en Almeida, DI, 142.— Su 
muerte, 01, 155.— Su carácter, III, 156. 

ALBERTO (archiduque).— Fué padrino del príncipe Diego Félix, 
U, 386.— Acompaña al rey en su entrada en Portugal, III, 139.— 
Es nombrado gobernador de Portugal, UI^ 158.— ]Somi)rado arzo- ' 
bispo de Toledo, IV, 143.— Id. gobernador de los Paises-Bajos^ ib. 
ib.— Eftra en Francia, IV, 144.— Toma á Calais, IV, 145.— Toma á 
Ardres, IV, 146.— Vuelve á los Paises-Bajos, IV, 147.— Toma la 
plaza de Uiot, IV, 150.— Se casa con la infanta doña Isabel Glara 
Eugenia, IV, 169.— Recibe en dote la soberanía de los Paises-Ba< 
jos, IV, 170. 

ALGAUDETE (marqués de).— Gobernador de Oran, U.— Es si- 
tiado por Asan, dey de Argel, II, 51 y sig. — Sus apuros, ib., ib. — 
Queda interceptada su comunicación con la plaza de Mazalquivir, 
n, 53.— Socorrido por la armada española á cargo de D. Francisco 
de Mendoza, II, 59. — Persigue á los sitiadores, ib., ib. 

ALGÜAGIL (Diego).— Trama la muerte de Aben-Humeya, 11,133 
y siguientes. 

AL9IEMRA (D. Iñigo de Mendoza , marqués de}.— Entra en 
Zaragoza en representación de Felipe, IV, 42.— Atacaao en su casa 
por los alborotados , con motivo de la traslación de Antonio Pérez 
alas cárceles de la Inquisición, IV, 50.— Llevado á la cárcel, donde 
muere al cabo de 14 días, IV. 

AMBERES.— Principal plaza de comercio. I, 258.— Fué tomada 
y saqueada por los esoañoles, II, 327.— Sitiada por Alejandro Far- 
nesio, III, 166.— Queda incomunicada, m^ 114.— Envía tres botes 



ptitáÁmm\t^t\ pUepte" sobre el Escalda, líl, Í76.-^A¿re sus pui^ 
tas á Ids sitiadores, ni, í 85. ; ^ ^.^* 

ANA BOLENA.-^DoircelIa de honor de la reina de Ingla(ftr^> 
ra. I, 170 — Su casamieuto con Enrique VIII, I^ 17$.*-^SuKBue4eft>^. 
1, 204. ,^.. 

ANA (de Austria).— Se decide su matrimonio con Felipe B, %i 
379.— Sus estipulaciones, II, JSl.— S^ dirige á £¡spaña, II, ib.rr^ei^ 
embarca, n^ 383.— Entra en Madrid» II, 385.— J)a á luz á Felipe lÚ, 
n, 393.— Su muerte, m, 139. 

ANDELOT (hermano del almirante G61igm)lmSe introduce eii 
san Quintín, I, 237.— Queda prisionero,,!, ¿39.— ^Abraza elcalvinisr . 
mo, I, 287.-^Es uno de los jefes más influyentesdel i>artidQ^ I^ 336^-^ 
Se prepara á nuevas luchas, I, 342. ., . * .^.. ' ,, . , ,j_^ ,..^i. ,¡ 

ANTONIO, D. (PriórdeCrato).— Acompaña ai rey de Portugal . 
en su segunda expedición á África, Itl, 106. — Preséntase corpo a«- . 
pirante al trono üe Portugal, 111, 113.— Siis derechos, III, 114.---£si 

Proclamado rey, III, 122.— Entra en batalla junto á los muros de 
lisboa con el duque de Alba y se pone en fuga , III, 135. — Se re- 
tira hacia Oporto, III, 137.— Evacúa áOportp,III, 138.— Es recono- 
cido en la Tercera, III, 139. — Sus disposiciones en Francia, in, 146. — 
Fuerzas que reúne, III, 149. — Se embarca y llega ala isla de sanMir 
guel donde se entregan al pillaje, III, 150.— Intima la rendición al 
castillo y se vuelve á embarcar, III, ib. — Toma disposiciones en la 
Tercera, III, 155. — La fortifica, ¡III, 158. — Su ejército y operacio- 
nes, m, 162.— Es auxiliado y protegido en Inglaterra, III, 254.— 
Sus tratados con la reina de Inglaterra, m, 273.— Su desembarco 
en Portugal, III, 275.— Evacúa el pais, III, 276. 

AREüüBERG (conde de). Sale al encuentro de Luis de Nassau y 
es derrotado y muerto, II, 208. 

ARIAS MONTANO (Benito).— Encargado por Felipe upara cui. 
dar de la reimpresión de la Biblia complutense en Flandes, 11, 390.— 
Pasa á los Países-Bajos, ib. , ib.— Sus trabajos para la publicación 
de dicha obra, 11, 391. 

AVILA (Sancho de).— Capitán en el ejército del duque de Alba, II, . 
198.— Prende al con'le Egmont, n, 202.— Desbarata á los que en- 
traron por el lado de Francia, 11, 108. — Manda la izquierda en Mil- 
deburgo, n, 301. — ^Derrota á Luis de Nassau, II, 304. — Abandona 
su campo, n, 305.— Manda el castillo de Amberes, II , 322.— Se 
hace dueño de Amberes, II, 327. — Salta en tierra en Cascaes de 
los primeros, III, 131. — Va al socorro de Cintra, III, 133. — Sale 
en persecución de D. Antonio, HI, 137. — Toma áOporto,.in, 138.— 
Muere en Lisboa, III, 157. — Sus circunstancias, ib., ib. 

AUSTRIA (D. Juan de). — Su nacimiento, educación y reconoci- 
miento, I, 309.— Es enviado á Granada, II, 121.— Su llegada, ü, - 
122. — Sus disposiciones, II, 125. — Su pregón, II, 130. — Sus deseos 
de salirá campaña, II, 137.-Se dirige al fuerte de la Galera, H, 140.— 
Lo toma, II, 141.— Se apodera del Serón y Tijola, II, 142.— Conce- 
de un perdón, II, 146. — Recibe la sumisión de los moriscos, n, 
148. — Regresa á la corte, II, 150. — Es nombrado generalísimo de 
la liga, U, 159. — Llega ala vista de Mesina, II, i62.— Celebra un 
consejo, n, 163. — Ocupa con su galera el centro de la línea en Le- 
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panío, 11,1 fi7.— Toma la rfe'Áíf -M, í^^.^le felicitan los cabos de 
Ja armada^ II, I7l.-^6e presenta ejn Corló, 11^ IJT.-r-SusAréparáfferV 
TOS en líápolcfl, II, 179.— SaleüeNápoleÍyllegaáTünÍB2;fi[, «9^.^ 
Su conduela, II, 1 31. r^isdispcfaidoneflí respecto átáílék, IL iá^. — 
Regresa d EspyñíJ. II, 4^5.^P&s»á OéndVft, H; IS^.s-^Art'egla Ift 
az, U, 194.— Lo encarga el rey el gobierno de glandes, II, 3ía¿ — 
u llegada, It, 339.— Adnúte el. «dlctoe perpetuo, II,3Sd.— Serle de 
Bruselas, II, 3lHíí,— Se apodera del C£»Ulio dfr Naarar , II, 339i-=^4ñ^ 
tenta apoderarsiB del^erAffiberes, Q, 340.— Feerzas de D. Jaanilf|( 
345.e-Ond6na la $aUda <le los espafioks de Flandes, n, 132^.^EiH 
tcapn JBruMl^s» 11^ 135;-r-Rectbe.90i^orros:de Ilafír, II, 346.— Niie- 
YAguerra/II,049v^$e Bineve/en busoiB del'étiencMSo, n, 350.-^Ioii 
diffrQtaeo.Géínbiours^n, as&.H-F^ógresosda Sucausa.II, 3^.— 
EaviaiFar^sio á lapoKtor^urftedB varias plasasy.ib^, ib.— é^le de trae- 
T0-eQ:bu3Qa4e los enf^lBfos,;!!^ ;364.n--l!lQ pifidislorzartsns líneas 
de^Eimenairít y^ sa rehira,. Ib, i ib.-rGDaatrttyS' un inerte eerca dtf' 
ítenar, n^ aftí.MOae enfermo, ib., ib-T^Mue», H, 370k-^« oon- 
duaaj y cdrllcte;ri II,.37i.-^Sii9 peticiones' «i pey antes de mo- 
rir,II,378. .-.•_.■ •. ; . .; ^ ^ ., -■■. ..^ . --^ ; 

BARBARIGO, Pjroveedor (Proveditore) de la armada venedana < 
coligada con la de Felipe II y la del Papa, U} 168.-^Mt(nda el ala 
Izquíerds^ieQ la batallada l^epanto, ib. , ib«— Sostiene tafertes at»^ 
quea, II, 169.— Su recibimiento ea Venecía, H^ 1^. 

BITONTO (obispo de).— Pronuncia el diséurso de apertura del 
Concilio da .Trcnto» 1, 169. - : ? ; . 

. BRAHB (Tícho). JSanioso astrónoioo, IV, íl66.->InTenta un sis- 
tema en opoiicion á Copérnieo; ib^^ ib. > 
' vBREIN£^0Pj(Goi9idade Utrecbt) concurre á la confederacum 
en contra del edicto para el establecimiento de lalnquisíclÓR, 0, 9li— 
Se^preB^ntaxoa con: ooa petición á la gobernadora , II^> 26.— Se re- 
tira. áAnib0rea^If,>17^'^Pide á lá gobernadora seguridad peorab- 
nal;JI,. 3I.V. - -:.-•:.- •• t : ••■ . 
¿.BONA. Sitio y toma de esta plaza , lü, 93. 
CATALINA DE MBDICIS. Viuda de Enríqjien de Francia: 
nombrada resienta, J, 289.— Suaf Unes, I, 294.-^Gonduolda á Pa^ 
ris-par Coilde;!, Sil.^Renuéva el edicto dé tolerancia. I, 334.--^ 
Contemporiza con los dos partidos. I, 34l.-^Stts conferenciasen- 
Bayotia con su hija la reina de España, I,. 243.— Sé apresurará ajastar 
la paz de san Germán, I, 247 y 248.— Halaaa á los calvipistat* 
después de este tratado, 1 , 349.— Su actividad en el matrimonio 
deau hQa, I, 353.— Su superchería para llevarlo á cobo, II, 267«— 
Asiste á la ceremonia nupcial , Ib., ib.^Visita á Cirtignis Hp ^4¿«- 
Sus palabras memorables , II, 265.— Se decide contrarios éalvinis^ 
ta¡^, II,ib.-^Se muestra principal instigadora de las^roatanaas 
de san Bartolomé, 11, ib.— Negocia el nombramiento dM Duque de^ 
Anjou para rey de Polonia, II , 375.— Queda regenta del reino ir- 
U muerte de Carlos IX, II, 379.— Insta al nuevo rey que vaya* 
cMianto antes á París ^ III, 7. — No puede evitar la nueva guerra^ 
entre los católicos y calvinistas, III, 16.— Instiaa al rey á que se» 
hsga jefe de la liga , III , 214.— Se Alustran sus deslgnloade evitar 
una nueva guerra, CI ,215.— Firma el lratadodeI9amaryni/9i6.<^ 



YúBhé&l^arikée dondl^liáftla áalído cdií éí tif d^ésp^eft dé lá jor* 
naáá^ÍR iBtbtírtítádas, Jll\ ü^^.-^lfíi^gitia su recoiiclilatíQn ¿oír 
la- riíai^fdit)dtdiatt; ib., ib.^Beftaprutiba e\ sMitkió de 168 Guisas, 
IH , 305.«T-S« muerte ^ III , 312 y siguientetaf. 

CTMICDS V; I^esénHitfrea etfídpíaffa, I, Hl-^É^ HOlrílñ^do. 
emperador de Alemaoia > 1, 17.— -Pasa á toihítfr ptfs^^slbñ de faí ccf^ 
rona^ ib.> ib.— StM gáefYaBeówPi^ncía, I, f ft> stgutentes.— Becibe 
en España a! ref de-F^anefó prlsfórverd ai Pavía . I;^ Stf.-^Ifttéva 
guerra ci)h Financia y cbn el Faj», í. W.— Ptiíá * IfaKtf, I, 2S.— 
Se pone- i^fretiteddl ejérciCo tmpénaf e!hbü«cá de Sollnfi^n' (}tre 
amenazaba á Vienay I, 26.-* Se embarca para Túnez, I, 27.— Toma 
de esta pffaza y úielíáerie do la Gdela/lb., ib.— -Se coVoiia en 
Roma', I, f9.-*ííuefni gai^rraí cdn Praiída/f, 30 y slglifeíifeti.— - 
Abasia tfréguay éoír Francisco 1,1, 32.-^f rfsa á 6aiite , I> 33. — 
Desastrosa éipedieion- tiolire Argel , 1 , 34.-^]!toYa guerra' y'íittérs 
paK con^Frañftfa, f, 36,-«iGuerra con loír etectofsesdel imperio, í, 3» 
ytíguiehtesr^ííuevá'gucrra con Prtiritia, 1, 39.— Sitiá'á'Mét¿;i,40'. 
—Llama á Bruselas á su hijo 0. Felipe , 1 , 193.— Aju^a Sli «hiáirl- 
nonio etm Otaria de iMl^tteirra , I, ski.— I^núntia en su favor el 
señorío de ld¿Paiseá-!l^jo8 y lartortírias de Espotñil con los' demás 
Estados , I, 215 yslgiiientes.— Se embarca Jwra Edpftña', I, 217. — 
Se retira al mona8l:eria de Vufrte^ r> 218.-^9Iuere en' este reXíro, I, 
244 y slffolenleí. 

CAHtOS (El prlncip^DofiJ, so carácter f ciriéUrtrtáticfaí; I, 3fy. 
—Sus ideas respecto a los Paisés^li'áji5s , 1, 31'4.-^Sa odia hada su 
padre , I, 315.— Sus arrebatos, I, Slfi".— Síu prisión , I, 3ÍY.-^Su 
conducta en la prisíonr, r, 3Í'8;— Sa desesperaéiott , I, 319*.- Su 
fin, I, 320. 

GARLOS IX BE FflÁNCrA. Sucede de menor edad en el trono 
á Francisco II*, I, 28^— Acompaña á su lAadreá B^ona', r, 311.— 
Halaga al partido protestante, It, 249'. — Recibe á Goligni con afá^ 
bilidad y respeto, ll, 252.— Negocia el matrímoiifo'de sü hermana 
con Enrique de Bearné, ib., ib.-^Lláma á (Blbís^ á Juana de Albref, 
madre de este príncipe, 11,. 254. — Ajusta los tratadoi^ matritnb* 
niales de su hermano, n , 2561— Asiste á su matrimonio, 11, 2Í5Í.— 
Va á visitar á Oóligni , If, 264.— Gon^iente en. léfs matanzas de san 
Bartolomé, II, 265.— Su conducta durante aquella noche; II, 269.— 
Se presenta en publico , desppes de dichas ocurrencias , ib.,;ib.-« 
Sanciónala niátaiizá como vefiffcada de su orden etl pletío parlar 
mentó , II , 270;~Erivlá con un ejército al duque* de Anjou suheri- 
mano contra lá Bóchela, II, 2t4.— 9u iliáerte, II, 278.-^Su ca- 
rácter ir 279. 

GARLOS villDE FRANCIA. Sü expedición cnIWp61é*,I, 5Í 

CALVIKO. Su nacimiento y carrera-. I, 277.— Cs espúlsádó' 
de Ginebra', I", 178.— Comentó y-eXfíHcó varios pásiij^ de'lá Bí-. 
blía. I, 179.— Grande ef^crílor en latín y en el frañcér^iT lenghá' 
propia , ib., ib.— Comparación de su persona y sus' dotttíAás con 
las de Lulero, ib., ib. 

CAMBRAY. Plaza fuerte dé los Píiiflfes-Bajos , ocupada por el 
duque de Anjpu , HI, 68.— Sillada y VMllfltfa por el'coiidé de Fuéfi- 
tes, in, 137. 
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CATALINA DE ARAGÓN. Hija de los Reyes Católicos y esposa 
de Enrique VIII , 1, 1 70.— Repudiada por su marido, I, 172. 

CATAN GAMBRESIS. Tratado de paz celebrado en este pná- 
fo, I, 241 y siguientes. 

GAUDEBEC. Plaza de Normandía, III, 377.— La sitia Farnesio. 
111,375.— Capitula, III, 376. 

CISMA. El de Inglaterra en tiempo dp Enrique Vin, I, 172. 

CLEMENTE VIL Sucede en el pontificado á Adriano VI, I, 21. 
— Se liga con Francisco I contra Carlos V , ib. , ib.— Prisionero en 
elcaátíHo de Santo Angelo, I, 22,-Ajusta una paz con Carlos V, 
ib., ib. 

COLONIA. Conferencias en esta ciudad, III, 40 .y siguientes.— 
Guerra cítíI en el electorado de este nombte , in,'92 y siguientes. 

COMUNIDADES. (Guerra de las) Origen de este nombre, L 52.— 
Motivos del alzamiento, ib., ib.— Su reunión tti Avilísr, L.53.— Sus 

Í retensiones, ib*, ib. — Se apoderan de la reina doña' íiana ,- 1,-54. — 
unta en Tordesillas, ib., ib. — Entran en Valládolid ,' pienden á los 
del conseio,!-, 55.— Se vuelven á Tordesillas, ib., ib. — Sus apu- 
ros, ib., ib.— Envían comisionados al emperador, ib., Ib.— Ordenan 
nuevos alistamientos. I, 56.— Nombran general, ib., ib.— Prepa- 
rativos de una guerra abierta , I, 57.— Pormenores de la guerra. I, 
59. — Pierden á Tordesillas, I, ib. — Nombran por nuevo general á 
Juan de Padilla, I, 60.— Se apoderan de Torrelobaton , I, 61.— 
Salen de esta plaza en retirada, I, 62. — Atacados en los campos 
de Villalar, donde quedan destruidos. I, 64. —Fin de la guerra, I, ib. 

CONDE (príncipe de). Se declara cabeza del partido calvi- 
nista, I, 287. — Es preso y se evade. I, 289. — Entabla correspon- 
dencia secreta con Catalina deMédicis, I, 331. — Se dirige ala no- 
bleza del mediodía. I, 333.— Se acerca á París, I, 337.— Queda 
prisionero en la batalla de Dreux, ib., ib.— Se le pone en libertad. I, 
339.— Se vuelve á poner al frente de las tropas. I, 342.-- Pierde 
la batalla de S. Dionisio, I, 344.— Se dirige á la Rochela, ib., ib.— 
Pierde la batalla deJarnacen cuyo campo muere, II, 245. — Su 
carácter, ib., ib. 

COLIGNI. (Gaspar de, Almirante.) Prisionero en S. Quintín, II, 
239.— Seliacecalvmista, I, 287.— Su correspondencia con 2150 
iglesias protestantes, I, 332.— Cargos que se le hacen por la muerte 
del duque de Guisa, I, 338. — Se le titula papa de los calvinistas, I, 
342. — Acompaña á Conde á la Rochela, II, 244. — Se pone á la 
cabeza del partido en el campo calvinista , II , 246.-^ Va á París 
después de la paz de S. Germán, II, 250.— Pretende emancipar 
al rey de la reina madre, ib., ib.— Herido de un tiro de arcabuz, II, 
263.— Visitado por el rey y la reina, II, 264.— Sus palabras al 
ser asesinado por Behey , II, 267. 

CONSTANZA. (Concilio de). Su objeto. I, 128.— Deposición 
de Juan XXIIl, ib., ib.— Sus ocupaciones, 1, 129. 

COPERNICO. (Nicolás). Inventor del sistema solar de su nom- 
bre, I, 111.— IV, 276.— Queda dominante en astronomía, I, 277.— 

CORTES. Su significado, 1, 42.— Su origen y organización, I, /i3. 
— Su influencia,!, 44.— Reuniones que tuvieron en el reinado de 
Carlos V, I, 47 y siguientes.— Id. en el de Felipe II, IV, 218 y sig. 
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CORlmA, Se celebran en este punto cortes eo 1519, t,~5Q.-rT 
Se eoibaircá Felipe II para Inglaterra, 1 , 209.— Llega alii de- ar- 
ribada la escüáara destinada á Inglaterra , 11 , 264.~DeÉembárca 
alIiJuan:M£^rtinez Reealde, ni, 271.— -Sitiada por las fuerza» de 
Drák, DDT, 274.— Su heroica resistencia , ib. , ib. 

JUAr9 GRAMMGR, arzobispo de Gantorbery : su retractación y 
suplicio. I, 212. -; 

EGKOEGiQCS. Disputa conLutero en la Dieta de Worms. 1, 141. 
EDUARDO (IV de Inglaterra). Sucede á su padre Enrique VIII,. 
I, 201.— Su muerte y carácter, I, 202. 

EMIQUE (rey de Portugal). Pasa á sus manos la regencia 
á la muerte de D. iuan III, III , 102.— Sube al trono , lU, 112.—, 
Recibe una erpbcyada del rey de España para que no se case , III, 
115. — Gonvoca las cortes del reino en Alemerin, III, 115. — Su. 
muerte, III, 116. 

ENRIQUE II DE FRANGÍA. Sucede á su padre Francisco, I, 3. 
— Renueva la tregua ajustada en Gambray, 1, 223.— La rompe, I, 
226. — Envía un ejército á Italia, I^ 229. — Trata de reparar el de- 
sastre de S. Quinlin, 1 , 240.— Su muerte I, 253. 

Eí^RIQUE III ( de Francia, antes duque de Anjou): vence á los 
calvinistas en Jarnac, I, 245.— Recibe felicitaciones del rey de Es- 

{)aña. I, 247.— Entra en la trama de los asesinatos de S. Earto- 
omé, I, 265. — Se prepara para el sitio de la Rochela , 1 , 275. — 
Acepta el trono de Polonia, II, 277. — Su recibimiento en Polonia, III, 
5. — Piensa en volver á Francia, III. 6.— Se fuga, III, 7. — Su lle- 
gada á París , III , 8.— Su posición , UI , 9.— Ajusta un tratado con 
los calvinistas, III, 10. — Su situación respecto á la liga , III, 13.— . 
Gonvoca los Estados en Rlois, III, 14.— Sus promesas, III, 15. — Se 
echa en brazos de la liga, III, 214.— Firma el tratado de Nemours, 
III, 216.— Expide decretos contra los protestantes, ib., ib.- Admite 
el concilio deTrento,III, 225. — Prohibe al duque de Guisa volver á 
Paris , III, 226.— Envía tropas para sujetar la capital, III , 227.— 
Sale de Paris de resulta de la jornada de las barricadas, III, 228. — 
Apuro en que se encuentra , III, 291.— Entra en negociaciones con 
la liga , III , 293.— Sus nuevos compromisos con ella , III , 295.— 
Abre los Estados generales en Rlois, III, 297.— Intenta deshacerse 
de los Guisas, III, 300.— Planes para ello, III, 301.— Es destronado 
por los déla liga en Paris, III, 310.— Reúne un ejército, III, 315.— 
Se liga con Enrique de Navarra, ni, 316.— Recurre á la guerra, III, 
317. — Se aproxima á Paris, III, 318.— Es asesinado en S. Gloud por 
Jacobo Glemente, III, 320.— Su carácter, III, 321. 

ENRIQUE IV (de Francia , antes príncipe de Eearne y rey de 
Navarra). Su nacimiento , II, 246.— Jete del partido calvinista á la 
muerte de Gondé , ib., ib.— Su matrimonio con Margarita de Va- 
lois, II, 257.— No es comprendido en la escena de S. Bartolomé, II, 
271.— Le obligan á abjurar el calvinismo , ib., ib.— Se evade de la 
corle, III , 9.— Se declara otra vez calvinista , ib., ib.— Tratan de 
excluirle de la sucesión á la corona, III, 212.— Sus apuros, 111, 217. 
^8e nieta á. MttYertirse , ni, 218.— Gontesta á la bula de exco- 
monioii lar»''^- -^ütra él por Sixto V , III , 219.— Se dirige á los 
Bsliidos»r « á campaña y derrota á Joyeuse en Cour- 
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tray , m , 2?2 .— Entahla négQcracípnes coó Enrique III , ffl[> ^j^.— 
Ajusta cojí él un iralado dé pá?, ÍII > dí6.-^1ÍntréT^ta oe^mlroi 
reyes , ni, 317. — Un^ sus trocías con las de Enrique y «e áeerca $ 
la capital , III , 31d.— Sus derechos á la corona de rréncw, ][n, 324. 
—Su conducta á la muerte de Enrique lII, III V 325— Se deeídíJ 
por sostener sus derechos con las armas, ib., ib. — Busca aliados 
y entabla'negociacíoní'S con varloí* príncipes d* Kíiropa» UI, 329.—^" 
Vence al duquti de IVIayena en A.rque3, 111, 3;ífl. — Cae soLre Pa-J 
rís, lII,5ai.-r-Se aleJH déla cypílíjf, IlI, ^3S.— Derrota ú M^yena' 
enlvry, Bl, 3;n.— Vuelve íS c^ier sobre París , Hl , 338 —Sitia y 
bloquea estfi capítJíl , rb.Jb,— Su conflicto al saber la apn>xímar¡on 
del de ^a^oirf, in, 349.— Díjí» los muros de París, Hf, ;í50.— 
Eovia un cártel de desafio á Farnesro, UI, 35 Í>-Le presenta la 
batalla ,111^ Ii^jS.— Toma el ramino de Símnlándííí de&puea de le- 
vantar eí silfo de Parí*» 111, 355,— Perdigue inátflmente al de 
Pam^a , lU, 357 y siguíenFefi. — SiUa la pinza de nuári, III* 354. — 
Deja el sitio pi^ra salir en Lusca del ííe Pjima, ífl, ¿ftir^Es lie- 
Hdo én una éscaramüaa de vajigoardra , III , 368^ — ^uAKe al sltJQ 
de Ruan,ltl, 373, — Le lev^irtta á Í!\ nproxírnarron dfj enemigo. IIE. 
374. — Encierra fit duque de Purma en el pn\s de CiUní, MI, 377,-^ 
Vuelve á íarís de fnistrudo el plan d« derrofírie. íU. 37ft.— "Dedar^ 
incompetentes loscflaílo^ para conferirla coronft, IV, 99. — Con- 
sigue ventajasen vano$i puntas de Fi'oncia, IV . 105: — Su resuelve 
á convertirse al catolirismo, IV, llrt. — Se verifica la cctefnoniíí de' 
su abjuración' en S. Dionisio, IV, 119, — Haré su enerada en Pa^*^ 
rís, Ir, 143.— Sitia y loma la plaza de Laon> IV. í 28 y Jíjguienics. — ' 
Entra en Chatau-Tierry y Amiens, IV, 130;— Declara la guerra 
al rey de Esf^ána , IV > 133.— Recibe la absolución aél Papa , en la 

rírsphá de los cardenales Duperront y possat, IV, 139.— Marcha 
Lorena en tnifica ({et ejército español , unido con las trocas del 
dut|ue de IMfíiyeiqá, IV, 142.— Recibe á éste en su gracia, IV, 143.— 
Sttia la pl^¿á oe La-Fere, IV, 144.— niarcha al socorro ¿|e la de 
Calais, IV, <45.— toma á La-Fere, IV, 146.— Vuelve á París, IV, 
147.-^Sitia 1^ plaza de Amten8,IV, 155.— La toma, IV, 157.— 
Se dfcid<; á h^ceif la paz con Felipe II, IV, 166.— Ajusta su. tratado 
CB Wervins , IV , 16?. 

fiZ^RIQUE IV (de Gfsiilia). Aprueba el establecimiento de tas 
hermandades , 1 , 77. 

ERNESTO (arctttduq^e de Austria). Su venida á España, 1, 31«. 
-**Sale.á recibir á' Doña Ana y la aicompaña á Segovla , II , 3;8i3.— 
Vuelve á Alemarya en 1^71, II , 39^^— Pasa de gobernador á los 
Paises-B.ijoa , IV , 1S7.— Muere en Bruselas, IV , 132. 

EIl\SMUS« Eminente por su^ obras en el siglo XVI, I, 120. 

ESCLUSA (plaza fuerte de los Países BaJQs;. Su situación, III, 
Í03.— Bitpugnada por el príncipe de Parma, III, 204 y siguientes. 

ESTtJAllDA (Unrín). Reina de Escocia y esposa de Francisco I, 
rey de Francia, II, 2 93.— Se restituye á Escocia después de viuda, I, 
299.— Pasa á segunda* nupcias con Enrique Darley , 1 , 547. — Sus 
desavenencias con el principe, ib., ibu— j^p puede evitar el asesinato 
de David Rtzzlo, 1 , 350.— uontioqa ea sus disensiones con el prin^ 
eípe , 352^^3^ favor bácia BotlivelU I> d^a.-^^JllaciiBíeniíi^ a» un 



principe /I, áSS.r—Sospocliada de complicidad en el aaesinat&je 
9U esposo. I, 357.-*^e deja roharde.BothvelU I,358.-^§ecasae(m: 
Bothveli^ i, 35i^.^lasurreccíon en Escocia , 1 , 36Q.— TÜ^tra como' 

Eresa en Edimburgo ,. I , .361.— Es conloada al castillo de Docke- 
>eveny ib., ib. — Se v^obligada á renunciar á la corona > i , á^S.*^ 
Se evade del castillo ^Ib., ib. — ^Es Yeneida de nuevo y se refugia & 
Inglaterra^ ib.y ib.^— Eseribe.á la reina Isabel, II, ^^1. — Cae ene! 
lazo que ésta le arma , II, St82.— Responde i los cargos que. le ha^* 
cen en Wetminstar , Ú, i86.-*-EnGerrada^R atia-forialcaí; II, 2j92.^ 
T-Es acusada de -entrar en. planes da conspiración eootnaia vida dJa: 
la reina, III, 293y.rTS^lecog()n sus cartas, 111^2, ift^r-rSe niega idar 
declaracioaanjiíelos.jiuecca que envian para formar au :cauaa % m,í 
244. — río responde i lo» r^rgofít ib., tb.— Recibe con- tranqQílidadLtf 
iiotitic^idon Ue &u nenlencia de muerte, lil, 248 .^rrSe prepara pnra 
clia, ib,, ib,— Se ejficula bu Renleticia, m.^ií^ü-^Car-^terde Mariá 
E3tuarda,Ill, 351. . • . . ., . ■_: . ...n 

FAHííESIO (Alejan riro) , duque de Parma^ Se educa en la corte 
de Felipe U , 1 , 31U.— Se baila en Ja baLalla de.Lepanto^ II, 160:-^> 
Recibe orden de pasar álos Paises-B^^os, U, 343.-r-Tiene una parte: 
priLicipat er) la b^itaila de Gembbura, 1^ dSi.'^Sitia ¿Diest, UV 
353.^toma á Sidicn y á Diest, 11^ 354.-rToiaa á Llmbnrg, II,» 
357.— Se opone á que se salga al aacuentro delejéreito aliado , 11,^ 
362.— Pide, entra en la batalla en priqíera fila, II,}364.-^Sp€orre la^ 
vanguardia del ejército , U,.3S.6. — Toma parte «ictiva eala retirada* 
¡b.« ib.— Toma ¿k mando del ejercito de D^ iuan , II, 36Q.-^Ordena < 
el funeral de D. Jaan de Austria, II, 372«-*Toina la ,Qfenaiva,>III, ^4,^^ 
-«Se dirige 4 Mastricii , III, 25.— Ataca el ca,nmo enemigo aituado^ 
en Burgerhoiit , III, 28.— (^ema los arrabales oe Amberesy Ui, 3iKi 
—Toma á Mastrich, III, 30 y siguientes.— Se .niega á auspendftri; 
las hostilidades durante las conferencias de Colonia, ui» 44»-nAiii^bai) 
un tratado de pacificación conlasprovincias^alonas^IIi* 49.r^Sut^. 
ooservaciones al rey sobre el nombramiento de Margarita del gobernó 
nadora délos Paises Bajos , III, 57.— Levwata el siUo.d& Gamí-^ 
bray » m, 68.— Sitia y toma la plaza de Tournay^UI, 74.— Id.lA^ 
de Oudenarda , III, 78. — Sosiega una sedición en su ejército ,> Hl^^ 
ib.— Se apodera de Mcnin, Popeninge, Werwick, Lira, Catan^Gatn- 
bresisj, Cflusa , Ninobec y Gasbec , Uí , 81.— Igualmente de Eitk^\ 
doven , Dalem, Siclien y YesterloOy III , 89.— Derrota á los ñ'an* 
ceses junto á los muros de Estemberg, y se apodera de esta plazas- 
ib., ib. — Se apodera de otras muchas plazas, III, 91. — ^Envia tropas/ 
á Golonia en auxilio del elector depuesto, III, 93. — Toma las plazas í 
fuertes de Ipres y Brujas, III, 95.— Sitia la de Gante ¿ ib., ibj— 
Pone sitio á Amberes^ III, 167.— Dificultades de la empresa , UI^ 
168. — Varios ataques en sus inmediaciones, III, 169. — Gorta poii^? 
medio de un puente la comunicación con el mar, UI, 170 y si-* 
guientes.— Toma la plaza de Torremunda, III, 171.— Se le rindes^ : 
(jante y 9CiwIa9« Ül, 172.— Su presencia de ánimo después da"^' 
hir lljllitrM ¿rt IjIT-rr "' 178.— Le repara, UI, 179.— Su^c*^> 
to^éSU^Sm Amberes en el ataque de Gobtitens , III , 181 y > > 
iill 19iflLA^n>^es^m, 185.— Toma á Gra- 

f« <KMn4 por asalto á Nuis, III, 195.-^ 



SS¡á'áKimbcfg,Ín, 196— Levanta ensillo jT^e enóámínfa á^iif-^ 
teáVlII «9?.— Haée levantar el «ilio dé cstajplazá', III, 20t;^Se 
dfHge coratrála plaza dé Esdusá, lll, 2a4.^La toma , III , 205.— 
Sü' dictamen «obre la expedición á Inglaterra , líl, 256.— Tdma dis- 
posiciones para la exp'^didon,IIIv26d.^Poné sitio á Berg-op-zoom, 
IUr28l— Se retira, III, 2^1. -^-Recibe orden de pasar á Francia, Ilí, 
SSÍf^-^Sü-í tazones oponiéndose, III * M2.— Sale de Bruselas para 
Frimt ift, in, ,"í4f;.— M.^rrha híSotn Pnrís, III, 349.— Sa con les tai' ion 
ni desnflo del rey de Frauda, 111 , :J51.— Sitia y toma á Lagni, III, 
■líM.— Toma Á Gorvéll, lIl , 3ñti. — Levanta el iiíoqueo deParis, ib; . 
¡Ir— Yaelve á los Pnises-Bajos, III, 357^— Süfi dísgntioft, Ilí, 359.— 
R&rifjc orden pavíi Volver á Ffaníla, líl, 3tí:J.~Suinardia, líl^ 366. 
— Eíicíjramtiüfts cúh lag trof^-is del mv de Frflníia ; lli, 3fi8. — Toma 
iVGhrtfcnqtj; íll, 36l).~Ebjde la l>atalh, Hl r^itJ.--lil*ga á las 
irjmfldií*r¡ones de Unan , Itl , .170.— Re tro í; mí í , 10 , ^373»— Vnclve^ 
¿i Rnan, 111 , 374.— Levanta el sitio, in> S75.-^Parl6'á ponei- sitio ' 
ú. Caadebec, 11 1 , 377. — Apin'os vn míe ^e halla, ib.; Ib. — Medios dé 
qiií! M Tale para s^ikar r^ ejírrifo. IrT, .17^^ — I*jíb;i él SfirKí, ib., ib. 
--^ Vuelve á los Pfííses Bííjos ,1H, -380. -4lec'rtje otra vfeí ^irden de 
votver á Francia, ib., ib.-^Se agrava su enfcVniedaid y^ií^ciefe , IH, 
381.— Sa carácter, 111,382. " ■■ "^ 

FARNBSIO (Octavio, duque de Parma). Sá matrimonio con Mar- 
garita de Austria , 11,7. 

FELIPE (elH'ñiioso, rey de España). Su advenimiento al trono 
y su recüjunientoen Madrid, I, 10. -^u muerte, I, 11. 

FELIPE II (i-éy áe España ). Su nacimiento, 1, 188.— Su reu- 
nión con el emperador, I, 191. — Se casa con Doña María, princesa de 
Portugal, 1, 192.-^Ehtrega el gobierno de España al príncipe Maxi- 
mlJiano, li 195.— Su viaje lá los Paises-Bajos , ib., ib.— Su vuelta ú 
España ,1, 199. — ^Párté á Inglaterra á desposarse con la reina Ma- 
ría j 1^^209, 210, 2tl.-^Pasa á ios Paises-Bajos llamado por su 
padre j 1, 215.— Renuncia Carlos V en su favor el señorío de aquel 
ais y la corona de España , I, 216 , 217.— Declara la guerra á 
►aulo IV, I, 225, 226.— Se prepara contra el rey de Francia, I, 229 
ysigüientes.— Ajusta las paces con el Pontífice, I, 235.— Id. con el 
rey de Francia, I, 252.— Arregla los asuntos de los Paises-Bajos, I, 
265 y siguientes. — Se embarca para España , 1 , 268. — Asiste á un 
auto de fé en Valladolid ,1, 272, 273.— Celebra su tercer matri- 
monio con Isabel de Valois, I, 273.— Traslada su corte á Madrid, I, 
327.— Reconoce por hermano á D. Juan de Austria, I, 309.— Envía 
al duque de Alba , como su representante en las conferencias de 
Bayona , I, 311. — Manda prender al príncipe D. Carlos, 1 , 313 *^ 
Funda el monasterio del Escorial, I, 320 y siguientes.- Envía al 
duque de Alba á los Paises Bajos , II, 47. — Ordena una expedición 
sobre eí peñón de Velez de la Gomera, II, 60 y siguientes.— Manda 
cegar la bí)ca del rio Tcluan , II , 68.— Da órdenes de socorrer á 
WfeHa , II; 82.— Expide una pragmática relativa á los moriscos de 
Granada ,11, 96. — Envia al marqués de Mondcjar á Granada para 
que se ejecutase lo mandado, II, 99. — Escribe sobre la guerra al 
marqués de los Veloz, 11, 114.— Nombra por general á D. Juan de 
Austria) n^ 121.— Confirma la elección hecha en la persona de don 
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JuQiHle Au^rj%4e<gener«U9kno de la liga ajustada con el Papa y ^ 
lo^venftcÍBDQB^, n> i69i^M9ndaáD. Juan de Austria que- dea-,: 
mantele á Túnez y. el^uei^e d& la Goleta , II , 179.— Eavia á doq . 
Luis deBeques^s álot PaíQefi-Bajoa, á reemplazar en el mando, 
al duque de Alba, II , .23.9.rT^I)esUerr.a al duque de Alba á su cas- 
tillo de üceda , II, 240,— Toma parte en los disturbios de Franrií 
cía^ II, 241 y siguientes. — Aprueba las matanzas de S. Bartolomé 
H, 272.— Encarga el.maodo de los J^aises-Bajoa al Consejo de JB&-{ 
tado á la muerte de JEUqU!esen^,;II>i|^0,— Píombra por gobernador 
general de los mismos á Í).: Juaa de. Austria , U, 333.— ConSere al 
mi^mo al príftoipe!:4eParma'á.laif|iuer¡le del primero, II, 374.— 
Queda viudo de UiPeinavDíonaijIsaMjdeValois, H» 377,— Ajusta j 
su cuarto Hidtriltlopi0;Oon>DañaÁn»i^^ U, 3S0 y siguien- 

tes,— .Va ¿.4 ¡dórdaba JÍí, 382.-^Id,:á Sevilla, ib., ib.— Se celebran. 
susbodaspoR;I)Ql¡lá,Aáa»'n9 983 yBiguLenics.- Funda el arcbivu . 
de $imanoa9¿Ilj^i3^d--r)land«si imprimir ei) ios Paisea Bajos la Bi- 
blia poUgK>ta. denari^inada A^ia , II, 390.— Pasa á Guadalupe i 
verse cm el>r4y:D, gebastiaa, Q; 393.-<^Fúmenta la formación de 
la santa liga en Fj?ane¡<>, HI, 12 y Bjguienles.— Nombra de nuevo 
de gobernadora denlos Países Bajos álfargarita de Austria, III^ 56.— 
Revócala órdeñ, III, 58. — Lanza un decreto de proscripción contra 
el principe de Orang^, III, 6$^r-Diymade al rey D. Sebastian de su 
expedición ai África, III, 105. — Se declara pretendiente á la corona 
de Portugal, III, 113*— Va á Guadalupe, lU, 117.— Nombra ge- 
neral del ejército expedicionario de Portugal, ib., ib. — Consulta á 
los teólogos de Alcalá sobre sus derechos, III, 118.— Pasa á Ba- 
dajoz» III, 120.-^evista sus tropas , m, 124.— Entra en ^ortu- 
gal, líl, 139.— Celebra cortes en Tomar, III, 140.— Entra en 
Lisboa, III, 143.— Ordena la expedición en las Terceras, III, 147 y 
siguientes.— Vuelva á España , III, 158.— Ajusta un tratado con : 
los principes de Guisa, III, 21S.— Envía socorros á la Sania Liga,, ID, 
217.— Rompe abiertamente con la reina de Inglaterra , III , 253 y 
siguientes. — ^Designa á Lisboa como punto de reunión de las fuer- 
zas navales, m, 258. — Su respuesta al mensajero que le trajo la 
noticia del desastre de la armada, £Q, 272.— Mandaal duque de 
Parma que entre en Francia con sus tropas, in , 341. — ^Manda al 
mismo que vaya á levantar el sitio de Rúan , III, 364.— Manda ma* 
tar á Juan de Escobedo , IV , 10.— Manda prender á Antonio Pe* 
rez, IV, 15.— Toma la misma disposición con la princesa de Evoli, 
IV , 16. — Manda hacer una información judicial sobre la conducta 
de Antonio Pérez , durante el ejercicio de su cargo, IV, 18. — ídem 
al mismo que declare las causas que hubo para el asesinato de Es- 
cobedo, lY, 29.— Su cólera al saber la evasión de Antonio Pé- 
rez , IV , 35.— Le acusa ante el Justicia de Aragón, IV, 45.— Se 
desiste^ IV, 47. — Le vuelve acusar ante la audiencia , ib.vib. — Se 
aparta de su nueva querella , IV , 48. — Envía un ejército á Ara- 
gón, IV, 57.— Manda degollar al Justicia , IV, 65.-rrYa á Zaragoza 
y á Barcelona, IV, 83.— Vuelve á Aragón y de é^uLi Valencia, ib., 
ib. — Manda prender á Fr. Miguel de los Santor ¡osa 

Doña Ana de Austria, IV, 89.— Asiste á la bM lO> 

del Escorial, IV, 93.— Siguen sus influíP^ií 
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Francia, IV, 98 y siguientes. — Sus relaciones con los jefes ardien- 
tes de la liga, IV, 102 y sigiiienlcs.— Envía tropas á París, IV, 108. 
Sus relaciones con los Estados generales, IV, 112 y siguientes. — 
Sus esfuerzos para que no se tenga por válida la aLjuracion de En- 
rique IV, IV, 121. — Nombra por sucesor interino del duque de 
Parma en Flandes al conde de Mansfel, IV, 125. — Confia el mando 
en propiedad al archiduque Ernesto, IV, 127. — Nombra por suce- 
sor suyo al conde de Fuentes, IV, 132. — Non^bra al archiduque Al- 
berto para el mismo mando, IV, 143.— Ajusta con Enrique IV la paz 
enVervins, IV , 168. — Rñnunciael dominio de los Paises-Bajos en 
favor de su hija Clara Eugenia, y del archiduque Alberto, IV, 169.— 
Su úllimg enfermedad, IV, 171 y siguientes. — Su muerte, IV, 175.' 

FERNANDO (el Católico.). Sus dotes de gobierno,, I ,. 2.— Con- 
quista á Ñapóles. I, 3. — Su regencia, I, 11^ — Su, muerte , I, 12. 

FERNANDO (emperador de Alemania). Sus padres,!, 110. — 
Preside la Dieta en Nuremberg, 1 , 144. — Es nombrado rey de los 
romanos, 1, 128. — Se niega á renunciar á la sucesión al imperio, ib., 
ib.-rPersiste en la negativa , I, 215.— Nombrado emperador I, 221. 

FRANCISCO I (rey de Francia). Rival de Carlos V , I, 16.— 
Sus guerras con el emperador, 1, 18. — Prisionero en Pavía, I, 20. — 
Consigue su libertad. I, 2i — Se liga con el Papa, ib., ib. — Su mala 
suerte en Ñapóles, I, 23. — Declara otra guerra al empera- 
dor. I, 29. — Le cita á comparecer como vasallo. I, 31. — Su cam- 
paña á los Paises Bajos, ib., ib. — ^Recibe en París al emperador|, I, 
34.— Se liga con Barba-roja, I, 36.— Su última guerra con Carlos V, 
ib., ib. Su muerte. I, 37. 

FRANCISCO II (de Francia). Sucede en el trono á su padre En- 
rique IX , 1 , 287.— Su muerte , 1 , 289. 

FIJfiNTERRABIA. Tomada por Francisco I, y perdida por 
Francisco II, 1,19. 

FUENTES (conde de). Nombrado gobernador general de los 
Paises Bajos, IV, 132. — Su brillante campaña en Francia, IV, 135. 
—Toma la plaza de Doulens , IV, 136.— Id. la de Cambray, IV, 
137. — Sale de los Paises-Bajos disgustado por el nombramiento del 
archiduque Alberto, IV, 144. 

GALlLEO , famoso sabio de su tiempo , IV, 277 y 278.— Pro- 
cesado por la Inquisición por sostener los principios de Copérnico, 
ib , ib. — Abjura públicamente esta doctrina . ib.., ib. 

GALIPÉ (El). Hermano de Aben-Aboo, II, 147.— Va á confe- 
renciar con D. Juan de Austria, ib., ib. 

GANTE, insurreccionen tiempo de Carlos V, I, 33. — Se ajusta 
en ella una confederación, II, 324. — Es sitiada por Farncsio, lÜ, 
95.— Se rinde á sus armas , III , 1 72. 

GEMBLOÜRS. Célebre batalla de este nombre , II, 351. 

GEWflNGEN. Batalla de este nombre, II, 214. 

GBLVES (isla de los). Los espaíioles emprenden una expedi- 
ción contra ellos, I, 283.— La toman, 1 , 284.— Sitiada por los 
turcos. I, 285. — Abandonada, I, 286. 

GERTRUIDERIBERG. Plaza fuerte de los Paises-Bajos, tomada 
por Alejandro Farnesio , JII , 284.— Recobrada por el principe 
ÍÍauricio,IV, 126. 



GUNEBRA^ Ciudad imperial, I, 176.— Se declara en república. I, 
177. — Asiento principal de los sacraméntanos , 1 , 179. — ^Da nom- 
bre á su secta, ib.» ib. — Residencia de Calvino, ib., ib, — Importan- 
cia de eHa ciudad, ib., ib. 

GRANVELA (cardenal de)- Obispo de Arras y nombrado con- 
sejero privado de la princesa Margarita , 1 , 266. — Sus dotes de go- 
bierno, II, 7. — Es nombrado cardenal, 11, 8. — Su impopularidad, II, 
9. — Disidencia con los grandes, 11, 13. — Recibe orden de aus£a« 
larse de los Paises Bajos , II , 19. — Se va ú Roma, ib., ib.— Virey 
de Ñapóles, II, 182.— Pasa á España llamado por Felipell, IV, 15.*^ 
Queda de regente de España durante la expedición en Portugal,. 
IV, 90. , 

GRAVE. Plaza sitiada y tomada por Farnesio , m, 190. 

GIWVEI.INAS- C^iehre batalla de este nombre, I, 24^. 

GRiiGURIO Xin. Sin:ede en el ppatificado á Pió VII, 176,— 
Celebra corr graniles regorijos en Roma las matanzas de San Barto- 
lomó, II, 273.— Corrigt; el calendario, IV» 283.— Gregoriana 
(corrercífln) ib. j ib. 

GROiXINGA. Plaza sitínda por Luis, conde de Nassau, II, 213.— 
Socorrida por Farnesio, IIl, 59. — Sitiada y tomada por el principe 
Mauricio, IV, 130 y 131. 

« GüISA (Francisco, duque de). Defiende á Metz, 1 , 40.— Manda 
la expedición á Italia , 1 , 229.— Pasa á Roma, I, 230.— Pone sitio 
á Civitclía, 1, 233.— Sale de Italia, I, 234.~-Toma á Calais , 1 , 241. 
Obtiene la dirección de los negocios de Francia , 1 . 288. — Quiere 
establecer la Inqui.<icion , I, 289.— Estreclia sus lazos con, el par- 
tido católico , I, 290. — Forraa parte de la reunión conocida con el 
nombre de Triumvirato , I, 329. — Acampa ron su ejército en las 
inmediaciones de París, I. 331. — Marclia á Normanüía, I, 336w — 
Toma á Rúan, ib., ib. — Vence á los Hugonotes en Dreux, 1, 337.— 
Recibido en triunfo, en París, I, 338 — Asesinado en el sitio de 
Orleans, ib., ib.— Su carácter. I, 339. 

GUISA. (Enrique duque di»). ídolo déla muchedumbre^ II, 160. 
— Jefe de los católicos, ib., ib. — Instigador del asesinato de Co- 
ligni , n, 263. — Dirige las tramas contra los calvinistas, II, 265. — 
Acomete la casa de Coligni , II, 266. — Vence á los Reitres, III, 9. — 
Es uno de los jefes de la liga, in, 11. — Su correspondencia con 
el rey de Espina bajo seudónimo de Muelo, III. 212.— Ajusta un 
tratado secreto con Joinville, ib., ib.— Firma otro en Nemours, m, 
216.— Derrota á los Reitres, lU , 223.— Entra en París contra las 
órdenes del rey , III, 227.— Promotor de la jornada de las barri- 
cadas, m, 228.— Es nombrado teniente general del reino , m, 295. 
Se presenta en los Estados generales de Blois, til, 296.— Omnipo- 
tente en la asamblea , III , 299. — ^Peligros de su situación, UI, 300. 
—Es asesinado por orden del rey , III, 302.— Su carácter, ni, 303. 

HEREDIA (D. Diego de). Señor de Barbóles, partidario de An- 
tonio Pérez, IV, 50. — Le aa asilo en su casa después de haber 
sido estraldo de la cárcel por el pueblo , IV , 55.— Se refugia al 
Bearne, IV, 62.— Prisionero por las tropas de D. Alonso de Var- 

Sas y puesto á prueba de tormento , IV, 71.— Decapitado en frente 
e la cárcel de los manifestados , IV, 72. 
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l'ttRE&. Pl^za tomada por Ff^nesJQ, III, 91. ^. . : : y. 
JSAfiEt Bü VALOIS (reina de Espuña). Se ajusta su matrU 
mohtó con el rey de España, I, ^51.— VÍene á España, I, 273.— S» 
entrevista consu rpadre en Bayona,!, 311. — Su qíiQerte,:!!, 377. 

iSAfiEL ( reina de Inglaterra). Sube al trono^ 1, 250.— Gan>bta 
la .religión de su pai:)^!, 251.-^Su-pdio hacía la reina de Eaco- 
cFa, I, 153.— :\Ianila qjiese la reciba con obsequio en Inglaterra, I, 
363.— Decide, cj^ su conse^ la conducta que debe observar con 
elti,;n;,.?5,l;-rrSe uíQga Ji = ve^la , II,. .í82.-^M[anda reunir sus co- 
iñislónadps j Ips.de.^M^ acusadores, ib^, ib.rr-Traslada las confe* 
renciás á Wéstmínster, II, 285.— Su habilidad y astucia, II, 287.-- 
Hojope abíeitamííiití.^ con María , II , 296.r-iSQ.liace.con los docu- 
mentos de acusación contra María rll » 28 7.<-*-Su política, II, 288 
y siguientes,— Su ü^ministracion, U , 299,-H-rSU'>iníIU€nc¡a en los 
negocios Oc Ef^cad'i , II, 294 j siguientes. — Recibe üi duque de^ 
Anjou y Je dá gu\ilios para hacer la guerra en los. Patses^Bajos, III, 
69 y 7U."Sfí nif'g;! á recibir el título de soberana de los Países- 
Bajos , Itl , f 81>.— Les euYia al conde de Leíncestre, ib.« ib.— 'Hace 
juzgar á Maria Estuarda, ÜI, 244.— Firma la drden de la ejecu- 
ción de su sentencia de muerte, lU, 247.— Afecta gran pesadumbre 
al saber que ha sido obedecida, III ^ 252.— Manda prender y for- 
mar causa al serretario de Estado que comunicó su orden, ib., ib. 
— Sus preparativos de defensa contra la expedición española , III, 
261 y 262. — Pasa revista á sus tropas en Tilbiiry, III, 262. — Manda 
celebrar el triunfo de su» armas , III , 273. — Auxilia una expedición 
contra Portugal, ib., ib.— Envía auxilios á Enrique lY , III, 329.— 
Recibe faiorablemente á Antonio Pérez , IV, 77.-^Trata de disua- 
dir á Enriqíie IV de que ajuste un tratado de paz con el rey de 
España, Iv , 166. 

ISABEL (reina católica de España). Sus dotes de gobierno, 1,2. 
—Acoge á Colon favorablemente, I, 3.— Le dá medios para el descu- 
brimiento del nuevo continente, ib., ib. 

IVRY. Batalla de éste nombre, III, 352.— Sus resultados, m, 334. 

JARNAG. Batalla de este nombre , n, 245. 

JUAN XXm. Pontífice depuesto en el concilio de Constanza. 
I, 128. 

JUANA ( la princesa doña ) hermana de Felipe II , y madre del 
rey D. Sebastian. Se le encarga la Regencia de España, I, 207. — 
Su muerte, II, 387.— Fundadora de las Descalzas reales, ib. , ib. 

JUANA (Gray). Proclamada reina de Inglaterra á la muerte de 
Eduardo VI, I, 203.— Muere en un suplicio 1 , 204. 

JOYEUSE (Duque), general del ejército de la liga ,111 , 222.— 
Pierde la batalla de Courtray , ib. , ib. 

JUANA (Reina de España) hija y heredera de los Reyes Católi- 
cos , I , 10.— Queda viuda de Felipe el Hermoso, 1, 11. — Conocida 
por su debilidad mental con el nombre de Loca, I, 15. — Pasa á 
manos de los comuneros. I, 54.— Vuelve á quedar entre los ca- 
balleros, I. 59. 

JUANA (de Albret). Reina titular de Navarra casada con An- 
tonio de Borbon , 1 , 329.— Presenta á su hijo (Enrique IV) en el 
campo de los calvinistas , JI, 246.— Se presenta á la corte en 
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Blois,II, 254.— Muere en París con sospechas de feneno^II, ^55.. 

KEPLERO, famoso aslrónoníio de los s¡glosXVIyXVU.IV,í77. 
^Maestro del emi>erador Rbdulfo, ib., ib.— Sus grandes ae^cubd* 
inkntosenlai^iencia, ib., ib. ; 

LANGASTER (casa de). Nombre de uno de los partidos m la 
guerra de las Rcsas^ I, 5. 

LAGINI. Plaza sobre el mar, III, 262.— Sitiada , tomada y sa- 
queada por el duque de Parma , III, 353 y 354. ' . . / 

LANuZA. (D. Juan de) Justiria de Aragon.-^Acude cóp susíui'' 
gartenientes á casa del mar(|uésde Almenara á dérenaéde c^njir^^' 
los amotinados, IVv Sl.'^Maere dos días ataftés dérdlbérbtb dejíé*., 
tiembre, IV, 54-: ''•■'• ''-■ -= ■ •• - Ti • •-■'^"^'' ■ ^-'"'■^'' 

LATÍUZA (D. íuan de, liijo del anterior),— Nombrado Justicia d liL 
muerte de su padre ^ rv\ Ti/í.^-Su eondacla en Zaragoza con inotí-^ 
Yoéelaaproxífnncioii del ejí/rrilo castellano, JV, íj7 y sigüieillcs. — ; 
Sale de Zííra^oza con el ejérciiu, IV, (JSk^^Lc ahandóíia y Imye (L 
E^ila, ib., tb.— VuelTe á Zar^f^üza, IV, 03.— Es arrestado pciJtisii: 
deVelasco, lV.(í4,— Es degollado en b plaza dfl mercado, IV, ííB,' ': 

LAINÜZA (D. Martín , barón de Biescs»).— Hermano (Jel prime- 
ro de los an Usriorea, Se deci^rí» parlí^H río de Antonio Pérez, 1 V , 50 , — 
Se rei'ugiñ en el Rebine á la litigada del ej^rrito castellano, IV, i\Ü.— 
Penetra en Aragón ton las tropas learnesas, IV, TW.— Cocido des- , 
pues y ajusticiado, IV, 73. , 

LAÜNTRECH.— General de Francisco 1, 1, 19.— Su piuerle en el, 
sitio de r^ápoles, I, 23. \^ 

LEÓN (X) Pontífice, I, 129.— Desprecia al principio 4; Lule- 
ro, I, 134.— Da orden para que comparezca en Roma, ib.;, ib.— 
EnTia nn legado para que le oiga en Ausburgo,!, t35.~Le conde- . 
na enRoma^I, 136.— T>(o comprende toda )a importancia 0e las doc- 1 
trinas del innovador, I, 138. 

LEIGESTER. Favorito de la reina de Inglaterra, III,;18gí.— Recibe 
el cargo de gobernador del pais, ib., ib. — Su desenábarco en Im^ 
Paises-Rajos, III, 190.— Pasa á sitiar áZuplicn, III, 191.— Levanta el 
sitio, m, 200.— Vuelve á Inglaterra por orden de la reina, IH» í.dl .— 
Desembarca en Flesinga para socorrer la Esclusa, m, 204,— Pasa 
á Ostende , lU , 205.— Es objeto de disgusto y sospecba para los , 
Paises-Rajos , DI, 111.— Vuelve á Inglaterra, III, 207.— Recibe el' 
mando de la fuerza destinada á la defensa de Lóndre.^ , III, 262. . 

LINGESTRE. Uno de los predicadores mas famosos de París; 
en tiempo de la liga, ni, 307. — Su sermón con motivo de la muerte' 
de Catalina de Médicis , ni, 313.— Otro en el miércoles de Cent-; 
za,lll,3i«. 

LÜTERO (Martin).— Su nacimiento. I, 131.— Su educación, 
I, 132.— Toma el hábito de San Agnstin , ib., ib.— Su viaje á Ita-' 
lia, ib., ib. — Se declara enemigo de las indulgencias. I, 133. — Pu- 
blica 28 proposiciones , ib., ib. — Sus protestas de sumisión al PoO-'| 
tífico, I, 134.— Se presenta en Aiigsburgo, 1, 13.5.— Se tiega. i 
retractarse, ib., ib. — Conlinúa sus liostilidades contra R'otna,/ 
I, 136. — Su püpiilarirad y ciialidades inmineniés, I, 137. — ^spíritii 
de sus doctrinas, I, 139. — Traduce la Riblia en alemán, íb., íb."-^, 
Se presenta á la Dieta de Wors , 1 , 141 —Se confiesa autor de sus ' 
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obras, ¡b.,ib.— Se niega á retractarse, I, 142.--Sál¿ de Wori» 
ífc, ib.— Su encierro en la fortaleza de Wasburgo, ib., ib,— Sale 
del encierro» I, 143,— lío asiste á la Dieta de Augsburgo, 1, 146?-— 
Su muerte,!, 147. 

LUNA (D. Jua,p de), partidario de Antonio Pérez, IV, sa. — 
Acompaña al Justicia en su huida á Epila, IV, 62.— Es preso por 
la traición de un clérigo y puesto á prueba de tormento, IV, 69. — 
Revelaciones que hace estando en capilla, IV, 7S. -^Degollado en 
frente de la cárcel de los manifestados, ib., ib. 

MAXTA, su situación é historia, EL, 70.— Se establece en ella 
la Ordep de san Juan , U , 72.— Amenazada ppr Jos turcos, II , 73. 
—Preparativos de defensa, II, 74. — Estado de su guarnición, ib., ib. 
—Su defensa gloriosa contra las armas délos sitra^ores, II, 77 
y sig. 

MAQJJIAVELO (Nicolás), Su gran reputación ^ 11^.114.— Sus 
obras, n, 115.— Su carácter, ib., ib. 

Bí ARGARUA (de Valois). Su matrhnoüío con. Enrkue de Bear- 
ne, II, 251. 

MARGARITA DE PARMA (hija natural de Garlos V}; nombrada 
gobernadora de lo& Paises-Bajos . I, 266,— Viurfa d© Alejandro de 
Médlcis y casada con Octavio de Parma , 1 , 267.— Trata^ cle.organl- 
zar las fuerzas dil país , II , 11.— Instruye al rey del estado de los 
Países -Bajos, II, 13.— Su vigilancia , II , 25.— Recibe á los confe- 
derados, n, 26.— Expide el decreto de moderación , II , 2S.— Envía 
á Amberes al príncipe de Granee, II, 30. — Retira el acta de indul- 
gencia, II, 40.— Intenta huir de Bruselas, II, 33.— Hace prepara- 
tivos para una guerra, II, 40.— Cambia de lenguaje, II, 41. — Des- 
pliega una conducta fuerte , II, 44.— Queda victoriosa, II , 46.— 
Ruega al rey que no envié un ejército á los Paises-Bajos , II, 196. 
— Desoída, ÍI, 197.— Nuevas súplicas, ib., ib.— Recibe en su palacio 
al duque de Alba, II, 200.— Se llena de indignación al saber la pri- 
sión ae Egmont y de Ilorn , II, 203.— Entrega el mando al de 
Alba y sale de los Países-Bajo?, ib., ib. — Vuelve a los Paises-Bajos 
con el cargo de gobernadora, III, 56.— Revoca el rey su nombra* 
miento, líl, 58. 

MARÍA (Reina de Hungría). Hermana de Garlos V.— Asiste á 
la renuncia del emperador del señorío de los Paises-Bajos, I, 215. 
— Renuncia á este gobierno. I, 217. — Acompaña al emperador en 
su viaje á España, I, 218. 

MARÍA (Reina de España), Mujer de Felipe II.— Sus desposo- 
rios en Salamanca, I, 172.— Su muerte, ib., ib. 

MARÍA (Rema de Inglaterra), hija de Enrique VIH, I, 202.— Su 
educación ,1, 203.— Entra en Londres y es proclamada Reida* I, 
204.— Se casa con Felipe II , I, 206.— Negocia la reconcilííiclon de 
la Inglaterra con la iglesia católica. I, 210. — Asiste á la ceremonia 
de la absolución , II , 21 1. — Da órdenes severas contra los adictos 
de las nuevas doctrinas, II, 212. — Víctimas de esta resolución, 
ib. , ib.— Su poca popularidad. 1 , 231.- Su muerte, I, 249. 

MASTRIGH. Plaza fuerte de los Paises-Bajos, III, 30.— Sitio, 
toma y saqueo de esta plaza por las tropas del principe de Parma, 
III, 31 y sig. 
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MAUJIIGIO (Príncipe de Orange). Sucede á su padre Guilleruao 
el brfncfpe de Orange, III, 99. — Su capacidad, ib., ib. — Comienza su 
éarfera miliear poniéndose á la cabeza de 3000 hombres , UI, 196. 
— Híace una incursión en ei Brabante, III , 205. — Recobra el ascen- 
diente , III, 207. — Retrocede en su movimiento sobre Gertruideúi^ 
berg, m, 284.— Toma 9 Breda, III, 288.— Toma á*Du¡sburgo y 
Zulplien, III, 361.— Sitia y toma á Devenler, III, 362.— Torna á 
Uils, III, 365. — Se aprovecha de la ausencia de las tropas espa-< 
ñolas de los Paises-Bajos , IV, l25. — Sitia y toma á Gertruidem- 
berg , IV, 127.— Sitia y toma la plaza de Groninga, IV, 131.— In- 
vade el Lux«mburgo y se retira , IV, 134.— Silia la plasíla de GroU 
y no la toma, IV, 143. — No puede salvar la plaza detJUs, IV,' 
149 y 6(>. — Atacfei y destruye el campó de los españoles de Tour- 
ghoul, IV, 152.— foma áRimberg, ú Groll, áBrevort y áLin- 
gcm, IV, 157. 

MAYENA {dutiue de). Hermano del duque de Guisa ,111, 311. 
—Se le reviste del supremo poder y se le nombra general de los 
ejércitos de la liga, ib., ib.— Preside la asamblea de los católicos 
para elegir el consejo , ib., ib. — Su correspondencia con Felipe II, 
m, 327.— Sale de París al frente del ejército, III, 330.— Vencido 
en Arques se retira á Picardía , ib., ib. — Vuelve á Paris^ ni, 332. — 
Es derrotado en Ybry por Enriaue ÍV, III , 333. — Pasa á verse con 
Farnesio, III, 341.— Va con el á las inmediaciones de París, in, 
349; — Mirada el cuerpo del ejército en el combinado, III, 352. — 
Asiste al sitio de Corbeil, III, 356. — Se vuelve á reunir coi) las 
tropas de Farnesio, m, 366.— Va con él hacia Rúan, ib., ib. — Acon- 
seja la retirada cerca de los muros de la plaza , II, 372.— Refrena 
en París al partido popular , IV, 97. — Expide órdenes para la con- 
Yocacion de los EstadTos generales, IV , 99. — Sus intrigas, IV, 100 
y 9fg. — ^Nueva orden para la convocación de los Estados en París, 
IV ,111. — Sus pocas probabilidades de ser nombrado rey de Fran- 
cia, ib., ib. — Accede á la conferencia entre Enrique IV y les del con- 
sejo de la ünion, IV, fl5. — Va á levantar el sitio de Laon, IV, 
129. — Se retira después de una refriega, ib., ib. — Queda solo él jefe 
de la liga fiel á los intereses de España^ IV , 130. — Su campaña eá' 
Borgpña,IV, 141.— Se retira á Cíialons-sur-Marne , IV, 143 — 
Se reconcilia con Enrique IV y reconoce su autoridad , ib., ib. 

MAZALQUIVIR. Situación de esta plaza, II, 50.— Sitio céle- 
bre y defensa contra Asan , Dey de Argel, II, 51 y siguientes:i- 
Socorrida por la escuadra española , II , 59.' 

MIGUEL ÁNGEL. Célebre pintor , escultor y arquitecto de 
aquel tiempo. I, 111. 

MONCONTOÜRT. Célebi'e batalla de este nombre, II, 247. 

MONDE JAR (Marqués de). Desaprueba la pragmática contra 
los^ moriscos-, II, 99.— Sale de Granada, II, 102.— Alista gente,' 
II, 107.— Sale ú campana, ib., ib.— Llega á Durcal , II, 109.— Ocu- 
pa -varios pueblos y llega á üjijar , II , lll. — Su carácter concilia- 
dor, II, 113. — ^Publica un bando prometiendo perdón, II, 118. — 
Continúa sus operaciones, ib, ib.— Inutilidad de sus esfuerzos para 
reducir á los moriscos, II, 120.— Acierto de sus operaciones, n;- 
123.— Vuelve á Granada donde entra con grande aparato, ib., ib. 
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—Y nota en el consejo sobre la necesidad de terminar la guerra 
p©r medios de conciliación, II, 125. — Recibe una carta del Rey 
para trasladarse á Madrid, II, 157. — Va de virey á Valencia y en 
seguida á Ñapóles , ib. , ib. 

MONTMORENGI (condestable). Pierde la batalla de S. Quintín 
ueda prisionero, I, 257. — Hace gran papel en el partido cató- 
>,I,332.— Forma parte del Triumviralo con los Guisas y el 
mariscal de San Andrés, 1, 329. — Queda prisionero en la batalla 
de Dreus, I, 337. — Muere en la de S. Dionisio , I, 544. 

MORTON (conde de). Echado de Inglaterra , 1 , 353.— Perdo- 
nado, I, 255. — Se contaba su nombre entre los que se comprome- 
tían. Uno de los partidarios del matrimonio de Bothvell, I, 358 — 
Corre á las armas. I, 366.— Derrota el ^ército de la reina, 1, 363. — 
Es nombrado regente del reino, DI, 250.— Su carácter, m, 231.— 
Preso y encausado, III, 252.— Su suplicio, IDL, 233. 

NASSAU (Luis de). Invádelos Paises-Bajos, II, 208.— Der- 
rota al conde ae Aremberg, ib., ib.— Sitia á Groninga , 11, 213. — 
Se retira áGemingen , II, 214. — Es derrotado junto á este pueblo 

Í)or el duque de Alba , II , 215. — Pasa á Francia y se estrecha con 
os calvinistas , n , 231.— Vuelve á los Paises-Bajos y entra en 
Mons , II, 232. — Es sitiado en Mons por el hijo del duque de Al- 
ba, n, 233.— Entrega la plaza , II , 236.— Se halla en la batalla de 
Moncontour, II, 247,— Invade por tercera vez los Paises-Ba- 
jos, II, 303.— Atacado por Sancho de Avila, II, ib.— Vencido y 
muerto , H, 304. 

ORANGE (Guillermo de Nassau, principe de). Asiste á la cere- 
monia de la renuncia del señorío de los Paises-Bajos, 1,216.— 
Nombrado gobernador de las provincias de Zelanda , Holanda y 
ütrech , I, 263.— Aborrece á Granvela , II , 8.— Arenga en su casa 
á varios personales, II, 14.— Su familia y cualidades , n, 15.— Res- 
tablece en Amberes la tranquilidad, II, 30. — Se mantiene en 
buenos términos con la gobernadora, U, 33. — Sus consejos al 
rey , n , 35.— Recibe el mando de algunas tropas, II, 40.— Hace 
einbarcar en el Escalda á los extranjeros que residen en Am- 
beres, n, 42.— Niega la entrada en la plaza á ios fugitivos confede- 
rados, 11,43. — Su entrevista con Egmont al dejar los Paises-Ba- 
jos, U, 45.— Se retira á Alemania, IL., ib. — Se niega á presentarse 
en Bruselas ante el tribunal de Sangre , 11 , 205— Se declara lute- 
rano, ib., ib — ^Publica manifiestos contra Felipe II, ib., ib. — ^Presenta 
batalla ai duque de Alba, II , 219. — Es derrotada su retaguardia, 
ib., ib. — Se reúne con el refuerzo de Francia , II, 220.— Se retira 
á Alemania , II, 221.— Vuelve á entrar en los Paises-Bajos, U, 233. 
Toma varias plazas, ib , ib— Intenta en vano levantar el silio de 
Mons, II, 235.— Se relira con gran pérdida, ib ., ib.— Reconocido 
jefe de todo el pais sublevado, 11, 236.— Toma á Mildelburgo, n, 302. 
— Atiza el fuego de la discordia en el Consejo de Estado, II, 320. — 
Induce á los gobernadores de las provincias á que se declaren 
contra el rey, II, 322.— Recibe el cargo de Rubarte , II, 340.— 
Manda demoler la cindadela de Amberes, II , 342. — Se le nombra 
teniente vicario del príncipe Matías, U, 344.— Sale para Ambe- 
res con el principe, 11^ 352.— Toma á Amsterdam, II, 358.— No 



;i](|}eT9 entrar en cbnvftiiiQ3 eon el rey , II, 359.-^!f q -puede' hq- 
*ctírrer á Maetrich , U)^ 3J6,.^Pide á la asan4)lea de Colonia qae 
mande suspender el sitíó^ ib., Jl).--Su conducta durante las negó- 
ciacioTies de Colonia » JUt í9.— PromncTc Ja ecnifederaripn de 
Ulrech, 111, 54. — Envia socorros á .Groninga , LH , Sá.-^Promue^tis 
la inedjda de la abi^oluta jndrpfñldencia de los Faiff^rlBajps,. UI, 
iS, — Echa los oios solirft r\ diujue de Anjou para gqberriaiHjB)^i¿.y 
1b. ^ — E* proscripto por el rey de Ei? paña, 111, 6.^.*^PubIica.6ira^- 
lo^ía , ib.^ ib.— Recibe pid pistoletazo erj el rosUrp, llK-H¿;T^Acon- 
seja á loa Estados que vuelvan ¿ llamar al duque, de Anjóu, Ul, 
88.— Muere asesinado en DeJf, JII, Íf6 — Su car^ter^In., 97. 

OHGADAS (if«las)deEscoc¡n. Pasa por ellas la invencible, III, 270. 

OUDEINAHDE. Plaza síliaday ganada por FarnésiOyin, 79 y ^0. 

PADILLA (Juan de). Véanle bu5 beclios en la guerra de las 
Comunidades, I» 61 y siguiente». 

PACiOTOj ingeniero. Dirige la construcción de la ciudadela d« 
Amberes , II, ¿07. 

PIALI (almirante turco). Sale de Constantrnopla cpn ochenta 

Í cinco galeras. I, £34, — Su opinión en el íronspjo por tomar á San 
elmo, U, 77.— itaca el fuerle de S. fllíguel , II, 85.— Invade los 
Gelves, 1,285.— DeíTOta la armada cristiana, il>,, ib.— Toma á Gelves, 
ib. , 286 —Manda la escuadra turca en la expedición ée Malta , 76. 

PAULO ni. Convoca un concilie enTrento, 1, 158.— Su muer- 
te, 1, 166. — Aprueba la institución de la Compañía de Jesús,!, 184. 

PAULO (iV). Exaltado al trono ponti6cio. I, 221. -fogosidad 
de su carácter, I, 224.— Priva á España del subsidio de Cruzada, 
1, 225.— Se liga con Francia, 1, 226.— Su respuesta evasiva al duque 
de Alba, 1, 227.— Ajusta con él unatregua,I,229.— Recibe al duque 
de Guisa, Ij 230 —Se llena de terror ¿la aproximación á Roma del 
duque de Alba, I, 235.— Ajusta paces con Espafla, ib., Ib.— Recibe 
con magnificencia al duque de Alba, ib., ib.— Su muerte, II, Í53. 
. Pío IV. Su exaltación al trono pontjficio, n, 154. . 

Pío y (Miguel Guisleri}.— Su celo enarmar á los príncipes eñe- 
tianos contra los turcos, n, 155. — Envia socorros á Malta, ib.^ ib.— 
Envía un legado á los principes cristianos, n, 160.— Promuevo la 
liga contra los turcos, II, 157.— Celebra un consistorio con este ob-* 
jeto, ib.^ ib.— Recibe con grandes honores á Marco Antonio Colon- 
na, 174., Id. á D. Juan de Austria, 175.— Envia Uíl estoque y un 
sombrero al duque de Alba, n, 225. 

RAYNUCI. (Principe de Parma, hijo deFarhesio.) Pretende la co- 
rona de Portugal, m, 113. 

REGALBE (Juan de) Manda la cuarta división de la invencible, 
m, 264.— Toma á su cargo la retaguardia, ni, 265.— Desembarca 
en la Coruña, III, 271. 

REQUESEIfS (D. Luis.) Comendador mayor de Castilla. Des- 
embarca tropas para la expugnación del peñón de Frigiliana, Ü, 141 . — 
Nombrado sustituto de D. Juan de Austria, II, 161.— Se distingue 
en la batalla de Lepanto, II, 170.— Es nombrado gobernador de los 
Paises-Bajos, II, 239.— Toma el mando, II, 307.— Manda quitar la 
estatua del duque de Alba, ib., ib. — Dispone una expedición sobre 
Mdeburgo, II, 301.— Envia á Sancho de Avila contra Luis de Nas- 
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embarca confinexped¡c¡oD« n, 106.— Llega á Cádiz y Tánger, 
ib., ib.— Toma por tierra el camino de la plaza de Laracbe , lU, 
107. — Dificultades de la marcha, III, 108.— Se encuentra con les 
turcos , ib. , ib.— Acepta la batalla , ib., ib.— Pelea con gran valen- 
tía, m, 109.— Su muerte , m, 110. 

SELIDf fl). Sus conquistas, I » 9.— Conquista el Ei^ipto , 9. 
SBLOI (Uí. Sucede en el imperio á Solimán el Magnifico , 11, 
1S6.— Ordena una expedición sobre Chipre^ II, 162.— Su terror al 
saber la derrota de sus armas en Lepanto, II , 172. — blanda guar- 
necer de tropas la Iffiorea, U, 177.— Ajusta paces con los venecia- 
nos, n, 178.— Envia una expedicioa contra Túnez y la Goleta, 
II , 182. 

SETOBAL. Plaza de Portugal tomada por el duque de Alba, 
in,129. 

SIXTO (V). Sucede á Gregorio XDI , III, 218.— Excomulga á 
"^iie d« Hflvarra, ib., Ib.— Exhorta á Felipe lí á que hagíi la ex- 
ijan dtí trjglíiterra, llí, £35. — Su carácter, IV , tB%. — Particu- 
líidea de sü reinado , ib., ib. 

^OLEMAi^ (í). Suceaor de Selim, II, íí-— Tnrade la Uungria y 
^üA Viena» I, 25.— Retrocede ante las armaa de Gárloa V. ib., 
'iQtiina la reudicion á la bla de Rodas , I, 95. — Hnvia un i ex- 
iclon contra la ¡ala, I > DT. — Se presenta en el campo de Jo3 si- 
krea.j ib, ib. — Sua medidas de se vendad, ib., ib. — Su furor por 
aliñado del asedio , I, 98.— Ordena ua asalto general , ib, , ¡b. 
lena ma« ataques, [, 99. — Entra en capitulaciones con la 
. 1 , 100.— ÜEídiLa una expeiiüion contra la isla de MnUa , I, 
Vreaga A las trapas de que ae compone , ib-, ib,— Mizere eu 
4a sitiando la ptaia de Szic!titgd, II, 156. 
LiVfiai. (Fr. Hernando de). Primer arzobispo de Grana- 
Si.— 3a carácter indulgente, ib.^ ib.— ioaíega loi atiioti- 
rí,94. 

V^O. Famoso pintor del siglo XVÍ, I, lOT- 
^^•Eípngníjdo por don Juan de Austria, ü, lí9, 
Vft.. Recibe Felipa II en este pueblo el hooienaje de rey de 
tn, Í40.— Galebrá Cortes, m, 141. 
>í \Y* Plaia de loa Paises-Bajos sitiada y lomada por Ale- 
^feaio.lll) 75ysíg. 
tiX (Primer condiio celebrado en). I, 1S9 y sig.— Seguu- 

: EMr Arzobispo de Colonia, líl , 92.— Se casa con Inés 
tb., ib, — Se separa de la comunión romana, ¡b., ib, — 
r^l Ekctoraílo, 111, 93.— So retira á Deír, lU, 94.— 
ntecclon del principe de Orange, ib., ib. 
tt. (Qártoa), Hermano del anterior. Preso por ia 
ilíMwdníine es gobernador, Ul, 34. 
iüadi y |^mu4a por Carlos V, I, a7,— Id. por don 
;J> 11, tüi>.— U. por\oa turcos, U, 183. 
t^bla de Ins Mpi^rtEía. Se pronuncia, 11, 103.— To- 
í^Í!»r, 11 y lU.-^r -Hir Veloz después de derrotar 
' '(» *JS - — 1*' ''"^^ deAnatria, 1, \it.— 



586^ 



CÍDICE GBríERÁL, 



saun, 305. —Permanece en Am be res í pesar del titmalto,!!, 306.— 
Dirige una expedición ^obreZolanda, II, 3U9. — Pormcüorea de ella, 
Il,3tO.— Sus a puros Jí,,^ 15.— Stimtierte 31 fi, "Su carácter, ll| 31 G< 

RCAIllÜ ^Card^Mnil). Enriado por el pupa á Felipe II, para impe* 
dir sií enlraílaen Portugal, II, J3ü. 

ItlMBEIlG. Plaza ftiertc, blorjticadaporFarnesio^ HI* 197.— To- 
mada por Las tropas espaüoJaa, III, 3^2 j sig. — Tomada por él P. 
Mauncio, IV^ 157. 

hOGHEILA (La), Derendida por los calfínlstas contra laa tropaa 
de la cOrte, U, $74, y «ig, 

BODAS. (Sitio de) 1, 93 y síg, 

RÜiVrí. Sitiada por Enrique IV, III, 358.— Socorrida por Parne- 
sio qu^en baccenella su entrada, QI, 375. 

&AUC£I\R1C. Pl a £a defendida por los Hugonotes contra los ca- 
tólicos, II, 27 G. 

SAíH ÁIIGQEL. Isla de las Terceras tomadír, y taqueada por lot 
franceses, 111,147. — Id. por el marqués de Santa Cruz, 111,151.— 
Bfja en ella losenlermos de la armada, III, Í6ü. 

SAN MIGUEL (Castillo de) Uno de los de !a plaza de Dlazalqni- 
vir, II, 53.— Sufre tres asaltos, n, ib. — 5u^ apuros, ib., ib^ — Aban- 
donado por nua dEilensores, II, 54. 

SAíí MIGUEL, Castillo de la isla de Malta, II, 73."RcsiRte 
un asalto de los turcos mandados por Asan, Dey de Argel, II, 84. 

SANTA CRUZ. (D. Alvaro Bazan, marmi^s dft) Hace parte de 
Ja expedición enviada en socorro de Oran, 11 , 56* — Desembarca con 
70 hombrea á reconocer el Peñón de la Gomera, II, 61 . — Ciega Ju 
boca del rio Tcluan , II , fi3,— Manda la reserva en Lt;panlo , II, 
4 55. — Píumbrado general de las fuerzas navales en la guerra de 
Portugal, III, 16a.— Acude á la toma del castillo de Se tú bal , ITI, 
129,— Id, déla del de Cascaes , III, 131.— Slí apodera de laa gale- 
ras de don Antonio, ib., íb. — Es nombrado jefe de ta expedición 
sobre laa Terceras, ¿I* ^'i^^- — Sus dií^poaicíones frente á ban Mi- 
f;udf lü, 15t. — Su habilidad, III, 153. — ^ViiUoríoso en la batalla 
nava) que le presentan los fraticeses, III, 153. — Su severidad con los 
prisioneros, III, 154. — Vuelve A Lisboa y es recibido por el He y, 
III, 155»— Vuelve á las Terceras con otra expedición, 111, 15y,— 
Desembarca en la Tercera, Ui, Í6l. — Escaramuzas, III, 16. — 
Se apodera de la Tercera y domas islas , UI , lfi4, — Vuelve i Lis- 
boa , III, 11]5. — Aconseja al Bey la invasión en Inglaterra, UI, 35i. 
—Nombrado general de la Invencible, III, 258. — Su muerte, 
III, 25Ü. 

SANTAREM : Ciudad de Portugal donde es proclamado rey don 
Antonio, UI, 19S. 

S\rí TELMO.CasUllo de la isla de Malla , U, 7i*— Sitiado por 
los turcos , II , 77. — Resiste varios asaltos, II, 78. — Sus apuros, 
11 , ii\, — Tomado y saqueado por ios turcos con la muerte de tu-- 
dos los defensores, il, Hl. 

SliIlASTlAÍ<(D). Rey dePortugal: Sdcedesiendo niño al rey don 
Juan, 111, lOa.^Su caráclcr y educación, ib,, ib. — Pasa al África 
y vuelve á Portugal, III, 10>^. — Acoge al emperador destronado de 
Marruecos, 111, 104.— Su entrevista conFdipe n,Ul, 105,— Se 
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embarca con fiu expedición « n, 1Q6.— Llega á Gidtz y Tánger, 
Ib., ib. —Toma por tierra el camino de la plaza de Laracbe , lU, 
107.— Dificultades de la marcba, lU, 108.— Se encuentra con les 
turcos , ib. , ib.— Acepta la batalla , ib., ib.— Pelea con gran valen- 
tía, III, 109.— Su muerte , m, 110. 

SELM (I). Sus conquistas, 1 , 9.— Conquista el Ei^ipto , 9. 

SELim (11). Sucede en el imperio á Solimán el Magnifico , lí, 
155.— Ordena una expedición sobre Chipre^ II, 162.— Su terror al 
saber la derrota de sus armas en Lepanto, 11 , 172. — yimáa guar- 
necer de tropas la Iffiorea, 11, 177. — Ajusta paces eon los venecia- 
nos , II, 178.— Envia una expedición contra Túnez y la Goleta, 
U,182. 

SETUBAL. Plaza de Portugal tomada por el daque de Alba, 
in, 129. 

SIXTO (V). Sucede á Gregorio XOI ,111, 218.— Excomulga ¿, 
Enrique de jNavarra, ib., ib.— Exhorta á Felipe II á que haga la ex- 

{medición de Inglaterra, III, 255.— Su carácter ^ IV , 18i.— Particu- 
aridades de su reinado , ib., ib. 

SOLIMÁN (I). Sucesor de Seiim, U, 9.— Invade la Hungría y 
llega á Vicna, i, 25.— Retrocede ante las armas de Garlos V, ib., 
ib. — Intima la rendición á la Isla de Rodas , I, 95. — Envía una ex- 
pedición contra la isla, I « 97.— Se presenta en el campo de los si- 
tiadores.^ ib, ib.— Sus medidas de severidad, ib., Ib.— Su furor por 
lo obstinado del asedio , I, 98.— Ordena un asalto general , ib. , ib. 
—Ordena mas ataques, I, 99.— Entra en capitulaciones con la 
plaza , 1 , 100.— Medita una expedición contra la isla de Malta , I, 
76.— Arenga á las tropas de que se compone , ib., ib.— Sluere en 
Hungría sitiando la plaza de Szichitgd, H, 156. 

TALAYERA. (Fr. Hernando de). Primer arzobispo de Grana- 
da , II , 94.— Su carácter indulgente, ib. , ib.— Sosiega los amoti- 
nados , II , 94. 

TIGIANO. Famoso pintor delsiglo XVI, I, 107. 

TIJOLA. Expugnado por don Juan de Austria, II, 142. 

T03IAR. Recibe Felipe II en este pueblo el homenaje de rey de 
Portugal, III, 140.— Celebra Cortes, m, 141. 

TOURIMAY. Plaza de los Paises-Bajos sitiada y tomada por Ale- 
jandro Farnesio, in , 75 ]r sig. 

TRENTO. (Primer concilio celebrado en). 1, 159 y slg.— Segun- 
do Jb., I, 390. 

TRUSCHEilI. Arzobispo de Colonia, III, 92.— Se casa con Inés 
de Mansftíld, ib., ib. — Se separa de la comunión romana, ib., ib. — 
Es expelido del Electorado , III , 93.— Se retira á Delf , IH, 94.— 
Implora la protección del príncipe de Orange, ib. , ib. 

TRUSCHEM. (Carlos). Hermano del anterior. Preso por ia 
guarnición de Bona de que es gobernador, DI, 34. 

TÚNEZ. Sitiada y tomada por Carlos V, I, 27.— Id. por don 
Juan de Austria, H, 180.— Id. por los turcos, II, 183. 

ÜJIJAR. Pueblo de las Alpujarras. Se pronuncia, II, 103.— To- 
mado por Mondejar , H, 111. — Id. por Velez daspoes de derrotar 
los moriscos , II, 132.— Id. por don Juan de AwMk* L 142 

ÜTREGU. Goüfereacias (de),m, 54. 
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VALBES (D. Fernando), cardenal, arzobispo de Sevilla, in< 
fluísidor general, I, 270.— Complace á Felipe II, disponiendo en 
valladolidun auto defé,I, 272.— Víctimas que se hicieron du- 
rante el ejercicio de su cargo , IV, 274. 

VALDES (Francisco). Capitán del ejército de Flandes, II, 306. 
— Sitia ¿ Lciden, ib., ib. — Apuros á que la reduce , El, 307.— La 
amenaza con un asalto, ib. ib. — Se retira con grandes desastres 
por la inundación del terreno , in, 308. — Es preso por sus tropas, 
ib., ib. 

VEISLOO. Plaza fuerte tomada por Famesio , in , 192. 

VELEZ (marqués de los). Reúne tropas contra los moriscos 
de Granada, II, 115.— Recibe drden del rey para trasladarse al 
reino de Granada, ib.« ib.— Sus operaciones, 11, 116 y 117.— No 
conviene con las miras y plan deMondejar, n, 121. — Evita ponerse 
en relaciones con D. Juan de Austria , n, 127. — Se retira á Ver- 
ja, n, 128.— Es atacado por Haben Humeya, ib., ib.— Envía socor- 
ros al Serón, H, 129.— Entra en la Alpujarra, II, 132.— Derrota 
á Haben Humeya, ib., ib. — Su disgusto por verse á las órdenes de 
don Juan, H, 139. — Se despide de él y se retira, ib., ib. — Es uno 
de los que aconsejan al rey el deshacerse de la persona de Esco- 
bedo, IV.9. 

VITELLI (Chapino de). Maestre de campo general en el ejército 
destinado contra el Peñón de la Gomera , 11 , 66. — No quiere to- 
mar parte en la destinada á Malta, H, 87.— Maestre de campo ge- 
neral en él de el D. de Alba , II , 198. — Defiende á Groninga contra 
Luis de Nassau, n, 213. — Ataca y derrota las tropas de Lover- 
val, U, 219.— Dirige las operaciones de la expedición en Zelan- 
da, II, 109.— Su muerte y su carácter, H, 315. 

WAGHTENDON. Plaza fuerte de los Paises-Bajos, tomada 
por el conde de Mansfeid , III , 283.— Célebre por el primer uso 
que se hizo de las bombas, ib., ib. 

XIMENEZDE CISNEROS. Su munificencia , I, 11.— Promueve 
la expedición en Oran, ib., ib.— Nombrado regente de España, I, 12. 
— Protector de las ciencias, ib., ib. — Su carácter, ib., ib. — Va á 
Granada en ayuda del arzobispo en la conversión de los moris- 
cos , n, 94. — Sus esfuerzos para organizar un ejército perma- 
nente, III, 21,— Tercer inquisidor general en España, IV, 221. 
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